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PRESENTACION

El libro «Las parábolas de Jesús» fue publicado por
vez primera en 1947, Y constituye una obra fundamental
en la investigación '>obre las parábolas. Su autor, Joachim
Jeremias, es profesor en la facultad de teología evangéli­
ca de la universidad de Gotinga (Alemania).

En la traducción presente, basada en la séptima edición
de la obra, publicada en 1965, se ha traducido por «punto
culminante» el término técnico «pointe» (en alemán
«Spitze»). La «pointe» de una parábola es el punto de com­
paración o tertium comparationis entre la parte profana,
plástica, y la parte religiosa, real. En este punto de com­
paración, en este «quid» de la parábola, está todo lo que
la parábola quiere decir.

A fin de facilitar la lectura, la obra original del profe­
sor Jeremias ha sido incrementada, por nuestra parte, con
la traducción castellana de las frecuentes citas bíblicas en
griego y de las escasas citas en inglés. Asimismo se ha
añadido un pequeño vocabulario bíblico de términos téc-



nicos y las abreviaturas de los libros rabínicos y de los
manuscritos del Mar Muerto citados en la presente obra.
Finalmente se ha tenido cuidado en poner al día las notas
bibliográficas.

Esperamos que esta obra de un profesor luterano sirva
a los lectores de habla española de las diversas comunio­
nes cristianas. que confiesan a Jesucristo como Señor y
Salvador, para profundizar en las palabras de Jesús y. vi­
viendo de acuerdo con ellas. promover y realizar la unión
de todos los hermanos.

Francisco Javier Calvo

Zaragoza. Navidad de 1969



PROLOGO
A LA SEXTA EDICION

ALEMANA

Para la presente edición se ha revisado el libro página
por página, permaneciendo la disposición, en conjunto,
igual. Teniendo en cuenta la literatura aparecida entre tan­
to, se ha intentado profundizar no sólo el análisis sino
también la interpretación, poniendo especial empeño en
la elaboración de las anotaciones a las parábolas, en lo
referente a la vida palestinense. Pero, sobre todo, han sido
incorporadas las parábolas del Evangelio de Tomás
(Ev.To.), que Otfried Hofius ha traducido para el libro;
si su contribución a la exégesis de las parábolas es sola­
mente pequeña, sin embargo, es de gran importancia el
hecho de que confirman en una medida inesperada los re­
sultados del análisis crítico del capítulo 11.

Este trabajo debe muchos estímulos y enseñanzas al
libro fundamental de C.H. Dodd, The Parabies of the
Kingdom, Revised Edition, Londres 1936, como se hace
notar cada vez en su lugar. El libro de Dodd inaugura
época nueva en el estudio de las parábolas; aunque en



muchos detalles ciertamente se pueda tener un punto de
vista diferente, es inconcebible que una interpretación de
las parábolas de Jesús pueda prescindir hoy de las líneas
fundamentales del método que debemos a Dodd. Mi pro­
pio propósito es intentar penetrar en la forma más anti­
gua que se pueda alcanzar de la predicación parabólica
de Jesús. El lector notará, así espero, que el análisis críti­
co del capítulo II no pretende otra cosa que abrir un ac­
ceso seguro, tan amplio como sea posible, a la ipsissima
vox Jesu. Nadie sino el mismo Hijo del Hombre y su
Palabra pueden dar todo su poder a nuestra predicación.

PROLOGO
A LA SEPTIMA EDICION

ALEMANA

Para la séptima edición se ha revisado el texto y se ha
precisado en numerosos pasajes (por ejemplo: pág. 213).

Joachim Jeremias

Gotinga, febrero 1965



1

El problema

Quien estudia las parábolas de Jesús, tal como nos las
han transmitido los tres primeros evangelios, trabaja so­
bre un fundamento histórico especialmente sólido; las pa­
rábolas son un fragmento de la roca primitiva de la tra­
dición. Se admite generalmente que las Imágenes se graban
en la memoria más fijamente que los temas abstractos.
Y, en lo que se refiere a las parábolas de Jesus, conviene
añadir que reflejan fielmente y con claridad especial su
Buena Nueva, el carácter escatológico de su predicación,
la seriedad de su llamada a la penitencia, su oposición
contra el fariseísmo." Por todas partes. tras el texto grie­
go, se deja entrever la lengua materna de Jesús. 2 También

1 H D WENDLAND. Van den Glelchmnen Jesll und zhrer Botschaft, en «Ole

Theologm», 11 (1941), pdgS 17-29
2 De la multItud de ejemplos vamos a resaltar uno el gran numero de casos

en lo~ que se coloca el articulo determmado, e~peualmente Ul las par~lbolas y
LomparaclOnes, alh donde nosotros ponemos el mdetermmado (Me 4, 3 4 5 7
X 15 16 18202126, Mt 5, 15, 7 62427 y otros) Esto es (¡pICO del lenguaje por
lmdgenes de lo~ semitas Ya en el Antiguo Testamento se encuentra muy a
menudo la l-OIOl-aClOn del drtll-ulo determinado a pesar de su slgnlficac10n In



el tema de sus imágenes está tomado de la vida palesti­
nense. Veamos un ejemplo: Es curioso que el sembrador
de Me 4, 3-8 siembre tan desmañadamente que mucho
se pIerde; habría que esperar que se nos describiese el
caso normal de la siembra. Y esto es lo que en realidad
1>ucede; se entiende, cuando uno sabe cómo se siembra en
Palestma; a saber: antes de labrar.3 El sembrador de la
parábola camina sobre el rastrojo sin arar. Ahora se com­
prende por qué siembra sobre 4 el camino: intencionada­
mente siembra el sendero que los del pueblo han ido ha­
ciendo en el rastrojo,5 ya que ha de desaparecer al la­
brarlo. De propósito siembra entre las espinas que, mar­
chitas, están en terreno baldío, pues también serán labra­
das. Y que los granos de semilla caigan sobre terreno ro­
coso no nos debe sorprender: las rocas calcáreas están
cubiertas de una ligera capa de tierra de labor y apenas
destacan o no destacan en el rastrojo, hasta que la reja
del arado choca contra ellas crujiendo. Lo que a un occi­
dental le puede parecer poca maña, es lo normal en las
condiciones de Palestina.

Las parábolas de Jesús son, además, algo enteramente
nuevo. En toda la literatura rabínica no encontramos ni

determmada en las comparaciones y discursos por mediO de Imágenes El se­
mita piensa en tales casos plástIcamente y ve ante SI el caso concreto, aun
cuando descnba un proceso que se repIte cotidianamente

• O DALMAN, Vlererlel Acker, en' cPaiastma-Jahrbuch», 22 (1962), págs
120 132 b Shab 73b cEn Palestina se labra después de sembrar» aun hoy
dIa (O DALMAN Arbelt und SItie m Palastma, n, Outersloh 1932, págs 1790s)
Tos Ber 7, 2 enumera uno tras otro once trabajOS hasta que el pan esta hs
to eHa sembrado, arado, segado, atado las gavIllas, tnllado :t. Shab 7, 2
«Sembrar. arar » (sin embargo, en los textos rabInlCOS se presenta tamblen el
orden Inverso, cf DALMAN. o e, pag 195) Un ejemplo precIOSO aporta W O
ESSAME, Sowmg and Ploughmg, en cExp TImes», 72 (1960/1961), pag 54b
cY el pnnClpe Mastema envIó cuervos y paJaros, para que devoraran la semI·
lIa que habla sembrado sobre la tlerra Antes de que arasen la sernl1la. los
cuervos se (la) llevaron de la superfiCIe de la llerra» (Jub 11, 11) Cf toda­
Vla Jer 4, 3 «No sembraréIS sobre espInas»

• nocpd< Ti¡v óllóv (Mc 4, 4, Mt 13, 4, Le 8, 5) tIene una doble SIgnificaCIÓn,
Igual que el arameo 'al'orha a) sobre el caminO, b) a lo largo del caminO
Qué qUIere decu «sobre el cammo». lo muestra con segundad el contexto y
más claramente "oc't"e7toc't"7J61¡=cfue pIsado» (Lc 8, 5), cf C C TORREY, The
Four Gospels, Londres 1933, pág 298 ASI lo enllende tamblen el Evanlleho
de Tomas (9) «Algunos (granos) cayeron sobre el caminO»

'O DALMAN en «Palastlna Jahrbuch», 22 (1926), pags 121 123



una sola parábola del tiempo anterior a Jesús; sólo dos
imágenes del rabino Hillel (hacia el año 20 a. C.): la com­
paración festiva del cuerpo con una estatua y del alma
con un huésped.6 Por primera vez (hacia el año 80 d. C.)
tropezamos con una parábola en Rabban Jol).anan ben
Zakkai (cf. más adelante, pág. 229). Puesto que esta pa­
rábola coincide en el tema de la imagen con una parábo­
la de Jesús, hay que preguntarse seriamente si el modelo
de Jesús (junto a otros influjos, por ejemplo, las fábulas
griegas de animales) no ha tomado parte decisiva en el
origen del género literario de las parábolas rabínicas.

Si a todo esto se añade que la comparación de las pa­
rábolas de los sinópticos con las de su tiempo, ya sea con
las imágenes del apóstol Pablo o bien con las parábolas
de los rabinos, obliga a reconocer una sencillez y claridad
únicas, una peculiaridad personal, una maestría descono­
cida en la construcción, entonces debemos concluir que se
trata de una tradición especialmente fiel; cuando leemos
las parábolas, estamos en la proximidad inmediata de
Jesús.

Las parábolas de Jesús, tomadas en conjunto, no so­
lamente se han transmitido de un modo seguro, sino que
también son una materia que, al parecer, no presenta pro­
blema alguno. Conducen a los oyentes a un mundo que
les es familiar; todo es tan sencillo y claro, que un niño
lo puede comprender; todo tan evidente, que los oyentes
pueden contestar cada vez: Sí, así es. Sin embargo, las
parábolas nos presentan un problema difícil: el descubri­
miento de su sentido original.

Ya en los primeros tiempos, en los primeros decenios
después de la muerte de Jesús, sufrieron las parábolas cier­
tas interpretaciones. Así, se comenzó muy pronto a tratar
las parábolas como alegorías, es decir, a dar a cada detalle
de la parábola un sentido profundo especial. Esta clase de
interpretación alegórica se extendió durante siglos como
un espeso velo sobre el sentido de las parábolas. Toda
clase de circunstancias ha contribuido a ello. Al princi-

• Lev. r. 34 sobre 25, 35.



pio, pudo ser el de~eo mcon~clente de encontrar un senti­
do más profundo en las ~enclllas palabras de Jesús. En el
mundo helémco la mterpretaclOn alegórica de los mitos
e~taba muy extendida, como portadora de conocimiento~

e~oténcos; en el Judahmo helenista hIzo escuela la exé­
ge~i~ alegórica de lo~ escritos del Antiguo Te~tamento; algo
semejante se podía esperar aquí de los mae~tros cri~tia­

nos.? En la época posterior obró como estimulante el hecho
de que en los evangelios se leen cuatro parábolas a las que
se añade una detallada interpretación alegorizante de cada
uno de los rasgos (Mc 4, 14-20 par.; Mt 13, 37-43. 49-50;
Jn 10, 7-18). Pero lo que contribuyó, sobre todo, al pro­
gre~o de este género de interpretación alegórica fue la
teoría de la obstinación (Mc 4, 10-12 par.), según la cual
las parábolas serían un velo para ocultar el misterio del
reino de Dios a los que están fuera.

De las interpretaciones alegóricas de las parábolas men­
cionadas se hablará en las págs. 95ss y 99s~ Aquí, sin
embargo, por la importancia fundamental del pasaje, es
preciso decir algunas palabra~, a propósito de Mc 4, 10-12
par, sobre la teoría de la obstinación.

(,Como hay que entender este pasaje? Hay que partIr del co­
nOCImiento de que la agrupaclOn de parábolas en Mc 4, 1-34 e~

una composiuán Esto se deduce'
1 De los dato~ contradlctonos sobre la sItuaclOn según el

vI, Jesús enseña a la muchedumbre desde la barca, y en el v. 36
recoge este dato «tal como estaba en la barca», lo llevan los
discípulos por el mar Pero en el v 10 se ha abandonado esta
sItuaclOn Paralelo con este corte en los datos sobre la sItuación,
hay un cambIO en el audltono según vv Is, Jesús habla a la
muchedumbre, Igualmente en el v 33, cf 36; con esto está en
contradIcclOn el v 10, donde hay un cIrculo pequeño (o! rre:pi
rxIYr(,V cruv 't'oI~ 1l(ÚIle:xrx=«los de alrededor de El con los doce»)
d cuyas preguntas contesta Jesús Tenemos, por tanto, ante nos­
otros una sutura en el v 10

2 E~ta sutura en el v 10 encuentra su explIcación en el
hecho comprobado de que la mterpretaclón de la parábola del

7 eH DODD. The Parahles 01 Ihe Kmgdom. Revlsed EdlIIDn. Londres 1936
= 1938 pág I ~ (en lo sucesIvo cllado como DODD)



~embrador (4, 14-20), por razones IIngUl~tlcas eVIdentes (cf. pá­
gina~ 95~s), es de un estadIO po~tenor de la tradicIón que el de
la parábola misma del sembrador.

1 Con el conocimIento de que Mc 4, 10-20 no pertenece al
c<;trato más antiguo de la tradIcIón, no desaparecen, sm embar­
go, los problemas de crítica litcrana que nos plantea Mc 4, 10-12
Extraña, cn cfccto, que la pregunta formulada a Jesús en el v. 10
(<<le preguntaron por el significado de la parábola») 8 reciba una
doble respuesta y en cada cual con una fórmula propía de in­
traducción: en vv. lis díce Jesús por qué habla en parábolas;
en vv. 13ss interpreta la parábola del sembrador. Nada indIca
en el v. lO que se le haya preguntado a Jesús por qué habla
pnnclpalmente en parábolas; más bien el reproche del v. 13
muestra que la pregunta del v. 10 se refería origmariamente al
sentido de la parábola del sembrador, y en este punto con razon
la exégesis es unánime. Los vv. 11 y 12 rompen la continuidad
entre los vv. 10 y 13ss.

4. Que en la realidad los vv. 11 s sean una inserclOn en un
contexto más antiguo, queda comprobado por la mtroducclOn
}{tú ~AEYEV "',')'"ro¡~=«y les dIjo» (v. 11), que es una fórmula de
coordmación típica de Marcos (2, 27; 4, 22124; 6, lO; 7, 9; 8, 21;
9, 1).9 Así se explica también la descripción smgular,lo prolIja,
del audltono, oL 1tEpl "'UTÓV cruv TO¡~ OWOEXOI:=«los de alrededor
de El con los doce»' pudo surgIr con ocasion de la imerción de
los vv. lis por adición de dos datos diferentes sobre los oyentes 11

En resumen, los vv. lis, que fueron añadidos por Marcos a
la palabra 1tOl:pOl:~OA~ (vv 10/11), son desde su origen un /ogion

!( I:::l plural TCl:;: Tt'C(pC((3f)A~:: (v 10) no es probablemente nI una referencld
al y 2 (X~~ E&a~crxE'J (XUTOUs b Tt'rxP7:[:}OICÜ:;: 7to)..)::x=«y Jo~ mstruld en mucha'i
Losas por medio de parabolas») ni uno de los plurales generalizantes, frecuen­
tes en el c\angelio (d sobre este semltl'imO pdg 84, N 174), SinO se debe de
ti atar de una vanante de Marcos con oca~lOn de la ¡nc!uslOn de los vv lis

¡ De las formula~ y.C(~ F.:AEYEV G<:J't'oi:::=«y le~ diJO», que se suceden en
Marcos hay que distInguir el puro xat ú,eYE'J-«Y diJO» que aparece en el
I:..vangeho de Man... os solamente en 4, 92630 y que podna ser antenor a
Man.o~, se (.orresponde con la mtrodUcclOn (.onstante de lo~ proverbios rabi
O1(.OS hu hala 'onler (por ejemplo en Plrqe Abot)

10 S610 M(. 8, 14 podna aduclrse como algo analogo (desde luego de otrd
LIase)

11 eH MA~~ON, Le~ Patahole\ de Marc, IV, Neu(.hJte!-Pans 1945, pdg 29
N 1 Ol owoe..<a = «los doce» es una expreSlOn prefenda de Marcos, podna
haber afíadluo OU\I ":"Ot::.; O(uoEx:a=-- «(.00 lo~ dOLe» LOO 0<'-3S100 de Id In\cruün

de lo'! vv lh



mdependientemente transmltldo y tiene que ser mterpretado SIn
consideraCión al contexto actual 12

Acto segUido, comprobamos que Mc 4, 11-12 es un 10glOn
muy arcO/ca Es más antIguo que Marcos 13 y procede de la tra­
dlclOn de PalestIna El paralelismo antItetlco (v 11),14 el demos­
tratIvo superfluo EXe:L\lOL~ =«a aquellos» (v IIb) " Y la manera
encubierta con que se descrIbe tres vece~ la aCCIOn de DIOS '"
son tIplcamente de PalestIna Pero, sobre todo, conviene notar
que la cita lIbre de Is 6, 9s difIere notablemente en Mc 4, 12 del
texto hebreo y de los LXX, por el contrarIO, cOIncIde con el
Targum

l MIentras que el texto hebreo y los LXX traen 1s 6, 9b
en segunda persona, es deCir, en dIscurso dIrecto, Mc 4, 12a
(L\le;; ~Aé1t"O\l't"e:~ ~At1t"Wm\l, etc =«a fin de que, viendo, no vean»)
y el Targum utIlizan la tercera persona,'7 ademas los participIOS
~Aé1t"O\l'l"e:~ y &XOUO\l'l"e:~ (Mc 4, 12a) solo tIenen la forma partlcl­
pial correspondIente en el Tárgum (hazan, same'lI/)

2 Todavla es mas sorprendente la comcldencla, señalada por
Manson. de Mc 4, 12b con el Tárgum de 1s 6, 10 El texto de

12 A la VIsta de 10 que acaba de deCIrse se pueden suponer tres etapas
en Id. prehlstona de la materIa de Me 4 Iss 1 La tradlClOo reumo en pnmer
lugar con x<xl {Á<yEV = «y dlJO» (vv 9 26 30) las Ires paraba las de J esus
la del sembrador la de la semIlla que crece por SI misma y la del grano de
mostaza 2 Anunciada por el camblO de SItuación (v 10) se mtroduce una
cuestIon y como respuesta la mterpretacl0n de la parabola del sembrador
(vv 10 13 20). a esta segunda etapa de la tradKlOo pertenece tamblen el v 33
como lo muestra el empleo de Ó A6yoC;; = «la palabra» SIn complemento
(pags 95s) 3 Con x<xl eA<y<v<XJTOLe;=«y les d'JO» (vv 11 21 24) Marcos mter
caló los vv lIs, a causa del vocablo 1tClPCl,",OA1J como una segunda respuesta
a la cuestlOn del v 10 e mcluyo dos parabolas rnJ.S (la de la luz vv 21 23
y la de la medIda vv 24s cf p Ig 113) en la colecclOn de parabolas Ademas
retoco el marLO 1tClAl\l, 1¡p~Cl'tO, OJ\lClYE't'Gll (Pres hlst) KClL fAEytl1 CXU'tOl(. 8l?iIXX1)

(vv Is) son modIsmos de Marcos, los datos sobre los oyentes del v 10 los
amplio al mtercalar los vv lIs y al mismo tIempo coloco el plural 't'cx<; TtCXplX.

~OA<xe; (v 10), tamb,en el v 34 procede de el pueslo que el xwple; oe 1t<XP<Xf OAr,e;
se refiere al v Ilb Las tres etapas de la tradlclOn (lesus IgleSia pnrnh va
Marcos) son apreciables en todo el Evangelio de Marcos, SIn embargo en
mnguna parte de un modo tan claro como en el capitulo 4

13 Que Me 4 lIs es antenor a Marcos 10 muestra una Ojeada por las ... on
Lordanclas ~UO't1JpW\l, Lomo CircunloqUIO del nombre de DIOS, 8tOO't'lXl, al e:!;w
't'IX 1tIX\I'T1X E7nO't'pÉCPEl\l= Lonvertuse todo esto lo tIene Marcos solamente en
4 11s A esto se afiade que en nuestro pasaje las palabras de Jesus se 1tml·
tan a los e~(t) = «los de fuera» mIentras que Marcos mIsmo aphLa las pala
bras tamblcn a los dlsclpulos como lo muestra 8 1421

14 C F BURNEY, The Poetry 01 Our Lord, Oxford 1925 pags 20s 71ss
"J JEREM/AS Die Abendmahlsworte Jesu' Golmga 1%7, pag 17 N 1 3
]6 V 11 OtOOT<XL, y[veT<XL, v 12 e<'Ile6ij
17 T W MANSON The Teachmg 01 Jesus', Cambndge 1948 (= 193'\) pdg 77

(en lo sucesIvo Citado como MANS.ON TeachJnRJ



Marcos xod &:q;>E6'ij CdJTO¡c; =«y les sea perdonado» se separa como
pletamente del texto hebreo (werapha' lo), como de los LXX (XotL
!occrO¡J.otL otUTOUc;=«y los sanaré») y de Símaco (XotL !ot6'ií); coin­
cide, por el contrario, con la Pesitta (weneStebheq leh), y mucho
más todavía con el Tárgum (wejistebheq lehon). Esta coincidencia
entre Marcos y el Tárgum se extiende hasta los detalles:

a) en lugar del verbo «curar» (Is 6, 10 hebreo, LXX, Símaco),
Marcos y el Tárgum tienen «perdonan>;18

b) en vez del singular lo (Is 6, 10 hebreo), tienen ambos el
plural;19

c) los dos evitan pronunciar el nombre divino con ayuda de
la pasiva.

Mc 4, 12 sigue, por tanto, la paráfrasis de Is 6, 9s, común­
mente utilizada en la sinagoga de Palestina, tal como nos es co­
nocida por la Pesitta y el Tárgum escrito. Esta comprobación
«crea una fuerte presunción en favor de la autenticidad» de nues­
tro loglOn 20 y es de importancia fundamental para la exégesis
de Mc 4, lIs.

En el v. 11 tenemos ante nosotros una antítesis: a los discí­
pulos de Jesús (<<vosotros») se contraponen los ~~(i)=«los de fue­
ra». «y les dijo: A vosotros os ha dado Dios 21 el misterio del reino
de Dios.» ¡Esto es precisamente un grito de júbilo! Dios ha hecho
regalo a los discípulos. Este «misterio del reino de Dios», en el
que consiste el don divino, no es un conocimiento de cualquier
clase sobre el reino de Dios que viene, sino - como lo muestra
el singular - un conocimiento: el saber acerca de la irrupción
presente del reino. 22 Este conocimiento es pura gracia de Dios.
En un contraste muy acusado, a los discípulos (v. llb) se oponen
los ~~(i): EXELVOLc; ¡le: TO¡c; ~~(i) EV 7totpot[30Aot¡c; TO: 7tOCVTot YLVE:TotL
=«a los demás, a los de fuera, se les dice todo en parábolas».

Desde el punto de vista linguistico hay que considerar aquí
dos cosas:

18 El tJrgum deriva rapha' (Is 6, 10 con alef al final=curar) de raphah
con he al final=perdonar), Igualmente la Pe;lUa y Marcos

'" ¡También ya antes' Me tmoTpt<j¡WaLV, Tg. witubun (Is 6, 10 hebreo eo
smgular)

'0 MANsoN, Teachlng, pag 77
21 'ó'É8o-rcu en pasiva es un circunloqUio para el nombre de DIOS

., A JÚLICHER, Die Glelchmsreden Jesu, 1', Tubmga 1899 (= 1910), págl'
nas 1235 (en lo suceslvo, cItado como JULI( HI:R, 1), J SCHNIEWIND, en' «Das
Neue Testament Deutsch», sobre Me 4, 11; G BORNKAMM, en' «ThWBNT».
IV, págs 824s; M HERMANIUK, La Parabole Evangélique, BruJas·París·Lavai·
na 1947, pág 282



El paralehsmo de amba, propo'lclones (v Ila y v Ilh)
eXIge que ,LUO"TI)pLOV" 1tIXpot~OA"tJ se correspondan Pero no es
éstt' el caso SI l'totpot~OA"tJ se traduce corno «parahola» pero en
cambIO, queda restablecIdo SI a rotpot~oA"tJ (=hebreo ma.wl­
arameo maria) se le da la slgmficaclOn de «emgma» 21 Tenemo~

pues, una antlte~ls perfecta A vosotros se ha revelado el mis
teno - «los de fuera» estan ante emgmas Una antltesl~ corre,
pondlente objetIvamente se encuentra en Jn 16, 25 donde SUCL
slvamente se opone l'totpOL¡J.LotL~ AotAELVjl'totPP"tJO"Lot otl'totYYEAAELV -ha­
blar en discurso \elado (no ¡en parabola~') I anuncIar clara
mente 24

2) rLVE0"6otL en la slgmficaclOn de «ocurnr», con dativo de
per,ona y nommatlvo de cosa no es gnego IdlOmatlco, SIllO un
semItIsmo, es decIr, la traducclOn de la expreslOn aramea hawa
le=«pertenecer a algUIen sucederle a algUIen, Irle a algUIen, to­
car en suerte a algUIen» A esta expreslOn sIgue un be (en gnego
iv =«en», Mc 4, 11), aSI, por ejemplo, en Gn 15, 1 «y la pala­
bra de Yahveh sucedlO a Abraham en una VISlOn» Por tanto
hay que tradUCIr Mc 4, llb «Pero a aquellos que estan fuera
les toca todo en d,scurso emgmatlco»,25 es decIr, todo queda para
ellos emgmátlco El gIro Impersonal mdlca que es DIOS qUIen
actua (cf &YEVETO Mc 2, 27, Jn 1, 17)

Para la comprenSlOn de la frase ~lgUlente, que comIenza por
tvex (Mc 4, 12), es deCISIVO el pensar que se trata de una cIta 1Jbre
de 1s 6, 9s, que hay que colocar entre comIllas El LVex expresa,
pues, no una mtenclOn de Jesus, smo de DIOS, es casI una abre­
vIatura de LVot l'tA"tJpw6'ij, y por eso hay que tradUCIrlo como «para

'EJemplos Malal (como ya en el A T Ez 17 2 Hab 2 6 Sal 49 5
78 2 Pro 1 6) es un smolllmo de hlda (emgma discurso dlf1Ctl de entender)
ea el Eclesldstlco (47 17 tamblen 39 23) Y en el hbro IV de Esdras
(4 3) en el lIbro de Henoe en etIope 11le~al tIene la "tgnrficaclOn de
.dlscursos mlstenosos apocahptlcos» (37 5 38 1 45 1 57 3 58 1 68 1
69 29) de Igual modo Num r 14 sobre 7 89 «Con MOl5eS hablaha DIOS LaTa
a cara con Balaam por el contrarIO solamente en m" \a!lm (oraculos)>>,
Tg 2 Cron 9 1 tradULc el hebreo hldot como mlllawan d,-Illdrn Lo mismo se
puede decir de Tt"'P"'~OAlI En Fclo 47 17 se traduce hlda como Tt"'P"'~OAlI en
47 15 se habla de Tt''XPCXSO/CXL XL'IjlL'X't"wV en 39 3 de CXLV~YlLOC't"CX 1tiXPiXf'OAw", 1 n
Me 7 17 mxprtSOAll tiene la 'ilgmfk...aclOn de ~<dlsLurso O~Luro entgma) Igualmente
Bern 6 10 17 2 y oLaslOnalmente en el Pastor de Hermas (cf O FI~~}+I OT

Der Ma,ehal 1m Alten Testament «BZAW" 24 Glessen 1913 p,gs 17 19
JULlCHER I pags 40204s) Igualmente llene TtCxpm¡J.('" en In 16 2529 la
slgmficaclOn de «discurso oscuro» (opuesto en ambo~ pa~a)es a 7tu~P71mcx)

• 1 A T ROBIN'ON The Parable 01 John 10 1 5 en «ZNW" 46 (]9'i5)
P IgS 2335

,¿') Seme)antemente MAIlóiSON o e p IgS 27s Para aquellos empero que
estan fuera se reahza todo en slgno'i



que» «en la, decI'lone, de la voluntad divIna» son «Identlcos de­
'1gnlo y cumplImiento»· Por tanto hay que traducIr «para
qUl ((OfIJO n/" ocn/o) e//ov vean y, SIIZ unbargu 110 vean,
oIgan y Wl emhargo /lO (omprl/lda/l»

FInalmente, en lo que se refiere al final de la frase de Mc 4,
12 (¡.Ly)r.r'-E emcr-pEywlWJ /XL o«pdJ'ij XUToL~=«a no ser que se
c.onvlertan y los perdone») tanto el vocablo gnego ¡.L1¡r.OTE como
el arameo dtlema en el que se ba,a tIenen una doble slgnlfica­
clOn Ambas palabras pueden sIgnificar «para que no» y «SI no
qUlza»,· y dIlema puede tener, ademas, un tercer sentIdo «a no
,er que» El ¡.Ly¡r.OTE de 1s 6, 10 en la ver,lOn de los LXX tIene
el ,entIdo de la traducclOn del hebreo pen, cIertamente en el pn­
mer sentido (<<para que no») de otro modo ocurre con el dIlema
de 1~ 6, IOb en el Targum La exegesls rablnlca lo ha entendIdo
en el sentIdo de «a no ser que», como lo haya podido entender
'1empre el Targum y entIende el final de 1s 6 10 SIn excepclOn
como una prome,a de que DIOS perdonara al pueblo, SI se con­
vIerte 2H Esta comprenslOn de los Interpretes contemporaneos como
prome~a de perdon tIene que presuponerse tamblen para Me 4,
l2b, porque los térmInos del final de Mc 4, 12 sIguen hasta en
los detalles la parafra~Is del Targum de 1s 6, IOb, como VImos
en las pags 18ss El ¡.L1¡rro-E de Mc 4 12 es, pues, eqUIvalente de un
dtlema del Targum, que tIene que ser reproducIdo aqul como «a
no ser que» Por esto tenemos que traducir Mc 4, lIs «A vas­
o/ros ha dado DIOS el 1I1ls/eno del remo de DIOS, pero para aque­
I/ov que es/an fuera es todo elllgma/lco a fm de que (como esta
evcnto) "vean y, sm embargo, no vean, OIgan y, sm embargo, no
(omprendan, a no ser que se convler/an y DIOS 29 los perdone"»

El 10glOn no habla, en modo alguno - esta es nuestra con­
c1u~lOn-, de las parabolas de Jesus SInO de su predIcaclOn en

'W BAUER Deut\ch 1(Ylechnche\ Worterhuch zu den Schrlf en de~ Neuen
J ("\ ament~ und der ubllgen urchn.HllLhen Llteratur Berhn 1958 col 747 en
lo ~UCeSl\O 1.1t'1do como BAUl R Worterbuch Es pOSible tamhlcn que el ~l!

drameo que esta en la base de I.\lCX Igualmente que en Tg Is 6 9 se entienda
(.omo un pronombre relatIvo «Para los que estan fuera permane<..e emgma
tlco que ven y sm embargo no ven I »MAN5.0N. T eachlng pags 76s~) El
~enl1do es el mismo

7 Ambas sIgmficaclOnes tiene ~r¡1t'OTe frecuentemente en los LXX
k H L ~TRACK P BILLERBH K Kommentar zum Neuen Testament au\ Tal

mud und Mldra~ch 6 vol MUOlCh 192261 (en lo sucesIvo CItado como BILL)
traen en f p IgS 6225 Luatro ejemplos de la eXLge!,IS rablOH..a de Is 6 10, todos
Loncuerdan en que entIenden Is 6 10b no como una amenaza de endUreLlmIento
defimtlvo SInO como una promesa

Zi La paSIva ct.pe:Ot¡ el) de nuevo (como OéOOTctL ML 4 11) una l.lfcunlocuLlón
del nombre de DlOS



general.'O A los dlsclpulos les hd ,Ido revelado el mIsterIO del remo
presente; para los que están fuera, las palabras de Jesús perma­
necen oscuras, porque no han reconocIdo su mISIón y no hacen
penItencIa. ASI se cumple en ellos la terrIble profecía de Is 6,
9s Sm embargo, queda una esperanza: «SI hacen penItencIa,
DIOS los perdonara» La última mirada descansa en la mIserIcor­
dIa de Dios, que perdona.

El logion, de cuya antiguedad hablamos en las págs 18ss, a
causa de la OpOSIClOn marcada entre los dIscípulos y los que están
fuera,3! pertenecería como muy pronto a la época sIgUIente a
la confesión de Pedro, el tiempo de la predIcación esotérIca de
Jesús. Describe el destInO de toda predIcaCIón del evangelIo, que
siempre es doble: ofreCImIento de la graCIa y con esto a la vez 32
sentencIa de JUiCIO, salvacIón y escándalo, salud y perdIcIón, vIda
y muerte.33 Marcos, inducIdo por la voz 1t(Xp(X~OA~, que entendió
sin motivo como «pará.bola», incluyó nuestro 10glOn en el capí­
tulo de las parábolas 34

Pero, si Mc 4, lIs originarIamente no se refiere a las pará­
bolas de Jesús, entonces este pasaje no es un canon especIal para
la interpretacIón de las parábolas ni una autorización para bus­
car en ellas, por una interpretación alegórica, un sentIdo enig­
mático oculto para los de fuera ¡Todo lo contrario! Me 4, lIs
afirma que tampoco las parábolas - como todas las palabras de
Jesús - anunCIan «mIsterios» especiales, sino el único «misterIO
del reInO de Dios», a saber, el misterIO de su irrupción actual en
las palabras y obras de Jesús 35

Como se sabe, le corresponde a A. Jülicher el mérito
de haber roto definitivamente con la interpretación alegó­
rica. Es molesto leer en la obra de Jülicher, Geschichte
der Auslegung der Gleichnisreden Jesu (Historia de la in­
terpretación de las parábolas de Jesús),36 cómo las pará­
bolas fueron desfiguradas y maltratadas durante siglos
por una interpretación alegórica. Sobre este fondo se

'0 Cf Jn 16. 25a, donde toda la predIcaCIón de Jesús se desIgna como un
hablar tv "'XPOtl."",l' (cf Mc 4, llb, tv 1tIXPIX[>oAIX<,)

81 La misma OpOSiCión en otra Imagen Mt 11, 255 par
.. Is 6, 9s
33 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1, sobre Mc 4, 12
:H Ongmalmente a Mc 4 10 habría segUIdo el v 13 (cf pag 17)
"Cf pags 19s y J HORST en «ThWBNT», V, pag 553, N 102
3. JOUCHER, 1, págs 203-322



aprecia bien la liberación llevada a cabo por Jülicher no
~ólo al mostrar irrefutablemente con cientos de ejemplos
que la alegorización conduce al error, sino al defender
fundamentalmente la tesis de que las parábolas de Jesús
en su origen estuvieron totalmente alejadas de la alegori­
zación. El rigor de esta tesis puede ser unilateral (el apo­
calipsis de la época empleaba desde Daniel la alegoría
para presentar las revelaciones en forma misteriosa, difí­
cil de atacar políticamente, y en menor medida también se
~irve de ella la literatura rabínica);37 a pe~r de todo, su
obra decididamente sigue siendo fundamentat algunas
aisladas reincidencias en la alegorización, precisamente de
trabajos recientes, no hacen sino confirmar esta sentencia.

Pero Jülicher no hizo sino la mitad del trabajo. Nadie
lo ha mostrado mejor que C.H. Dodd.38 En el esfuerzo
por liberar a las parábolas de la fantasía y el capricho de
la interpretación alegórica de todos los detalles, Jülicher
~e deja arrastrar a un error fatal. La mejor protección con­
tra tal capricho consiste, según su opinión, en que se con­
~idere a las parábolas como un retazo de la vida real y
que no se saque más que una idea de ellas y precisamente
(aquí está la falta) la idea más general posible: ¡La apli­
cación más amplia es la correcta! «La narración del rico
epulón y del pobre Lázaro querría inculcar la alegría en
una vida con sufrimientos, el temor ante la vida de placer»
(Le 16, 19-31).39 «El hombre, aun el más rico, en cada
momento está dependiendo del poder de Dios y de la gra­
cia», ésta es la enseñanza de la parábola del rico insensato
(Lc 12, 16ss).40 «Aprovechamiento decidido del presente
como condición previa de un futuro feliz», ésta es la mo­
raleja de la parábola del administrador injusto (Lc 16,
1-8).41 Un estímulo para los discípulos «para el cumpli-

J1 r HtlNEMANN, Alt}udische Allegoris/lk, BresJau 1936; BI11 , 111, pags
388·399

'" 0000, págs 24ss
39 A. JOUCHER, DIe Gleichnüreden Jesu, n, Tubinga 1899 (=1910), pág 638

(en lo suceSIVO citado como: JOLlCHER, 11)
'" JOUCHER, 11, pág 616
41 JI. pag 511



miento fidelhimo de 1>m debere1> para con DIO~» quiere
1>er, en su forma originaria, Mt 24, 45-51. 4

¿ «Sólo hay re­
compensa para los trabajo~» es la «Idea fundamental» de
la parábola de los talentos (Mt 25, 14~1».4\ Se ve: La1> pa­
rábolas predican un humani~mo verdaderamente religio~o;

de su peso escatológico no se comerva nada. Insemible­
mente se hace a Je~ú~ «apó~tol del progre~o» (ll, pág. 483),
un ma~tro de ~abiduría que inculcaba máxima~ ética~ y
una teología simplificada en imágenc~ e hi~toria~ fác¡]e~

de retener. ¡Y El no fue e~to' Julicher ~e queda a mitad
de camino Libera a las parábola~ de la e~pe~a capa de
polvo que la interpretación alegórica había colocado sobre
ellas, pero no pa~a, ~in embargo, de e~te trabajo previo.
El trabajo principal queda todavía por hacer: hay que
intentar descubrir el ~entido original de la~ parábola1>.
¿Cómo se puede llegar a e~to'?

La obra de Julicher fue tan excelente, que durante lar­
go tiempo no aparecieron trabajos e~peciales de impor­
tancia ~obre la~ parábola~. Finalmente la «hi1>toria de la~

forma1>>> intentó pro~eguir cla1>ificando las parábola1> en
categorías. Se distinguía entre metáfora, comparación, 1>í­
mil, parábola, alegoría, ejemplo, etc.; en último término,
sin embargo, un esfuerzo infructuoso ya que el hebreo
ma.lal (=arameo matla) comprende todas estas categoría1>
y todavía muchas más, sin hacer distinción. En el lenguaje
del judaísmo posbíblico, este término designa figura~ retó­
ricas de toda clase, sin que se pueda e~tablecer un esque­
ma: símil," comparación," alegoría,'" fábula,'7 prover­
bio," revelación apocalíptica!" enigma,''' ~eudónimo," ~ím-

•. lI, pdg 161
" n, p"g 495
H Numeroso~ ejemplos
45 b Pes 49a
46 Mek Ex 21 29 par Cf UIU • 111. p"g 391
41 4 Lsd 4, 13 (arm), b Ber 61b; b Sukka 2~a, b Sanh lHb
48 M¡dr Lam ProemIO 24, cf W HACHER, Die exegetHclte TermlllO{Of(le der

]ud"chen TlGdltlon,{¡lerallll. 11 LelpLlg 1905 (=Darmstadt [961) p,lg 121
"CI pag 20 N 23
50 lbld
" Nldda 2 -;



bolo,'" ficción,"' 1 ejemplo (paradigma), ,4 motivo," argu­
mentación,"" di~culpa," objeción,"'" chiste.'" Paralelamente
tiene 7tIXpIX~OA~ en el Nuevo Te~tamento la significación
de ~ímil tanto como de comparación (Lc 5, 36; Mc 3, 23)
Y de figura (Heb 9, 9; 11, 19; ef. Mc 13, 28); Lc 4, 23 hay
que traducirlo como dicho agudo, adagio; Lc 6, 39 como
proverbio; Mc 7, 17 como enigma,"O y Lc 14, 7 simple­
mente como regla. Del mismo modo 7tIXpmtúIX oscila en­
tre símil (Jn lO, 6), proverbio (2 Pe 2, 22), palabras enig­
máticas (Jn 16, 25.29). (Quede claro que la palabra
«parábola» se entiende en este trabajo en el sentido am­
plio de maJal/matla). Si se fuerza a las parábolas de Je­
sús a entrar en las categorías de la retórica griega, se las
somete a una ley extraña.o1 Realmente por este camino
tampoco se puede avanzar. Los conocimientos importan­
tes que debemos agradecer a la «historia de las formas»
no han logrado todavía efectos fecundos en el terreno de
la investigación de las parábola~."2

El punto de vista decisivo, y que abrió nuevos cami­
nos, aparece, si no me equivoco, con A.T. Cadoux:"3 la~

parábolas hay que colocarlas en la situación de la vida
de Jesús. Desgraciadamente es di~cutible el modo como
Cadoux intentó aprovechar en su libro este acertado co­
nocimiento. de tal manera que la labor de su trabajo quedó
limitada a unas observaciones de detalles. Más circuns­
pecto avanzó por este camino B.T.D. Smith.64 Logró en
muchos pasajes aclarar el fondo hi~tórico de las parábo-

"b Sanh 92b
"b B B 15a. b 'Er 63a
"Ex r 40 sobre 31, 15
"b Ket 22ab
"J Joma 3, 41d
" J Ket 2, 26c
" Glt 9, 9. b Glt 88b 89ab
., b Pes 114a
60 Cf p..g 20 N 23
61 J Wu 1 HAU~I:N, Das EvanKeI,um Mare,":. Berlm 1909, pag 29
62 Sobre el anahSlS de las parabolas segun la hlstona de las formas, cf pags

3155 y especIalmente pdgS 1115$
63 The Parabies o/ Jesus Thelr Art and Use, Nueva York 1931
.. The Parables 01 the Synoptlc Gospels, Cambndge 1937 (en lo SUcesIvo ci­

tado como B T D SMITH)



las; e~ tanto más de lamentar el que se limita~e a los mate­
riales de las imágenes de la~ parábolas; falta en él la inter­
pretación teológica. El libro de CH. Dodd, en cambio,
representa un empuje en la dirección marcada primera­
mente por Cadoux. ll5 En esta obra extraordinariamente im­
portante se consigue con éxito, por vez primera, colocar
las parábolas en la situación de la vida de Jesú~ y se abre
con ello una nueva época en la interpretación de las pa­
rábolas. Dodd se limita, sin embargo, a las parábolas del
reino de los cielos y la unilateralidad con que interpreta
el concepto de reino de Djos tiene como consecuencia un
cercenamiento de la escatología, que no deja de influen­
ciar el resto de la magistral exégesis (Dodd pone el acento
en que el reino ha irrumpido ya ahora definitivamente con
las obras de Jesús).

En el fondo se trata de un conocimiento muy sencillo,
pero de gran alcance. Las parábolas de Je~ús no son obras
de arte (al menos en primera intención); no quieren tam­
poco inculcar principios generales (<<no se crucificaría a
un maestro que cuenta historias amenas para corroborar
una moralidad prudente»),6ll sino que cada una de ellas
fue pronunciada en una situación concreta de la vida de
Jesús, en unas circunstancias únicas, a menudo imprevis­
tas. Además se trata, como veremos, preferentemente de
situaciones de lucha, se trata también de justificación, de
defensa, de ataque, incluso de desafío: ¡as parábolas son
- no exclusivamente, pero sí en gran parte - armas de
combate. Cada una de ellas exige una respuesta al instante.

De aquí surge la tarea. Jesús habló a hombres de car­
ne y hueso, adaptándose al momento presente. Cada una
de sus parábolas tiene un determinado lugar histórico en
su vida. La tarea consiste en intentar descubrir ese lugar.ll7

.5 The Parables 01 the Kingdom. Londres 1935. Revised EdltlOn. Landre.
1936 Se ha utihzado la reImpresión de 1938

.6 e W F SMITH. The Jesus 01 the Parables. FIladelfia 1948. pág 17
67 Mirando la colección de parábolas de Mt 13. se puede esclarecer el pro­

blema de la sigUiente manera· Es como si de los sermones de un predIcador
célebre de nuestros días se nos hubiese transmItido solamente una coleCCIón de
ejemplos que servían para Ilustrar su predIcacIón (F e GRANT. A New Book on
the Parables. en: «Anghcan TheologIcal ReVlew», 30 [1948]. pag 119) Esta



¿Qué quiso decir Jesús en este o en aquel determinado
momento? ¿Qué efecto tuvo que producir su palabra en
los oyentes? Estas son las preguntas que conviene hacerse
para retroceder - en cuanto sea posible - al sentido ori­
ginal de las parábolas de Jesús, a la ipsissima vox de
Jesús.

coleCClon adqUlnra todo su valor solo cuando sepamos en cada caso que Idea
qUISO ¡lustrar el predicador medIante cada ejemplo De Igual modo comprendere~

mas realmente cada una de las parabolas reumdas en la colección de parábolas
de Mt 13, solo cuando podamos hacernos una Idea de la sltuaclOn concreta en
Que las pronunció lesus



2

Desde La IgLesia primitiva

hasta Jesús

Las parábolas de Jesús, tal como no~ han ~ido tran~­

mitidas, tienen un doble lugar hIstórico.!
l. El lugar histórico original de las parábolas, como

de todas las palabras de Jesús, es una situación bien pre­
cisa en el marco de la actividad de Je~ús. Algunas pará­
bolas están contadas de un modo tan vivo, que se puede
suponer que Jesús enlaza con incidentes concretos. 2

2. Después de esto, antes de que fueran fijadas por
escrito, fueron «vividas» en la Iglesia primitiva, que en­
seña y predica las palabras de Jesús en ~u actividad misio­
nera, en las reuniones de la comunidad, en la enseñanza.
Reúne las palabras de Jesús según puntos de vista objeti­
vos, les da un marco, modIfica su forma ocasionalmente,
amplía aquí, alegoriza allá, y todo a partir de ~u situación,
es decir, la situación entre la cruz y la parusía.

1 DODD. pág 111
2 El mayordomo mJusto (Le 16. lss, cf pags 220ss) la elLafia entre el

tngo (Mt 13, 24ss, cf pags 270ss) el ladran IMt 24, 43s cf pdgS 60ss), qUlza
tamblen el neo msensato (Le 12 16ss) y el buen samantano (1 e lO, 30ss).
cf M MEIN'RT7. Die Glelchmlle Je<u', Munster 1948 pag 64



Es importante tener pre1>ente en el estudio de las pará­
bolas de Jesús la diferencia entre la situación de Jesús y
la de la Iglesia primitiva. Algunas palabras de Jesús y tam­
bién alguna parábola tendrá que ser sacada de nuevo de
la situación en la vida y en la reflexión de la Iglesia pri­
mitiva y habrá que intentar recuperar su lugar original en
la vida de Jesús,3 si se quiere que recobren de nuevo su
resonancia original y si se quiere hacer vivos el poder, la
lucha, el ímpetu de e!>a hora única. Si se hace este intento
de encontrar el lugar histórico original de las parábolas,
entonces se encuentra uno con determinadas leyes de la
transformación.

En este intento es una gran ayuda la que nos presta
el Evangelio de Tomás! al ofrecernos once parábolas de
los 1>inópticos en ver1>ión propia.' Son éstas:

Logion 9
» 20

» 2lb y 103

» 57
» 63

» 64
» 65

» 76
» 96

El sembrador (cf. el texto, pág. 36);
El grano de mostaza (cf. el texto, pá­

gina 180);
El ladrón (cf. el texto, págs. 108 y

118);
La cizaña (eL el texto, pág. 271);
El rico insensato (cf. el texto, pági­

na 201, N. 262);
La gran cena (cf. el texto, pág. 215);
Los malos viñadores (cf. el texto, pá­

ginas 87-89);
La perla (cf. el texto, pág. 242);
La levadura (cf. el texto, pág. 180);

3 DODD, pag 111
"Numeraclon de los «:logla» segun L'Evang,le selon Thamas, texte copte

e/abl. et tradul! par A GUILLAUMONT. H CH PUECH, G QUISPEL, W TILL
y t YA"AH 'ABD AL MA"H Pans 1959

• LIteratura sobre las parábolas del Evangeho de Tomás L CFRFAUX G GA­
RITTE, Les parabales du Royaume dans l'cEvangJle de Thomas» , en eLe Mu­
séon., 70 (1957), pags 307-327, A J B HIGGINS, Non-Gnomc Saymgs m rhe
Gospel of Thomas, en .Novum Testamentum., 4 (1960), págs 292 306, C H
HUNZINúER. Unbekannte Glelchnu'le Jesu aus dem Thomas évange/JUm. en
cBZNW., 26 Berlln 1960, pags 209 220, H MONTEFIORE, A Comparlson of
Ihe Parables of the Gospel Accordmg lO Thomas and of the Synoptlc Gospels,
en cNTS., 7 (1960/61) pags 220-248



»

»

107

109

La oveja perdida (cí. el texto, pági­
na 164);

El tesoro en el campo (cí. el texto.
pág. 41)."

Sinópticos De ellas EV.To.

Marcos 6 3
Común de Mateo y Lucas 9 4
Exclusivo de Mateo 10 3
Exclu~ivo de Luca~ 15 1

l. La traducción de las parábolas

al griegu

Jesús habló arameo-galileo! Muy pronto ~e tradujeron
sus palabras al griego. pero esta traducción significó inevi­
tablemente que en numero~os casos ~e modificase el sen­
tido - a veces fuertemente, la mayor parte de los casos
sólo ligeramente. Volver a traducir las parábolas a la len­
gua materna de Je~ús es un medio de importancia funda­
mental, quizá~ el má~ importante, para recuperar su sen­
tido original." Los numerosos ejemplos que se darán en el
presente estudio lo mostrarán, así lo esperamos. mejor que
las consideraciones teóricas.

6 Además el Evangeho de Tomás contIene todavía otras cuatro parábolas,
que nu 'iC encuentran en el N T . LoglOn ~. el gran pez (texto cf. pág. 244);
logion 21a, los mfios pequeños en el campo; IaglOn 97, la mUjer descUIdada;
loglOn 98. los autores del atentado (texto cf p:'g 239)

7 E~to hd. Sido \..-orroborado sohre todo por los trabajos de G Dalman
Frente a esto. H BIRKELAND, The Latll(uage al J",us. Oslo 1954, ha afirmado
que Jesú~ hahlo hebreo, pue~to que ésta fue la lengua de las clases infenores
del pueblo ludIO. sólo la gente culta hablaba arameo. Pero con esto queda
revuelto el estado de cosas

8 Los trabajos fundamentales se los debemos a Dalman, Wellhausen, Bur.
ney, Jouon, Torrey. Odeberg y reCI(,ntemente a Black



Todo el mundo sabe que e,ta cla;,e de traducciones no pueden
,er má~ que intento;,. Sin embargo, se ha de admitir que se trata
de ensayos que descansan sobre fundamentos sólidos. Sobre todo
la~ numerosas variantes de traducción que se encuentran en la
tradicion de lo;, evangelios dan a entender con seguridad una
palabra aramea subyacente. Por desgracia no se ha reconocido
apcna~ todavia la importancia de este medio auxiliar, ni se ha uti­
lizado ~istemáticamente.

La ITCXpCX~()A'h¡ de los puestos en la mesa nos servirá de ejem­
plo de cómo dos versiones griegas muy divergentes se remontan
a la mi~ma tradición aramea. Las variantes van subrayadas.

Lc 14, S-lO

"O-rav XA1jEl'ije; el ,jITÓ -r(Voe; de;

Y&[LOUe; al = «Cuando seas in­
vitado por alguien a una bo­
da»,

fL1) xa-r'XXAIEl7ie; el de; -r-l;v ITPW­
To0IcrLa~- = «n~--te- pongas

enelPrimer puesto»,

fL1¡rco-re EvnfLó-rEpÓe; crou ñ
XEX);t¡¡.L€voc:; Ú1t' WJ"t'oG = «no

seaque haya un inVitado más
distinguido que tú»,

Mt 20, 28 D it syc

ElcrepzófLEvO~ ilE xaL rcapaxA1jElév­
-ree; el ilemv'ijcral al = «Cuando,
cOI1Vidados a-cenar, entréis»,

fL1) &vaXALvEcrEle el de; TOUe; E~i­

xov-rae; Tórcoue; = «no os aco­
modéis en los puestos destaca­
dos»,

fL1¡rco-re Evilo~ó-repóe;_ crou ErcéAEl"ll
= «no sea que se presente uno
más honorable que tú»,

XaL rcpocreAElwv el 6 ilWNOxA1¡-rWP
etrcY¡-cro~ = -«y, acercándose el
anfitrión, te diga»:

e:n X&TW xwpel «Retírate
más abajo»~-

xaL xa-ralcr;(uvEl1¡cry¡ «y que-
des avergonzado.>;-

)(CXL EABú.>v e) Ó O'E: X,ClL CXUTOV

xaAicrae; Epei: o-m ~ «y ven­
gaa-deClrte el que a uno y
otro os invitó»:

iloe; -rou-rtp TórcOV = «Cede a
--- -

éste tu puesto».

10 xaL -rÓTE &p~"Il fLE-rOC a1cr;(uv1je;
"t'ov 'J.t:rX.OCTOV -rÓTtOV XCXTÉXe:LV

= «y entoncestengas que ir
avergonzado a ocupar el úl­
timo puesto».

'AM' o-rav xA'1jEl'ije; = «Al con­
trarTo~cuando te inviten»,

'Eocv ilE «Mas, si



TCOpEUOd~ &VcXTCEO"E d~ TOV ~O"­

X(XTOV T6TCOV = we a ponerte
en el último puesto»

15 LV(X Ih(Xv EA(1) Ó ),(E),(A1)Y.W~ O"E

Epd O"OL = «para que, cuando
venga el que te invitó, te di­
ga»:

q:>(AE, TCpoO"(xvcX(31)6L el &VWTEpOV

=«Amigo, sube más-arriba»,

TÓTE EO"T(xL o"OL a6~(X b) Evwmov

TCcXVTWV TÑV O"UV(XV(X),(ELfiÉvWV

O"OL = «Entonces eso te pro­
porcionará gran honor en
presencia de todos los co­
mensales».

&va,1t'Écry¡C; Etc; "tov ~"t"TOVC( TÓ1tOV

),((XC1~É)'OTi O"OU 'ÍÍTTWV = «te
pones en el puesto inferior y
viene uno inferior a ti»

Epd o"OL Ó aELTCVOXA~TWp ~ «el
anfitrión-tedlrá¡;;--

O"ÚV(XXE e) ~n &VW = «Acomóda­
te más arriba»,-

x(Xl ~o"T(XL o"OL TOUTO XP~o"LfioV b)

= «yeso te será ventajoso».

Se pueden hacer diversas observaciones:
a) La palabra aramea mislula tiene una doble significación:

1. Festín, 2. Boda. La variante YcXfiOL/aELTCV'ijO"(xL (L. 1) se remon­
ta, por tanto, a misluta, que tiene aquí el sentido de festín.

b) La variante curiosa Oó~(X/XP~O"Lfl-OV (L. 18) se explica por
el doble sentido de la palabra aramea sib!}a, que significa: 1. Ala­
banza, honor, gloria. 2. Ganancia, ventaja. El sentido en nuestro
pasaje es: honroso.

c) Sorprenden los numerosos verbos idénticos con prefijos
divergentes (L. 1 X(XAE~V/TC(XP(XX(XAdv, L. 3 X(XT(XXA(VE0"6(XL/&V(XXA(­

vE0"6(xL, L. 7 ~PXE0"6(XL / TCPOO"ÉPXEO"OotL, L. 17 TCpoO"(Xvrx.(3dvELV / O"uv­

cXYELV). Se explica porque en arameo no hay verbos con prcfijo;
en todos los casos hay subyacente un verbo simple arameo.

d) Si se añaden las observaciones de M. Black (An Aramaic
Approach lo Ihe Gospels and Acls2 , Oxford 1954, págs. 129-133),
muestran que en la retroversión aramea de nuestro pasaje hay
varias aliteraciones y paronomasias.

e) Hay que pensar que, para control, disponemos de las tra­
ducciones de los evangelios en siríaco y en palestino cristiano
(donde hay que tener en cuenta ciertamente las diferencias de
dialecto). Se logra así la impresión de que las variantes de tra­
ducción pueden conducirnos con gran verosimilitud al texto ori­
ginal.



2. Modificaciones del material intuitivo

Era inevitable que, en la traducción griega, no ~ólo la~

palabras, ~ino ocasionalmente también el material intuiti­
vo fue~e «traducido» a las condiciones de vida helénica.
Así encontramo~ en las parábolas de Lucas expresione~

que presuponen la arquitectura griega,9 el procedimiento
judicial romano,") la agricultura 11 y el paisaje de fuera
de Palestina;" Lc 7, 32 (exAiXlJ(l"exTE = «habéis llorado») po­
dría haber evitado intencionadamente el característico gol­
pearse el pecho (par. Mt 11, 17, EXÓ'~(XTE = «o~ habéis gol­
peado el pecho»), fervoroso rito funerario de Palestina.
En Marcos se encuentra la división de la noche en cuatro
vigilias (Mc 13, 35, d. 6, 48), costumbre romana determi­
nada por el servicio militar (cf. Hech 12, 4), mientras que
en Palestina ~e dividía en tre~ parte~ l' (Lc 12, 38) - uno
de los muchos indicios de que el segundo evangelio fue
redactado fuera de Palestina. En tales casos daremos la
preferencia a aquella versión que ofrezca un material in­
tuitivo de Palestina.

Sin embargo, hay que proceder prudentemente. Vere­
mos, por ejemplo, que Jesús repetida e intencionadamente
evoca, para ilustrar sus palabras, métodos de castigo em­
pleados en el Próximo Oriente y tenidos por los judíos
como especialmente inhumanos.14 Por tanto, el material
intuitivo no palestino no es siempre señal de retoque o de

1 Le 6 47s, 11, 33 casas con sotana (no o;;on cornentes en Palestma),
R 16. 11 33 casa l,..on vestIbufo, desde el cual la luz Ilumma al que entra

10 Lc 12 58 np<i><TWP = alguac)! (de otro modo en Mt 5, 25 ÚIT7JP'T~,

;:;:: servidor de la smagoga)
11 Le 13 19 Lucas hace sembrar el grano de mostala e~; xYjno\l = «en

huerto», a esto corresponde el que TEOFRASTO, HHtona Plantarum. VII, 1, ls,
L-lJente a la mostaza entre las hortalIzas (XYj1tEUDJ.,lE."tX) En PaJestlna, por el (on·
trano. estaba prohIbido el cultlvo de la mostaza en la huerta (Kit 3, 2, Tos Kd
2 8 cf BIl [ . r. pdg 669) Lc 14, 35 El empleo de la sal como abono no
esta probado para Palestma

1~ Lc 6, 48 el no que se de'iborda (de otra manera en Mt 7, 25 llUVia
torrencial)

13 Jue 7. 19, Jub 49, lO 12
H P,lgs 220, 2,)7s



falta de autenticidad. Sólo en aquellos casos en que la
tradición está dividida, podemos juzgar con cierta con­
fianza.

3. Adornos

En la parábola de los siervos a los que se confía dine­
ro, Mateo habla de tres siervos que reciben el uno cinco,
el otro dos y el tercero un talento, es decir, SO.OOO, 20.000
y 10.000 denarios (Mt 2S, IS); 15 en Lucas hay diez siervo~,

cada uno de los cuales recibe solamente 100 denarios (Lc
19, 13). Que el número de servidores - tres - dado por
Mateo es el original, lo muestra la continuación de Lucas
(Lc 19, 16-21, especialmente el artículo puesto delante de
g't"zflO~ =«el otro», 19, 20); también en el caso de la suma
de dinero el número más bajo de Lucas es seguramente
el original, ya que la suma es designada expresamente por
ambos evangelistas como «de poco valor» (Mt 2S, 21.23:
(¡AtYIl(; par. Lc 19, 17: &MX~cr't"ov), lo cual difícilmente ~e

puede aplicar a sumas de 10.000-SO.000 denarios. En Luca~,

por tanto, ha crecido el número de siervos; en Mateo ha
aumentado enormemente la suma de dinero. El gusto del
narrador oriental por los grandes números ha conducido
en ambas versiones de la historia a adornar los dato~.lh

Este gusto por los adornos entra en juego también en la~

ampliaciones secundarias que ha sufrido la parábola de la
gran cena en Mateo. Mientras en Lucas (14, 16) Y en el
Evangelio de Tomás (64) el anfitrión es un particular, en
Mateo (22, 2) es un rey, lo cual difícilmente concuerda con
el de~arrol1o de la narración (d. pág. 215); podremo~ car-

lO Cf pdg 255, N 504
16 También las Cifras mSIgmficantes aumentan en el I:vangeho de Tomd~

son presentados en la parabola de la gran cena cuatro tnvltado~ que rehúsdn
la inVitacIón (64), la buena tierra en la parabola del sembrador da fruto de
60 y 120 por uno (9)



gar el «rey» en la cuenta de la tradición, tanto má~ cuan­
to que también en la literatura rabínica encontramos la
tramforll1ación de parábold~ corriente~ en parábola~ regia~

(cf. pág~. 127, N. 356; I 70s) - nota típicamente oriental.!­
En la ver~lon de Tomá~ de la mi~ma parábola ~e pmtan
la~ di~culpa~ de un modo má~ variado que en Mateo y
Luca\, y ~e confunden la~ condIciones de vida rurale~ con
la~ de la ciudad.!'

Un ejemplo de adorno no~ lo ofrece la ver~ión de la
parábola del ~embrador en el Evangelio de Tomás (9):
«Je~ú~ dijo: He aquí que ~alió el ~embrador. Llenó su
mano y arrojó (la ~emilIa). Uno\ (granos de ~emilIa) caye­
ron en el camino; vinieron los pájaro~ y lo~ arrebataron.
Otro~ cayeron ~obre la roca y no echaron raíce~ hacia
abajo en la tierra. ni levantaron hacia el cielo espiga algu­
na. y otros cayeron en las e~pina~; elIa~ ahogaron la se­
milla y el gu~ano lo~ devoró. Y otros cayeron en buena
tierra y produjo buen fruto hacia el cielo. Dio ~e~enta se­
milla~ y ciento veinte ~emilIa~.» He aquí los puntos dife­
rente~ con lo~ ~inóptico~: la antíte~i~ (<<no echaron raíce~

hacia abajo en la tierra, ni levantaron hacia el cielo e~pi­

ga alguna»), la mención del gusano y el incrementado nú­
mero 120. Oca~ionalmente esto~ adorno~ ~on ba\tante tri­
viale~, a~í en la imagen del doble ~ervicio (Mt 6, 24; Lc
16, 13) dice el Evangelio de Tomá~ (47a): «No e~ po~jble

que un hombre monte dos cabalIo~ (al mj~mo tiempo), ni
que tense dos arcos (a la vez); y no e~ po~ible que un ~jer­

va ~irva a do~ ~eñore~ »
Hay que tener en cuenta también el empleo de medio~

e~tilí~tico~ para hacer viva la narración. Como ejemplo,
~ea mencionada la in~ercjón de la'> dos palabra~ AÉyournv

l~ rn Id. par,tbola del ';¡efVO despIadado (Mt iR 23 3'1) em..ontramo'i el tI tu
lo de il'Xcrl/EX «ley» ~olam(.nte LO la lIlt!oduu.. lon (v 21), ma,nUd!'> que en
lo CilgUlentc \c hahI<} '1010 de un «"'cñor» y de ... ue; \lCnOS A"'l "le podna l.on
L1ulr qlle el titulo de rey viene oLa"'lOnado seuIndanamente por la mtcrpreta
uoo dada en el v 35 del c;¡eñor Lomo el Padre LeJe~tlal ~ln embargo esta
L.On ... lU'ilOn no es totalmente <;egura porque el contenIdo de la narraclOO solo
í..onUJtrdd en el <..-.1\0 de tratJ.r'lt. dl. un ley (d ptlg<; 2'55s)

11\ 1:-<1 texto d p<\g 21';



~1'rr0(Mt 21, 41), que faltan en Marcos (\2. 9) yen Lu­
ca~ (20, 16) Por ~u m~erción ~e logra que lo~ oyente~ de
Je~ú~ pronuncIen su propia sentencia ~in dar~e cuenta. un
ra~go que ~e encuentra en el AntIguo Te~tamento (para­
bola del profeta Natán. 2 Sam 12, 5~, parábola de la
mUjer de Tecua, 2 Sam 14, 8~s; parábola del profeta, 1 Re
20. 40) Y también en las pdrábola~ de Je~u~ (Mt 21. 31.
Lc 7, 43).ID

Tamblen adornos 1I1s1glllflcantn pueden Cdu~ar un de~plaza­

Il1lento del acento En Lucas se dice. en la IntroducclOn a la pa­
rabola de la higuera, que se dcben fijar en la higuera «yen to­
dos los arbole.,» (Lc 21, 29) E.,te «y en todo~ lo; arbole';»
faltd con toda rdzon en Mdrcos (11, 28) Y en Mateo (24, 32), pue,
desvJa la atenclOn del aspecto especialmente de~nudo de la hI­
guera en inVierno (cf pag; 148;), que la hace muy apropiada
como slmbolo del ml~teno de la muerte y de la vIda Un despla­
zamIento del acento como consecuencIa de adornos lo pre,enta
tamblen Lc 5, 36, comparado con Mc 2, 21 En ambo~ ca~os ~e

trata de la reparaclOn de un vestIdo VIeJO, pero el desarrollo de
la Imagen es dIferente Marcos dice «NadIe cose un tro:zo de
paño nuevo Sin tundIr en un ve~tldo VIeJO, pues el remiendo
nuevo tIra del paño vIeJo y Id rotura se hace mayor» el acento
se coloca aqm en el empeoramIento de la rotura, que ~e logrd
por la reparaclOn Lucas dIce: «NadIe cortd un trozo de paño
a un vestIdo nuevo para remendar un ve~tldo vIeJo Porque, SI
lo hace, estropeará el vestIdo nuevo. y el trozo que tomo de el
no encajará en el vieJo» Aqm la Imagen se hace mas plastlca
por el rasgo grotesco añadIdo, al cortar el vestIdo nuevo, pero
se malogra el punto culminante de la parábola. que Id roturd ~e

hace todavía mayor a causa de la reparaclOn

Sin embargo, nuestra cue~tión requiere gran prudencia.
Es. en efecto, una de las caracterbticas de la predicación
parabólica de Jesús que sus parábolas e~tán tomada~ de
la vida, pero muestran, en gran número, ra~go~ extraño~

para de~pertar la atención de los oyente~, y ~obre e~to~

rasgos se insi~te especialmente. 2o No es corriente que todo~

.. \.f MlINERT/ (cf p"g 29 N 2) p"g 3B
o 1 K MAD~EN. DIe Parabeln der tvanKe!Jen und dIe heUtlRe P\}ch%gw,



los invitados rehúsen bruscamente una invitación 21 y que
el señor de la casa (o el rey) mande llamar a su mesa a
los primeros recogidos de la calle (Mt 22, 9; Lc 14, 21-23),
que las muchachas que esperan al esposo se duerman to­
das sin excepción (Mt 25, 5) Y que a las que llegan tarde
el esposo les niegue la entrada a la fiesta de la boda (Mt
25, 12, cf. Lc 13, 25), que un invitado venga con un ves­
tido sucio al banquete de bodas del hijo del rey (Mt 22,
11 ss), que un grano de trigo dé un rendimiento del ciento
por uno (Mc 4, 8, cf. Gn 26, 12): 22 Estas hipérboles drás­
ticas forman parte, hasta el día de hoy,23 del estilo narra­
tivo oriental, y su acumulación en las parábolas muestra
que Jesús se ha adaptado a este estilo con plena inten­
ción. Por la reacción de sorpresa que provocan, muestran
en qué sentido debe ir la interpretación. Se puede ver esto
de un modo particularmente claro en la parábola del
siervo despiadado. Si el «siervo»2! debe (Mt 18, 23s) la
suma de diez mil talentos (= 100 millones de denarios),25
se ve claramente la enormidad de esta suma fantástica
tan pronto como se compara con el hecho de que en Gali­
lea y Perea en el año 4 antes de Cristo se aportaban dos­
cientos talentos anuales como impuestos, es decir, una
cincuentava parte de aquella suma (Josefa, Ant., 17, 318).
Pero justamente la suma gigantesca es intencionada: se
debe inculcar al oyente, por «shock tactics»,26 que nin­
gún hombre puede pagar su deuda a Dios; al mismo tiem­
po debe aparecer marcadamente el contraste con la pe­
queña deuda del compañero, una deuda de 100 denarios.

Copenhague 1936, ha mostrado especIalmente esta pecuhandad, le SIgue
M BROUWER, De Gell¡kemssen, LeIden 1946. pags 71-79

.1 Cf sobre esto pags 216ss
• Cf pag 185, N 184
"Cf tamblen M MEINERTZ, Die Glelchmsse ¡esu', Munster 1948, pag 46

N 6 «Se podna tamblen IndICar que en las narraciones orIentales no se
toma muy en cuenta el concepto de verosImilItud - no digamos el caso de
SlH...e"iOS maravilloso., - y que los oyentes a pesar de ello, no se eSLandalllan »

"' Cf pag 255
.5 Ibld , N 504
,. J J VINCENT, The Parabl" 01 ¡esus as Self-Revela IOn, en cStudla

EvangelIca. (Texte und Unler>uchungen 73), Berhn 1959, p,lg 80



No se trata, en modo alguno, de negar de plano a Jesús
todos los rasgos desacostumbrados de las parábolas; al
contrario, ciertos elementos de la interpretación pueden
ser originales. Sin embargo, es exacto, como muestra la
comparación de las tradiciones paralelas, que en muchos
casos las parábolas han sido adornadas y que la versión
más sencilla representa la original.

4. Influencia del Antiguo Testamento

y de los temas narrativos populares

En algunos pasajes las parábolas se refieren a pala­
bras de la Escritura (Mc 4, 29.32; 12, 1.9a.lOs con luga­
res paralelos; Mt 25, 31.46; cf. Lc 13, 27.29). El número
notablemente pequeño de ejemplos se desvanece si se tie­
ne en cuenta que, de los cuatro últimos ejemplos aduci­
dos de Mateo y de Lucas, al menos tres son secundarios,
si no lo son los cuatro. 27 Además, los cinco ejemplos res­
tantes tienen que ser comprobados, teniendo en cuenta las
divergencias del Evangelio de Tomás. En éste falta, en la
parábola de los viñadores (65), igualmente que en Lc 20,
9, la descripción amplia de la plantación de la viña, pro­
cedente de Is 5, ls (Me 12, 1 par. Mt 21, 33), así como la
pregunta final, que empalma con Is 5, 5 (Mc 12, 9 par.),
y la cita final de Sal 118, 22s aparece como independiente
logian 66. Puesto que el Evangelio de Tomás, como mues­
tra el logion 66, no tiene reparo en citar la Escritura y
puesto que sobre todo Is 5, 1s y Sal 118, 22s no se em­
plean en los sinópticos según el texto hebreo, sino según
el texto griego,28 estas referencias no pertenecerían a la
primitiva tradición,

21 Le 13, 27.29 son originalmente «logia», no partes constitutivas de una
parábola. cL pág. 118. La referencia a la Escritura en Mt 25, 31 es redac­
cional (d. págs. 249s); esto se podría decir también de 25, 46 (cL pág. 104,
N. 281).

" eL págs. 87.91.



Por lo que se refiere a la parábola del grano de mosta­
za, en el Evangelio de Tomás (20) dice así el final: « ... (la
tierra) produjo una gran rama y fue refugio para los pá­
jaros del cielo.» Esto es probablemente una ligera alu­
sión a Dan 4, 9.18, Ez 17, 23 Y 31, 6; en Marcos (4, 32)
la relación con Ez 17,23 Y con Dan 4, 9.18 (según la ver·
sión de Teodoción) es más clara, y en Mateo (13, 32) Y
en Lucas (13, 19) son finalmente una cita libre de Dan 4,
18 (Teodoción). De Dan 4, 17 procede también la designa­
ción, contraria a la realidad, del arbusto de mostaza como
un árbol, que se encuentra sólo en Mateo y Lucas, pero
no en Marcos ni en el Evangelio de Tomás. En la parábo­
la de la levadura falta en el Evangelio de Tomás (96) la
indicación de la enorme cantidad de tres «se'a» de hari­
na (Mt 13, 33; Lc 13, 21, cf. pág. 181); podría proceder
de Gn 18, 6.

Domina la tendencia a explicar las referencias de la
Escritura o a añadir algo nuevo. Con esto no se excluye
que Jesús ocasionalmente se haya referido a la Escritura.
Al menos en dos casos es incluso muy verosímil: al final
de la parábola del grano de mostaza y al final de la pa­
rábola de la semilla que crece por sí sola (Mc 4, 29 cita a
JI 4, 13, Y precisamente según el texto hebreo).

Junto a tales referencias a la Escritura, entraron en las
parábolas ocasionalmente temas de narraciones popula­
res. Veremos repetidamente que Jesús mismo tomó tales
motivos. Pero repetidamente se ve que son secundarios.

La versión de Tomás de la parábola del tesoro en el
campo (109) está totalmente desfigurada. Habla de un
hombre que compró un campo y más tarde, casualmente.
encontró un tesoro en su propiedad, que hizo de él un
hombre rico. No tiene nada de común con la versión de
Mateo (seguramente la original). Por el contrario, la nue­
va versión corresponde exactamente a una narración ra­
bínica: 29

29 Visto por primera vez por L. CERFAUX, Les parabo/es du Royaume dans
I'«Evanl(ile de Thomas., en: «Le Muséon. (1957), pág 314,
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«El reino se parece a un
hombre que tenía un tesoro
escondido en su campo, del
cual nada sabía. Y después
que murió lo dejó a su hijo.
(Tampoco) el hijo sabía na­
da (de ello). Tomó aquel
campo y lo vendió.
y el comprador vino a la­
brarlo y encontró el tesoro.
Comenzó a prestar dinero a
interés a quienes quería.»

Midr. a Cant. 4, 12

«Sucede con esto (es decir
con las palabras de la Escri­
tura, Cant 4, 12) como con
un hombre que heredó un
terreno lleno de basura.
El heredero era perezoso y
lo vendió por una pequeñez
ridícula.
El comprador lo cavó con
gran afán y encontró en él
un tesoro.
Edificó con ello un gran pa­
lacio y recorrió el bazar con
una serie de esclavos que
había comprado con aquel
tesoro.
Cuando el vendedor vio es­
to, hubiese preferido ahor­
carse (de rabia).»

Mientras en Mateo la parábola del tesoro en el cam­
po describe cómo domina a un hombre una gran alegría
(cf. pág. 243), el acento se ha desplazado completamente
en el Evangelio de Tomás bajo la inf1uencid de la narra­
ción rabínica: la parábola ahora describe el enojo por una
ocasión que se ha escapado irremediablemente.

El segundo caso en que un tema de narración popu­
lar secundario se introduce en una parábola se encuentra
en Mateo. En la parábola de la gran cena ha introducido
la narración de una expedición vengadora: el rey, irritado
por los malos tratos y la muerte de sus siervos, envía su
guardia personal 30 con la misión de matar a los asesinos
y pegar fuego a su ciudad (Mt 22, 7). Este episodio, que
rompe la unidad del contexto (d. pág. 84) y que falta en

J" Cf pág 84, N 174



Lucas y en el Evangelio de Tomás, utiliza un tema de
narración procedente del antiguo Oriente, usual en el ju­
daísmo tardío,31 que en Mt 22, 7 alude a la destrucción
de Jerusalén.

5. El cambio de auditorio

Como ejemplo del proceso frecuente del cambio de
auditorio, elegimos la parábola de los trabajadores envia­
dos a la viña (Mt 20, 1-16). Recordemos las explicaciones
más importantes que ha tenido esta parábola y, a partir
de ahí, retrocedamos en el tiempo.

a) La Iglesia romana (y siguiéndole la luterana) pre­
dica este evangelio en el domingo de Septuagésima,12 al
comienzo del ayuno de los clérigos,33 o sea al comienzo
del tiempo de penitencia que precede a la Pasión. Junto
a esto ~e pone como epístola 1 Cor 9, 24-27, la invitación
a correr en el estadio. ¿Qué predica la Iglesia al comienzo
del tiempo de penitencia'? La llamada a la viña del Señor.
Desde antiguo ~e ha alegorizado en esto: ya desde Ire­
neo,34 se reparten las horas de las cinco invitaciones a lo
largo de la historia de la salvación, comenzando por
Adán; desde Orígenes 35 se distribuyen por las edades de
la vida en las que los diversos hombres se hacen cristia­
nos. A menudo las dos interpretaciones, la de las épocas
del tiempo y la de las fases de la vida, se unen una con

JI K H R'Nl"fORr DIe Stadt der Morder (Mt 22, 7), en «BZi'<W» 26,
Berlín 1960, págs 106-129, ha reumdo el matenal completo

J2 Ya antes de la mtroduccwo de la Septuageslma en Roma en los Siglos
VI/VII se lela nuestra perícopa en este dommgo. pertenece por conSIgUIente
orIgmarIamente al CIclo de los dommgos de Eplfama cf J DUPONT, La pa­
rabole des Duv"ers de la vlgne (Matthleu, XX, 1-16), en cNouvelle Revue
Theologlque», 79 (1957), pags 786s

33 El ayuno de la comunidad CO[hIenza el mlercoles de cemza
"Ad Haer, IV 36, 7 (ed A STlIREN, 1853, 1, pags 690), ORIGEN",

Matthawerklarung, Tom XV, 32 (ed E Klostermann, pags 446s)
35 ORÍGENES, lb Id , Tom XV 36 (ed E Klostermano, pdgS 456s)



otra. Pero, aun prescindiendo completamente de estas ale­
gorizaciones, la interpretación de la parábola como una
llamada a la viña del Señor no interpreta bien el sentido.
Pues malogra el final de la parábola (vv. 8ss). Este final
muestra que el acento no e~tá colocado en la llamada a
la viña, sino en el pago del Jornal al caer la tarde.

b) Retrocedamos en el tiempo. Todos los manUSCfl­
tos del Nuevo Testamento, con excepción de N BLZ 085 sa
ba, traen como frase final de la parábola el v. 16b: 7tOAAO~

y,xp dow X)':lrrO[, o,,[ym ~€: EX"EX't"O[ = «pues muchos son
llamados, pocos escogidos». ¿Cómo ilustra la parábola la
verdad de que muchos 3G son llamados pero pocos esco­
gidos, es decir, que el número de los que alcanzan la sal­
vación es pequeño? Los llamados por la mañana tempra­
no son tomados aquí como ejemplo aleccionador. Fue­
ron llamados. Pero, porque murmuraron, porque alardean
de su servicio, porque se rebelan contra la decisión de
Dios, porque rechazan el don de Dios (así se interpreta
de buen grado),37 echan a perder la salvación. "Y7tOCYE =
«vete» (v. 14), se les grita. Aquí se entiende la parábola,
por tanto, como una parábola del juicio. ¡No pierdas la
salvación por murmurar, por justificarte ante tus propios
oJos, por rebeldía! También esta interpretación falsea el
sentido de la parábola. ¡Los primeros no recIben la conde­
nación, sino el salario convenido! El v. 16b no falta por
casualidad en los viejos manuscritos y traducciones egip­
cias. Tenemos ante nosotros una de las frecuentes con­
clusiones generalizantes, en nuestro caso procedente de Mt
22, 14 Y añadida, lo más tarde, en el siglo H.

c) Si retrocedemos más, llegamos al mismo evange­
lista Mateo. Inserta la parábola que habla de los «prime­
ros» (Mt 20, 8.1 O) Y de los «últimos» (20, 8 12 14) en el
contexto de Marcos, para ilustrar el proverbio de Mc 10,

•• IIono, tIene aquí el sentldo lficluSIVO (<<todos»). cf 4 Esd 8 3 mul/l
qUldem creatl ~unt, paucl autem salvabuntur (J JI:.REMIAS en «ZNW», 42
[1949] pag 193 N 64 y el artlculo 11:0)).0(, en cThWBNT», VI, pags
539 542)

37 Por ejemplo G DI:. RAUCOURl Le,; ouvrze, ~ de la onZleme heure en «Re
cherches de SClence rehgleuse» 15 (1925). pags 492ss



31 (par. Mt 19, 30), nOAAot SE: ÉcrOVTIH npwTo~ ÉcrX.rxTO~

xrxt oL ÉcrXrxTO~ npwTo~= «muchos que son los primeros se­
rán los últimos, y los últimos, primeros»; con este pro­
verbio se concluye en Marcos la conversación precedente
de Pedro. Pues el mismo proverbio, sólo con anteposición
de los últimos, forma el final de la parábola (Mt 20, 16);
además se hace referencia expresamente dos veces, con
y&p=«porque» (20, 1) Y con o{hw::;=«así» (20, 16), a 19,
30.:1" En el contexto de Marcos esta frase significa que en
el mundo futuro todas las jerarquías terrenas serán inver­
tidas, pero no se puede decir con seguridad si lo que
intenta es confirmar a los discípulos en las promesas que
acaba de hacer o bien es una advertencia a los discípulos
contra la arrogancia. Tanto en un caso como en otro,
Mateo ha encontrado en nuestra parábola una ilustración
de la inversión de la jerarquía en el último día. Habrá
pensado en la indicación que recibe el administrador de la
parábola en el v. 8b:

X&AEcrOV TOUe; epY&Trxe; xrxt ocn6So::; TOV ¡HcrEl6v
OCp~&[J.EVOe; OC7tO TWV ecrX&Twv Éwe; TWV 7tp&lTWV.

= «Llama a los jornaleros y págales su jornal,
empezando por los últimos hasta los primeros.»

¡Los últimos son los primeros; por ellos comienza el pago
del jornal! Contra esta interpretación de la parábola que
quiere ilustrar cómo, el último día, los primeros serán los
últimos y los últimos primeros, no se puede objetar que
no se habla sólo de dos grupos, sino de cinco; pues, a par­
tir del v. 8, aparecen sólo los trabajadores contratados los
primeros y los últimos; los tres grupos intermedios son
olvidados; se habían mencionado sólo para hacer más
plástico el proceso de contratación de los trabajadores,
especialmente también la necesidad urgente de mano de

38 ÜÜTW<; falta en Me 10, 31, Mt 19, 30; Le 13, 30. Debió de 'cc afiadido
por Mateo, puesto que oü-rw:; E:oov"':'Ctt es un modismo de Mateo (eL pág. 103,
N 272)



obra. Pero. contra esta concepclon de que la parábola
pretende ilustrar la inversión de la jerarquía el último día.
tenemos que hacer otra objeción. Esta concepción se ba~a,

como se ha dicho. en el v. 8b: &p~&[lEVOs &"'0 TWV EcrX&­
T<UV E<Us TWV 7tpWT<UV= «empezando por lo~ último~ ha~­

ta los primeros». Pero esto e~ dentro de la parábola cla­
ramente un rasgo insignificante. El orden de pago no
tiene gran importancia; do~ minutos antes o de~pué~, ape­
nas es una preferencia o un perjuicio.1 <' De hecho. nadie
se queja más tarde sobre el orden de pago. Este detalle
secundario quiere manifiestamente acentuar la igualdad
de los últimos con los primeros; quizá quiere simplemente
aclarar cómo «los primeros fueron te~tigo~... del pago de
~us camaradas»"o Posiblemente es todavía más sencillo:
&p~&[lEVOs &7tÓ podría tener, como sucede frecuentemente,
la significación «sin exceptuar», «incluido»"" de modo
que en el v. 8 originalmente no se hablase del orden
del pago. sino que el sentido sería: «Paga a todo~ el
jornal, incluidos los últimos.» En todo caso la parábola
ciertamente no da una lección sobre la inversión del orden
al final, ya que todo~ perciben exactamente el mismo
jornal.

d) Pero el contexto actual de Mateo no es el original,
como lo muestra Marcos. Por tanto, tenemos que conside­
rar la parábola sin miramientos con el contexto, remon­
tándonos más allá de Mateo. Así la frase final (v. 16) po­
dría tener otro sentido distinto del que exige el contexto
actual de Mateo. El vidente del libro IV de Esdras está
intranquilo por la cuestión de si las generaciones anterio­
res quedarán en desventaja frente a las que vivan al final

39 JULICHER II pag 462
40 Ibld
41 F PA"OW. Handhuch der gnech¡;chen ~prache5, Lelpzlg 1841 I pdg

409a, H G LIDELL' R Scon, A Greek·Eng/lsh Lexlcon. New EdItlOn, Ox·
rord 1925 1940 1, pdg 254a En el N T ,e podna encontrar tamblen este
sentIdo en Jn 8, 9 qUlza tambIén en Le 23 5 el Jo,,,o. Ant, 7 255,
aTto (JOU xcn 1'&\1 owv cip;;cxf1,EvOL 'TÉxvwv=«mcltlldo'i tú y tus hlJO~'), 6 133
'XP"';Oq.LE\"')~ a.1tO YU\lcx~x&\I xcxt \lT¡1t~wv=«Incluso mUjeres y nIño~ pequeño'))
Con ¡.Lexpt Plato Leg 771c todos los numeras f.LÉ:ypt ,¡ú.rv 8WOEXC< tino t..u(i:;
cip~cxlJ.E"\lOC= «Jd uno al dOLe» (Tamblen en Lastellaoo «Lomenzando POf»
puede tener la 'ilgmficauon de «mcluslvo» 5111 marcar d orden de la sene)



de lo:> tiempo:>, y recIbe la re:>puesta: «Me habló : Yo hago
mi Juicio igual que un corro:'2 los últimos no están detrás,
ni los primero:> delante» (4 Esd 5, 42)." Primeros y últi­
mos, últimos y primero:>, no hay diferencia, todos son igua­
les. Esta interpretación de la parábola es la que hoy pre·
valece: :>e trata de una emeñanza sobre la igualdad de la
recompensa en el reino de Dios. Si se añade: una ense­
ñanza de que toda recompema es una recompensa de gra­
cia, entonces ya no es exacto, pues los primeros reciben
el jornal, hablando con san Pablo, XiX'r~ OrpdAY)[LiX= «como
debido» y no XiX'r~ Xét.p~'1 =«como gracia» (Rm 4, 4). Pero,
aparte de e:>to, el punto culminante de la historia, lo sor­
prendente para los oyentes, no es ciertamente: «¡El mis­
mo salario para todos!», :>ino «¡un salario tan grande para
los último:> 1»44

e) Llegamos a la claridad si prescindimos del v. 16 (ot)­
'r<OC; ÉcrO'l'riX~ o~ É(jXiX'rO~ 7tp¿;)'ro~ XiXt o~ 7tp¿;)'ro~ ÉcrXiX'rO~ =«ved
cómo lo:> últimos serán los primeros y los primeros los últi­
mas»). F ste versículo es originalmente un logion indepen­
diente," como lo muestran Mc lO, 31 Y Lc 13, 30 (cf. Mc
9, 35),'" quizás, incluso, en su procedencia un refrán;" ha
sido añadido a nuestra parábola como una conclusión ge­
neralizante, pero que no encaja con su sentido.48 Encon­
traremos todavía numerosas analogías de inserción de ta­
les conclusiones generalizantes"9 Pero, si la parábola ter-

4::: Lat COTona, Sir, arah (ed Ewald), aImen corona, etIOpe amllo,
Luculo VlOIet lo remonta al hebreo hug = CIrculo, y GunkeI. de modo es
clarecedor, 10 ha mterpretado como corro

43 Cf tamblen sir Bar 30 2 (de la resurreCClOn slmultdnea de los JUs­
tos) «y los prImeros se alegraran y los ultimas no se aftlglTdll

.. W PESCH, Der Lohngedanke In der Lehre ¡esu (<<Munchener 'rheolo
glsche Studlen». 1, 7), Mumch 1955, pags lis

45 R BULTMANN, Die Gelchlchte der Synoptlschen TradltlOn'. Gotmga 195H,
p.lg 191

46 Me 9 35 es un lugar paralelo dlreLto de Me 10, 31, SI se entiende el
EOTCH como futuro (no Imperativo)

47 1:n un sentido como el sigUiente mas o menos que facIlmente Vana el
destmo de la noche a la mañana, cf J SLHNIEWIND, en «Das Neue Testament
Deut5.c.h», 1 sobre Mc 10, 31 El loglOn es antIguo como lo muestran a) el
empleo por dos veces del articulo determinado a pesar del sentido 8:enenco
y b) el paralelIsmo antltetIco logrado por mverSlOn

.. R BULTMANN ¡bId
49 Cf pdgS 137 139



minaba originalmente con la pregunta del v. 15, sin dar
una explicación, entonces se impone su escándalo. Es,
pues, una injusticia manifiesta la que aquí se narra. La
doble queja (v. 12, cf. pág. 169) está verdaderamente de­
masiado justificada. Cada oyente tendría que plantear la
pregunta: ¿Por qué da el amo el extraño mandato de pa­
gar a todos el mismo jornal? ¿Por qué entrega particular­
mente a los últimos el jornal completo sólo por una hora
de trabajo? ¿Esta injusticia es pura arbitrariedad? ¿Es
capricho? ¿Capricho generoso? ¿Antojo de bajá? De nin­
gún modo. Pues no se trata de una generosidad sin lími­
tes, sino que todos reciben solamente la suma que es ne­
cesario para ir pasando, el mínimo vital. ¡Nadie recibe
más! 50 Aunque los últimos contratados son, ellos mismos,
culpables de estar desocupados charlando sin hacer nada
en las horas de la tarde 51 - ¡en la época que urge la ven­
dimia! -, aunque su disculpa de que nadie los ha contra­
tado (v. 7) no es sino un falso pretexto (como el del siervo
en Mt 25, 24s) que debe tapar su indolencia auténticamen­
te oriental,52 sin embargo, dan compasión al propietario
de la viña. No tendrán prácticamente nada que llevar a
casa. El salario por una hora de trabajo no alcanza para
la manutención de su familia. Sus hijos tendrán que pasar
hambre, cuando el padre vuelva a casa con las manos va­
cías. Porque tiene compasión de su pobreza, por eso el
amo hace que les paguen el jornal completo. Es decir: la
parábola no describe un acto de arbitrariedad, sino el
hecho de un hombre de corazón, que es generoso y lleno
de compasión con los pobres.53 Así obra Dios. dice Jesús.
¡Así es Dios! ¡Tan bueno! El da parte en su reino tam­
bién a los publicanos y pecadores, inmerecidamente; tan
grande es su bondad. Todo el acento recae sobre las pala­
bras finales (v. 15): on sy&> &YiX66c; d[L¡ = «porque yo soy
bueno».

w A.T. CAOOUX, The Parable.\ 01 ¡"us, Nueva York 1931, pág. 101.
01 Cf. pág. 169.
52 M. MEINERrL en: «Theologische Revue», 46 (1950), col. 92 .
.. DODD, pág. 122.



¿Por qué cuenta Je~ú~ la parábola? ¿Quiere alabar la
bondad de DIOS con los pobre~? Entonce~ se podía haber
ahorrado la ~egunda parte de la parábola. Pero preci~a­

mente el centro de gravedad recae en e~ta ~egunda parte,
pue~ nue~tra parábola e~ una de la~ parábola~ con dos
cumbrc~: relata do~ acontecim lento~:

l. La contratación de lo~ trabajadore~ y la generosa
orden para el pago de jornale~ (vv. 1-8).

2. La indignación de los perjudicados (vv. 9-15).
En toda parábola con do~ puntos culminantes recae

el acento ~obre el ~egundo (d. pág 162: Lc 15, 11 s~;

pág~. 226~: Lc 16, 19ss; pág~ 80s: Mt 22, 1-14). ¿Por
qué, pues, esta segunda parte, el epi~odio de cómo lo~

demás trabajadores están indignados, se rebelan, prote~­

tan y cómo se les da la re~puesta humillante: «Eres tú
envidioso, porque yo soy bueno»? (v. 15). La parábola ma­
nifiestamente está dirigida a hombres que ~e parecen a
lo~ que murmuran, que critican la Buena Nueva, que ~e

e~candalizan de ella, a los fari~eo~, por ejemplo. A ellos
les quiere mostrar Jesús cómo su crítica es injustificada,
odiosa, sin amor y misericordia. ¡Así es Dios, le~ dice,
tan bueno! Y porque Dios es tan bueno, por e~o lo soy
yo también. Justifica la Buena Nueva frente a sus críti­
cos. >4 Está claro que con esto hemos alcanzado el lugar
hi~tórico angina\. E~tamos de pronto en una situación
concreta de la vida de Jesús, mucha~ veces atestiguada en
los evangelio~. Sin ce~ar vemos a Jesús criticado por su
trato con los de~preciado~ y pro~critos; de continuo ~e nos
habla de hombres para 10<' que el evangelio es un escán­
dalo. A cada instante tiene Je~ús que justificar su compor­
tamiento, defender la Buena Nueva. A~í también aquí:
Así es Dio~, tan bueno, tan lleno de compasión con los
pobres. Así obra ahora por medio de Mí. ¿Queréis repren­
derle?

Como mue~tra el contexto de Mateo (la pregunta de
Pedro, 19. 27), la Igle~ia primitiva aplicó la parábola a los
di~cípulos de Jesús; la aplicó, por tanto, a la comunidad

';4 DODn p.lg 123



¡Se comprende ~uficientemente' E~tá en la mi~ma situa­
ción que la 19le~ia de hoy cuando predica ~obre la histo­
ria de lo~ fari~eos: tiene que emplear para la comunidad
fra~es que fueron dichas a enemigos.

Hemos logrado a~í un examen metódico de gran im­
portancia. una ley más de la transformación: La tradición
ha efectuado una variación o una reducción del círculo
de oyentes. Algunas parábolas, que originariamente fue­
ron dicha!> a otros oyentes: fari.\em, escribas, multitud. la.\
refiere la Igle~ia primitiva a los discípulos de Je!>ú!>.

Entre el gran número de casos semejantes citemos to­
davía un ejemplo: Lc 15. 3-7 par. Mt 18. 12-14. Según
Luca~, la parábola de la oveja perdida e~tá motivada por
la pregunta indignada de lo~ fariseo~: «¿Por qué (O'H =

-¡-[ Q'n) recibe éste a los pecadores (en su ca~a) y lo~ ad­
mite a su me~a?» (Lc 15,2), y termina con e~tas palabra~:

«Así Dios (en el juicio final) " se alegrará mh por un
pecador que hace penitencia que por 99 hombres ju~to~

(abexwt) que no nece~itan penitencia» (15. 7). El fin de
Je~ús es la ju~tificación de la Buena Nueva frente a sus
crítico~. cuando explica en la parábola cómo el pastor,
cuando conduce ~u rebaño al redil, es feliz por la oveja
que ha ~ido encontrada de nuevo; del mismo modo ~e

alegra Dio~ por el pecador que ~e arrepiente. Se alegra de
poder perdonar. Por e~o recibo Yo a lo~ pecadores. ,(,

En Mateo la parábola tiene un auditorio totalmente
distinto. No ~e dirige. como en Lucas. a adver~arios de
Jesús. sino. según Mt 18. 1, a su~ di~cípulos. De acuerdo
con esto, la frase final tiene otro color en Mateo. Este dice:
«Así, es voluntad" de Dios'" que no se pierda ni uno ,"

55 La mayor parte de las veces ~e pasa por alto que la afirmaclOo es futura
xapo: EV OJ¡JClVij} eaTW

'" ef pag. 165.
r7 Ecrnv 6éAy¡{.LCX qJ.1t¡:lOcrOev =(en el T.lrgum) ra u wa mm q()dam (por

ejemplo Tg 15 53. 6 lO) ef Mt 11 26 par. 1 eor 16. 12
ss Doble circunloquIO del nombre de DIOS 1 qL1t'pocrOev= los dngdes que

est.ln ante DIOS 2 Vuestro Padre Lclcstlal Se eVIta, Lomo antropomorfico, ha
blar de un querer de DlOS

51 1:1 neutro (e:v), que extrafia se pued( cxpltLar porque tIene Lomo base d
arameo had, que dehla haher Sido tradw... ldo por d~. el neutro viene OLa~1O

nado por 1tPO~"TOV (18 12) Y "JT6 (1H 13)



solo 60 de estos 61 pequeñuelos 62» (18, 14). Enmarcada en la
amonestación de no despreciar a los pequeñuelos (v. 10) Y
en la indicación de la conducta para con el hermano pe­
cador (vv. lS-17), la frase final (v. 14) significa: DIOS qUIe­
re que vosotros vayáis tras el hermano caído - y precisa­
mente el «pequeño», débil, desamparado - tan fielmente
como el pastor de la parábola tras la oveja descarriada.
La parábola, por tanto, es en Mateo una parábola de dis­
cípulos, que llama a los jefes de la comunidad a una fide­
lidad de pastor frente a los apóstatas; 63 el acento no re­
cae, como en Lucas, en la alegría del pastor, sino en la
ejemplaridad de su búsqueda. Esta gran instrucción para
bs jefes de la comunidad que representa Mt 18 (éste es
el sentido del capítulo; la designación habitual como re­
gla de la comunidad es inexacta),64 y en cuyo marco se
encuentra la parábola en Mateo, es una composición se­
cundaria construida sobre las relaciones entre palabras­
guías, un desarrollo de la relación artificiosa de Mc 9,
33-S0. Para la cuestión de la situación original en la vida
de Jesús, que le dio motivo para la parábola de la oveja
perdida, el contexto de Mateo no nos da ningún punto de
apoyo. No hay duda de que Lucas nos ha conservado la
situación origina1.65 Como en otros casos, se trata para
Jesús de la justificación de la Buena Nueva frente a sus

60 Es una pecuitandad de las lenguas semitas omItIr mas a menudo el
«solo», «apenas» (Ejemplo de darse este caso abundantemente el canto da]}enu
do la Hag~ada del Pesah) Mt 5, 18s 28 43 46, 10 6, 11 13, 17, 1, 18, 620
28, 20, 12, 24, 8, Me 1 8, 9, 24142, 10 5, 13, 8, 14, 51, Le 6 323334,
7 7, 9 28, 12 41, 13, 23, 15, 16, 16 16112124, 17 10 22, In 10 33, 12, 35
La adlelon de ¡L6Vül en Mt 4 10 y Le 4, 8 a la cita de Dt 6, 13 LXX es,
por tanto, ob¡ellvamente correcta Importante para Rm 3, 28 (sola /lde es el
.enlldo), Gal 5, 6b

61 TOUTülV es un demostrallvo surerfluo, cf pag 251 sobre Mt 25 40
Sobre este semitIsmo cf J JEREMIAS DIe AbendmahIsworte Jesu4, Gotmga
1%7 pag 116, N 13

6 Las lenguas semItas carecen de superlatIvo, ¡.LtKPOL=t"á.XtO-rOL (Mt 25,
40 45)

63 K STENDAHL, The School ol!>t Matthew and w Use 01 the Old Tes­
lament (<<Acta Semmarn Neotestamenllcl Upsahensls» 20) Upsala 1954, pag 72

M Cf «ThWBNT», UI, pag 751 2931
65 Observese que tamblen la paraboJa del pastor en Juan es dIcha a los ad­

versanos lo que se pasa por alto la mayor parte de las veces (Jn 10, 6, cf
9 40, lO, 19ss)



críticos: ¡Así es Dios! ¡Así se alegra Dios! ¡Por eso reci­
bo Yo a los pecadores! Esto se puede asegurar con tanta
más confianza cuanto que la frase final de Mateo (18, 14),
al traducirla al arameo, tiene el mismo sonido que la frase
final de Lucas (15, 7): ¡Así se alegra Dios!

En Mt 18, 14 la negación pertenece objetivamente a la segunda
mitad de la frase 66 y ra'awa (cf. pág. 49, N. 57) tiene la signifi­
cación de «gusto, complacencia».67 El sentido original de Mt 18, 14
no es, pues, una expresión negativa: «Así Dios no quiere que
ni siquiera uno de los pequeños se pierda», sino un enunciado
positivo: «Así Dios tiene complacencia en que aun uno de los
pequeñuelos escape de la perdición.» Esto coincide en su conte­
nido exactamente con Lc 15, 7a, donde igualmente, de un modo
positivo, se dice: «Así se alegrará Dios por un pecador que hace
penitencia.»

Nos encontramos con el mismo proceso que en Mt 20,
1-16; una parábola dirigida originalmente a los enemigos
de Jesús (Lucas) se ha convertido en una parábola de dis­
cípulos (Mateo). El cambio del auditorio ha conducido a
un desplazamiento del acento: una parábola apologética
se ha tornado parenética.

De hecho, los datos sobre los oyentes, que pertenecen al mar­
co de las parábolas y que, en general, eran más fácilmente modi­
ficados que las mismas parábolas, necesitan un examen especial;
esto se confirma por la observación de que los evangelios, en
estos datos sobre los oyentes, ocasionalmente se contradicen.

No es preciso acentuar la diferencia cuando Marcos dirige
la parábola de Beelzebul a los escribas (3, 22), Mateo a los fa­
riseos (12, 24), Y Lucas a la multitud (11, 14). O cuando Marcos
da como destinatarios de la parábola de los viñadores homicidas
a los sumos sacerdotes, escribas y ancianos (11, 27); Mateo, a
los jefes de los sacerdotes y a los ancianos (21, 23), o a los jefes

... P. lOÜON, L'Évangile de Notre-Seigneur Jésus-Christ, París 1930, pá·
gínas 114s.

• T T.W. MANSON, The Sayings 01 Jesus, Londres 1950, pág. 208 (en lo su·
cesivo, citado como: MANSON, Sayings). Ra'·wa puede significar: 1. Voluntad.
2. Complacencia (=hebr. rason). La tradición de Mateo desplazó algo el
sentido por la traducción 6ÉA1JtJ.Cl; la traducción correcta hubiese sido Eu8oKLCX.



de los sacerdotes y a los fariseos (21, 45), Lucas, por el contra­
riO, al pueblo (20, 9) o a los escribas y Jefes de los sacerdotes
(20, 19) Mas Importante es todavIa, cuando las palabras de los
ciegos que gUlan a otros ciegos, en Mateo (15, 14), son un re­
proche a los fariseos, en Lucas (6, 39), por el contrano, son una
advertencia a los oyentes 68 Pero, cuando Mateo dIrIge la para­
bola de la oveja perdida (18, 12-14) Y Marcos la Imagen de la
sal (9, 50) a los dlsclpulos, mientras Lucas, por el contrano,
dIrIge la pnmera a los enemigos de Jesus (15, 2) Y la segunda a
la muchedumbre (14, 25), entonces hay una alternativa que
apenas se puede concIlIar Todavla esto es mas verdadero cuan­
do un evangelIsta se contradice a SI mismo aSI Mateo trae la
parabola del arbol y de sus frutos, una vez dIrIgida a la muche­
dumbre o a los dlsclpulos (7, 16-20) Y otra vez dedicada a los fan­
seos (12, 33-37), aSI Lucas aplIca la parabola de la luz sobre el
candelero (8, 16) a los dlSClpulos, y a la muchedumbre (11, 33)
Se podrla mtentar en estos pasajes suponer que Jesus pronun­
CIO estas parábolas dos veces y cada vez a dIferentes oyentes,
pero esta salIda nos esta vedada para las parabolas citadas en
Mc 4, 21-32,69 en efecto, segun 4, 10, están dIrIgidas al pe­
queño cuculo de «los de alrededor de El Junto con los doce»
(Mt 13, 10 a los dlsclpulos), por el contrario, segun 4, 33-34
(par Mt 13, 34s), están destmadas a la muchedumbre

El examen detallado (que hemos hecho en las dos parabolas,
pags 42-51) muestra que en la tradlclOn de la materia del evan­
gelIo habla una fuerte tendencia a convertir las parábolas que
Jesus diJO a la muchedumbre o a los enemIgos en parabolas de
dlsclpulos esta tendencia se encuentra en los tres evangelIstas
Parabolas e Imagenes que postenormente se convutIeron en pará­
bolas de dlsclpulos son, por ejemplo, Mc 9, 50a (cf pags 205s),
13, 33ss (cf pags 66ss), Mt 5, 25s (pag 54), 6, 22s (pags 199s),
6, 27 (pag 209), 7, 3-5 (pag 204),7,9-11 (pags 177s), 7, 13s (pag
237, N 406), 7, 16-18 (pag 204), 13, 47s (pags 270s), 18, 12 14
(pags 49ss), 20 lss (pag 48), 24, 43s (pags 60s), 24 45ss (pags
69s), 25, lss (pags 64ss), Lc 6, 39 (cf mas adelante), 6, 41s

68 En ambos evangehstas la relaclOn con el contexto no es ongmal Mt
15 12 14 es una mserelOn de Mateo en la d¡SCUSlOn de Me 7 1 23 Y Le
6 395 es una mserClOn (¿antenor a Lucas?) en el dIscurso del campo como
lo muestra la eomparaelOn de Le 6 37 42 con Mt 7 1 5 El EvangelIo de
Tom'ls (34) transmIte el loglOn aIslado y sm datos sobre el audItano

69 Marcos parece haber colocado los «IOgI3» 4 21 25 en el capItulo de las
panbolas porque VlO en ellos dos parabolas (de la lampara vv 21 23 y de
Id medIda vv 24s)



(pag 204), 11, 11-13 (pags 177s), 12,25 (pág 209),12, 35ss (págs
66ss), 39s (págs. 60ss), 41ss (pags 69ss), 13, 23s (pag 237, N 406),
16, lss (págs 56ss), 17, 7ss (págs 234s); Ev To 20 SI se echa una
mirada de conjunto a estos ejemplos, se ve que la tendencia a hacer
parábolas de discípulos de las dmgldas a la muchedumbre se
encuentra en todos los estratos de la tradición smóptica y tuvo que
haberse establecido ya en los pnmeríslmos tiempos 70 En el Evan­
geho de Tomás, se ha Ido consecuentemente hasta el final de
este camino: aquí todas las parábolas sm excepCIón son entendi­
das como enseñanzas para los verdaderos gnósticos 71 El caso
mverso, que una parábola de discípulos se refiera como destmada
a la muchedumbre, no se puede comprobar.

Por consiguiente, debemos preguntarnos constantemente:
¿Quiénes son los oyentes originales? ¿Cómo tiene que ser
entendida una parábola. cuando está dirigida a los ene­
migos o a la muchedumbre?

6. El empleo de las parábolas para la parénesis
de la Iglesia

Acabamos de ver en la parábola de la oveja perdida.
que originalmente era una apología de la Buena Nueva

70 T W MANSON, en «GoltlOger Gelehrle Anzelgen», 207 (1953), pags 143s
El mIsmo proceso se puede observar comparando el dIscurso del campo con
el sermon de la montafia El dIscurso del campo esta pensado como pronun
cIado a la multllud descnla en Lc 6 17-19, como lo mueslran 6, 24ss y 7, 1
(6, 20a es lOtroducclón solamente a las bIenaventuranzas de 6, 20b-23) Mateo.
por el contrano, se Imagma a los dlSClpulos como oyentes del sermon de la mon­
taña, pues Mt 5 la ('I8wv 8e 'roue; OXAOUe; <ivÉi>'tJ de; 'rO opoe; =«a la vIsta del gen­
110, SUbIO a la montaña») afirma. como demuestra 8, 18 ('180v8e o 'blaoü~ bXf..oV
1tEP< iXÚ'rOV b:ÉAEUOEV <i1tEA8Elv Ete; 'rO 1tÉPiXv=«Vlendo Jesús la gran multItud de
gente que tema en torno suyo dIO orden de pasar a la otra onlla»), que Jesus
se separa de la muchedumbre SI luego en 1, 28, en contradlCClOn con esto,
aparece la muchedumbre como audItarlo es el lOfluJo de Mc 1, 22 (ef H W
BART'CH, Feldrede und Bergpred,gt, en «Tbeologlsche Zeltschnfl», 16 [1960],
pags 6-8) Tamblen aqm observamos, por tanto, el proceso de que un dIS
curso que al prInCipIO se conSidera como dIrIgido a la muchedumbre (Lucas)
se conVIerte en un discurso a los dlSCIpulos (Mateo)

71 H MONTEFIORE, A CompaYlson o/ the Parables o/ the Cospel Accordmg
to Thomas and o/ the Synopt'c Cospels, en «NTS», 7 (1960/61), pags 229s



frente a los enemigos de Jesús, como en Mateo, sin em­
bargo, colocada en el marco de la gran regla para los jefes
de las comunidades, se convierte en una exhortación a los
directores de las comunidades, a ejercitar la fidelidad del
pastor. Con otras palabras: La parábola ha perdido la
conexión con su lugar histórico original y ha entrado al
servicio de la parénesis de la Iglesia. Este proceso se ha
repetido frecuentemente.

La pequeña parábola del recurso al juez 72 se nos ha
transmitido en Mateo (5, 25s) y en Lucas (12, 58s) con
ciertas variaciones en el texto,73 coincidiendo, sin embar­
go, esencialmente en todo en el contenido. Pero es distinto
el contexto en ambos evangelios. En Mateo se trata de la
primera antítesis del sermón de la montaña, que prohíbe
el odio (5, 21s). Reconcíliate muchas veces, amonestan los
vv. 23s; si no, tu culto es mentira; sólo cuando te hayas
reconciliado, aceptará Dios tu ofrenda y tu demanda
de perdón. 74 ¿Pero cómo hacer, si se ha llegado ya al
pleito? ¿Si se discute con un a(feedor sobre la cuantía de
la suma que debe? Entonces, así prosigue Mateo con nues­
tra parábola (vv. 25s), haz todo lo posible para satisfacer
a tu adversario en el proceso. ¡Cede! ¡Da el primer paso!
¡Podría, de lo contrario, ser peligroso para ti! ¡Quien re·
clama intransigentemente sus hipotéticos derechos, se pue­
de perder por el derecho! En Mateo, por consiguiente,
está concebida nuestra parábola como una indicación de
una línea de conducta en la vida, pero no se puede negar
que la motivación de esta indicación suena peligrosamente
en la vida cotidiana.

¡Es totalmente distinto el contexto en que está la pa­
rábola en Lucas! Aquí preceden unas palabras (a partir

"ef 0000, pags 136-139
73 Sobre todo estan condIcIonados porque Mateo tlene en cuenta el procedl

mIento JudICIal JUdlO (um¡péTI)<;). y Lucas el romano (lipxwv, "poel<TWp), cf pá­
gma 34 N lO, sm embargo cf pags 219s

74 Para esta comprenSlOn de Mt 5 238, cf «ZNW», 36 (1937), págs 150
154 Un menosprecIO del culto (la reconcIhacIón es mas Importante que el
sacnficlO) esta leJOS de estas palabras, por el contrano, pretende tomarlo to
talmente en seno (1a reconclhaclOn es un presupuesto para la aceptaclOn del
...acnfiuo)



de 12, 35), que hablan de la crIsis inminente y de los sig­
no!> de los tIempos. Con duras palabras reprocha Jesús a
la muchedumbre el no comprender la seriedad de la hora
(12, 56s). En este contexto la parábola del deudor tiene
otro acento que en Mateo. Toda la insistencia en Lucas
recae sobre la situación amenazadora del acusado. En un
imtante puedes estar ante el juez. La condena y el presi·
dio amenazan. ¡A cada momento puedes ser detenido!
¡Todavía e~tás libre! ¡Actúa en seguida' ¡Arregla tus asun·
tos, mIentras es posible todavía! No cabe duda alguna de
que Lucas tiene razon: tenemos ante nosotros una pará­
bola escatológica, una parábola de crisis. La crisis está a
la puerta, la última crisis de la historia. ¡Utiliza el último
plazo, antes de que sea demasiado tarde!

Las dIvergencias entre ambos evangelistas permiten re·
conocer un característico desplazamiento del acento, es de­
cir, un desplazamIento de lo escatológico a lo parenético. 75

Mientras que en Lucas la mirada se dirige al obrar esca­
tológico de Dios, en Mateo se posa en la conducta de los
discípulos. Jesús está a la espera de la gran catástrofe, del
1mpocO"fJ.Óc;= «tentación» (Mc 14, 38) final, de la última
crisis de la historia, que su muerte introduciría. 7

& La Igle­
sia primitiva se vio cada vez más en medio de dos crisis,
de las cuales una pertenecía al pasado y la otra al futuro.
En esta situación entre la cruz y la parusía, la Iglesia bus­
ca las instrucciones de Jesús y las encuentra, entre otros,
de este modo: las parábolas de Jesús que querían desper­
tar a la muchedumbre frente a la seriedad de la hora las
hace indicaciones para una conducta en la vida de la co­
munidad, al desplazar el acento de lo escatológico a lo
parenético. 77 De este modo, sin embargo, no queda, en
modo alguno, eliminado totalmente el contenido escatoló-

111 La verSlQn ImpulSIva (cf pag 220), ImperatIva de la paraboJa contn~

buyo a este desplazamIento del acento (cf R BULTMANN, Die Gesch.chle der
,ynoptlSchen Tradillon', Gotmga 1958, pag 197)

76 DODD. pags 6755, J JEREMIAS, Eme neue Schau der Zukunftsaussagen
Jesu, en .Theologlsche Blatter», 20 (1941), col 216-222

7T DODD, pags 134s Dodd deSIgna en la pág 135 este desplazamIento del
acento como el motIvo «hornIletlco» o eparenetlco»



gico de las palabras de Jesús, como lo muestra Mt 18, 34,
sino «concretizado» 78 en la exigencia de la reconciliación.

La parábola de la gran cena concluye en EV.To. 64 con
la frase: «Los compradores y los comerciantes no entra­
rán en los lugares de mi Padre.» Aun teniendo en cuenta
que aquí se ha pensado en primer lugar en los hombres
de buena posición descritos en la parábola, que rechazan
la invitación, sin embargo la formulación generalizadora
contiene un ataque agudo a los ricos en general. Este acen­
to crítico social tiene cierta correspondencia en Lucas, ya
que éste hace seguir la parábola (14, 16-24) a la exhorta­
ción de no invitar a los notables y a los ricos, sino a los
pobres, tullidos, cojos y ciegos (14, 12-14). Al repetir esta
enumeración en 14, 21, da a entender que ha concebido
la parábola como un ejemplo parenético de 14, 12-14:
así tenéis que conduciros, como el señor en la parábola,
que de modo ejemplar llama a su mesa a los pobres, tu­
llidos, ciegos y cojos. Pero seguramente no es ésta la in­
tención original de la parábola, con la que Jesús, más bien
- como veremos todavía _,79 justifica frente a sus críti­
cos la predicación de la Buena Nueva a los pobres: Por­
que vosotros rechazáis la salvación, Dios llama a los des­
preciados para ser el pueblo de Dios del tiempo de salva­
ción. De una predicación apologética se ha hecho en Lucas
una narración que exhorta a la imitación. De nuevo el
acento se ha trasladado de lo escatológico a lo parenético.

Un ejemplo especialmente típico de este desplazamien­
to del acento, del cual encontraremos todavía numerosas
muestras, lo tenemos en la parábola del mayordomo sagaz
(Lc 16, lss), que ha experimentado un múltiple crecimien­
to. Se sabe que es cuestión discutida quién es considerado

I 1 8 ( ", (' "/como xup~oc; en e v. xoc~ e:1t7Jve:cre:v o xup~oc; 't"ov o~xovo-

[LOV 't"'ijc; &.a~XLOCc;= «el amo alabó al mayordomo infiel»).
El cambio de sujeto al comienzo del v. 9 (XOCL Eye\.¡ ú[L~v

Aéyw=«y yo os digo») parece obligarnos a concluir que
se trata del señor de la parábola. Esta podría ser, de hecho,

7' Esta formulacIón la propuso A. V6gtle-Freiburg, cf pág 60, N 96.
"Págs 214ss. -



la concepción de la tradición en la que se apoya Lucas,
entre cuyas características se cuenta el ú¡.t'i:v Aéyw (colo­
cando delante el ú¡.t'i:v)."O Según esta concepción, el punto
culminante de la parábola lo trae el v. 9: mientras el ad­
ministrador injusto condona deudas, para que los deudo­
res «lo reciban en sus casas» (v. 4), los discípulos de Jesús
deben emplear las riquezas injustas de modo que los án­
geles 81 los «reciban en las moradas eternas». Pero surge
la duda de si con esto hemos encontrado el sentido original
de la parábola. Pues es difícil de entender que el XÚpLO~

del v. 8 sea el señor de la parábola: ¡cómo iba a alabar
a su tramposo administrador! A esto se añade que el tér­
mino Ó xúpw~ usado sin complemento en el evangelio de
Lucas designa en unos pasajes a Dios; por lo demás, de­
signa siempre (18 veces) a Jesús (exceptuados 12, 37.42b;
14, 23). Finalmente la analogía con 18, 6 está a favor de
que el xúpw~ es Jesús; pues aquí se ha añadido a una
parábola el juicio de Jesús con las palabras dm;v 8e: ó
xúpw~= «y dijo el señor», y, a pesar de ello, sigue aquí
también, en 18, 8, un Aéyw ú¡.t'i:v de Jesús (la figura central
de la parábola 82 va igualmente provista del genitivo de
cualidad 't"~~ &8LXL~~= «de iniquidad»). Pero, si con xúpw~

en 16, 8 se designaba originalmente a Jesús, tenemos en·
tonces una sutura entre v. 8 y v. 9; ésta se explica por­
que han sido añadidos a la parábola varios dichos (vv. 9­
13) con el denominador común de la palabra-guía ¡.t~¡.twvii~

(vv. 9. 11.13).
De reconocer esto, se deduce el siguiente análisis de

la perícopa de Lc 16, 1-13:
l. La parábola (vv. 1-7) describe a un hombre cul­

pable, que está con el dogal al cuello y que en esta situa­
ción se asegura el futuro, sin escrúpulos, pero decidida­
mente. El v. 8a trae la aplicación de Jesús: él «alabó al
administrador injusto, porque había obrado sagazmente».
La conducta sagaz, decidida, de este hombre frente a la

80 'Y¡.t¡v Ah"': Le 6, 21; 11, 9; 12, 22 v. 1; 16, 9
81 ef. pág. 58, N. 85.
82 Esta es el juez, no la viuda, d. pág. 191



catástrofe que le amenauba debe 1>er un modelo para 101>
oyentes de Jesús.83 (El v. 8b qUIere aclarar esta alabanza
extraña de Jesús: se limita a alabar la sagacidad de los
hijo1> del mundo entre sí,84 pero no frente a Dios).

2 Und aplicación de la parábola, totalmente distinta
que el v. 8a, nos la da el v. 9: «Granjeaos amigos ~5 con
las nquezas injustas, para que, cuando vengan a faltar,86
Dios 87 os recIba en las moradas eternas.»88 (Esta frase,
que VIene ligada a la parábola por el uso de las mismas
palabra1>-gUlas,89 pudo haber sido dirigida originalmente a
los publicanos o a otras personas que eran tenidas por
tramposas).90 También en esta interpretación el adminis­
trador es un modelo; pero no por la deCIsión sagaz de
crearse una nueva vida en una situación difícil, sino por
el empleo prudente de un dinero adquirido injustamente:

83 c1>p6vtJ.lO' es en Mateo (7, 24, 24 45 [= Le 12, 42], 25, 2489) el que cha
(..omprendIdo la SItuación escatológica de lo~ hombres» (H PREISKER. en
«ThLZ» , 74 [1949], col 89)

84 Las palabras d~ 't'7¡v yevea.v 't'T¡v !.xu't'wv=«en su generaClOn» están aceo
tuadas ya por la coloca"-lon El reflexIvo muestra que se refieren al SUjeto
ol ulol 'toO cd&vos = «los hIJOS de este mundo») La expreSIón «hIJOS de la luz»
encuentra ahora muchos ejemplos en los textos de Qurnran y es, seguramente, de
Palestma

85 Los «amIgos» son poSIblemente los angeles. es deCIr, DlOS (en fav()J
de esto podna hablar el v 9b, donde la tercera persona del plural apunta a
los ángeles, es declT. una cITcunlocuclOn de DIOS), sm embargo, probablemente
son las buenas obras (en favor de esto hablan pasajes como P Abh 4, 11
«QUien cumple un mandamIento, adqUIere un Intercesor», Tos Pea 4, 21 «¿De
donde que lImosnas y obras de mIserIcordIa son un mayor Intercesor?») Tam­
bIen en el úlllmo caso es SUjeto de llt~",VTot', v 9b, naturamelnte DlOS (no
10<; «amIgos») «AdqUIríos Intercesor, para que DIOS os aCOja», estos cambIOS
de sUjeto son tIpIcamente semItas

'6 Probdblemente hay que entenderlo escatológlcamente, cf Sof I 18 cNo
podra su plata nI su oro lIbrarlos el dIa de la Ira de Yahveh »

67CfN85
88 El habItar en cabafias (como en la epoca del deSIerto) es un atnbuto

de la consumacIón escatologlca, Mc 9, 5, Hech 15, 16, Ap 7, 15, 21, 3 Cf
E LOHMEYER, en cZNW» 21 (1922), pags 191ss, H BORNHAUSER, Sukka,
Berhn 1935, págs 126 128, H RIESENFELD, Jésus transf¡guré, Copenhague
1947, pags 181ss

89 V 4 Bt~"'VTotl J.le Et, Iv 9 llt~"'VTot, ÚJ.l;{, el,
90 La expresIón J.lotJ.l"'v¿¡, T~, &&x!ot,= maman dlseqar (BILL, 11, págma

220) = «dmero adqUIrIdo Irregularmente», «dmero adhendo al pecado», permIte
dedUCir tal audltono Cf J LIGHTFOOT, Opera omma, 11, Roterdam 1686,
pag 544, A MERX, Die Evangellen des Markus und Lukas, Berlín 1905, pág
328, G SCHRENK, en cThWBNT», 1, pág 157 La mIsma conclUSIón sobre
el audltono vale para Lc 16, 11



lo utiliza para ayudar a otros. (¡Se puede preguntar si
esto realmente está en la parábola!)

3. ¿Pero realmente este hombre es un modelo? Los
vv. 10-12, unidos con el v. 9 por las palabras-guÍa~ &a¡;WC;
= «injusto» (v. 10) y &~hxoc; [w:¡.t.wvocc;= «dinero injusto»
(v. 11), traen una tercera interpretación de la parábola en
la forma de un proverbio montado antitéticamente (v. 10),
que trata de la fidelidad y de la infidelidad en las cosas
pequeñas y que en los vv. 11-12 se aplica a Mammón y
a los bienes eternos. Este hombre no es un modelo, dice
esta tercera interpretación, sino ¡un ejemplo espantosol
Hay que entender la parábola «e contrario».

4. Por medio de un logion originalmente aislado, aña­
dido a la voz ¡.t.iX¡.t.WVOCC;, como lo muestra Mt 6, 24, ter­
mina la pericopa (v. 13) con el contraste marcado: servi­
cio de Dios - servicio de Mammón y la exigencia de
tomar una decisión entre Dios y Mammón. Acertadamen­
te hace notar p.e. Grant que estas adiciones se leen como
un comentario: «como las notas de un predicador o maes­
tro de la Iglesia primitiva, que usaba las parábolas para
la enseñanza y la exhortación cristiana.»91

La interpretación de la parábola ha de partir simple­
mente del v. 8a. Si la parábola es una llamada a una
acción decidida en una situación amenazadora, como lo
afirma el v. 8a, entonces difícilmente va dirigida a los dis­
cípulos, sino, más bien, a los «no convertidos»,92 a los
irresolutos, a los indecisos, a la muchedumbre.93 Deben
oír la llamada: ¡La crisis está a las puertas! Se trata aho­
ra de obrar valiente, sagaz, decididamente, de arriesgar
todo por el porvenir. La Iglesia primitiva aplica la pará­
bola a la comunidad (Le 16, 1: 1tpOC; -rOUC; ¡.t.iXlh¡-r&c; =«a

91 A N ew Book on ¡he Parables, en: «Anglican Theological Review». 30
(1948), pág. 120. Sin embargo. coIl esto no se dice, en modo alguno. que los
«logia» afiadidos tengan que ser formaciones secundarias.

" B.T.D. SMITH. pág. 1\0. Cf. DODD, pág. 30; H. PREISKER, en: «ThLZ», 74
(1949). col. 89.

U'J Cf. Le 16, 14, donde los fariseos son mencionados como oyentes de la
parábola (posiblemente la traducción de 7)XOUOV es realmente «les llegó a
los oídos»).



los dIscípulos», v. 9' Ú¡ÚV = «vowtro~») '14 Y saca de ella
una exhortacIón a un recto empleo de la riqueza y una
amone~taClón contra la infidelidad, es decir, desplaza el
acento de lo e~catologlco a la aplIcación parenética.95

Sena, SIn embargo, falso conclUIr que la IgleSIa pnmltIva
mtrodu]o una Idea del todo extraña en la parabola con la apltca­
clOn parenetIca Su aplIcaclOn moral e,ta Imphcltamente contem­
da en la parábola ongmal Pues la mVltaclOn de Jesús «Obra
decIdIdamente, comlcnza de nuevo» abarca la generosIdad del
v 9, la fidelIdad de los vv 10-12, la renuncIa a Mammon del v 13,
por tanto, solamcnte se concreta 9" Igualmente sena falsa la con­
c!uslOn de que la IgleSIa pnmltIva qUIto el aspecto escatológICo
a la parabola Pues la sltuaclOn escatologlca de la IgleSIa es la
que da la senedad a su parenesls No se trata de adlclOn m de
omlSlOn, SInO de un cambIO del punto de InSistenCia en relaclOn
con un cambIO del audltono

7 La Influencia de la \/tuacu}n

de la Iglesia

a) La demora de la puru:,ía

La observación de que la Iglesia pllmitiva refiere las
parábolas a su situaCIón concreta y, por lanto, provoca
un desplazamiento del acento es de una importancia fun­
damental para la comprensión de cinco parábola~ de la
parusía, como Dodd lo ha reconocido.97 Consideramos, en
primer lugar, la corta parábola del ladrón nocturno (Mt
24, 435;98 Le 12, 39s) «Pero sabed esto: si el amo de

" En Lc 16 I ~A"Y"V S. xc<, 1tp6,~«dIJo tamblen a» es del lenguaje de Lu
cas, en el v 9 Úf,Li:v AÉ:yw = «os dIgO» (colocando delante u¡.Liv) es una pecuha­
ndad de la fuente de Lucas cf pag 57

JO Un caso semejante hay en Lc 12, 21, cf pags BIs
\:16 A VOGTLE Das Glelchms vom ungetreuen Verwalter. en «OberrhelOlsche

Pastoralblalter» 53 (1952), pags 14s del Impreso e'peclal
91 Cf sobre lo SigUIente Dooo pags 154 174
98 El v 42, que falta en Lucas perteneL.e ongmarIamente a la parabola

del portero Cf Mc 13, 35



casa hubiese sabido en qué hora de la noche (Lc: en qué
momento) qq el ladrón vendría, hubiera (Mt + estado en
vela y) evitado el robo en su casa."lO Estad 101 vo~otro~

tambIén preparados. pues el HIJo del hombre vendrá en un
momento 09 en el que no lo e~peráls.» La parábola está
clara en sí: como lo muestran con seguridad lo~ aori~tos

(Lc: cXq¡~X.EV, Mt: sYPYJYÓp1)GEV, dOCGEv), Jesús enlaza con
un acontecimiento concreto/02 a saber, con algún robo
sucedido recientemente, del cual habla todo el pueblo, y
utiliza el acontecimiento sensacional, para advertir de la
desgraCia que amenaza y que El ve venir. ¡Cuidad de no
ser sorprendidos, como lo fue recientemente este amo de
casa por el robo!

Solamente la aplicación al Hijo del hombre, que ha de
venir de nuevo, es desconcertante.103 Pues, si ~e habla de
un robo nocturno, se trata de un suceso desastroso, ho­
rrible. mientras que la parusía, sin embargo, e~ el gran
día de alegría, al menos para lo~ dlscípulo~ de Je~u~. De
hecho, falta la aplicación cri~tológica en el Evangelio de
Tomá~. Aquí la parábola del ladrón nocturno está transo
mitida en dos versiones, de las cuales la contenida en el
logion 21 b está más cerCa de Mateo,104 mientras que la
ofrecida en el logion 103 repre~enta una reproducción muy
libre. en forma de una bienaventuranza, y tiene, en parte,
punto~ de contacto con Lc 12, 35~s.10" La~ dos ver~iones

99 o.pa = aram !a·a a = Instante, momento, cf Mt 26, 45, Me 14, 41,
ICor 4 11, Gal 2 5

100 Sobre oUx. (Xv ELO'(J~v ompUx6'11vaL "'y¡v OlXW.\I alroü de Mt 24 43 o oux (Xv

cX~7ixev owPUX61¡V<XL 1'0\1 01,(0\1 au1'oü de Le 12, 39 hay que notar 1 OUl< eav = oux
ciq:ntvat (vanante de tradUcLlon) = lmpl.dlr, 2 OWPUo:crELV (horadar) no nos debe
llevar a la hlpotesls de que el ladran haya loto el muro de la casa evitando la
puerta por motivos superstH.lOSOS (MAN"'ON Saymgs, pag 117) M,lS bIen hay
una tradUCClon servIlmente literal del arameo hatar, que qUlcre deCir a) hora
dar, b) perforar, entrar vIOlentamente (BILL, 1 pag 967) TamblCn en Mt
6, 9 hay que tradUClf OLOpuaOet\l Lomo «entrar vIolentamente»

101 Mt 24 44 + o¡ex ~o¡¡~o (modismo de Mateo)
10. DODD, pags 168s
lO3 «La aphcaLlOn loS a mI modo de ver contrana al esttlo» Juzga tamba,n

E FUCHS, HermenlU .k, Bad Canstatt 1954 pdg 223
'0' El texto cf pag 108
105 Cf pdgs 117s



concuerdan en que falta la comparación del ladrón noc­
turno con el Hijo del hombre que vendrá. Si prescindimos
de ello, la parábola tiene sus paralelos más próximos en
la parábola del diluvio (Mt 24, 37-39; Lc 17, 26s) 10ü y de
la lluvia de fuego (Lc 17, 28-32). También aquí se refiere
Jesús a acontecimientos - infinitamente más lejanos­
que sorprenden a los hombres sin estar preparados, para
advertir con ello del horror inminente. Ve venir la ruina,
la catástrofe está a las puertas, ha comenzado ya con su
venida; y los hombres alrededor de El no tienen ni idea de
ello, como el padre de familia; viven como los hombres
antes del diluvio y de la lluvia de fuego, como si no fuera
nada. Jesús los quiere sacudir para despertarlos, abrirles
los ojos sobre lo inminente de su situación. Lo horrible
se cierne, tan inesperado como el robo, tan terrible como
el diluvio. Pertrechaos; pronto será demasiado tarde. Así
hubieron de comprender los oyentes de Jesús la parábola
del ladrón: como un grito destinado a despertar a la mu­
chedumbre frente a la catástrofe escatológica inminente.101

La Iglesia primitiva refiere la parábola a sus miembros
(Lc 12, 22, 7tpO¡;; 't"OU¡;; [LlXe1)'t"OC¡;;= «a los discípulos»; Mt
24, 3). Lucas acentúa expresamente que tiene en conside­
ración solamente a los jefes responsables de las comuni­
dades, los apóstoles; pues la pregunta de Pedro, que em­
palma con la parábola: «¿Te refieres solamente 108 a nos­
otros con este parábola, o a todos los demás?» (Lc 12, 41),
queda contestada en el primer sentido por medio de la
parábola del administrador al que la ausencia de su señor
pone a prueba (Lc 12, 42-48): sí, a vosotros se refiere, a
vosotros que tenéis deberes especiales. Así ahora la parábo­
la se convierte en toque de atención dirigido a los jefes de la
Iglesia para que no se duerman ante la demora de la pa­
rusía, y el ladrón, con ayuda de una alegorización cris­
tológica, pasa a ser una imagen del Hijo del hombre.

106 0000, pág. 169. También la segunda parábola del diluvio (Mt 7, 24-27;
Lc 6, 47-49) hay que compararla.

101 0000, págs. 1695.
108 el. pág. 50, N. 60.



Estamos en la fehz sltuaclOn de poder hacer veroslmll la exac­
titud de f'sta InterpretaclOn La Imagen del ladron se emplea re­
petidamente en la literatura cnstlana pnmltlva Puesto que es
extraña al lenguaje escatologlco del Judalsmo tardlO, hay que
conclUir que los pasajes donde se encuentra dependen de la para­
bola de Jesús l DO Dos elementos son cardctenstlcos para estas
referencias

I El ladron es, en 1 Tes 5, 24 Y 2 Pe 3, 10, una Imagen del
últlmo dla que lfrumplra de repente (~fJ.Ép(l( xuplou =«dla del Se­
ñOD>, 1 Tes 5, 2, 2 Pe 3, lO, ~ ~fJ.Ép(l( =«el dla», 1 Tes 5, 4) La
falta de articulo delante del gemtlvo, que no se puede exphcar
SinO como un semitismo, ~fJ.Ép(l( xuplou, es una aluslOn al 10m
jahwe de Amos,'10 de hecho en ambos pasajes se descnbe el
dla del Señor, que viene como un «ladron», como algo terronfico
Por pnmera vez es en el Apocahpsls donde se compara a Cnsto
con el ladron (Ap 3, 3, 16, 15)

2 En todos estos pasajes Sin excepClOn, de modo especial­
mente claro en 1 Tes 5, 4 Y Ap 3, 3, se habla de que el último
dla viene como un ladron para los que no creen y no hacen
pemtencla, los hiJOS de la luz estan preparados y no son sorpren­
didos La exégeSIS más antIgua confirma, por conSigUIente, que
la parabola de Jesús fue dlflglda onglnalmente a la muchedum­
bre y que el robo es onglnalmente una Imagen de la inminente
catástrofe Por su ongen, nuestra parábola es una de las numero­
sas parábolas de cnSIS

Resumiendo: la parábola del ladrón fue referida por la
Iglesia primitiva a su situación modificada, que se carac­
tenza por la demora de la parusía, y por esto recIbe un
acento algo distinto Sin duda mantiene su carácter esca­
tológiCO. Pero el toque de alerta dirigido a la muchedum­
bre se convierte en una advertencia a la comunidad y a
sus jefes; el anuncio de la inminente catástrofe se vuelve
indicaCión del modo de comportarse frente a la paru~ía

que se demora; con la ayuda de una interpretación ale­
górica recibe la parábola un matiz cristológico.

En este pasaje, Sin embargo, se tiene que eVitar enérgicamen­
te un malentendido Cuando Jesús aphca la parábola del ladron

109 Se confirma con esto la hlpoteslS (pags 56ss) de que Jesus enlaza con
un acontecimIento concreto 110 Am 5 18. Is 2 12 etc



a la catástrofe que viene, esto no quiere decir que haya colocado
la parusía fuera de su campo visual. Y lo mismo a la inversa:
cuando la Iglesia primitiva aplica la parábola a la parusía no
significa que no haya sabido nada de la inminente catástrofe.
Más bien en la espera escatológica no hay una diferencia entre
Jesús y la Iglesia primitiva; ambos esperan que el cambio esca­
tológico comenzará cuando de repente irrumpan los últimos tiem­
pos calamitosos y el desenmascaramiento del poder satánico, y
ambos - Jesús y la Iglesia primitiva - están ciertos de que esta
última calamidad tendrá su fin con el triunfo de Dios, la parusía.
La diferencia está solamente en que Jesús, hablando a la mu­
chedumbre, colocó el acento en la llegada repentina de este tiem­
po de calamidades (¡estad preparados; sin sospecharlo, como el
robo, os sorprenderá la calamidad!), mientras que la Iglesia pri­
mitiva dirigió su mirada al final de este tiempo calamitoso (no
ceséis de vigilar, pues el Señor vendrá por sorpresa, como el
ladrón).

La paráhola de las diez vírgenes se encuentra sólo en
Mateo (Mt 25, 1-13). Cómo la ha entendido lo muestcl
el contexto (24, 32-25, 46: puras parábolas de parusía) y
además el v. 1 y el v. 13. En el v. 1 "6,,e se refiere a la
parusía mencionada en 24, 44 Y 50 Yde ésta habla también
el v. 13: «Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora.»
Mateo vio, por tanto, en esta parábola una alegoría de la
parusía del esposo celestial, Cristo: las diez vírgenes son
la comunidad que espera; el retardo del esposo (v. 5) es
la demora de la parusía; su venida repentina (v. 6) es la
llegada inesperada de la parusía, y el duro rechazo de las
vírgenes descuidadas (v. 11) es el juicio final. Parece, ade­
más, que muy pronto se vio a Israel en las vírgenes des­
cuidadas y a los gentiles en las prudentes; la tradición de
Lucas ve, de todas formas, en el rechazo de los que lla­
man tarde (Lc 13, 25) una descripción de la repulsa de
Israel en el juicio final (cf. v. 28). ¿Pero fue todo esto el
sentido original de la parábola? Para contestar esta pre­
gunta, prescindiremos tanto del contexto de Mateo como
de la partícula "6,,e en el v. 1, que es una partícula de
transición especialmente preferida por Mateo y caracterís­
tica de él (d. pág. 102, N. 250). Pero también tenemos que



dejar aparte el v. 13 Pue~ esta exhortación final a vIgilar
falsea el sentido de la parábola. Todas duermen, así las
vírgenes prudentes como las descuidadas (v. 5) ¡No se
censura el dormir, sino la falta de aceite en los recipien­
tes de las vírgenes descuidadas' La llamada a la vigilan­
cia del v. 13 es una de las adicIOnes parenéticas que se
gusta añadir a las parábolas;'11 esta llamada repite Mt 24,
42 Y OrIginalmente pertenece a la parábola del portero
(Mc 13, 35). Por tanto, las alusiones a la parusía, en su
conjunto, no pertenecen a la forma original de la pará­
bola. Además tiene que ponerse en duda si Mt 25, 1-12
originalmente es una alegoría. Pues la alegoría espo~o­

Mesías es completamente extraña al Antiguo Testamento
y al judaísmo tardío;'12 aparece por primera vez en Pa­
blo (2 Cor Il, 2). ¡Difícilmente los oyentes de Jesús po­
dían venir a la idea de interpretar al esposo (Mt 25, lss)
como al Mesías' Puesto que la citada alegoría es también
desconocida en la predicación restante de Jesús,ll3 hemos
de concluir: en Mt 25, lss tenemos ante nosotros no una
alegoría del esposo celestial, Cristo, sino que Jesús ha na­
rrado una boda real.114 A lo sumo, la parábola contiene

111 Cf pags 137ss
112 He aportado la prueba en vU¡L'I''l, VU¡L'I'(O<;. «ThWBNT», IV, pags 1094s

ef ademas J GNILKA~ BrautJgam-spat¡udlSChes Messlaspradlkat?~ en «Tnerer
Theologlsche Zeltschnft» 69 (1960), pags 298-301 (sobre lQls 61, 10) MIen­
traS tanto. he encontrado un ejemplo en Ja lIteratura rabmlca «El vestIdo
con que DIOS revestirá un dla al Meslas bnllara claro y cada vez más claro
de una parte del mundo a la otra (cf Is 61 10) "Igual que un espoSo que
se coloca la dIadema sacerdotal"» (peslq 149a) Este ejemplo ÚnICO Y muy
tardlD no vana en nada el cuadro de conjunto

U3 Tampoco en Mc 2, 19a (Mt 9, 15a, Lc 5 34) se presenta la alegona espo­
so = MeSlas Pues la propOSICIOn subordmada tv i;.l 6 vU¡J.CP(O¡; ¡J.E"r' lXU'tW\I tOTLV=

«mientras el esposo está con ellos» podna ser ongmanamente una mera pen­
frasls «durante la boda» A la pregunta de por que no ayunan sus dlsclpulos,
contesta, pues, Jesus con una contrapregunta «,(,Pueden los Invitados ayunar
durante la boda?» Tan SIn sentido sena un ayuno de los dlsclpulos, que estan
ahora ya en la alegna del tIempo de salvaClOn Solamente Mc 2, 20 (Mt 9,
15b, Lc 5 35) presenta la alegona esposo= Meslas Pero este verslcolo, que
en contradlcclOn con Mc 2, 19a anunCia, sm embargo, un ayuno de los dls
clpulos es debIdo -tamblen por otras razones (cf «ThWBNT» IV, pág 1096,
19ss) - a la comunIdad

114 Cf s,obre la cuestIon de saber SI tenemos una aJegona o se descnbe
una boda en la realIdad los detalles en pags 209ss



veladamente una declaración de Jesús sobre sí mismo, sólo
comprensible para los discípulos de Jesús.

¿Pero cómo tuvieron que entender sus oyentes la pa­
rábola, sobre todo si nos imaginamos como auditorio a la
muchedumbre, como lo deja presentir Lc 13, 22-30? La
llegada repentina del esposo (v. 6) tiene su corresponden­
cia en el desencadenamiento repentino del diluvio, en el
robo inesperado, en el regreso inopinado del señor de la
boda o del viaje.m Por todas partes lo inesperado es ima­
gen de la catástrofe que irrumpe inesperadamente. La cri­
sis está a la puerta. Viene tan sorprendentemente como
el grito de la parábola a medianoche: «¡Que llega el es­
poso!» Y trae implacablemente la separación, aun cuan­
do, a los ojos de los hombres, no haya diferencia de nin­
guna clase (cf. Mt 24, 40s; Lc 17, 34s; Ev.To. 61a). ¡Ay
de aquellos a los que esta hora no encuentre preparados!
Así, como un toque de alerta frente a la crisis escatológica
inminente, habrá proclamado Jesús la parábola y así la
habrá comprendido la muchedumbre.

La Iglesia primitiva vio en el esposo a Cristo, y, en su
venida a medianoche, la parusía. Con esto no se alejaba
del sentido original, como catástrofe escatológica y paru­
sía mesiánica, como vimos en la pág. 63; pues, en último
término, son solamente dos aspectos del mismo aconteci­
miento; la notificación de la separación entre vírgenes pru­
dentes y descuidadas sigue siendo también, en la interpre­
tación cristológica del esposo, la meta y el punto cumbre
del texto. Y, sin embargo, ello representaba un desplaza­
miento del acento esencial, si del toque de atención diri­
gido a la muchedumbre se hace ahora una amonestación
a los discípulos y de la parábola se hace una alegoría del
esposo celestial, Cristo.

La tercera de las parábolas de parusía que vamos a
considerar aquí, la parábola del portero (Mc 13, 33-37;
Le 12, 35-38, cf. Mt 24, 42), presenta en los tres sinópti­
cos diferencias mayores que de costumbre; está especial­
mente manoseada y ha sido retocada y ampliada bajo el

11' eL DODD. pág. 172.



influjo del motivo de la parusía; todo un signo de lo im­
portante que era en la Iglesia primitiva la llamada a la
vigilancia. Si partimos de Lc 12, 35-38, nos extraña, en pri­
mer lugar, la recompensa a los siervos vigilantes: «Os ase­
'Suro que se pondrá de faena (el amo), les hará sentar a la
mesa y se prestará a servirles» (12, 37b). Ningún amo te­
rrenal obra así (cL Lc 17, 7). Pero Jesús obró así (Lc 22,
27; Jn 13, 4-5). Y obrará así de nuevo cuando venga.
El v. 37b es, por tanto, un rasgo alegorizante,11ll que per­
turba el marco de la parábola así como la relación entre
el v. 37a y el 38 y mira al banquete mesiánico de la paru­
sía.1l7 En Lucas hay todavía un segundo rasgo sorpren­
dente: Mientras que en Marcos es sólo el portero - de
acuerdo con su cargo - quien recibe la orden de perma­
necer despierto hasta que regrese el amo, en Lucas hay
una cantidad de servidores, manifiestamente toda la ser­
vidumbre, que debe permanecer despierta;118 sin duda, en
Lucas se ha introducido en la parábola una alusión a la
comunidad.

La versión de Marcos de la parábola (13, 33-37) evi­
dencia su originalidad en que la orden de permanecer vigi­
lante se da solamente al portero (v. 34b). Pero en dos pa­
sajes está influenciada secundariamente por parábolas con
las que está relacionada. Las palabras w<; &v6pw1to<; a1tó­
o'Y)¡.Lo<;=«como un hombre que partió de viaje» (v. 34)
podrían proceder de la parábola de los talentos (Mt 25,
14); pues la orden de permanecer vigilante dada al porte­
ro encaja bien en una invitación del amo a un banquete 119

(Lc 12, 36), que puede prolongarse hasta avanzada la no­
che; pero, por el contrario, no concuerda con un largo
viaje en que el día del regreso está indeterminado a lo le­
jos y en el que, además, un regreso nocturno es impro­
bable, habida cuenta de la aversión de los orientales a los

116 DaDO, pág. 161. N. 1; B T.D. SMITH, pág. 107.
117 El v. 37b es precisamente secundario, sin embargo, anterior a Lucas,

como 10 muestran el cL¡.Li¡V, raro en Lucas (6 ejemplos), y la partícula expletiva
1tO:PEA6wv semitizante.

118 0000. pág. 163.
119 Sobre ylXl.lot=banquete. eL pág. 33.



VIajes por la noche. Del mismo modo que el &\I6pw7tot;
(X7t6S"IJf.l0t; =«el hombre que partió de viaje», tampoco en­
caja, en segundo lugar, en la parábola del portero la en­
trega de todos los poderes a los criados (Sout; 't'o¡t; Soú­
AOLt; IXU't'OU 't'~\1 l~oucr[IX\I = «dio a sus criados la potes­
tad», Mc 13, 34). Esta entrega de poderes se derivará de
la parábola del siervo a quien se confía la vigilancia (Mt
24, 45; Lc 12, 42), en la que se trata de una concienzuda
administración de lo confiado durante una ausencia más
larga del amo; un amo que recibe sólo una invitación ape­
nas tiene necesidad de distribuir plenos poderes espe­
ciales.120

Finalmente, en Mateo ha desaparecido la parábola y
queda sólo la aplicación: «Velad, pues no sabéis en qué
día vendrá vuestro Señor» (24, 42; d. 25, 13). Si se com­
para Mc 13, 35: «Velad, pues, porque no sabéis cuándo
vendrá el amo de la casa; si por la tarde, si a medianoche
o al canto del gallo, o a la madrugada», se ve entonces:
del amo se ha hecho «vuestro Señor», de la vigilia noc­
turna, «el día»; la interpretación cristológica es manifiesta.
Se encuentra no solamente en Mt 24, 42 Y Lc 12, 37b, sino
también en Ap 3, 20, lo que muestra que se ha impuesto
rápidamente en toda la Iglesia.

Como núcleo queda con esto una parábola del portero
que ha recibido el encargo de permanecer vigilante (Mc
13, 34b) Y de abrir inmediatamente cuando llame su señor,
que regresa del banquete (Le 12, 36). Dichoso él, si el
amo le encuentra vigilante, cualquiera que sea la hora de
la noche en que regrese (Lc 12, 37a.38; Mc 13, 35s). ¿Qué
intención tiene Jesús? ¿A qué oyentes dirige la llamada
a la vigilancia? Si Jesús dirige la parábola a sus discípu­
los, entonces hay que compararla con la invitación a vigi­
lar en Getsemaní: «Velad y orad para no caer en la ten­
tación» (Mc 14, 38), piensa en la tentación (peirasmos)
del final de los tiempos, en el comienzo de la tribulación

120 Podna ser secundarIO en Marcos tamblen la segunda persona en los vv
35-36 (de otra manera en Lc 12 37a 38), aqU! se mtroduce la aphcaclon en la
par<tbola Que Me 13 33 37 sean verslculos parenetlcoS, que enmarcan, se ha su­
puesto a menudo, SIO razón



escatológica, en el ataque de Satanás a los santos de Dios,
cuyo comienzo Jesús esperaba en relación con su Pasión.W

Si Jesús habla a la muchedumbre, entonces habría que
compararla con la parábola del diluvio: ¡la catástrofe,
amenaza tan imprevisible como el regreso del amo! ¡Es­
tad vigilantes! Me parece lo más probable que la parábo­
la del portero está dirigida a aquellos que reivindicaban
poseer las llaves del reino de los cielos (Mt 23, 13; Lc 11,
52), a los escribas: ¡que no os encuentre dormidos, cuan­
do venga la hora de la crisis!

Fueran unos u otros los oyentes originales, hay una
cosa clara: estamos ante una parábola de crisis, que de
nuevo, a lo sumo, contiene veladamente una declaración
de Jesús sobre sí mismo. La Iglesia primitiva aplica la
parábola a su situación, la situación entre dos crisis, la
situación de la parusía que se demora. Por eso amplía la
parábola mediante una serie de rasgos nuevos, alegóricos:
el amo va ahora a un largo viaje (Marcos); da a todos
sus siervos la orden de vigilar (Lucas); antes del viaje con­
cede plenos poderes a sus criados (Marcos); el día (no: la
hora de la noche) de su regreso es incierto (Mateo); la
recompensa que da es el servicio desinteresado a los suyos
en el banquete mesiánico (Lucas).

Un destino totalmente semejante tiene la parábola del
siervo al que se confía la vigilancia. parábola emparentada
estrechamente con la del portero; se trata de uno y no de
dos siervos 122 (Mt 24, 45-51; Le 12,41-46). Este siervo ha
recibido un puesto de confianza y con el regreso inespe­
rado de su señor del viaje se va a mostrar si era digno
de la confianza o si la demora del regreso de su señor le
ha inducido a abusar de su poder para ejercer el terror
y darse a la vida de placer. Mateo y Lucas han entendi­
do el xúpWC; de la parábola como el Hijo del Hombre que
volverá como juez del mundo, como lo muestra el con-

121 DODO, pág 166, N 1 (en coneXIón y en dlscuSlon con M Dlbehus)
122 Esto muestra la palabra '''ELvoC; de Le 12. 45 TambIén en Mt 24, 48 hay

que leer el excelentemente comprobado txe:i:voC;;; Ó )(IXKOC; OOÜAOC; EXEi:vOC; de Mt 24,
48 qUIere declf: «aquel SIervo, porque es malo» (W MICHAI:.LI!). DIe Glelchnisse
Jew, Hamburgo 1956, pags 71-76)



texto (Mt 24, 44; Lc 12, 40) Y la menClOn del castigo del
infierno en Mt 24, 51 be y Lc 12, 46, Y han visto en
la parábola una amonestación a los discípulo~ de Jesús,
para no de~fallecer en la fidelidad ante la parusía que se
demora. La tradición en la que Lucas se apoya 121 ha ido
todavía má~ lejo~; inducida por la posición superior del
~iervo entre su~ compañero~,121 ha visto en el siervo a los
apó~toles (Lc 12, 41) y a ellos ha limitado la validez de la
parábola. A ellos se les ha concedido una gran confianza,
a ello~ - así añaden lo~ ver~ículos 12, 47s propios de
Luca~ - ~e les ha dado a conocer la voluntad de ~u ~eñor

delante de los demás y a ellos se les ha transmitido má~

que a los otro~; por eso se les exigirá una cuenta espe­
cialmente severa. ~i por la demora de la paru~ía se dejan
inducir al abu~o de su cargo. De todos modos, en las apli­
caciones que han dado a la parábola Mateo y Lucas, difí­
cilmente podremos ver lo origina!.

En primer lugar: tendremos que prescmdir totalmente del
contexto. Pues tanto en Mateo como en Lucas la parábola está en
una colección de parábolas de parusia (Mt 24, 32-25, 46; Lc 12,
35-59) Y en ambos evangelios se puede reconocer, además, por el
marco la mano redactora de la tradición La cuestión introducto­
ria (Lc 12, 41), que faIta en Mateo, presenta varias peculiaridades
idIOmáticas de la fuentc de Luca~,125 y la conclusIón la forman
en Lucas dos logia primitivamente mdependientes (12, 47s);126
Mateo concluye la parábola con una de sus características expre-

'" CI pag 123 N 336
1~4 f' ~ta preemJnenLl3 'ie 'iubraya en Lucas por la palabra otx.o'J0l-Lo,:; = «ad­

mInlstradof» (12. 42), pero no es ongInal, como lo mue~tran el pasaje para­
lelo de Mateo (24 45 8001.0, = «servldoD» y Lueas \V 43 45 46 47 (en todas
partes. SOGAO~ = «servldof») No concuerda tampoco con el Lontcmdo de la
pardbola el encargo al siervo no contendn3 nada espcLlal y nuevo, SI se tra­
tase del adminIstrador La vanaclón de aOÜAO::; en ob<.ov6f.l,oC; tiene su funda
mento en que Lucas. como lo muestra 12 41, hmlta la parábola a los apos
toles (W MI( HAH ". ,h,d • p"gs 72-74)

''5 CI p"g 123, N 336
126 Lc 12, 42-46 trata de una confianza Justificada y de un abuso de con

fianza. por el contrano, en los vv 4748a (par antitético de frases) se trata
del distInto casllgo de qUienes conocen la voluntad de DIOS y de los que no
la ,-ono'-en, y en v. 4Rb (par de propOMClones sInommas) de la mayor obhga­
clan. que signIfica el mayor don de DIOS

'" CI pág 75, N 143



siones (24, 51c) 1", y se une con la parábola siguiente mediante
,ó-re:, que representa una de sus partículas preferidas.128 Además:
la mención de las penas del infierno, que rompe el marco de la
parábola, podria ser imputable a una mala traducción del texto
original arameo,1"9 como varios investigadores lo han reconocido
independientemente unos de otros.130 Originalmente la conclusión
permaneció en un marco terreno. Sobre todo en la historia no
se insiste en la demora del regreso del amo;"" con XpOV[(E~ [LOU

Ó xúpwc; (Mt 24, 48; Lc 12, 45) debía ilustrarse originalmente
sólo lo tentador de la situación en que se encuentra el criado
(<<Mi amo no volverá en mucho tiempo»). El acento recae, más
bien, en la prueba repentina de su conducta.

Si queremos encontrar el sentido original de la pará­
bola, debemos preguntarnos, de nuevo, qué efecto tendría
sobre los oyentes de Jesús la imagen del criado, distin­
guido con una confianza especial y con una responsabili­
dad también especial y que de pronto es controlado por
el amo que regresa. Para ellos era corriente la designación
que el Antiguo Testamento hace de los hombres dirigen­
tes, de los que rigen, de los profetas y de los hombres de
Dios, llamándolos «siervos de Dios»;132 para ellos los es-

," CL Wág. 102. N. 250.
1Z9 Le 12, 46: xat &XOTOIJ.i¡OE~ cxU"tov xcd 't'o f1.Épo::; (Xlf70Ü f1.E7tX '";wv ~1t¡('I't'w'J

(Mt 24. 51: Ú1tOXP"",)V) 81¡oe<. (Mt 24. 51: + eXE¡ so"'<X, " xA<xu8",oC; x<x, o
[:lpuy",oC; ,,:c;,v 606v,,:,,-,v). Sobre esto hay que hacer notar lo siguiente: a) El paso
extrafio de un castigo terreno a uno supra terreno se explica a partir del ara­
meo. Todas las traducciones siríacas traducen el verbo BL1.0TOfl.El.'J (dividir) por
palleg (partir. repartir. distribuir. dividir). En arameo hay que presuponer comO
texto original rphalleg [eh (sobre la construcción con le, d. J. LEV\'. Chal­
diiisches Worterbllch liber die Targllmim, n, Leipzig 1881. 265b). El traductor
entendió el leh erróneamente como acusativo: «él será dividido», mientras que
el sentido original del leh era de dativo: «le repartirá» (golpes. cf. K.A, OFFER­
MANN, Aramaic Origin oi fhe New TeHament. sin fecha, Downers GrDve, Illi~

nois, págs. 225), o: «le repartirá (su parte»). b) La mención enigmática de los
«hipócritas» ("":&)'',1 Ú7tOXPl-r&:N) en Mateo (24, Si) podría remontarse al mismo
Mateo, puesto que Úl"rox,x't'i¡~ pertenece a sus vocablos preferidos (en Mt 14
veces, Mc 1 vez, Lc 3 veces). c) Tó f..lÉpo~ "':'~VóC; 'nOÉvcn fLE-ra .. es un semitismo:
«tratar a alguien como». Por consiguiente: «Le repartirá golpes y lo tratará
como a un desalmado.»

130 A. Mingana, C.C. Torrey. T.W. Manson. K.A. Offermann (con dife­
rentes propuestas para el equivalente arameo de ~~XOTOf..l1¡(fEt. ninguna de las
cuales, sin embargo, satisface plenamente).

'&1 DODD, pág. 159.
132 DODD, pág. 160.



cribas eran los admini~tradores colocados por Dios y a
los que estaban confiadas las llaves del reino de los cielos
(Mt 23, 13; Lc 11, 52).'\1 Por eso en la parábola del sier­
vo al que se confía la vigilancia tuvieron que pensar en
lo~ jefes religiows de ~u tiempo. Una vez reconocido esto,
la parábola tiene una relación aguda con la ~ituación de la
vida de Je~ús. Es una de las numerosa~ advertencias ame­
nazadoras dirigida a lo~ jefes del pueblo, especialmente a
los e~cribas. Jesús les da voces. diciendo que la rendición
de cuentas es inminente y que Dios comprobará si han justi­
ficado la confianza que se les otorgó o han abusado de ella.

La Igle~ia primitiva vio en el retraso del amo, de modo
compren~ible. la demora de la paru~ía; el amo es ahora
el Hijo del Hombre que subió a los cielos y que volverá
de repente para juzgar al mundo; en el siervo ve a los
miembros o (Luca~) a los jefes de la comunidad, a los
cuales ~e amonesta para que no caigan en la tentación por
el retardo de la parusía.

Con la parábola del siervo al que se confía la vigilan­
cia hace juego la parábola de los .\iervos a los que Se con­
fían los talentos. Nos ha llegado de tres maneras: Mt 25,
14-30; Lc 19, 12-27 Y en el Evangelio de los Nazarenos. '34

Comenzamos, yendo hacia atrás, con aquella versión
que se aleja más de la forma original. Al siervo que mul­
tiplicó el dinero confiado y a aquel que enterró el talento
se les añade en el Evangelio de los Nazarenos un tercer
~iervo que dilapidó el dinero con prostitutas y tocadoras
de flauta; el primero recibe la aprobación; el segundo es
~olamente cenwrado; el tercero e~ metido en prisión. Esta
transformación, que coloca la infidelidad en la vida disi­
pada (cf. Lc 15, 30; 12, 45), e¡, una exageración moralizante
que experimentó la parábola en la Iglesia judeocristiana.
En Luca~. la parábola, en comparación con Mateo, tiene
un ropaje totalmente distinto. Al gran comerciante de Ma­
teo le corresponde en Lucas un hombre noble que parte de

UJ BILL l. p"g 74lc, «ThWBNT» III p"g 747 N 42, pc,g 749 en b
Uf E KtO<.,TERMANN. Apocr}pha. IP (Klezne Texte fur Vorlesungen und

()bungen H), Bonn/Berhn 1929, p.lg 9 fragm 1'\



viaje para que le confieran la realeza (v. 12); una embajada
de ~u~ conciudadan~ intenta impedir el plan (v. 14); pero
él regresa como rey (v. 15a, d. todavía la~ «ciudades» en
los vv. 17 y 19) Y manda quitar la vida a sus enemigos en
su presencia (v. 27). Probablemente tenemos en estos ra~­

go~ una segunda paráhola del pretendiente al trono, autó­
noma en su origen, que enlaza con la situación his­
tórica del año 4 a. C. ArqueJao partió entonces hacia
Roma, para hacer confirmar su dominio sobre Judea; al
mismo tiempo una embajada judía de 50 personas viajó a
Roma para intentar impedir su nombramiento.'" Parece
que Je~ú" utilizó la venganza sangrienta que tomó Ar­
queJao después de su regreso y que el pueblo no había
olvidado, para prevenir a sus oyente~, en una parábola de
crisis, de una faba seguridad. Tan inso~pechado como fue
para sus enemigos el regreso y la venganza de Arquelao,
así de inso~pechada caerá la perdición sobre vosotro~.

La tradición anterior a Lucas había ya fundido esta
parábola del pretendiente al trono con esta parábola;'3H la
sutura se ve especialmente clara en los vv. 24s: la recom­
pensa adicional del primer siervo con una mina (= 100
denarios), así como la objeción de los que estaban presen­
tes de que el primer siervo ya tenía diez minas (= 1.000
denarios) carecen de sentido 137 después que éste ha sido
nombrado gobernador de diez ciudades. A la parábola
fusionada preceden unas palabras de introducción (19, 11),
que presentan un gran número de modismos de Lucas,
pero que no tienen que proceder necesariamente del mismo
Lucas;138 se dice que la parábola se narra para rechazar
todas las falsas esperanzas de una manifestación inmi­
nente del reino. A partir del v. 19, 11, vemos cómo Lucas
ha entendido esta parábola: frente a una expectación en-

]J' JO,"FO, SeU ¡ud 2, 80; Ant 17, 299s
lJ6 Sobre las fUSIOnes de parabolas, d. pags 116s8 La {usIOn debe ser ffidS

antIgua que Lucas, ya que este no cUIda el empleo de tales fUSIOnes
137 W FOE..RSTER. Das Glelchms van den anvertrauten Pfunden. en: eVer­

bum De. manet In aeternum» (Festschnft fur O. Schmnz). Witten 1953,
pág 39

>3, ef pag 123, N 337



tusiasta de la parusía, anuncia Jesús la demora de ésta y
da la razón: este tiempo intermedio es un tiempo de prue­
ba para sus discípulos. Lucas ha visto, por tanto, en el
hombre noble que se hace investir de la dignidad real y
que después de su regreso exige cuentas a sus siervos, al
Hijo del Hombre que subió al cielo y volverá para el jui­
cio. ¡Seguramente sin motivo! Pues Jesús ciertamente no
se ha comparado con un hombre «que reclama lo que no
fió,"" y que siega donde no ha sembrado» (Lc 19, 21), es
decir, con un hombre codicioso por el dinero, que piensa
sin consideraciones en su propia ganancia, ni con un cruel
déspota oriental que se deleita con la muerte de sus ene­
migos degollados ante sus ojos (v. 27: ~fJ.7tpoaOtv fJ.OU =

«en mi presencia»). La versión más original la ha conser­
vado Mateo, como lo muestra la comparación detallada.
Sin embargo, también en él se pueden determinar algunos
rasgos secundarios.Ho

También Mateo ha entendido esta parábola como una
parábola de la parusía (¡como acabamos de ver en Lucas,
sin razón!); pues la coloca entre las parábolas de la paru­
sía en 24, 32-25, 13 Y 25, 31-46. Como lo muestra el y&p
de la introducción (25, 14) debe fundamentar la exhorta­
ción a la vigilancia frente a la hora incierta de la parusía
(25, 13). En dos pasajes se marca en la parábola esta in­
terpretación cristológica : en la expresión: «Entra a tomar
parte en la fiesta de tu señor»Hl (25, 21.23) Y en la orden
de arrojar al siervo inútil «en las tinieblas exteriores»
(25, 30). En ambas frases no habla un comerciante terre-

1J9 AtPE:L~ o oux zfllJxa:c;=«qUltas lo que no pUSIste}), son expresiones tcen!
meas bancanas, el giro es proverbial para deSignar a una persona LodlclOsa
(d BRJ(.HTMAN en «1ournal of Theologlcal Studles». 29 [192R), pág 158)

14<) En Mateo los siervos reuben sumas gIgantescas, tienen que ser pre­
sentados, por tanto como gobernadores y aSl son nombrados en Lucas solo
despues del arreglo de cuentas (d pdg 75, N 148) I:.sta claro que la modesta
suma de dmero de 100 denanos que menClOoa Lucas, es ongmal (cf pag 35)

'" X"'P'" = hedw' la = 1 Alegna 2 FIesta de alegna (G DAl MAN, Die
Worle Jesu. 1', Lelpzlg 1930 [Darmstadt 1965), pag 96, BI!!, 1 pags 972s)
1:-0 estos dos pasajes se trata de la segunda slgmficaclOn a causa del grafico
EtatpXEaOa.l = «entrar» en el remo de DlOS, cf J Se HNl:.lDER, zPXOlJ.ctt. 'X':),

en «ThWBNT», JI. pdgS 6745 Ambos siervos son Invitados .tI bdnquele.
Lompartlr la mesa SIgnIfica tener la misma pOSIcIón



nal, sino el Cristo de la paru~ía, que da parte en el mundo
nuevo y condena a la pena eterna 142 Ambos ra~gos

no pertenecen al estado primitivo de la parábola: para
25, 21.23 se deduce esta conclusión de la comparación con
Lucas, en el que la recompensa se queda en un marCO te­
rreno; en cuanto a las palabras amenazadoras de Mt 25,
30 (que faltan en Lucas), que igualmente sobrepasan el
marco terreno de la parábola, se dan a conocer como una
fórmula redaccional en que contienen giros favoritos de
Mateo 141 y en que duplican el castigo añadiendo a la pena
terrena (v. 28) las penas del infierno.

SI pre~cindimos de las mencionada~ ampliaclOne~ mo­
ralizadoras y alegorizantes, tenemo~ la historia de un rico
comerciante, temido por sus siervos como hombre codi­
cioso y sin miramiento~, que, partiendo para un largo viaje,
confió a tre~ 144 de sus siervos 100 denarios 14~ a cada uno
para hacerlos fructificar (ya simplemente para no dejar
improductivo su capital durante su ausencia 146 o bien,
además, con la intención de poner a prueba a sus sier­
vos).147 Los dos siervos fiele~ son recompensados con una
responsabilidad mayor.1

" El acento recae sobre el rendi­
miento de cuentas del tercer siervo,149 que alega la excusa
de haber con~ervado improductivo su dinero por una pru­
dencia miedosa, ya que conoce la codicia de su señor y ha
temido que é~te, en un fracaso de la operación comercial,

H. el B T D SMI1H pag 166
HJ (V 30a) E~~ -ro ax.6""oc; -ro é~w'tepov=«a las tImeblas extenores» (cf Mt

8, 12, 22, 13) Y tXE¡ ECm,. Ó )(ACUOIJ.Ó, x,,,, ó ¡¡puYIJ.o, TWV ó06v-Cúv=«alh se
ra el llanto y el crujIr de ,hente,,>, v 30b (el Mt 8, 12, 13, 4250, 22 13, 24,
5I) son expre~lOnes que Mateo USa como conduslOn, cf sobre todo la ml~rna

(.ombmaclOn de ambas expre~lOnes en 8, 12 Y 22, 13
144 Lucas tiene en 19, 13 dIeZ Siervos precisamente, pero en la contmuaClQn

(cf especIalmente 6 E'TEPO::; 19, 20) confirma la ongmahdad del numero tres
H5 Pag 74, N 140
14" W MICHAELI5, Die Glelchm"e ¡esu, Hamburgo 1956 pags 107s
141 ASl MAN~ON. SaYlng~. pag 315, que dedu(.e esta mteni..-lOn de la clase

de recompen.a (el N 148)
148 MAN"ON Jbld. pdg 247. llama la atenclOn sobre las hermosas palabras

de P Abh 4, 2 «La recompensa por cumphmlento del deber es (nuevo)
deber» Segun Lc 19. 17 19. se hace a uno gobernador de una decapohs, al
otro de una pentapohs

14. DODD, pag 150



se encolenza~ terriblemente por la pérdIda de su dinero.
Según Lucas, el tercer siervo habría obrado con una lige­
reza irresponsable. Mientras él, según Mt 25, 18, intenta
poner en seguridad. al menos enterrándolo, el dinero a él
confiado, según Lc 19, 20, lo ha conservado en un pañuelo
(se quiere decir en un pañuelo para la cabeza, de algodón.
de un metro cuadrado), faltando con esto al deber más
elemental de prudencia. 1 'o

¿Cómo tuvieron que entender los oyentes de Jesús la
parábola? ¿En qué les hizo pensar especialmente el siervo
que enterró ~u talento? ¿Pen~arían en el pueblo judío, al
que se le había confiado mucho. pero que no hizo produ­
cir su depósito? m ¿Pensarían en los fariseos, que busca­
ban la seguridad personal en el cumplimiento minucioso
de la Ley, pero que hacían estéril la religión cerrándose
egoístamente sobre sí mismo~? 152 Ya vimos que los oyen­
tes de Jesús, al hablar de los siervos, tuvieron que pen­
sar en primer lugar en los jefe~ religiosos. especialmente
en los escribas. Puesto que Jesús, en Lc 11, 52, les repro­
cha que impiden a sus prójimos tomar parte en el don de
Dios,153 podría aceptarse que Jesús dirigió la parábola de
los talentos originalmente a los escribas.'" Se les ha con­
fiado algo grande: la palabra de Dios.155 Pero, como lo~

siervos de la parábola, tendrán que dar cuenta pronto de
cómo han empleado el bien confiado: si lo han aprovecha­
do según la voluntad de Dios o si, igual que el tercer sier­
vo. inducidos por el egoísmo y el desdén inconsiderado

l~O Enterrar (Mt 25, lB) era l-onslderado en el derecho rabmlCO como la
proteCL.lOn mas segura contra los ladrones aquel que enterraba una fianza o
un depOSito en segUIda después de reclhulo. estaba lIbre de responsablhdad
("lvII (b B M 42a) Por el contrarIo, qmen envolvla en un pafio el dmero con­
fiado, estaba oblIgado a pagar mdemmzacIOn a causa de inSUfiCIente precau
LlOn en la protecclOn (B M 3 lOs) Observese que tanto Mateo como Lucas
presuponen las costumbres de Palestma

151 M DIBEuus, Jesus, BerIJn 1939, pag 107
lO_ DODD. pags 151s
153 CE «Th WBNT» III pags 746s
'" B T D SMITH pag 168
l.'i~ La comparaClon de la palabra divma con un depÓSIto confiado por

DIOS Iamblén en 1 Tlm 6 20, 2 Tlm 1, 12 14



del don de Dios, han pnvado a la palabra de DIOS de su
efecto

De nuevo la IgleSIa pnmltIva relaCIOna esta parábola con ~u

sltuaclOn concreta de muchas manera~ lo' Esta evoluclOn comIenza
fundamentalmente el mandato «QUItad a éste la mIna y dádsela
al que tIene dIez» (Lc 19, 24, cf Mt 25, 28) con la sentenCia gene­
ralizadora (Mt 25, 29 par Lc 19, 26) «porque al que tIene,
DIOS 1 le dara,158 al que no tiene, El 157 le qUItara tamblen lo
que tIene» "9 Es una explIcaclOn objetIvamente exacta de aquel
mandato de hecho el servidor dIlIgente es recompensado toda­
v¡a mas, por el contrano, al siervo perezoso se le qUIta lo que
tema Y, SIn embargo, la adlclOn de esta explIcaclOn da a toda
la parábola un aspecto distInto, porque la explIcaclOn por su
colocaclOn mmedlatamente antes de la frase final pasa de ser
una mterpretaclOn de un UnICO verslculo (Mt 25, 28 par) a ser
mterpretaclOn de toda la parabola Un rasgo secundano (v 28)
lleva ahora el acento pnncIpal, y, a consecuenCIa de esto, toda la
parábola se entIende como una enseñanza sobre el modo y ma­
nera de la recompensa dlvma Aparentemente es Injusta, pues
al nco lo hace todavla más nco y al pobre le qUIta 10 ultimo La
admlraclOn sobre esto se manIfiesta expresamente en Lucas «Se­
ñor, ¡pero SI tIene diez mma,l» (Lc 19, 25) Pero aSI es la JustIcia
de DIOS, enseña la parenesls pnmltIva cnstIana Con más razon
debemos emplear todas las fuerzas para no fracasar En el Evan­
gelio de los Nazarenos el acento se ha colocado todavIa mas
claramente sobre la parénesIs, la parabola se convierte en una
advertencia a la comumdad sobre la VIda dl~oluta

Con la aphcaclOn parenétIca de la parábola se une, SIn em­
bargo, ya muy pronto otra aplIcaclOn aparecen en pnmer plano
la mterpretaclOn como demora de la parusla y, en relaclOn con
é'>ta, la alegonzaclOn MIentras que ongmalmente el Viaje y la
ausencia del amo se mencIOnan para explIcar el plazo concedIdo

m DODD pags 152s
1,'\7 La~ pasivas 8087)O'E....a,t I apfl7lO'ETCXt son de nuevo una clTcunlocuLlon del

nombre de DIOS

158 Mateo añ.ade todaVla Kcx.t TCEpl.OaEUOTjoE-ra.t=«y tendra abundante» tanto

en 25 29 como en 13 12 a la tradlCIOn le gustan tales refuerzos
lL9 El v 29 (par Lc 19 26) rompe la contlOUldad del v 28 y del 30 el ver

s.culo es onglOanamente un loglOn aIslado (Me 4 25, Mt 13 12 Lc 8 18,
Ev Tú 41) que ha Sido añadido a la parabola como un final generallzante
(cf pags 13755) y precIsamente ya en las dos tradICIOnes que preceden a ambos
evangehstas como 10 muestra la cOincIdenCIa de Mateo y Lucas El logIon es
qUiLa ongmanamente un proverhIO aSl es la VIda tan Injusta



d lo~ '>Iervos, ahora este rasgo secundano se hace cada vez mas
punto central: en Mateo el comercIante vIene a ser una figura
dlegonca de Cn~to; su VIaJe, la ascensIón; y su vuelta ¡..tETOC 7tOAUV

IPÓVOV =«después de mucho tIempo» (Mt 25, 19), la parusía, que
trde para unos la entrada al festIn meslámco y para otros el
['>cr) dlloJdúm en Id'> tInlehld'> extel lOres. La ver'>lón de Luca'> va
todavía más leJos por el camInO de la alegonzaclOn' el nego­
ciante viene a ser un rey y toda la parábola un anuncío y una
expltcacíón de la demora de la parusía

Originalmente las cinco parábolas de «parusía» han
~ido parábolas de cri~b. Querían sacudir a un pueblo
ciego y a sus jefe1> ante la seriedad terrible de la hora. La
catástrofe vendrá tan inesperadamente como el ladrón noc­
turno, como el esposo que aparece a medianoche, como
el amo que regresa del banquete a una hora tardía, como
el señor que vuelve de un largo viaje. ¡No os dejéis sor­
prender sin estar preparados! La Iglesia primitiva es quien
interpreta las cinco parábolas cristológicamente 1bO y como
palabras a la comunidad, a la cual se amonesta para que
no sea negligente porque la parusía tarda en venir.

b) La Iglesia misionera

La parábola de la gran cena se nos ha transmitido do­
blemente en el Nuevo Testamento, en Mateo y en Lucas
(Mt 22, 1-14; Le 14, 16-24). Además se encuentra también
en el Evangelio de Tomás, como logion 64, cuya versión
~e da en la pág. 215). Es común a las tres ver1>iones de
la parábola que los huéspede1> invitados rechacen la invi­
tación y que, en su lugar, se llame a los primeros que se
encuentra. Tenemos ante nosotros una de las numer01>a~

parábolas que se dirigen (como las parábolas de los tra­
bajadores en la viña y de la oveja perdida, de las que ya
hemos hablado) a los críticos y enemigos de Jesús y que,

loO Jesús ffiI"mo ~e ha dado a .... OOOL.. er Lomo Meslas públtLamente, expreSlS
verbls, solo una ve, Me 14 62 par



frente a ellos, justifican la Buena Nueva: JOS parecéis a
los convidados que desdeñan la invitación! ¡Vosotros no
habéis querido! ¡Por eso llama Dios a los publicanos y
pecadores y les ofrece la salvación que vosotros habéis
perdido!

Prestemos atención a las divergencias de las versiones.
En Mateo la parábola está muy alegorizada (cf. págs. 83ss)
y se ha añadido una segunda parábola (22, 11·13) Y una
conclusión generalizadora (22, 14; cí. pág. ]31). En Lucas
la parábola sirve como ejemplo para la exhortación (14,
12·]4) de invitar a los más pobres (cf. pág. 56); además se
amplía con una segunda invitación a los que no han sido
convidados (14, 22s).161 A nosotros nos interesa aquí en
primer lugar la ampliación de Lc 14, 22s. Después que el
siervo ha llamado a los pobres, tullidos, ciegos y cojos de
las plazas y calles de la ciudad (v. 21), hay todavía sitio
en la sala del banquete (v. 22). Entonces recibe orden de
llamar a nuevos convidados de «los caminos (del campo)
y de los cercados (de las viñas)>>162 (v. 23); debe salir de
las puertas de la ciudad e invitar a los vagabundos ade­
más de los pobres de la ciudad (v. 21). Como Mateo (22,
9s) y el Evangelio de Tomás (64) sólo hablan de una invi­
tación de los no convidados, la duplicación debe de ser una
amplificación de la parábola. En la fuente de Lucas esa
transformación seguramente querría sólo ilustrar el interés
que tiene el amo en que sea ocupado hasta el último lugar
de su casa. Por el contrario, Lucas podría haber tenido un
sentido más amplio en la segunda invitación. En la pri­
mera invitación a los no convidados, que tiene lugar den­
tro de la ciudad, podría pensar en los publicanos y peca­
dores en Israel; en la invitación de los que se encuentran
fuera de la ciudad pensaría en los gentiles. Pero ya Ma­
teo, hablando de los no convidados, pensó probablemen­
te en los gentiles, como lo muestra la comparación con
Mt 21, 43 (en la parábola que precede inmediatamente).

j61 No se sabe sí. por otra parte, también la frase final de Le 14, 24 e'i
secundana (eL págs. 216s).

1" W. MI(f1ArI". en: «ThWBNT». V. pág 69



Pero en Lucas la imagen ha ganado en color por la du­
plicación; la inclusión de los gentiles en el reino de Dios
se de~taca en él de modo especialmente claro. Es la Iglesia
en situación de misión la que interpreta la parábola como
una orden de misionar; esto sucede ya muy pronto, como
lo muestra la concordancia de Mateo y Lucas; pero, a pe­
sar de esto, da difícilmente el sentido original (cf. págs. 785).
No, ¡como si la participación de los gentiles en el reino
de Dios estuviese fuera del horizonte de Jesús! Pero Jesús
se lo ha representado de modo diferente (como aquí sólo
se hace alusión): no en forma de misión, sino como una
irrupción de los gentiles en la hora escatológica que esta­
ba inminente (Mt 8, 11s).163 La Iglesia primitiva interpreta
y amplía la parábola de Jesús por su situación de misión.

Una observación totalmente semejante nos ofrece la
conclusión de la versión de nuestra parábola según Ma­
teo. Desde siempre la conclusión de Mateo (22, 11-13) ha
causado quebraderos de cabeza a la exégesis, ya que apa­
rece enigmático que las gentes invitadas de la calle debie­
ran tener un vestido de boda. La explicación preferida.
de que era costumbre regalar a los invitados un vestido
de boda (d. 2 Re 10. 22), es desechada, porque tal coso
tumbre no encuentra ejemplos en la época de JesúS.",f
Más bien la falta. de estos versículos en Lucas y en el
Evangelio de Tomás. así como el cambio sorprendente de
aoüAoL=«sierv~» (vv. 3.4 6.8 10) yaLocxovoL=«ministros»
(v. 13), muestra que los vv. 11-13 representan una am­
pliación, y, en efecto, la comparación con una parábola ra­
bínica análoga 165 nos lleva a la conclusión de que en el
episodio del hombre sin vestido de fie~ta se trata de una
parábola independiente en su origen; el comienzo de esta
segunda parábola del hombre sin vestido de fiesta podría
estar en el 22, 2 Y haber dado pie a la transformación de
la parábola original, que trataba de un hombre privado,
en una parábola real (Mt 22, 2).

163 J JEREMIAS, Jesu VerheJssung fu, die Va/ke,', Stuttgart 1959. págs 475S

164 En tJ vestIdo de honor menc10nado en la pág 160 se trata de Una dts
hnclón especial, no de una costumbre general

"" b Shab 153a (par Mldr EcI 9 8. Mldr Pro 16. lO, cf pdg 229



¿Por qué Mateo (o su tradición) añade la segunda pa­
rábola? Manifiestamente se debe evitar un error que po­
dría surgir por la invitación 166 sin discriminación de los
no convidados (vv. 8ss), a saber, el creer que la conducta
de los hombres que son llamados no contase para nada.
Jesús no ha tenido esta mala inteligencia, como lo mues­
tran las otras parábolas de la Buena Nueva (págs. 149ss),
por ejemplo, la parábola del hijo pródigo; esto no es ex­
traño, si se cae en la cuenta de que las parábolas de la
Buena Nueva, como veremos, fueron dirigidas sin excep­
ción a los enemigos y críticos. Pero esta mala compren­
sión tenía que surgir necesariamente, tan pronto como
esta parábola se aplicó a la comunidad; pues con esto el
v. 10 venía a ser una afirmación sobre el bautismo: él abre
a «buenos y malos» (cf. N. 166) la puerta de la sala de las
bodas. Pero esta afirmación sobre el bautismo ¿no era in­
completa? La Iglesia 'misionera tiene que experimentar
continuamente cómo el evangelio de la libre gracia de
Dios se entiende falsamente si se suprime para los bauti­
zados la obligación ética (Rm 3, 8; 6, 1.15; Jds 4). Para
quitar todo apoyo a este error, se añade la parábola del
vestido de bodas a la parábola de la gran cena; se subraya
así el principio de la dignidad y se insiste en la conversión
como condición previa para salir airoso en el juicio. De
nuevo vemos: la Iglesia aplica la parábola a su situación
concreta y la amplifica a partir de sus experiencias mi­
sioneras.

En la imagen de la lámpara dice Mateo que la luz ilumina
«a todos los que están en casa» (S, 15) En Lucas se dice, por el
contrario, que «los que entren tengan luz» (11, 33) En la ver­
sión de Lucas se refleja el modo de construir helénico (cf pág. 34)
Y la situación misionera de la Iglesia. 167

También Mt 13, 38 (6 IH; &yp6c; Ecr'nV 6 x6cr[.I.Oc;=«el campo
es el mundo») 168 expresa esta idea de misión.

1M IIovT¡pout; 'TE x.cn ciYG(eou~=«malos y buenos» (v 10) acentúa, como mues­
tra Mt 5. 45. la falta de eleCCión

16T MANSON, Saytngs. pág 93
168 Cf sobre esto págs 100s



c) Las normas de la dirección de las comunidades

En todo lo que hemos dicho hasta el presente hemos
encontrado repetidamente un proceso: parábolas que ori­
ginalmente fueron dichas a los jefes religiosos de Israel"Hl
o a los enemigos de Jesús 170 fueron aplicadas secunda­
riamente a los jefes de las comunidades. Estas transposi­
ciones fueron sugeridas por las imágenes empleadas (sier­
vo, pastor), pero a la vez también por la necesidad de te­
ner indicaciones de Jesús para los dirigentes de las comuni­
dades. Qué viva era esta necesidad lo muestra el discurso
de Mt 18, compuesto desde este punto de vista.171 Tam­
bién este factor tomó parte en el cambio de sentido de
alguna parábola.

8. La alegorización

Vimos en el epígrafe 7.° (págs. 60ss) que la Iglesia
primitiva aplicó varias parábolas a su situación, que esta­
ba caracterizada sobre todo por la demora de la parusía
y por la misión. Uno de los medios auxiliares de los que
se sirvió en la modificación del sentido fue la interpreta­
ción alegórica. En primer plano estuvo la alegorización
cristológica : ladrón, esposo, amo, comerciante, rey son
alusiones a Cristo, mientras que originalmente las afirma­
ciones de Jesús sobre Sí mismo están sumamente ocultas
y sólo aparecen en algunas parábolas en último plano.
Pero, también allí donde se habla de recompensa y casti­
go, se recurre, como vimos. a la interpretación alegórica
(banquete del tiempo de salvación: Mt 25, 21.23; Lc 12,

'" Pág. 68 (parábola del portero); págs. 71s (parábola del siervo al que
se confía la vigilancia); pág. 76 (parábola de los talentos).

110 Págs. 49-51 (parábola de la oveja perdida).
171 eL pág. 50.



37b; tinieblas exteriores: Mt 22, 13; 25, 30). El número
de las interpretaciones alegóricas secundarias es, sin em­
bargo, mucho mayor. Los tres sinópticos están de acuerdo
en ver en las parábolas sentencias enigmáticas, ininteligi­
bles para los que están fuera (Mc 4, 10-12 y par. en el
contexto usual).

Puesto que las diversas ramas de la tradición muestran,
sin embargo, diferencias en la aplicación de la interpreta­
ción alegórica, se recomienda examinarlas separadamente.
Comenzamos con la investigación de la materia común a
Mateo y Lucas (A) y nos volveremos después a la mate­
ria de Marcos (B), a lo especial de Mateo (C), al Evange­
lio de Juan (D), y finalmente a lo propio de Lucas (E) y
al Evangelio de Tomás (F).

A. En lo que respecta a los discursos comunes a Ma­
teo y Lucas, ya se vio que las parábolas del ladrón (Mt 24,
43s; Lc 12, 39s, págs. 60ss), del siervo al que se le ha con­
fiado la vigilancia (Mt 24, 45·51; Lc 12, 41-46, págs. 69ss)
y de los talentos (Mt 25, 14-30; Lc 19, 12-27, págs. 72ss),
que coinciden en Mateo y Lucas y se apartan del origina!,
son referidas a Cristo y su parusía. La concordancia entre
Mateo y Lucas en los tres casos permite concluir que las
interpretaciones alegóricas señaladas no son obra de am­
bos evangelistas, sino que pertenecen a la tradición que
los precede.

De la materia de discursos comunes a Mateo y Lucas
la parábola de la gran cena ofrece un ejemplo más de in­
terpretación alegórica (Mt 22, 1-14; Lc 14, 16-24; Ev.To.
64).172 Esta parábola muestra en Mateo, frente a Lucas y
a la versión de Tomás, junto a la amplificación de 22,
11-14 ya mencionada, págs. 57ss, y junto a puras varian­
tes del relato, una serie de divergencias que proceden de
la tendencia a alegorizar. En efecto, podría explicarse que
en Mateo del «hombre» (Lc 14. 16; Ev.To. 64) se haga un
«rey» (Mt 22, 2); del aEl:7tVOV = «banquete» (Ev.To.) o
aE~7t\IOV [LÉyex = «gran banquete» (Lc 14, 16), la fiesta de

11~ El texto del Evangelio de Tomás eL pág. 215.



las bodas del hijo del rey (Mt 22, 2), por tener ante nos­
otros la introducción de la parábola añadida (Mt 22, 11·13),
en la que se trata de una fiesta de bodas organizada por
un rey. Pero que en Mateo, en lugar del único siervo de
Lucas (14, 17.21.22ss) y del Evangelio de Tomás, aparez­
can varios criados, de los cuales el primer grupo transmite
la invitación al banquete (22, 3),113 mientras el segundo
grupo (22, 4: OCAAOUC; OOÚAOUC; = «otros servidores») llama
cuando el banquete está dispuesto y que además en Mateo
aquel primer grupo es rechazado (22, 3b), todo ello es algo
más que puro adorno, como lo muestran los vv. 6s. Estos
dos versículos son (hasta las palabras Ó OE: ~OC(nAe:úc; wp­
Y~(je1J=«el rey se encolerizó», d. Le 14, 21) una amplio
ficación, pues faltan en Lucas y en el Evangelio de To­
más, rompen la relación original del v. 5 con el v. 7 Yquie­
bran radicalmente el marco de la narración. Se nos dice
así en el v. 6 que los siervos del segundo grupo no sólo
son rechazados, sino, totalmente sin motivo, son maltra­
tados por los AomoL = «demás» convidados (¿quiénes son
éstos?) e incluso asesinados. Todavía más asombrosa es
la descripción anticipada de la ira del rey, que envía su
guardia personal" H para matar a aquellos asesinos (que
viven todos en una ciudad) y manda quemar «su ciudad»
(v. 7), todo ello antes de tomar la comida de bodas (¡que
estaba ya dispuesta!). Manifiestamente se alude en el v. 7

113 Se dice de este primer grupo. XClL cX1tÉO"'t'EtA&\I "t'ouc; (iOÚAOU<; CXÜTOÜ xcx)..tocxt.
't"o6c;; XEXA:1JtJ.ÉVOUC;; dc;; 1'OUC;; yá:tJ,ouc;;.= «y enVió a sus serVidores a llamar a
los inVitados a las bodas» (22, 3) El parlIclplO perfecto ~OUc; )"X"IJILtvouC; pa­
rece declr que la mVltaclÓn propiamente dlcha ya habla precedJdo, de modo
que en los vv 3-4 se hablaría en total de tres mVltaclOnes (JuIICHER, n, pag
419. E KLOSTERMANN, Das Matthdusevangelium', Tubinga 1927, pág. 175, sobre
Mt 22, 4). De heeho podría haber Un semitismo El partIcipIO pasado en las
lenguas semitas tiene a menudo una Significación de gerundIo (W GESENIUS­
E. KAUTZSCH-G BERGSTRASSER, Hebraische Grammatik29, Mumch 1913, § 107 m,
pág 120). y habna que tradUCIr 01 xEx),;1J¡..LévOL= lOj que había que Invitar De
otto modo Mt 22, 4 8; Le 14, 17 24

114 TC( o-tpC(TEU¡..LIX't'C( IXÚ't'OÜ= «sus tropas» es un plural generah¿ante (cf so­
bre este semitismo P JOÚON. L'Evanglle de Notre-Seigneur Jésus-Chnst, París
1930, pág 135; J. JEREMtAS, Beobachtungen zu neutestamentlichen SteUen an
Hand des neugefundenen griechlSchen Henoch-Texte<, en eZNW» , 38 [1939],
págs 115s) y designa la guardIa personal como 4 Mcb 5 1, Mek Ex sobre
15, 2; Le 23, 11; el K H. RENGSTORF, Die Stadt der Morder (Mt 22, 7), en:
cBZNW», 26, Berbn 1%0, pág 108



a la destrucción de Jerusalén, empleando un VIeJO esque­
ma para la descripción de una expedición vengadora,'75
de ahí que hayamos de concluir: Mateo ha visto en aquel
primer grupo de siervos (v. 3) a los profetas y al rechazo
de su mensaje; en el segundo (v. 4), a los apóstoles y mi­
sioneros enviados a Israel (Jerusalén) y los malos tratos
y martirios (v. 6) que algunos de ellos padecieron; en el
envío por los caminos (vv. 9s) ha pensado en la misión
de los gentiles (cf. pág. 80), Y en la entrada a la sala de
las bodas (v. IOb), en el bautismo (cf. pág. 81). El convite
al que invitan los profetas, el que los apóstoles anuncian
que ya está dispuesto, el que desdeñan los convidados, al
que afluyen los no convidados, en el que sólo se puede
participar con vestido de boda, es el convite del tiempo
de la salvación; la visita a los convidados (v. 11) es el
juicio final; las «tinieblas exteriores» (v. 13) son el infier­
no (cf. Mt 8, 12; 25, 30). Así en Mateo, por una interpre­
tación alegórica, esta parábola es ampliada a un esquema
de la historia de la salvación desde la aparición de los pro­
fetas del Antiguo Testamento hasta el juicio final, pasando
por la destrucción de Jerusalén. l76 Este esquema de la his­
toria de la salvación debe explicar por qué ha pasado la
misión a los gentiles: Israel no ha querido.

Lucas es más reservado frente a la alegoría. Cierta­
mente se encuentran también en él algunos rasgos alegó­
ricos; sin embargo, no tienen la misma proporción que en
Mateo. La introducción 14, 15 Y el giro «mi banquete» en
el v. 24 muestran que también él, al hablar del convite,
ha pensado en el convite del tiempo de salvación.m Y que
también en él la 7t6AL~=«ciudad» es Israel y la pará­
bola ilustra la llamada a los gentiles, ya lo vimos anterior-

'" Cf. pág. 4J.
176 Y precisamente adhiriéndose literalmente en parte a Mt 21, 33s5:

d7t.OTELAEV TO", 60ÚAOU, "'''TOÜ (22. 3) '" literalmente 21, 34; 7tdA'V d7t.OTEtAEV
dMOU, 60ÚAOU, (22, 4) '" literalmente 21, 36; la muerte de los siervos en 22, 6
tiene su correspondencia en 21, 358; con cÍ7tWAEOEV 't'ou~ q¡O\!e:t¡; txdvouc;, el. 21.
41. d,7toAtOEt iXUt'OÚ¡:;. Los inmotivados malos tratos a los siervos en Mt 22. 6
(transmiten una invitaCIón) tienen una razón en 21, 355, donde deben exigir
un pago.

171 Cf. pág. 217 sobre Le 14, 24.



mente (págs. 79s).I" Pero se pregunta aquí si estas ale­
gorizaciones se pueden atribuir al mismo Lucas. Al me·
nos la aplicación alegórica de la 7t6A¡C; a Israel y del con­
vite al banquete mesiánico no son obra suya, sino, como
muestra su acuerdo con Mateo, debe de ser más antigua que
las redacciones de ambos. El mismo Jesús no dijo la pará­
bola como una alegoría del convite del tiempo de la sal­
vación (contra esto habla el marco terreno de la narra­
ción, d. págs. 215ss), pero tenía, sin embargo, a la vista
este convite y el rechazo de la invitación por los jefes de
Israel.

Ocasionalmente ha alegorizado en las parábolas sólo Mateo
(no Lucas). Así la parábola de la oveja perdida se ha quedado
en Lucas en la descripción de un incidente de la vida (15, 4-7);
en Mateo, por el contrario, se ha convertido en una alegoría
eclesiológica (18, 12-14): el pastor es el jefe de la comunidad; la
oveja perdida, el miembro extraviado de la comunidad.

B. Nos dedicamos ahora a las parábolas de Marcos.
Conviene recordar primero que en Mc 2, 19b-20 se en­
cuentra una aplicación secundaria del esposo a Cristo (d.
pág. 65, N. 113) y, en Mc 13, 33-37, del amo (págs. 66ss).
Puesto que esta última interpretación se encuentra igual­
mente en Lucas (12, 35-38) y en Mateo (24, 42), aunque
Lucas y probablemente también Mateo siguen aquí una
tradición propia, tenemos que concluir que esta interpre­
tación proviene ya de una tradición anterior a Marcos.

Como otro ejemplo de interpretación alegórica en Mar­
cos hay que citar la parábola de los viñadores homicidas
(Me 12, 1-11; Mt 21, 33-44; Lc 20, 9-18; Ev.To. 65). Esta
parábola, que enlaza con el «Canto de la Viña» (Is 5, 1-7),
es única con su carácter alegórico entre las parábolas si­
nópticas de Jesús: la viña es manifiestamente Israel; los
arrendatarios son sus soberanos y jefes; el propietario es

178 Que Lucas haya interpretado también el siervo (vv. 17.21.22s) como Jesús
(JÜLICHER. n. pág. 416; E. KLOSTERMANN. Das Lukasevangelium'. Tubinga
1929, pág. 151) es una hipótesis no justificada por el singular. que falta en
vv. 22s: ¿ha visto. pue~, Lucas en Jesús al misionero de Jos gentiles?



Dios; los mensajeros son los profetas; el hijo es Cristo; el
castigo de los viñadores ilustra la repulsa de Israel; el «otro
pueblo» (Mt 21, 43) es la Iglesia de los paganos. Aparente­
mente todo es una alegoría. Una comparación de los textos
modifica, sin embargo, esencialmente esta impresión. Ya
en ediciones anteriores la comparación había conducido
al resultado de que los rasgos alegóricos, que se encuen­
tran ya en Marcos, pero especialmente en Mateo. son se­
cundarios. Este resultado ha sido confirmado ahora ple­
namente por el Evangelio de Tomás.

1. Por lo que respecta a la introducción de la pará­
hola, Marcos (12, 1) Y Mateo (21, 33) describen la cuida·
dosa plantación de la viña en conexión estrecha con el
«Canto de la viña» de Is 5, 1-7. De Is 5, ls procede la
cerca, el lagar y la torre. Por esta referencia a la Escritura
se ve claro en seguida, en las primeras frases, que no se
habla de un viñador terreno y de su viña, sino de Dios y
de Israel, que, por consiguiente, hay una alegoría. Este
enlace con Is 5 ha sido abandonado, sin embargo, en Lu­
cas (20, 9). Todavía tiene más peso su ausencia en el Evan­
gelio de Tomás, que comienza así la parábola: «Un hom­
bre honrado tenía una viña~ le dio peones para que la tra­
bajasen y recibiese de ella el fruto.» Lo que hace pensar,
sobre todo, contra la originalidad de la referencia a Is 5
es que se ha utilizado el texto de los LXX.179 El punto
de contacto con Is podría ser una transformación secun­
daria.

2. Todavía se puede observar más claramente en el
envío de los siervos que la alegorización se ha apoderado
posteriormente de la materia. En el Evangelio de Tomás
se continúa la introducción precitada: «Envió su siervo,
para que los labradores le dieran el fruto de la viña. Pero
ellos prendieron a su siervo, le golpearon y no faltó mu­
cho para que lo matasen. El siervo vino y se lo dijo a su

17!1 La utililación de los LXX se hace palpable c1arísimamente en la ex­
presión "op,¿811XoV 'l'P:X'Y1l6v=«rodeó de una cerca» (Me 12. 1); en el texto
hebreo de Js 5. 2. se lee «la cavó», mientras que en los LXX, en lugar de
esto, se dice cppetylJ.OV 1tEptÉ6YjxCt=«1a rodeó de una cerca».



señor. Su señor diJo: quizás era desconocldo para ellos.'Ro

Envió otro siervo; (pero) los labradores golpearon (tam­
bién) al otro.» Esta descripción se queda del todo dentro
del marco de una narración senctlla; nada apunta a una
interpretación alegórica más profunda. Notamos especial­
mente que, según el Evangelio de Tomás. las dos veces es
enviado solamente un criado. Se vuelve a encontrar este
rasgo en Marcos - al menos al comienzo (12. 2-Sa)­
sólo que en él el número de envíos se eleva a tres. Tres
veces es enviado un criado cada vez; el primero fue mo­
lido a palos; el segundo, maltratado a puñetazos en el
rostro; el tercero. muerto. Marcos ordena. por tanto. las
injurias en una progresión; si, inducido por este orden.
hace que sea muerto el tercer siervo. esto es una exagera­
ción popular. que es desacertada porque debilita la mar­
cha de la narración.181 al anticipar la suerte que corre el
hijo. Este rasgo no tiene ninguna significación alegórica.
Pero en Marcos se abandona en el v. Sb la regla popular
de los tres personajes. puesto que. además. sigue todavía
sumariamente un número de criados. que en parte son
apaleados. en parte muertos. No hay duda: son los pro­
fetas y su destino. Esta alegoría que prolifera en la esce­
na es seguramente una amplificaciónY2

Es significativo en Lucas (12. 10-12) que no haya to­
mado ni la muerte del tercer siervo ni el final alegórico
de Marcos. Se conforma con el triple envío y malos tratos
de un siervo cada vez, y vierte el trío en forma de una
impecable simetría.'s3 Si él en esta sobria reserva se deja

180 Literalmente qUlzá él no los conOCla
181 Mas reservado es el EvangelIo de Tomas, que dice del Siervo enViado en

pnmer lugar cno faltó mucho para que lo matasen» Lucas (20, 12) deja que
el tercer Siervo sea solamente hendo

,., El v 5b perturba la construcclOn de la oraclOn. pues 1tOMoD/; tiMoD/;
tiene que ser completado por un verbo (por ejemplo, iKcixCJ)mxv. JOLICHER, 11,
pág 389), ya que 8époV't'EC; contrasta con el verbo que rIge Ci1tÉX't'EtVCX:V, v 53
(indiCaCión de Eros! Haenchen) Sin embargo, Marcos encontro ya aSl el
v 5b, pues ¡..tÉv-8é, raro en el, lo ha tomado manIfiestamente en los dos pa­
sajes restantes (14 21 38) (W G KUMMEL en cAux sources de la tradlllon
chretlenne», Mlscelanea Goguel Neuchatel-Pans 1950, pag 122 N l2)

183 La Impecable Slmetna de Lc 20, l()-12 debe ser obra de Lucas segun de
mostración de los datos de esttlo y lenguaje. ya que en estos verslculos se amon­
tonan las pecuhandades hnguístlcas de Lucas (cf la hsta de J e HAWKIN~.



llevar sólo por su sensibilidad de escritor o también por la
tradición oral es CO~ que no podemos decir.

Totalmente distinto es Mateo (21, 34-36). Ha recorrido
el camino de la alegorización consecuentemente hasta el
final. La progresión que encontramos en Marcos es ani­
quilada totalmente. Son enviados al punto varios servido­
res y ya estos primeros son en parte maltratados, en parte
asesinados, en parte apedreados. Entonces sigue solamente
un envío todavía: de nuevo varios servidores, más que los
primeros; su suerte es la misma. Mateo piensa en los dos
envíos en los profetas antiguos y en los recientes, y la lapi­
dación alude de un modo especialmente claro a la suerte
de los profetas (2 Crón 24, 21; Heb 11, 37, cí. Mt 23, 37;
Lc 13, 34). De la narración sencilla, tal como la leemos en
el Evangelio de Tomás y en Lucas, y tal como la podemos
inferir de Marcos, no queda ya nada: así se trataba de
que cada vez un mensajero en repetidas veces era despe­
dido por los arrendatarios con las manos vacías y con in­
sultos e injurias.

3. Por lo que respecta al envío del hijo, hay que notar.
en primer lugar, que la narración propiamente dicha con­
cluye de modo abrupto con su asesinato. Así ocurre tam­
bién en el Evangelio de Tomás, que ofrece el siguiente
texto: «Entonces envió el señor a su hijo. Dijo: Quizá
teman a mi hijo. Puesto que aquellos labradores sabían
que él era el heredero de la viña, lo prendieron y lo ma­
taron. Quien tenga oídos, oiga.» Esta conclusión prohíbe
ver, sin más ni más, en la parábola una alegoría de la
Iglesia primitiva, que hubiese sido puesta en boca de Jesús;
pues para la Iglesia primitiva la resurrección de Jesús tuvo
una importancia tan central, que seguramente hubiera sido
mencionada en el marco de la narración.184 Pero en la si-

Horae Synoptlcae' , Oxford 1909, págs 16ss [en lo suceSIvo Citado como HAW­
KIN,J) v 10 (t~O<1toOTéAAE'V), v 11 (1tpoOT'Oévo<' por 1tJ.ALV Mc 12 4 fTEPOC;,
8t xo<¡, t~O<1tOOTéAAELV), v 12 (1tpoOT,Oévo<" ot Xo<', TOÜTOV~ a el) No es mn
guna casualIdad el caso totalmente andlogo en la parabola de la gran cena
(Lc 14, 15 24), donde precIsamente los verslculos 18 20, con d,sculpas constrUIdas
slmétncamente, muestran el estilo de Lucas

,.. V TAYLOR, Jesus and HlS SacrJflce, Londres 1937, pag 107, A M BROU-



tuación de Je:>ús, a la que somos remitido:>, tendremo:> que
distinguir entre la opinión de Jesús y lo que entendieron
sus oyentes. Jesú:> mismo en el envío del hijo tenía :>in duda
a la vista su propia misión, pero para la muchedumbre
de sus oyentes no era dada sin más la interpretación me­
siánica del hijo, ya que «Hijo de Dios» no se encuentra
como predicado del Mesías en el judaísmo precri:>tiano de
Palestina.m «Ningún judío, oyendo nue:>tra parábola del
envío y muerte del "Hijo", podía por eso verse preci:>ado
a pensar en el envío del Mesías.»lB6 Es significativo que
en la parábola rabínica del rey y de los malos arrendata­
rios,187 bajo la figura del hijo, se represente al patriarca
Jacob (como representante del pueblo de Israel). Esto quie­
re decir: el punto cuminante cri:>tológico de la parábola
tuvo que permanecer velado para los oyentes.

La Iglesia primitiva la explIcó muy pronto: Llama la aten­
cIón que en Marcos e! hiJo es asesinado dentro de la vIña y
sólo después es arrojado el cadáver fuera de la viña (v. 8). El
rasgo describe meramente la medida de la atrocidad; los viña­
dores profanan todavía e! cadáver, ya que lo arrojan por encima
del muro y niegan la sepultura al asesinado; nada recuerda los
acontecimientos de la Pasión de Jesús. De otro modo Mateo (21,
39) Y Lucas (20, 15): en ellos, al revés, el hijo es primero expul­
sado de la viña y luego muerto fuera de la misma - una alusión
a la muerte de Jesús fuera de la cIUdad (Jn 19, 17; Heb 13, 12s).
Topamos aquí, por consiguiente, en Mateo y Lucas con una ex­
plicación del punto culminante cristológico de la parábola Sus
primeras huellas están, sin embargo, ya en Marcos: una vez en
ulo\l &'Y()(1t1]TÓ\l ~ «hiJo muy amado» (12, 6), una reminiscencia de
la voz de! cielo (1, 11 Y 9, 7); 188 de otra parte, en los vv. 10-11,

WER, De Geli¡kem"en. Leiden 1946, pág 68 VIsto por pnmera vez por F C
Burkltt

18'; El hbro de Henoe (versión etIópica), lOS, 2, está comprobado por el papiro
Chester-Beatty (ed C BONNFR, The Last Chapters 01 Enoch In Greek, Londres
1937, págs 76s) que es una mterpolaclOn; 4 Esd 7, 28s, 13, 323752, 14, 9
remonta el f¡lius meus de la tradUCCión 1atma al griego 1t1.X1~ !J.ou ~ «rol Slervo»
(<<ThWBNT», V, pag 680, N 1%) Sólo en la época cnstlana se encuentran
algunos escasos ejemplos de la designación del Meslas Lomo HIJO de DIOS en
la lIteratura rablUlcd en conexIón con Sal 2, 7 (BILL, IIJ, pags 19s)

186 W G KiJMMEL, o e (cf pág 88, N 182), pág 130
187 Slphre DI. 32, 9 § 312 (BIL! , 1, pag 874)
188 KUMMEL, ¡bid, pág 123



donde se cita un argumento prefendo de la IgleSld pnmltlva sobre
la resurrecclOn y ascenslOn al cielo del Cnsto rechazado,lB9 se
trata de la Imagen veterotestamentana de la piedra rechazada, a la
que DIOS 190 ha hecho pIedra angular 1'11 (Sal 118, 22s) Esta
prueba escntun~tlca, que SIgue al pie de la letra a los LXX, se
añadlO, probablemente, porque ~e sentid la necesidad de funda­
mentar la suerte del hIJO a partIr de la E~cntura y de añadir un
complemento con la menclOn de la resurrecclOn, que se echaba
de menos 1 '12 E~tdS aclaraCIOnes cnstologlcas faltan sm excepción
en el EvangelIo de Toma~ 1'11

4. Por último, en cuanto a la cue~tión final, que se
encuentra en lo~ tre~ ~inoptIcos (Mc 12, 9 par), falta en el
Evangelio de Tomás. Empalr.la de nuevo (cf. ,pág. 87,
n." 1) con h 5 (v. 5) y precI~amente aquí no se utihza el
texto hebreo (que no tiene la forma de pregunta), sino los
LXX. Como la cue~tión final, en cuyo lugar el Evangelio
d~ Tomá~ tiene un grito de alerta (cf. pág~. 89), tampoco
la contestación que provoca puede ~er considerada como
parte integrante original de la tradición.

Pero, aun cuando lo dIcho es exacto, que la referencia
a 1s 5 al comienzo y al final es secundaria, que el envío
de los ~iervos no tenía primltwamente un ~entido alegó­
rico y que el punto culminante cristológico no estaba pa­
tente sin más para los oyentes de Jesús, se pregunta, sin
embargo, si la parábola, tomada en su conjunto, no ~alta

del marco de la vida real y no habrá que tomarla, a pesar
de todo, como alegoría Se piensa en la paciencia a~om-

78. Cf Hc.h 4, 11. I Pe 2, 7
110 'Lrcl(¡O,¡ (Me 12 10) LlfcunlocuclOn del nombre de DIO'" por medIO de

la pasiva
lJI hEepaAT, Y(uJ~(X¡;; (Bover Cantera traduce «pledra angular») es la clave de

bovcda de un portal cf J Jerernlas Der Eck!deln, en «Angelos» 1 (1925),
pdgS Mss, «ZNW", 29 (1930), p.lgs 264ss. «ThWBNT" 1 p.lgs 792'. K H
SLHLLKLL artIculo A krogomaro, , en «RAe" 1 (1950) col 233s El pasaje mas
lmportante como ejemplo es Test Salomon 22 7~\ (ed McCown p IP"S 6óss)

l\)Z B T D SMlTH p.lg 224 La adlL-lOn de la prueba de I:.sLntura es mas
antIgud que MarLo~ Yd que e~ cardderI~tH.-a de t:~ e la falla de prueba profe­
tlca, en los POLOS pa~aJes en 10"0 que la trae sigue una trddlclon ffidS antigua

lJI De modo lntere~ante el f::vangeho de Tom<1s permIte reconocer un punto
de apoyo para el proceso de la mterpretaLlon desLnto arriba, l..uando a la
parabola conclUida (65) haLe sLgUlr, Lomo loglOn mdependtt:nte (66), las palabras
de la pIedra cJa\te de bóveda



brasa del propietario, en la esperanza sin sentido de los
arrendatarios de que la muerte del hijo les traerá la pose·
~ión de la tierra (Mc 12, 7), en el asesinato del hijo: ¿pue­
de suceder algo así? Esta pregunta podría contestarse afir­
mativamente, aunque esto pueda parecer sorprendente. La
parábola, en efecto, como lo ha mostrado Dodd,194 des­
cribe de modo realista el estado de espíritu de los campe­
sinos galileos contra los grandes propietarios extranjeros,
tal como lo había despertado el movimiento zelote, nacido
en Galilea. Debemos aclarar que no sólo toda la fosa su­
perior del Jordán y probablemente también las orillas sep­
tentrionales y noroccidentales del lago de Genesaret,195
sino también gran parte de la zona montañosa de Galilea,
tenían entonces el carácter de latifundio y que estos lati·
fundios galileos en gran parte se encontraban en manos
de propietarios extranjeros. l96 Para la comprensión de la
parábola hay que considerar que el propietario manifiesta­
mente vive en el extranjero (Mc 12, 1: wú &7té:~~!L'"IJcre:v

= «se ausentó al extranjero»), quizás incluso se le puede
suponer como extranjero. Sólo porque su señor está le-

,,< DaDO, págs. 124ss
m A ALT, Die Statten de, Wlrkens lesa In Galtlaa, en. «ZDPV», 68 (1946·

1951), págs 67s (reimpresa en: A ALT, Klelne Schriften zar Geschichte des Vol­
kes ["aei, 11, Mumch 1953, págs 450s)

Hl6 Se nos cuenta de la época de la gran revolucIón (66 pe) que el tngo era
almacenado en las aldeas de Gahlea Supenor alrededor de Glshala (ed-dsh.sh)
para la cuenta del Cesar (JO';;EJ<O, VI/a, § 71); estas aldeas perteneclan. por tanto.
a los dommios imperiales Igualmente gran cantidad de tTlgo hizo poner entonces
en graneros la pnncesa Berenice en Besara, en el límite del territorio de la
cIUdad de Ptolomeo (Akko) (§ 119) En llempos antenores, uno de los papIros
de Zenón nos refiere que Apolomo, ministro de haCienda del lmpeno de Pto~

lomeo de 261 a 246 a C. posela en Baltlanata en Galilea una finca (x'T7j~o:xL

de la cual le habían enviado vino a Egipto (Pabblicazioni della Societa [talJUna
Pap'rI Creel e Latmi, 6 [1920}, Nr 594); el mIsmo lugar se menCiOna en los
papiros de Zenón COmo estación de abasteCImIento, que proveía de harina a los
funcionarios egipcIOS que VIajaban por el país (Catalogue général du Musée du
CUlre, 79, Nr 59004, 500Il); todavía en tIempo' del Talmud,bet 'ana queria decir
«CIUdad exigida, devorada», es decir, un lugar no judío en zona judía (Tos Kit.
2, 16; J 'Orla 3, 63h), cf A ALT, en' «Palastina-Jahrbuch», 22 (1926), pág 56;
1. HERZ, ibid , 24 (1928), pág 109. El carácter de latifundIO de extensas partes de
la montaña de Galilea se exphca porque OrIginalmente fue tierra del rey (A ALT,
Ibíd, 33 [1937J pags 87s), Ned 5, 5, donde se habla de la hIpoteca de la propie­
dad a los prínCIpes, dIce· «Los galileos no neceSItan taJes hipotecas, ya que sus
antepasados hace tiempo han hipotecado (su tIerra) a ellos (los príncipes)>>



JOS. pueden los arrendatario~ tomarse tantas libertades con­
tra sus mensajeros. Porque vive en el extranjero. después
de haber sido despedidos sus comisionados llenos de in­
jurias. tiene que buscar un emisario que sea persona de
respeto para los rebeldes. Porque vive en el extranjero,
se explican también, del modo más sencillo, los cálculos
de los arrendatarios. de otro modo increíblemente insen­
satos, de que lograrían obtener sin impedimentos la pose­
sión de la tierra después de haber descartado al único
heredero jq7 (Mc 12. 7). Tienen ante sus ojos una cláusula
del derecho. según la cual, una herencia. bajo determina­
das condiciones previas, se considera como bienes sin amo,
que cada uno se puede apropiar. l98 donde tiene la prefe­
rencia el que primero realiza la toma de posesión;199 la
aparición del hijo hace pensar que el propietario ha muer­
to y que el hijo viene a tomar posesión de la herencia.20o

Si lo matan, así especulan, la viña se convertirá en bienes
sin dueño. de los cuales. como primeros, pueden tomar
posesión al imtante. Se puede, sin embargo. preguntar:
(,el asesinato del hijo no es un rasgo demasiado enorme
para una narración tomada de la vida? Pues bien, la im­
presión que quería producir el relato exigía una progresión
en la descripción de la rebeldía de los arrendatarios. a cuya
fuerza ningún oyente pudiera escapar. Su depravación te­
nía que ser pintada lo más intensamente posible. La lógi·

'" 'AYCX1t1)T6, (Mc 12, 6) llene aqul el valor de «umco» (y por eso quendo
sobre toda medIda), cf C H TURNER en «JThST», 27 (1926), pags 120s,
DODD, p<lg 130, N 1 Es por tanto, el llnILD heredero

198 Este caso aparece. por ejemplo, cuando no se acepta la herenCIa dentro
de un determmado plazo Cf E BAMMEI, Das G/elchm, van den basen Wmzern
(Mk 12, 1-9) und das }udJSche t..rbrecht, en «Revue InternatlOnalc des DrOlts
de l' AnhqUlte», 3 Sene, 6 (1959) pags 11 17, aquí pags 14s

,., 1 lEREMIAS, Jerusa/em zur Zelt Je,u3 , Gotmga 1962, pag 363 (con ejem­
plos) Se tomaba poseslOo de un terreno del modo SIgUIente «se hmItaba, se
l-ercaba o se provela de un aCí... eSQ» (B B 3, 3), un trozo por pequefio que fuera,
se nos cuenta de un caso en que la toma de poseSIón de un huerto, que perte­
necIa a un prosehto muerto SIn haber dejado heredero, se realIzó por «pIntar una
figura», es decIr, pomendo un sIgno (b B B 54a)

200 BAMM~I, o e, pag 13, qUI')lera preferir la htpotesls de que el hiJO, ya en
Vida del padre, habla Sido hecho propIetariO de la tIerra por donaclon (cf pags
158s sobre Lc 15 12) Y que no tema hilOS, de modo que el padre le hereda
Pero entonces sena el padre el heredero, no el hiJO



ca de la narraclOn ha conducido a la introducción de la
figVra del hijo único,201 no la reflexión teológica sobre la
filillción divina del Mesías: esto no excluye, sino al con­
trario, el que la parábola, con la muerte del hijo del pro­
pie1tario de la viña, apunte a la actual situación de rechazo
del último y definitivo mensaje de Dios. Se podría quedar
en esto. Mc 12, lss no es tina alegoría, sino una parábola
que evoca un estado real de cosas.

Es ahora cuando se puede contestar la pregunta de cuál
es el sentido original de la parábola. Quiere, como tantas
otras parábolas de Jesús, justificar el ofrecimiento de la
Buena Nueva a los pobres. Vosotros, los arrendatarios
de la viña y jefes del pueblo, no habéis querido, habéis
acvmulado rebelión sobre rebelión contra Dios. ¡También
al último mensajero lo rechazáis! ¡Se ha colmado la me­
dida! Por eso se dará la viña de Dios a «otros» (Mc 12,
9); ni Marcos ni Lucas nos dicen más detalles de quién hay
que, entender en este «otros»; pero, por analogía con las
paCabolas del mismo género (págs. 158s), habrá que pen­
sai en los 7tTw:x.ol=«pobres».202

Para nuestro contexto se deduce: por la mención de
la viña, posee la parábola de antemano un punto de apoyo
pafa la alegorización. «La viña del Señor de los ejércitos
es la casa de Israel» (Is 5, 7), todo oyente conocía este
vetsículo. Con esto ocurría que tenían que identificarse los
vi6adores con los jefes de Israel (Mc 12, 12b; Lc 20, 19b).
Yél la tradición anterior a Marcos ha hecho progresar la
alegorización, añadiendo la alusión a los profetas (Mc
12,5b) Y haciendo más claro el punto culminante cristoló­
gicO por la profecía sobre la resurrección (12, IOs).20"
M~teo ha ido notablemente más lejos en este camino; en
él la parábola (como la parábola de la gran cena, d. pá­
giúas 83s) viene a ser un esquema de la historia de la
salvación desde el establecimiento de la alianza en el

~l DODD. pág. 130.
:1

12 eL Mt 5, 5: 1tp(XE1~ X.AllPovo~f¡ooumv -rY¡v yi¡v=«los mansos heredarán
la Verra» .

•03 CL pág. 91, N. 192.



Smaí (a~í ha debIdo comprender el E:~É0070 = «arrendó»
del 21, 33), pasando por la destrucción de Jerusalén (21,
41, d. 22, 7) Y la fundación de la Igle~Ia de los gent¡Je~

(21, 43) 204 hasta el juicio final (21, 44).20' Lucas mue~tra

gran reserva frente a la alegorización, sin que se escape
totalmente de ella (20, 13.15.17s). El EvangelIo de To­
más está totalmente libre de rasgos alegóricos. CH. Dodd
(pág. 129) dedujo como versión original de la parábola
aquella que, libre de alegoría, describiese, siguiendo la
regla del trío, el envío de dos siervos y después del hijo;
en el Evangelio de Tomás tenemos ahora esta versión.

En el marco de la materia propia de Marcos hay que
hablar finalmente todavía de la interpretación de la pará­
bola del .\embrador en Mc 4, 13-20 (los lugares paralelos
Mt 13, 18-23 Y Le 8, 11-15 dependen de Marcos, como lo
muestra el contexto). Me he resistido largo tiempo contra
la conclu~ión de que la interpretación de la parábola había
que adjudicársela a la Iglesia primitiva. Pero es inevitable
por razones linguísticas.

l. 'O 'A6yor; = «la palabra», usado sin complemento, es
un término técnico que forjó la Iglesia primitiva y que lo
utilizó frecuentemente para designar el evangelio; 206 en
boca de Jesús, se encuentra este ó Myor;, usado sin com­
plemento, sólo en la Interpretación de la parábola del um­
brador (en Marcos 8 veces, en Mateo 5 veces, en Lucas
3 veces) y nunca más A esto corresponde el que en el
fragmento se encuentren cantidad de afirmaciones sobre «la
Palabra», que nada tienen que ver con el re~to de la predi­
cación de Jesús; pero, por el contrario, son corrientes en la

204 La aphCal.lÓn de los rXAAot =«105 otros» a los paganos (solo en Mt 21 43)
dí.-be de o;;er mas antlguJ. que Mateo. ya que 1) I3CtOLAE.f.a 'tou 6E.Oü= «el remb de
])IOS» (solo cuatro veces en Mateo) no es su lenguaje propIO, el dice 7¡ [3O::O'~A~~CX

"u'";}v ojp-xV¿;}v=«el remo de los Llelos» (32 veces, por lo demas, en el N T Solo
como vanante de Jn 3, 5)

w05 El v 44 esta excelentemente comprobado y por eso no hay que tacharlo
Lf pag 133 N 376

206 Me 1, 45 (sumario de Marcos), 2, 2 (mtrodUCClón redacclOnal a la hlsto
na del parahlIco), 4 33 (m forme colectIVO), 8 32 C). Ps -Mc 16 20, Lc 1, 2,
HeLh 4 4, 6. 4, 8, 4, 10. 3644, 11 19, 14. 25, 16, 6, 17, 11, 18, 5, Gal 6, 6,
Col 4 3, 1 Tes 1, 6, 2 Tlm 4 2, Sant 1 21, 1 Pe 2 8, 3 1, 1 Jn 2, 7



época apostólica; 207 el predicador divulga la palabra; 208
la palabra es recibida 209 y precisamente con alegría;210
se levanta la persecución a causa de la palabra; 211 la pala­
bra provoca escándalo;212 la palabra «crece»;213 la pala­
bra da fruto. 2H

2. En Mc 4, 13-20 se encuentran en gran número
vocablos que no aparecen en los sinópticos, pero que, por
el contrario, son familiares al resto de la literatura neo­
testamentaria, especialmente a Pablo: 215 O"TIdpe:w =«sem­
brao>, por anunciar; 2lb p(~cx=«raíz», en sentido figurado.
por solidez interior; 217 TIp60"xcx~poc;=«pasajero, inconstan­
te» (un helenismo al que no corresponde ningún adjetivo
en arameo);218 &'7tCí:n¡=«seducción»; 219 TIAou't'oc;=«rique­
za»; 220 tXxCXpTIoc;=«estéril»; 221 TICXpcxaéXe:0"6cx~=«recibir en
sí»; 222 XCXpTIocpope:!:\1 =«dar fruto».223 En otro sentido se
encuentra en Lucas una vez: lm6u[1.(cx=«concupiscencia».224
Solamente una vez encontramos en los sinópticos: a~<UY[1.6c; =
«persecución»;225 [1.ép~[1.\IiX = «cuidado, preocupación».226 El

201 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1, sobre Me 4, 1455
208 Me 1, 45 8I.ct'P'Y)Utt;Etv -ro" ).óyov-::=«dIYulgar la palabra» El SUjeto en el

v. 45a podría ser Jesús, como lo es seguro en el v 45b; pues 1¡pc,cx't'o = «comen­
zó» es una palabra explIcatIva aramelzante Cf Hech 8, 4, 2 Tlm 4, 2, etc

209 1 Tes l. 6; 2. 13; Hech 17, 11; 2 Cor 11, 4; Sant 1, 21
"O 1 Tes 1, 6, etc, 211 1 Tes 1, 6; 2 Tlm 1, 8; 2, 9
21l 1 Pe 2, 8
m Hech 6, 7; 12, 24; 19, 20; Col 1, 6
,1< Col 1, 610
m DaDo, págs 13s
". En el N T nada más que en: 1 Cor 9, 11; cL Jn 4, 36s Sobre Mt 13,

37, cf p"g, 100ss
m En el N T nada más que en: Col 2, 7 Y Ef 3, 17,
"8 P JoDaN, L'Évanglle de Notre-Seigneur Jésus-Chnst, París 1930, pág 87,

G DAI MAN, Vlererlei Acker, en «Palastma-Jahrbuch», 22 (1926), pags 125s En
el N T nada más que en. 2 Cor 4, 18; Heb 11, 25

219 En el N,T. nada más que en: Ef 4, 22; Col 2, 8, 2 Pe 2, 13 y con ge­
mlIvo (como Mc 4, 19) 2 Tes 2, lO, Heb 3, 13 En la slgmficaclón de «placer»
(que es lo que podría quererse deCIr en Mc 4, 19) solamente 2 Pe 2, 13

"0 Falta en los evangelIos En el resto del N T 19 veces, de las cuales 15
en la hteratura pauhna.

__ 1 Adema. 1 Cor 14, 14, Ef 5, 11; TIt 3, 14, 2 Pe 1, 8; Jds 12
!.! Ademas Hech 15, 4, 16 21. 22 18; 1 Tlm 5, 19, Heb 12, 6
". Además s6 lo Rm 7, 4s; Col 1, 6 10
". Lc 22, 15; en buen sentIdo y en singular
'" Mc 10, 30 (Mt 19, 29 y Lc 18, 30 no lo traen, quizá secundario)
226 Lc 21, 34 (en la composICión retocada tardíamente Lc 21, 34-36, pero.

SIn embargo, sobre material antIguo)



giro ott fJ.ép~fJ.ViX~ 'roí) iX¡wvo~={(los cuidados del mundo»
es Único.227

3. La aplicación de la siembra a la predicación (Mc 4,
J4) no corre~ponde al uso de Jesus; 228 él comparó la
predicación, más bien, con la recolección de la co~echa.229

4. A e~tas precisiones linguísticas, se añade la obser­
vación, de más peso, de que la interpretación de la parábola
del sembrador no ha tenido en cuenta el punto culminante
de la parábola (cf. págs. 184s). El acento se ha desplazado,
má~ bien, de lo escatológico a la sicológico.230 La pará­
bola se convierte, en la interpretación, en una amonestación
a los convertidos,m que deben examinar el estado de su
corazón y juzgar de la seriedad de su conversión.

5. El hecho de que el Evangelio de Tomás haya tram.­
mitido la parábola (9) sin interpretación confirma esta~

reflexiones críticas.
Tenemos que concluir: la interpretación de la parábola

del sembrador pertenece a la Iglesia primitiva. Ella vio
en la parábola una alegoría y, en consecuencia, la inter­
pretó alegóricamente rasgo por rasgo. En primer lugar se
refiere la semilla a la Palabra, y luego, en una especie de
tabla, el suelo, de~crito de cuatro modos, se aplica a
cuatro grupos de hombres. Esto lo han inspirado do~ ideas,
originariamente muy distintas, que encontramos también
en el libro IV de Esdras: de una parte la comparación
de la palabra divina con la siembra de Dios;232 de otra,
la comparación de los hombres con la plantación de Dios.233

ni 1:1 uso sorprendente de ó !XlJ>v ,In complemento en Jugar de 6 C'lúlV OU'TO~

ttene en el N T una correspondencIa lejana solamente en la expreSIón tIplca
(cf pag 103, N 269) de Maleo t y,) <lun'A''''' (-wü) ",li;'vo<;=KeonsumaclOn del
Siglo»

, Sobre Mt 13 37 cf pags 995>
'.9 Mt 9 37s, Le lO, 2, In 4, 35 38, cf DODD, pág 187, ademas págs 147ss

del presente lIbro
m F HwcK, Das Evangebum des Markus, Lelpzlg 1931, pag 51
231 B T D SMITH, pág 59
m 4 Esd 9, 31 «Hoy SIembro mI ley en vuestro corazón y dará fruto», ef

8. 6 La comparaClOn de los mandamientos diVinos con la semilla es descono­
uda en el A T, podna haberse formado bala la lllflueneta de la Imagen
helemsta del )'6yoC;; Q'1tep~();nx6c (cf K H RrN(JsroRF, en «Das Neue Testa
ment Deutsch» 311 Gotmga 1966)

233 4. Esd 8. 41 «Pues del mismo modo que el labrador esparce por el campo



La interpretación es más antigua que Marco~, pue~ no e~

creación suya, como lo muestra el vocabulario (cf. página~

95ss) y el análisis de la crítica literaria (eL pág. 18, N. 12).
En conjunto se deduce que, en comparación con el

volumen relativamente pequeño de las parábolas en Mar­
cos, la interpretación alegórica ocupa un amplio e~pacio.

En gran parte pertenece ya a una tradición que le
precede. 214

C. Nos dedicamos a la materia exciwiva de Mateo
como tercer estrato de la tradición. Después de los resul­
tados anteriores, no nos sorprende encontrar también en
la investigación de las parábolas pertenecientes a este
grupo 235 interpretaciones ampliamente alegóricas. Ya vi­
mos cómo la parábola de las diez vírgenes - equivocada­
mente - fue entendida como una alegoría de la parusía
del esposo celestial, Cristo.23G Igualmente encontramos, al
final de la pequeña parábola del invitado a la boda sin
vestido de fiesta, que pertenece también a la materia ex­
clusiva de Mateo (Mt 22, 11_13),237 una interpretación
alegórica secundaria - pues sale del marco de la historia
y es característica de Mateo - cuando el intruso es arro­
jado a las «tinieblas exteriores», donde habrá «llantos y
crujir de dientes»,23S es decir, al infierno.

La parábola de los dos hijos desiguales (Mt 21, 28-32)
encuentra en el v. 32 una aplicación sorprendente; es

muchos granos de semilla y planta muchas plantas, pero no todo lo sembrado
crece a '\u tIempo nI todos los plantones echan ralces, así no se salvaran todos
los que <;00 sembrados en el mundo» La comparaCIón de la comUnidad con la
plantación de DIOS está ya en el A T: 1s 61, 3 Y otros, ef PH. VIELHAUER,
Olkodome, Tesls doctoral, Heidelberg 1939, pags 12s Postenor al Anltguo
Testamento: hbro de Henoe (versión etíope) 62, 8: «La comUnidad de Jos san­
tos y elegidos sera sembrada», Sal Salomón 14, 3ss; Jub 1, 16; 21. 24: 36, 6, a
menudo en Qurnr<ln RablOlcamente Num r 16 (Bn L , 1, pJ.g 666; cf además
721; nI, pag 290) En el Nuevo Testamento: Mt 15, 13; 1 Cor 3, 6;, Heb 12, 15

.34 Cf sobre Mc 13, 33·37 pág 86, ;obre 12, 1·12' pág 91, N 192, sobre
4 13·20 pags 96s

m 13, 24·30 (con 36·43) 44 45s 47·50; 18, 23·35; 20, 1·15; 21, 28-32; 22, 11-
14; 25, 1-13 31·46

.36 Pags 64ss
'" Cf págs 80s
238 Sobre esta expreSIón, caractenst!<..a de Mateo, cf pág 75, N 143; 130s



aplicada, en efecto, al Bautista. El ha experimentado lo que
le sucede al padre de la parábola: Rechazo de aquellos
que se habían entregado al servicio de Dios y obediencia
de los que vivían lejos de Dios. De todos modos, esta
aplicación difícilmente es originaL Precisamente la consi­
deración de que el v. 32 no encaja en la parábola, ya
que no se sabe nada de un cambio de actitud, para con
el Bautista, de dos grupos del pueblo opuestos entre sí,
no es por sí sola todavía decisiva; un desorden tal puede
ser aceptable en esta cuestión enigmática.n9 Tiene más
peso el que el v. 32 se encuentre en Lucas (7, 29ss) como
un logion independiente; el versículo se ha introducido
manifiestamente por las palabras del contexto (ot Te:A(;)ViX~

XiXt iXt 7tÓpViX ~ = «los publicanos y las prostitutas») en
Mt 21, 31; además el v. 31 b aparece como final original
de la parábola; se trata de la expresión que repetidamente
concluye 240 una parábola, &fl.~v AÉyW úfl.~v=«en verdad
os digo». De nuevo comprobamos: una parábola que ori­
ginalmente quiere justificar la Buena Nueva (vosotros no
habéis querido, pero los despreciados se han abierto a
la palabra de Dios, por eso la promesa es para ellos),
encuentra en Mateo una aplicación histórico-salvífica por
la relación con el Bautista, que originalmente le es extra­
ña y que está emparentada con la interpretación histórico­
salvífica de la parábola de los viñadores 241 y con la pará­
bola de la gran cena 242 en Mateo. Sin embargo, en nues­
tro caso la aplicación al Bautista no podría ser obra de
Mateo, sino que tendría que haber sido ya completada
por una tradición anterior. Puesto que Mateo intercala
esta parábola en su evangelio ad vocem 'IwcXwt¡c;=«Juan»
(21, 25/21, 32), encontró la parábola probablemente ya
con el versículo final, v. 32.

El estudio de la interpretación de la parábola de la
cizaña entre el trigo (Mt 13, 36-43), que igualmente per-

239 W. SALM, Beitriige zur Gleichnisforschung, Tesis doctoral, Gotinga 1953,
pág. 152.

,." Mt 5. 26; eL Lc 14, 24; 15, 7.10; 18, 14.
,., Pág. 94.
,., Págs. ~3s.



tenece a la materia exclui>lva de Mateo, ei> de ei>pecml
importancia. Esta interpretación comta de dos partei> muy
diversas: en lo~ vv. 37-39 se exphcan alegóricamente lai>
siete palabras más importantes de la parábola, una trai>
otra, de tal modo que resulta un pequeño «léxico» de
términos alegóricos; 10i> vv. 40-43, por el contrario, se hmi­
tan al destino opuesto de la cizaña y el trigo, como estaba
descrito en el v. 30b, aplicándolo a la suerte de pecadorei>
y justos en el JUICIO final, de modo que surge un pequeño
apocalípsis. 243 En ei>ta explicación llama la atención:

l. No toca con palabra alguna el punto saliente de
la parábola, es decir, la exhortación a la paciencia. Malo­
gra, por tanto, el punto culminante de la parábola. 244

2. Presenta algunos giros que Jesús, por razones lin­
guísticas, difícilmente pudo utihzar: Ó xócr[l.Oé; = el «mundo»
(v. 38), ya que se puede dudar que el equivalente arameo
<alema tuviese la significación de «mundo» en la época
precristiana, como lo han mostrado las cuidadosas investi­
gaciones de Dalman sobre el uso linguístico; 24' Ó 7tOV'r¡PÓé; =
«el diablo» (v. 38, cf. v. 19), ya que biJa en arameo (lo
mismo se puede decir de hara' en hebreo) es desconocido
como designación del diablo; ~ ~M~AdiX sin complemen­
to=«el reino de Dios» (v. 38), ya que malkut sin comple­
mento designa siempre el gobierno terrenal.246 Con esto
concuerda el que Ó a~cX.~OAOé; =«el diablo» (v. 39) en los
evangelios pertenece a un estrato de la tradición más tar­
dío; la tradición antigua llama al diablo criXTiXv5..é;=~a{ana.241

243 M DF Gourr, l/explica/IOn de la parabole de l'lvrale (Mt XIII. 36-43), en
«RB», 66 (1959), pags 3254 J JEREMIAS, DIe Deutung de, GIClchn",,, vom
Unkraut unter dem WelZen (Mt XIII, 36-43), en «Neoleslamenllca el PatnstIca»
(MlScelanea O CULLMANN) LeIden 1962, pags 59-63

244 R BULTMANN, DIe Geschlchte der synoptlschen TradltlOn', Gotmga 1958,
pág 203

'" G DALMAN, DIO Worte Jem, 1-, Lelpzlg 1930, págs 132 136
". Ibíd , págs 78s
247 En los evangehos ~e encuentra o~:x(3oAo~=«dlabJo» en la hlstona de las

tentaclOnes (Mt 4, 158 11, Lc 4, 23613) Y Mt 13, 39, 25, 41, Lc 8, 12, Jn
{j, 70, 8, 44, 13, 2 El vocablo falta, por conSIgUIente, del lodo en Marws En
la hIstona de las tentaCIOnes tIene a~-rC(va-;=«Satanas» O, 13) En la mterpre
taclOn de la parabola del sembrador tiene Igualmente aiX"t'cx.Va~= «C;;atands» (4,
15), Lucas sustItuye el vocablo arameo por o<~[loAo<;=«dlablo» (8 12) De la



3. También, en cuanto al contenido, la explicacion
de la parábola de la cizaña entre el trigo ofrece algunos
detalle!> que no se in!>ertan en el marco de la predicación
de Je!>ús. Primeramente es singular el giro ot utot T'i¡C;
~iX(nAdiXC;= «los hijos del reino» (v. 38) como designación
de los verdaderos ciudadanos del reino de Dios; pues este
giro se encuentra en el Nuevo Testamento sólo en Mt 8, 12
Y tiene allí otro sentido totalmente di!>tinto; allí e!> una
designación de los judíos que han perdido por su culpa
los derechos al reino de Dios; tenemos, por consiguiente,
en 13, 38 una cristianización del giro. Es sorprendente
también que en el v. 41 se hable de los ángeles del Hijo
del hombre; pues esta expresión no se encuentra en ningún
otro lugar del Nuevo Testamento, prescindiendo de otros
dos pasajes del Evangelio de Mateo (16, 27; 24, 31). Pero,
sobre todo, es muy rara la frase de que los ángeles reu­
nirán a todos los seductores y seducidos «de su reino»
(es decir, del reino del Hijo del hombre) (v. 41); pues
~ ~iXmAdiX TO\) utO\) TOÜ &.v8p¿mou=«el reino del Hijo
del hombre» es un giro típico de Mateo (en el Nuevo Tes­
tamento sólo aparece en Mt 13, 41; 16, 28) Y la idea del
reino de Cri!>to es extraña a los estratos más antiguos de
la tradición; H8 en este pasaje el «reino del Hijo del hom­
bre» (v. 41), que en la parusía (v. 40) es sustituido por el
reino de Dios (v. 43), es precisamente una designación de
la Iglesia,249 un uso lingüístico completamente singular en
los evangelios.

4. Los detalles reales y lingilísticos citados encuentran
su explicación por el hecho de que Mt 13, 36-43 muestra
las peculiaridades lingüísticas del evangelista Mateo en
una acumulación extraordinaria.

misma manera "<XT<xvci<;=«Satanas» en Mc 8, 33 y Lc 22, 3 (cf Jn 13, 27) es
md~ ongmal que &"((3oAo~=«dlablo}) en Jn 6. 70, 13, 2

'" Cf Mt 16, 28 con Mc 9, 1 y Lc 9, 27; ademas Lc 22, 30 con Mt 19, 28,
finalmente Mt 20, 21 con Mc lO, 37 La tradiCión smópllca más anhgua no
conoce el mllenansmo

". E KLO'TERMANN, Das Matthau'evangellUm', Tubmga 1927, pág 123;
DaDO, pag 183



V. 36. -ró-rE=«entonce~»,2'" &(jJdc=<,dCJ:llldo»,z51 oL
(íXAOt = «las muchedumbres»,2" ~A8EV = «vino»,m d¡; TI¡v
orx(lXv=«a la casa»,2H 7tpocr~A8ov IXU-rijl =«se acercaron a
EI»2'5 ot [J.1X8r¡-rlú IXU-rOU = «sus d1scípulos»,256 Mywv =
«diciendo»,257 (jJPcXcrov m Y¡[J.~v -r~v 7tlXplX~OA~V =«acláranos
la parábola»,m ~ 7tlXplX~OA~ -rwv ~t~IXV(WV -roí) &ypoí) =«Ia
parábola de la cizaña del campo»,2' o -rou &ypou = «del
campo».261

Z~() Noventa veces en Mateo y una de sus caractcnstlcas principales En la
narraClOn (como en este pasaje) 60 veces en Mateo, en Marcos nunca en Luca,
2 veces El empleo como partlcula de tranSIClon (r6"t'e:=despues) apartando<te
del uso clásICO (-ró'te= entonces) es un aramCJsmo

Z 1 La mtroducclon de una frase con una construcClOn partlclplaI para eofa
zar con la precedente es tIplCO de Mateo (E KLOSTERMANN. ,bId. pág 10)

5" El plural en el N T 32 vc(..cs en Mateo 1 en Marcos 15 en Lucas
1 en Juan 7 en Hechos, 1 en ApocalIpsIs

2l:i3 La suceSIón de U'I1 partiCipIO aOrIsto y de un IndIcativo aonsto para des
cnblT un proceso que consta de dos aCCIOnes es tlplCO de Mateo (A SCHLAITER,

Der Evangel,st Matthaus. Stuttgart 1929 pág 23)
2St EL~ -rY¡'J obdlX'J en el sentIdo «hacIa casa» se encuentra en el N T solo

en Mateo (9, 28, 13, 36. 17, 25)
255 Vocablo predIlecto de Mateo (52 veces en Mateo, 5 en Marcos, 10 en

Lucas)
2M La expreslOn es caractenslIca de Mateo (5 1, 13, 36, 14, 15. 24 3, cf

24, l. 26, 17
251 Partlculandad del esulo de Mateo (A SCHLATTER o e pags 16s), 112

veces en el Al estilo de Mateo corresponde ademas que se pide la exphcaclOn
de la parábola en dlscur..o dIrecto, pues en los otros dos pasajes en que Jesús
es preguntado en coneXlOn con una parabola, Mateo ha transformado cada
vez el discurso de Marcos (4, 10 t¡pw-rw'J ccu-ro'J -ra<; 'l'tr.tpaBo)ac.;;=«le pregun
taban las parabolas», 7. 17 t1t1JP(,j-rw'J co-rov -ri;'J 1tClPa{3o);t;v=«Je mterro
garon la parabala») en dISCurSO dIrecto (Mt 13, lO, 15 15)

25' En el N T solamente en Mateo (13, 36, 15 15) ll.,,,,,aq¡rnov= «explIca»
(v 36) hay que Juzgarlo como una vanaclOn redaCClOnal antenor a pesar de
la buena testtficaclOn (B~·Elpc lt sy frente a q¡panov CDW¡'-j> .R lal) ya que sus
tltuye el cppr.tt:Et'J de muchos sentidos por un verbo mas precIso (cf JULICHFR, 1,
pág 47 me parece «algo tras enmienda») Por otra parte, O~IXOIXCPEL'J aparece
solo en Mateo (13, 36, 18. 31) Y Hech lO, 25 O

2l:i9 La expreSlOn l:p¡):XOOV 1)~LV 1"1)V 7tIXPIXBoA1)'J = «exphcanos la par<tboJa» re
produce hteralmente Mt 15, 15 Y aquI es seguro que es de Mateo por campa
racIón con Mc 7. 17

260 La denommaclOn de las paraboJas se encuentra en el N T solo en Mateo
(13, 18 36)

261 El smgular ¿ ayp6:;=cel campo» se encuentra 15 veces en Mateo 2 en
Marcos y 6 en Lucas, 10 cual no qUiere decir nada, ya que en nuestro caso
vema dado prevIamente por la parabola (Mt 13, 2427) Sm embargo, Uene
ImportancIa 1 que Mateo las palabras tm Ti'¡, yjj,=«en la tIerra» (Mc 4 31)
las ha cambIado por tv -ri¡) tiypi¡)=«en el campo)) (Mt 13, 31) y 2 que d es el
umco autor del N T que tiene el genitivo adnommal 't'oü a:ypoü (semltl~mo) en
6, 28 dIce TO( ><plvO( 'roÜ ~ypoü=.los lInos del campo» (Lc 12 27 To( ><plvO(=



V. 37' Ó í)e G:7toxp¡8e:L; e:I7te:v = «re~pondlendo dijo». ¿"2
V. 38 ó xócr[LOC; =«el mundo»,"'" OiJTO¡ (casu~ peno

dens) = «é~toS»,"'·4 ~ ~lXmAdlX (~in complemento) = «el rei·
no»,"" o ot uto~ T:¡¡C; ~lXcr¡).d:xC; = «lo~ hijos del reino»,""" ó
7tovf¡pÓC; = «el demonio».2'o ot uto~ TOí) 7t(NfJPOí) = «los hiJo~

del demonio».2 1
'K

V 39. IJUVTÉAS¡IX !Xlwvoc; = «consumacIón del ~iglo».21."

V 40 ¿;)IJ7tSP = «como»,ro oi5v = «pues»,"'] oihwc; EIJ­
T!Xl = «a~í ~erá»;m 'f¡ IJUVTÉAS¡IX Toí) &lwvoc; = «la con~uma­

ción del ~Iglo».271

«I()~ lino,;») en 6 10 ":f)'J yo;ro'J -oi :cy¡;r/j=«la hierba del (.4\mpO» (l L 12 2H
€V ::xypw -()'J ¡r)p-ov=«la hierba en d LampQ)) en 13 36 -{;w ~~~(x\lt{t)v 't'o;

aYPoJ=«la cILafia del Lampo»
t •• \1to}{p~Oe~.:; ::me:v=«re...pondlcndo diJO» t...~ un hebrdl<;mo (111<1\ exaua

mente un giro ti piLO de los LXX), que es LaraLtenstlLo de Mateo (44 veLes)
y de Luca~ (30 ve(...e~). Mar<.os que prefiere otras formulauones tiene sola
mente 10 ca"iOS, Juan ninguno La expre~lOn Ó 8E 'X7toy¡::dJc~~ elITEV se eo(..uentra
en el N T soldmente en lo~ SInOptILOS 17 \cces en Mateo 2 veces en Marco~

y 1 en LllL<l"

"'t>J VOLablo prediledo de Mateo (9 veLes en Mateo 2 ln Marcos 3 en
l u(.as) m l<; tarJe Ln lIna mLUIUJ. toda VI a ~UpCTlor lid I::vangeho de ludn

~04 El l.a~us penden<; <.,e enl.uentra 13 veces en Mateo, 4 en Marco~ y 8/9 en
LUl.as Mateo lo ha msertddo en el texto de Marl.os en CInCO pa"aJes v en otros
LInL() l.aso~ (Igualmente Mt 13 3H) ha empleado OJ-Ot;

65 El modl~mo sorprt.-ndente (d pag 100) ~e encuentra 6 veces en Mateo,
por lo demd~ en 1m, tvangehos solo en Le 12 32

f>6 Solamente Mt h 12, 13 3H El sentido dihere en ambos pasajes (cf
p Ig 101), puesto que en 8 12 tenemo~ la aplKal.lQn ti adiCIOnal a Israel (cf el
lugar paralelo en Lu(.ao;; 13, 28), la cnstlamzauon del concepto que hay en 13
3M deber.l <.,er tomaJa como u~o lingUistica de Mateo

.67 TOJ TtOVflPOJ en la exprc'\lon aL u10~1 ":"OU TCo\lrpoJ=«los hlJo'i del mal»
tiene que ser entcndldo como ma~cuhno (= el demomo) ya que no hay nm­
gun ejemplo de har, hen, uloc;, -r:xw)\l=«hIJO» (.on un adjetivo neutro sustan
tlVddo en gemtIvo aunque haya ejemplo de ulQC:;: o~r4~O)Qu-=«hIJO del dIablo»
(Hech 13. lO), -evvO( "0) R,O(~o),ou=«hlJO' del d,ahlo» (1 Jn 3 lO) 'O 1tOV~pC;~

el demOniO se encuentra en los evangelIos smóptIcos solo en Mt 13, 19 (en
lugar de 6 aiX":"a.vl).:;=«~<:ltan 15» Me 4, 1')

"8 1:0 el N T solo aqUl Tampoco hay ejemplos fuera del N T Probable
mente e~ una formauon analoglLa de M'1teo al. ol ulm -rTc, Sr::t.CHAE~ac,=<<Ios

hiJOS del remo»
269 ExpreslOn que ~olo se enl.uentra en Mateo (5 veces) Con gemtlvo plural

....c encuentra adem.\s en Heb Y 26 'tÑ'1 r::t.tcu\l<Ú'1 La falta de articulo segun ana
logia de la loonstrucclOn con complemento es un semitismo frecuente en Mateo

210 Vocablo prefendo de Mateo (10 "Lees en Mateo, ninguna en Marco~,

2 en Lucas)o cf HAWK"". pag 8
271 OÚ\I en unlOn (.on otras parttculas 11 veLes en Mateo nmguna en Mar

1o0S, 5 en LUloas
212 O J-rwc;, Écrn\l, Y¡v, ¡:07at 12 veces en Mateo, 2 en MarLos 3 en Lucas
"'Cf N 269



V. 41. ot ocyyeAO¡ ~':JToíJ =«~u~ ángeles» (es decir,ToíJ
utoíJ TOíJ cX.VOp6l7tOU = «del HIjo del hombre»),274 ~ ~~mAd~

~UTO\) = «~u reino» (e~ decir, TO\) utO\) TO\) cX.vOpW7tOU =

«del Hijo del hombre»),n TO O"K.ci.vaocAov = «el e~cánda­

10»/70 ~ cX.vo¡.r.loc = «la iniquidad» ¿77

V 42: ~ xci.¡.r.¡voc: -ro\) 7tupóe = «el horno del fuego»/"
Exe~ EcrTOC¡ Ó XAocuO¡.r.oe x~t Ó ~puy¡.r.Ot; TWV OaóvTwv = «allí se­
rá el llanto y el temblor de dlente~».no

V. 43: TóTe= «entonce~»/"l ot 3lxocw¡ = «los justo~»,2Hl

Ex Aci.¡.r.7te ¡V = «brillar»/H¿ WC; Ó ~AWt; = «como el sol»,m ~ ~oc­

cr¡Adoc TO\) 7t~TpÓt;= «el reino del padre»/04ó 7tOCT~p IXUTWV =
«su padre»/" ó EXCJlV (;)TOC cX.xouÉTw = «quien tenga oído~.

OIga». ¿ ,<,

A la vista de este aplastante numero de 37 eJemplo~ es
forzo~o concluir: la interpretación de la parábola de la el-

.H el p"g 101 "CI pag 101
7fi I::n Mateo 5 veces mnguna en Marl-o~ 1 en 1 lILas ~Xct\laCX)O\l, refendo a

hombre') qlle desempeñan el papel de un oxaVoctAOV solo en Mateo (13 41 y
16, 23) Puesto que en Mt 16 23 OXCXVOlXAOV EL ElJ,OG e~ una ddH.. lOn de Mateo
a ML 8 33 se trata seguramente de un modismo de Mateo

" En los evangehm solo en Mateo (7, 23, 13, 41, 23 28, 24 12)
1~ La umon con un genItIvo superfluo 't'oG TtUPÓt; (Mt 13 42 50) que en el

N T solo se encuentra en Mateo, es un semItIsmo
"7f! Giro caracten~tlco de Mateo En el N T 6 veces en Mateo nmguna en

Marcos, 1 en Lucas
", CI pag 102, N 250

"81 .1.~Xctwt:;=«Justo», con referencia al JUICIO final y con aluslOn a Dan 12
25, solamente en Mateo (l 43 con reperLUSlon en el v 49, 2'5" 46)

" VQ(..ablo UOICO de Mateo (Hepaxlegomenon neotestamentano) alUSlOn a
Dan 12 3 Las ClrLunstanclas de que o( BtXll:tOL = «(os Justos» y txAIl:lJ.~OUOtv=

«bnllarán:& no siguen el texto hebreo, sino una forma previa de la traducción
de TeodoLlon hablan en pro de una adJudlcaclOn a Mateo

283 La comparaclon con el sol se encuentra en los evangelIos solamente en
Mateo (13. 43, 17, 2)

M La expreSlOn «remo del Padre» expres'"¡s verbls se encuentra en el N T
solamente en Mateo (\3, 43, 26 29) Y 7 veces en el Evangeho de Tom" (57,
76. 96, 97, 98, 99 [«de mI Padre»]. 113) De otro modo en el N T solo con
pronombres Mt 6, 10 par Lc 11. 2 (<<tu remo») y Lc 12 31) (<<su remm»

285 I1CtT7)¡: 001), 7¡¡1.W\I, U¡1.W\I, a.Jt'wv es una clrcunJo'-uclOn del nombre de
DIOS espeualmente caractenshca de Mateo (20 veces en Mateo, 1 en MarLoc;;
3 en I llL-dC;; Juan solo en 20 17) cf HAWKIN\ pag 731 Con pronombre per
sonal de tercera persona solamente aquí en el N T

286 FI toque de alerta aparece en los smoptJcos 7 veces, pero en la forma de
ó E./WIJ {na 'XXOUETW= «q 111 en tLnga OIdos Oiga» (SIO el mfimtlvo 1:X.OlJEtV

despueo;; de i:"n:x y con el plural w''nx) en todo el N T solo en Mateo 01, 15.
13,943)



zaña entre el trigo procede del mi~mo Mateo. m E~ta con­
clu~ión viene confirmada por el Evangelio de Tomás, que
nos tran~mite la parábola (57), pero no la interpretación
alegorizante. A Mateo tiene que ser atribuida la interpre­
tación de la paráhola de la red (Mt 13. 49s), que repre­
senta simplemente una reproducción abreviada de 13, 40b­
43: v. 49: OUTCuC; e:GTIX¡=«así ~erá» (d. pág. 103, N. 272),
.~ GUVTÜ.¡;;¡IX TOU rytwvoc; =«Ia consumación del siglo» (d.
pág. 103, N. 269), &.epopt~¡;;L'I=«~eparar».2~8 ot atxIXLOL=
«Io~ ju~to~» (cf. pág. 104, N. 281); v. 50: ~ XtX[J.¡VOC; TOU
7tupác;=«el horno del fuego» (d. pág. 104, N. 278), ex¡;;¡
EGTIXL XTA. = «allí será, cte.» (d. pág. 104, N. 279). En la
transposición de la interpretación de la parábola de la ci­
zaña a la parábola de la red se ha pa~ado por alto, ~in

embargo, que e~Ú¡;;ÚGOVTIX¡=«~aldrán» (v. 49) concuerda
con los segadores, pero no con los pescadore~, y que ~

xtX[J.¡VOC; TOU 7tupác;= «el horno del fuego» va bien con la
cizaña y la paja, pero no con lo~ peces.2~9

Por consiguiente, en Mt 13, 36-43 Y 49-50, tenemo~

dos parabólicas explicaciones alegorizantes que proceden
de la pluma de Mateo.29o Las dos parábolas, que origi­
nalmente llamaban a los impacientes a la paciencia - to­
davía no es el tiempo de la separación, la hora de Dios la
traerá -, en Mateo, al servicio de la parénesis, se han
convertido en una descripción alegórica del juicio final.
que quiere precavernos de una falsa seguridad.

Con especial nitidez confirman ambas explicaciones
parabólicas la fuerte tendencia de Mateo a la interpreta­
ción alegórica. Por falta de material de comparación, no
~e puede decir nada sobre la medida en que la tradición

281 El número preponderante con mucho de pecuhandades hngUlstIcas ~eñala

das en las pags 102s5 no "le lirnlta a la materIa propia de Mateo, SinO que se
repite en todo el pnmer evangeho En este hecho se desvanece la adJudlcacIOn
comente de Mt 13, 36-43 a la fuente especIal de Mateo

_'18 De la separación en el JUICIO final en el N T solo en Mateo. y preCl

'dmente en los tres pasajes (13. 49, 25, 32 dos veces)
'" A T CADOUX, The ParableI of Jesus, Nueva York 1931 pag 28 (según

McNeIle)
.'10 La mterpretacIón de la parabola del sembrador que leyo en Marcos (Ml.

4 14-20), le SIrVIó probablemente como ejemplo (C W F ~MITH. The Jesu> of
(he Parahlel. FlIadelfia 1948, pdg S9)



le dio motivo para esa interpretación alegórica. Pero que
no faltó lo muestra la observación de que tanto la aplica­
ción de la parábola de los dos hijos al Bauti~ta y a su
actividad (Mt 21, 32, cf. págs. 98s) como la aplicación de
rlno ~ (Mt 21, 43) a los paganos en la parábola de lo~

viñadores (cf. pág. 9S, N. 204) deben de ser más antigua~

que Mateo.

D. Por motivos de visión de conjunto, en este pasaje
~e recomienda tener a mano el Evangelio de Juan. antes
de que finalmente nos dediquemos a Lucas y al Evangelio
de Tomás. En el cuarto evangelio nos encontramo~ con
dos parábolas: la del buen pastor (lO, 1-30) Y la de la vid
y sus sarmientos (IS, 1·10). La parábola del buen pastor,
desde el punto de vista formal, está construida de la mi~­

ma manera que las tres parábolas sinópticas provistas con
explicaciones detalladas, la del sembrador (Mc 4, 1-9.14-20
par.), la de la cizaña entre el trigo (Mt 13, 24-30.36-43) Y
la de la red (Mt 13, 47-S0): con una clara separación si­
gue a la parábola (Jn 10, 1-6) una explicación (muy am­
plia) alegórica (vv. 7-18).29l La imagen de la vid y sus sar­
mientos, por el contrario, inserta en seguida una explica­
ción alegorizante (eyw d!J.~ ~ rl!J.7t<:AO¡;; ~ &.A'I)eW~, XIXL ó 1t1X­

"t'~p !J.o\J Ó y<:wpy6¡;; ecrnv = «yo soy la vid verdadera y mi
padre es el labrador») que ha absorbido la parábola in­
terpretada o la imagen. En esto se ve con qué fuerza la
interpretación alegórica ha pasado a primer plano en el
cuarto evangelio. Sin embargo, Juan tiene junto a esto
imágenes que no tienen un carácter alegórico: Jn 3, 8 (el
viento); 8, 3S (esclavo e hijo, donde d¡;; "t'ov IXt(;)VIX no quie­
re decir «eternamente», sino «para siempre»); 292 11, 9s y
12, 3Ss (el que camina al anochecer); 12, 24 (el grano de
trigo); 13, 16 (esclavos y enviados); 16,21 (la mujer que e~­

tá de parto). Más cercana a la alegoría está la imagen del

_"1 J A T ROBIN'ON, The PaTable 01 Joh» JO, J-5, en «ZNW», 46 (1955)
pags 233 240. J JEUMIA', 7toq.l1)V en «ThWBNT», VI, pags 484-498 espe­
lIalmente 493ss

21<2 Cf M MI:.INI-RT/, Die Glelchnuse Je\u., Munster 1948, p.lg 47



amigo del e'>po~o 3, 29, Y el grupo de lo~ logia de la co~e­

cha en 4, 35-38, a~í como el gran numero de expre~lone~

plá~t1ca~, que ~on mal interpretada~ por lo~ oyente~ (3, 3,
4, 32, 6, 27; 7, 33, 8, 2132; 13, 33; 14, 4, etc)

E. De modo ~orprendente se nos ofrece un cuadro
totalmente di~tinto cUdndo no~ dedicamos a LucUl y a la
matena que le e::. propia exclu:>lvamente. Lucas tiene pre­
ci~amente en aquella~ parábola~ que le son comunes con
Marco~ y Mateo o ~ólo con Mateo una ~erie de interpre­
taclone~ alegóricas, casi en la misma proporción que Mar­
co~ y, ~obre todo, que Mateo. Interpreta alegóricdmente
como vimo~: la parábola del ~embrador (Lc 8, 11-15, pá­
gma~ 95~s), los siervos que e~peran y el señor que le~ ~Irve

(12, 35·38, pág~. 66~s), el ladrón (12, 39~. págs. 62~), la
parábola del admmi~trador fiel (12, 41-46, pág~. 69~), la
gran cena con la doble invitación a los no convidados (14,
16, 24, págs 78~,> 83~s), la parábola de lo~ talento~ (19,
11-27, pág~ 72~~) y la parábola de lo~ viñadore~ homici­
da~ (20, 9-18, págs. 86~s) Pero estas alegorizacione~, pro­
bablemente .Hn excepción, no wn obra de Luca~, sino de
la tradición que le precede, pue~to que ~e encuentran ca­
~i toda~, en su conjunto, en lo~ lugare~ paralelo~ de lo~

otros evangeli~ta~. Además las expresione~ y ver~ículo~

alegorizantes son expresamente pobre~ en modi~mos pro­
pios de Lucas. Pero sobre todo, en cuanto yo veo, no hay
ningún ejemplo de interpretación alegórica 2"3 en la::. nu­
merosas parábola l' que nos ofrece la materia exclusiva de
Lucal.2'14 Má~ bien, las parábolas de la materia exclusiva
de Luca~, en la medida en que han sido retocadas, han
~ido de otro modo amplificadas e interpretada~, a saber,

~J J A T R()"IN~ON me ha mdH."ado una excepLlon la pdfdbola de la puerta
'-errada (l (. 13. 24 JO) que de hecho es alegonca Sin embargo. se puede prco;;­
umitr aqm de c<.,ta ....ompO...luon M.....undana <d pag 118) que solo con re<;erVd
..e le puede IIdm.u «pdr ahota»

• Le 7 4141, 10 3037, 1I 'S, 12. 162J, 13 6 Y, 14,7-11 28-32, 15. 8-10
11 12. 16 18 IY 31. 17 7 lO, IR, J-S 914 Toda, e'tas parabolas lingUIstICa
rHt."nte "le Jdn a LollOLcr ,-omo una tradl'-lOn <interior a Lu(..a~. d • por ejemplo
L! oh"lcnauon ...ohre el prt- ... ente h''>torKo en la ... parahola ... de [liLa", pago;; 222 ...



en el ~entldo de la ap)¡cdclon parenética dlrecta.-'" Luca~

ha tomado, pue~, la~ exp)¡cacione~ alegoflca~ que ha en­
contrado, pero no ha retocado ~u materia en e~ta dirección

F Si finalmente echamo~ todavía una mirada a la
forma en que no~ han ~ido trammitida~ la~ parábolas ~i­

nópticas en el Evangelio de TOl77úl. e~tablecemo~ que aquí
lo~ rasgo~ alegórico~ ~e encuentran ~olamente en la pri­
mera de la~ do~ ver~ione~ de la parabola del ladrón (21 b):
«Por e~o digo: Si el amo de la casa sabe que viene el la­
drón, vigilará ante~ de que venga y no le dejará robar en
la ca~a de ~u reino, de modo que ~e lleve sus biene~. Pero
vosotros vigilad cara al mundo.»

Amba~ expresiones «~u reino» y «cara al mundo» ~on

aquí interpretaciones gnósticas alegorizante~; lo~ «biene~»

ofrecido~ al gnó~tico ~on la yV(;jav:, = «conocimiento e~oté­

rico», idéntica a la ~lXa~AdlX=«el reino», y ~e exhorta a
no dejar~e robar e~te conocimiento por el mundo. Pre~­

cindiendo de esta~ do~ adicione~, la parábola del ladrón
e~tá también libre de la alegoría. La falta de rasgo~ alegó­
rico~ en el Evangelio de Tomás 2% e~ totalmente sorpren­
dente, porque el redactor gnó~tico (o el recopilador) de la
colección de logia entendio la~ parábolas con toda seguri­
dad alegóricamente y a~í las quería ver entendida~. E~to

lo muestra la llamada que cinco veces se añade secunda­
riamente a una parábola' «Quien tenga oído~ (para oír).
oiga»,2'" y que quiere incitar al lector a profundizar en el
~entido oculto de e~ta~ parábolas. 2

"" Así los gnóstico~ de­
bieron de entender la perla. por ejemplo. en la pará­
bola de la perla (76), como una metáfora de la yvwa~c;

." L~ 11 5ss d p..g, In". 12 21 d p..g5 1325. 14 285S. d pag l3~

N 389. 16 Iss. d p.lgs 56s5. 18 lss, d p..gs 1~ls. 18 955, d pags 115·191
-", Cf eH HUNIIN{Jl-R, AUHenynoplHChe\ TradltJOn~gUl un Thoma\-

hange/l/ln!, en «ThLZ» 85 (1960), col 841 846. H MONTHIORI A Can!
parnon o/ ¡he Parahle-; 01 /he GO'lpe/ Accordrng lo Thoma\ and oi (he S}n
aPile GOlpe/l. en «NT~» 7 (1960/61). pag. 220248 aqUl pag5 235ss

• '7 el p ..g 135
ll'l Cf el prologo y el )oglOo 1 del l-vangelio de TOffi<l'i «Estas son Id\

pdlabra~ 'ie<.reta'i que Jesu~ el VIviente ha hablado QUien encuentre la ex-
p)u..dl".lOn de e'itd'i palahrd'l no gU<;¡ldrd Id muelle»



igualmente que en la parábola del ladrón (21 b) lo~ biene~

que quita el ladrón. Pero, a pe~ar de todo, el texto de la~

parábolas no ha ~ido transformado alegóricamente. ~mo

que ha permanecido intacto (menos la~ dos adicione~ de la
parábola del ladrón); esto confiere un gran valor a la tra­
dición que nos tran~mite el Evangelio de Tomá~. E~tamo~

ante el hecho de que la~ parábola~ en el Evangelio de
Tomá~ han ~ido transmitidas sin una tramformación ale­
górica, como en la materia propia de Luca~.

Un resultado curio~o: lal parábolas comune~ a Muteo
y Lucas, las parábola.1 de Marcos, lo exc!wivo de Mateo,
el evangelio común a Marcos, Mateo, Luca~ y Juan, todOl
presentan interpretacione.1 alegúric(Ll; por el contrario, lo
exclulivo de Lucas y el Evangelio de Tomá.s no 1m pre­
sentan. Puesto que las interpretacione~ alegórica~ ~on ca~i

l>in excepción secundarias, tenemos que concluir: el con­
junto de la.1 parábolas estaba originalmente libre de inter­
pretaciones alegóricas como la materia propia de Luca.1 y
el Evangelio de Tomás.

Jesús se limitó a emplear abundantemente en su predi­
cación las metáforas corrientes, sacadas casi sin excepción
del Antiguo Testamento y entonces conocidas por todo el
mundo (Dios = padre, rey, juez, amo de casa, propietario
de la viña, anfitrión; los hombres frente a El=hijo~. sier­
vos, deudores, hUéspedes; el pueblo de Dios = viña, rebaño;
bueno/malo = blanco/negro (cf. Mt 25, 32); el juicio final=
la cosecha; el infierno = fuego, tinieblas; el tiempo de la
l>alvación=boda y banquete; la comunidad de salvación=
los invitados a la boda, etc.) y a ellas ocasionalmente ha
añadido nuevas metáforas, por ejemplo, el fin del mun­
do=segundo diluvio.m Podemos observar siempre que
una comparación de este género com.tituye la metáfora de
partida de una parábola.

Ciertamente, como vlmo~ (cf pags 24s), la clara dl~tmclOn con­
ceptual entre parábola, metáfora y alegoría no es de Palestma.

"" Mt 24, \7-39 (Le 17. 265), Mt 7, 2427 (l ~ 6, 47-49) Sin emhargo el
va Js 28, I~



e~peclalmente borrosas son las fronteras entre metafora y ale­
gona Pero basta solo comparar la gran alegona de ammales en
la verSlOn etlóplca del libro de Henoc 85-90 (seguramente pre­
CrIstIana), que, en fatigante amplitud, representa ab ovo la hlsto­
rId mundIal con las Imagenes de novillos, Ovejas y pastores, con
las parábolas de Jesús cercanas a la vldd, para reconocer cuan
leJos esta Je~ús de esta clase de alegorIsmo Ademas en el «masa\»
rabímco la forma preponderante es la de una parabola mezclada
con elementos metafoncos estereotlpados;3DD este hecho es un
apoyo Importante de nuestro resultado

La interpretación alegónca de rasgos aislado~ de las
parábolas comenzó muy pronto; esto se deduce de que
e~ta interpretación es más antigua que los evangelios si­
nópticos (como vimos en el estudio de la materia común
a Mateo y Lucas, de la materia de Marcos y de la parte
cxclu~iva de Mateo); esta interpretación surgió manifiesta­
mente en primer lugar en el suelo de Palestina.3D' De los
evangelistas es Mateo el que más la emplea; trae en 13.
37-39 un diccionario en siete partes de interpretaciones
alegóricas (cf pág. 100). El Evangelio de Tomás es el más
reservado.

Como motivo para la interpretación alegórica. junto
a la alegría de encontrar un sentido más profundo. e~tá

en primer plano totalmente la parénesis. Esto lo muestra
con toda claridad la transformación de la parábola del
sembrador en una advertencia a los convertidos para un
examen de conciencia. la referencia de las parábolas de
cri~is a la parusía que se demora. la concepción de la pa­
rábola del administrador injusto como una amonestación
al recto empleo de las riquezas. Pero también la~ explica­
ciones de la historia de la salvación que leemos en Mateo
(21. 28ss.33s~; 22. 2ss) podrían estar al servicio de la pre­
dicación parenética; el encargo de la misión (Lc 14. 22s)
quiere reforzar el celo misionero. En el terreno helenista

300 Este es el resultado de la pnmerd parte de la lovestlgaLlOn muy amplia
de M Hl:.RMANlUK La Parabole J::vangelJque BrUjas Pans Lovama 1946 pag 169

301 T W MAN'ON. en .Goltmger Gelehrte Anlelgem, 207 (1953). pag 145



~e añade como otro motivo la influencia del alegorismo
griego, del que hablamos en la pág. 16.

La mayor parte de las interpretaciones alegóricas, que
~e encuentran en tan gran proporción en las parábolas de
Jesus en la forma que nos ha transmitido la tradición que
poseemos, no son originales; éste es el resultado de este
apartado.302 Es decir: Sólo prescindiendo de estas inter­
pretaciones y rasgos secundarios, se nos abre de nuevo la
puerta para la comprensión del sentido original de las
parábolas de Jesús

9. Colecciones de paráholas
v fusión de parábolas

a) Par á h o I a ~ do b lelo

Partimos de la observación de que encontramos en los
tres primeros evangelios gran número de parábolas dobles.
La característica de la parábola doble es que las dos pa­
rábolas o las dos imágenes presentan las mismas ideas en
diferentes expresiones.303 Encontramos reunidos: remien­
dos y odres de vino (Mc 2, 21s; Mt 9, 16s; Lc 5, 36-38;
EV.To. 47b en orden inverso); el reino dividido y la fa­
milia dividida (Mc 3, 24s; Mt 12, 25); el candelero y la
medida (Mc 4, 21-25, d. pág. 113); sal y luz (Mt 5, 13-14a);

302 Por otro cammo T W MANsON, Saymgs, pág 35, llega al mIsmo resul­
tado las parabolas de los evangehos smoptlcos son cfor the most part genume
parables» (para la mayor parte parábolas autentIcas), las pocas alegonas son
mterpretaclOnes mas tardlas «of what was ongmal1y a parable» (de lo que era
orIgmanamente una parabola)

303 EsencIalmente es la diferenCIa de la Imagen Mt 7, 24-27 par Lc 6, 47-49
<edIficaclOn de la casa sobre roca y arena), Mt 7, 13s (la puerta ancha y la
estrecha), Mt 7, 16-18 par Lc 6, 43s <el arbol bueno y el malo) Mt 12, 35 p.r
Lc 6, 45 <el tesoro bueno y el malo), Mt 24, 4'; 51 par Lc 12, 4246 (la fide­
lidad y la infidelIdad del SIervo) no son, segun esto, parabolas dobles smo para­
holas únIcas constrUidas en forma de paralehsmo antltétlco y no pertenecen a
t..ste grupo Cf W SALM, BeJtrage lur Glelchmsfonchung, Tesl~, Gotmga 1953,
pag 97



ciudad sobre el monte y candelero (Mt 5, 14b-16; Ev. To.
32.33b, aquí, sin embargo, separados por el logion sobre
la predicación en los tejados); pájaros y flores (Mt 6, 26-30;
Lc 12, 24-28); perros y cerdos (Mt 7, 6; Ev.To. 93); pie­
dra y serpiente (Mt 7, 9s, cf. Lc 11, lIs); racimos e higos
(Mt 7, 16; Le 6, 44; EV.To. 45a); raposas y aves (Mt 8, 20;
Lc 9, 58; EV.To. 86); serpientes y palomas (Mt 10, 16;
EV.To. 39b); discípulos y esclavos (Mt lO, 24s); mucha­
chos y muchachas (Mt 11, 17; Lc 7, 32, cf. págs. 196ss);
dos clases de árboles y dos clases de tesoros (Mt 12,33-35;
Le 6, 43-45); cizaña entre el trigo y red barredera (Mt 13,
24-30.47s); grano de mostaza y levadura (Mt 13, 31-33;
Lc 13, 18-21); 301 tesoro y perla (Mt 13,44-46); relámpago
y buitre (Mt 24, 27s); ladrón y señor que regresa de re­
pente (Mt 24, 43-51; Lc 12, 39-46); constructor de torre
y rey (Lc 14, 28-32); oveja perdida y dracma perdida (Lc
15, 4-10); esclavo y mensajero (Jn 13, 16); profeta y mé­
dico (Pap. Oxir. 1, N.o 6=Ev.To. 31).

Si la duplicación es original es cosa que tiene que ser
probada en cada caso. En las parábolas del tesoro en el
campo y de la perla (Mt 13, 44-46) se puede plantear la
cuestión por el cambio de tiempo y preguntarse si desde
su origen van juntas; realmente el Evangelio de Tomás
ofrece las dos parábolas, pero separadas (tesoro en el cam­
po: 109; perla: 76). Este caso no es aislado; más bien,
una revisión ulterior nos da que. de las parábolas o imáge­
nes dobles antes enumeradas, la mayor parte han sido
transmitidas también solas sin su compañera o bien sepa­
radas por otra materia. Independientes han sido transmi­
tidas: candelero (Lc 11, 33); medida (Mt 7, 2; Lc 6, 38);
sal (Mc 9, 50; Le 14, 37); discípulo (Lc 6, 40); dos clases
de árboles (Mt 7, l7s); dos clases de tesoros (Ev.To. 45b);
cizaña entre el trigo (Ev.To. 57); grano de mostaza (Mc
4, 30-32; EV.To. 20); levadura (Ev.To. 96); tesoro (Ev.To.
109); perla (Ev.To. 76); relámpago (Lc 17, 24); buitre (Lc
17, 37); ladrón (Ev.To. 21b; 103); oveja perdida (Mt 18,
12-14; EV.To. 107); profeta (Lc 4, 24). Sería, sin embargo,

304 el. Rm 11. 16: masa y rama.



apresurado afirmar que en todo~ esto~ ca~o~ la combma­
clon es secundana, puede haber también una pérdida de
pareja en una rama de la tradlclon ASl las dos parabola~

de la oveja perdida y de la dracma perdida (Lc 15, 4-10)
dlflcllmente se pueden separar, aunque la pnmera también
ha ~Ido transmitida sola

Como ejemplo de dos Imagenes que crecen juntas secundaria­
mente para una parabola doble, se puede citar Mc 4, 21-25 El
anallSls de estos verslculos da

a) La Imagen de la luz que no se coloca bajo el celemm,
~mo sobre el candelero (Mc 4, 21), ongmalmente transmllJda
aislada (como lo muestra Mt 5, 15, Lc 11, 33), atrajo como una
explicaclOn el 10glOn de Mc 4, 22 (cf Mt 10, 26, Lc 12, 2), aSI­
mismo aislado ongmalmente

b) El ml~mo proceso se repite en la frase de la medida (Mc
4, 24, cf Mt 7, 2, Lc 6, 38), que atrajo como explicaclOn a Mc
4, 25 (et Mt 25, 29, Lc 19, 26) gracias a la correspondencia de
las palabras 1t"pocrTe:e'1Jcre:TIX~(30 e1¡cre:TIX~ =«sera dado»

c) Las dos palabras del candelero y de la medida, ampliadas
de este modo, se fUSIOnaron en una parabola doble a causa de la
palabra gUIa «medida» (4, 21 ¡J.03LO~ /4, 24 fLÉTpo'J")

d) La doble llamada v 23 (comparado con el v 9) y v 24a
(comparado con el v 3a), muestra que Marcos m~erto el contexto
4, 21-25 realmente como una parabola doble (y no como una
colecclOn de dichos) 305 en el capitulo de las parabolas

Sucede tamblen el caso de que una misma Imagen se junte
con diversas parejas aSI la Imagen de las dos clases de arboles
y sus frutos esta umda tan pronto con la Imagen del espmo que
no da mngun buen fruto (Mt 7, 16-18) como con la Imagen de
las dos clases de tesoros (Mt 12, 3~-35), mientras el Evangeho
de Tomas coloca los tesoros junto con la Imagen del espmo
(45a b), en Lc 6, 43-45 hay finalmente tres Imagenes combmada~

Igualmente ocurre con la Imagen del candelero, que esta umda
en Mc 4, 21·25 con la Imagen de la medida, en Mt 5, 14b-16,
por el contrano, con la de la CIUdad en el monte, y en Lc 11,
33-36 con la Imagen del OJO como la luz del hombre La parabola
de la levadura tiene como pareja la del grano de mostaza en

3O:i As! por ejemplo A HUCK H Ln..TzMANN Synopse der drel ersten Evan
geben' TubInga 1936 pag 14, E LOHMEYER Das Evangebum des Markus,
Golmga 1931 pag 85



Mt 13, 31-33 Y Lc 13, 18-21; por el contrario, en el Evangelio
de Tomás tiene a la mujer descuidada (96-97).

Sin contradicción de tradiciones paralelas nos han sido
transmitidas como parejas solamente: remiendos y odres
de vino; reino y familia; aves y flores; perros y cerdos;
serpientes y palomas; constructor de torre y rey; esclavo
y enviado. A partir de este conjunto, se ve que Jesús en
las imágenes se ha servido preferentemente de la dupli­
cación para hacerlo más intuitivo, y en esto ha tomado
los pares de conceptos con preferencia de la naturaleza,
especialmente del mundo animal. En contra de esto, en­
contramos en este conjunto sólo una parábola doble: el
constructor de la torre y el rey. Por familiares que nos sean
las parábolas dobles, a la vista de este estado de hecho, se
tiene que examinar en cada caso si originalmente quieren
expresar la misma idea. Y aun allí donde esta pregunta
pueda ser contestada afirmativamente, como en las dos
parábolas de la oveja perdida y de la dracma perdida, en
consideración al estado de la tradición, tendrá que con­
tarse al menos con que las parábolas dobles fueron pro­
nunciadas en diferente ocasión, cada una independiente­
mente y que sólo secundariamente se han fusionado.

b) Colecciones de parábolas

La Iglesia primitiva comenzó muy pronto a estable­
cer colecciones de parábolas. En Marcos encontramos,
junto al capítulo de las parábolas (4, 1-34), también el con­
junto de tres imágenes escatológicas 300 - 2, 18-22-,
(boda, manto, vino). Mateo en el capítulo 13 ha reunido
siete parábolas: toma de Marcos la parábola del sembra­
dor con la interpretación (vv. 1-23) y añade en primer lugar
una colección de tres parábolas (vv. 24-33), comenzando con
rx"A).;1jV 7tOlpOl~o"A~v=«otra parábola», luego sigue otra co-

,,. Cf. págs. 144s.



lección de tres parábola~ que comienzan cada una por
(1t(XA~V) ÓfLO[iX e:O"'t"[v=«es parecido» (vv. 44-48) 301 Además
tiene todavía las siguientes agrupaciones: capítulo 18, dos
parábolas de los deberes fraternos; en 21, 28-22, 14, tres
parábolas de amenaza; en 24, 32·25, 46, siete parábolas
de la parusía. En 6, 39-49 de Lucas, encontramos una co­
lección de parábolas como tercera parte del sermón de la
montaña;3()8 en 12, 35-59, una cadena de parábolas de
la parusía; en 14, 7-24, dos parábolas de banquete; en el
capítulo 15, tres parábolas de lo que se había perdido;
en el capítulo 16, dos parábolas del justo y del mal empleo
de la riqueza; en 18, 1-14, dos parábolas de la oración
verdadera: debe ser perseverante y humilde.309

Pero, para quedarnos en el último ejemplo menciona­
do, ni 18, 9-14 ni probablemente tampoco 18, 1-8 son ori­
ginalmente una introducción a la oración verdadera; am­
bas parábolas quieren, más bien, mostrar a los oyentes de
Jesús cómo Dios se compadece de los despreciados y opri­
midos (d. págs. 171ss y 188ss).31O Por eso hacemos bien
si, en la cuestión del sentido de las parábolas, no nos de­
jamos llevar, sin más, por la comprensión que tenemos de
la parábola vecina. Con qué prudencia hay que proceder
a este respecto, lo muestra el hecho de que las siete pará-

J07 Cada vez en ]a concluslOn de ambas colecCIOnes trae Mateo una exphca­
Clon (v 3643 49s) ef J W DOEVE, Jewlsh Hermelleullcs 111 Ihe SYIlOPllc Gos·
pels alld Acls, Assen 1954, pags 101s

308 El dIscurso del campo se compone de una parle profellca (6, 20·26), de
una parenellca (6, 27 38) Y de una parahohca (6, 39 49) (G HHNRICI Bellrage
zur Geschlchte und Erklarung des N T, JI, Lelpzlg 1900, pag 43)

309 El Evangeho de Tomas ha reuntdo las parabolas en cuatro pasajes la
parabola del gran pez (8) vIene umda con la del sembrador (9), la parabola
del grano de moslaza (20) con la de los mfios pequefios en el campo (2Ia) y con
la del ladron (21b), en los «logIa» 63·65 eslan combmadas las lres parabolas
que COmienz.an por «un hombre tema) (el neo insensato, la gran cena, los
malos vdíadores), en los «logIa» 96·98 las parabolas de la levadura de la mUJel
descUIdada y de los que hacen un atentado

110 Las mtrodUCClones de ambas parabolas henen el estilo de Lucas (l8, 18
tl<""' Be: n"p"~o/"fJv, Buv, Al:ywv 18, 9 <In" npo<;, Be: ""L, -dJv n"p,,~of.-l¡v

"t'CXU1"TjV), sm embargo el hecho de Ir reumdas debe de Sl,..f antenor a Lucas ya que
en el v 1 nCXVTOTe=«Slempre» no tiene el estilo de Lucas y el v 9 tampoco
corresponde a su estIlo Observese tamblen que AÉYEtV (d7tELV) 1tCXPX130A"I)V=
«decl/ una parabola» (l8 1 9), aunque lamblen es de LU~ds (L~ 5, 36, 20 9,
21 29) se remonla a la fuenle de Lucas (Lc 6 39. 12. 1641 [cf pag 123
N 3361. 13 6, 14 7. 15 3, 18 19, 19 11)



bola~ reunJda~ en Mt 13, aparezcan toda~ de nuevo en el
EvangelIo de Tomás, pero aquí cada una independiente­
mente y esparcidas por todo el libro (9.5720.9610976).311.

OcasIOnalmente podemos segUIr el desarrollo de las coleccIO­
nes de parábolas La agrupaclOn de las tres parabolas de la siem­
bra (Mc 4, 3-926-293032) e~ anterIor a Marco~ (cf pags J7-I~,

N 9 Y 12); ha SIdo amplIada tanto por Marco~ como por Mateo
por Marcos, con las dos parabolas del candelero y la medIda (4,
21-25), por Mateo, con otras CInCO parabolas (con oml~lOn de la
~emllla que crece por SI mIsma) En esto Mateo ha conservado el
final de Marcos. que ahora queda en medIO del capItulo de la~

parábolas (Mt 13, 34s) y contradIce a su propIa concluslOn (n, 51~),

un ejemplo especIalmente claro de la amplIaclOn de un fondo
más antIguo Otro ejemplo lo ofrecen la~ parabolas del ladron y del
sIervo de confianza (Mt 24, 42-51, Lc 12, 39-46) Estaban reuO!­
das antes de Mateo y de Lucas y se encuentran mclUldas en
una colecclOn mayor de parabolas de parusla (Mt 24, 12-25, 46,
Le 12, 35-59)

c) Fu ... ion e s de par á bol a \

La tendencIa de la tradición a agrupar parábolas ha
conducido ocasionalmente a que dm parábolas se hayan
fundido en una unidad. El ejemplo más claro de tal fusión
lo ofrece la versión de Mateo de la parábola de la gran
cena (22, 1-14). Como vimos,m aquí había originalmente
dos parábolas, que trataban ambas de un banquete de
fiesta (la parábola de la invitación de los no convidados
en 22, 1-10, Y la parábola del huésped SIn vestido de fies­
ta en 22, 11-13), que habían sido unidas en una parábola
doble y que después, habIendo desaparecido la introduc­
ción de la segunda parábola, se habían convertido en una
única parábola.3l3 Un segundo ejemplo de tal fusión lo

3ll Cf R McL WIL'ON, Stud.e, In the GOlpe! 01 Thomas, Londres 1960,
pags 535

n Pags 80s
ni J SIC KENBl.RLI:'.R. Die /ummmenarhe't vench,edener Parabeln 1m Mal



forman las imágenes de las dos clases de árboles y de las
dos clases de tesoro~. La imagen de las dos clases de ár­
boles, que Mateo trae do~ vece~ (Mt 7, 17s; 12, 33), está
transmitida en el sermón de la montaña como una imagen
independiente, ampliada por la imagen del árbol que se
corta (Mt 7, 19=3, 10). Se reune luego con la Imagen de
la~ do~ clases de tesoros en una parábola doble (Lc 6,
43-45). En Mt 12, 33-37 ambas imágenes se funden en una
unidad por la interpolación del v. 34; así !a imagen de las
do~ cla~e~ de tesoros ha perdido su antonomía y se ha
convertido en una explicación de la imagen de las dos cla­
~es de árbo1es." 4 Un último ejemplo lo ofrece Lc 11, 33-36:
la imagen, originalmente independiente (cf. Mt 6, 22s),
del ojo como lumbrera del cuerpo (vv. 34-36) parece ha­
ber~e convertido en una explicación de la imagen del can­
delero (v. 33).31'

Repetidamente se realIza una fuslOn de parábolas de tal modo
que solo uno o varios rasgos de una parábola se traspasen a
otra parábola Así encontramos en la versión de Marcos de la
parábola del portero (13, 33-37) dos rasgos de otras parabolas: el
largo VIaje del amo de casa (w<; &\l6flW1to<; oc1t6íhlfL0<;=«como un
hombre que partlO de ViaJe», 13, 34) procede de la parábola de
los talentos; la entrega de plenos poderes a los sIervos (13, 34),
de la parábola del sIervo de confianza 316 Y, en la versIón de
Lucas de la misma parábola (12, 35-38), el rasgo procede del
señor que sIrve a la mesa a los sIervos vIgIlantes (12, 37) de la
Imagen del Salvador sirvIendo (Lc 22, 27) o qUizá de la acción
~Imbohca (In 13, 1ss) 117 En el EvangelIo de Tomás, finalmente,
la parábola de los sIervos VIgIlantes (cf Lc 12, 35-38) ha temdo
en muchos pasajes InfluencIa en la parábola del ladron He aquí

Ihaus-l:.vangellUm (22. 1-/4). en «Hyzanumsche Zeltschnft» 30 (1930). pags
2~3-261. D HuIY. Y a 1-11 luslOn de paraboles évangellques'. en «RH». 41
(1932) pags 31-49. M MEINERT7. DIe Glelchmsse lesu'. Munster 1948. pág 52

3" Cf M ALBERTZ. DIe Botschall des N T, l. 1, Zunch 1947, págs 89s
J1S Cf J DUPONT. Le, Bealltudes. Lovama 1954. pag 52 Una fuslOn de dos

paraboJas <ocuentra J A T ROBIN,oN IThe Parable 01 lohn 10. 1 5. en «ZNW»,
46 [19551 pags 233-240) tamblen en Jn 10 la pnmera tratana segun Robmson.
del portero (vv 1-3a. "VO[YEL). la segunda del pastor (vv 3b·5)

116 Cf pag 67
317 Otros dos ejemplos de Mt 22, 2ss sobre lxIJ.ou, (Mt 22, 4) cf 21, 36;

,obre \)~PLO"V ""l ""E"'''V''V (Mt 22, 6) cf 21 35 (cf pag 85. N 176)



el texto (en la segunda verSlOn, 103) «lesus dIJO BIenaventurado
es el varon (cf Lc 12, 37) que sabe en qué parte (a saber de
la noche) (cf Lc 12, 38) 318 vendran los ladrones, para que se
levante, recoJa su ( ) y se cIña alrededor del cuerpo sobre sus
caderas (cf Lc 12, 35), antes de que entren» No es cIertamente
casualIdad que ambas parabolas, tan entreteJIdas, esten Juntas
en el EvangelIo de Lucas (Lc 12, 35-40) Solo una SUpOSlClon,
pero bIen fundada, es la hIpotesIs de que la forma que la pará­
bola de los talentos ha encontrado en Lucas (Lc 19, 12-27), que
dIfiere totalmente de la dada en la verslOn de Mateo, se puede
explIcar por la fusIón con una segunda parábola, 319 ésta tratana
de un pretendIente al trono, que, después del reconocImIento de
su derecho al trono, regresa como rey y sancIOna a sus amIgos y
enemIgos

En un caso podemos Incluso observar el proceso de cómo surge
una nueva parabola a partIr del trozo final de una parábola por
fuslOn con Imagenes Se trata de los versículos de Lc 13, 24-30,
que, como muestra el EXe:¡ =«alll» del v 28, se entIende como una
UnIdad Jesús exhorta a esforzarse (v 24) para entrar a tIempo
por la puerta estrecha, antes de que el señor de la casa se levante
(del dIván) y la CIerre (v 25a) Rechazará a los que lleguen tarde,
porque no qUIere saber nada con los malhechores (w 25b-27)
Clamando y crujIendo los dIentes, tendrán que contemplar, aun
exclUIdos, como los padres y profetas están a la mesa en el con­
Hte de salvaclOn y los gentIles los acompañan (vv 28s) Las pala­
bras sobre los últImos que serán los pnmeros y los pnmeros que
serán los últImos forman el final explIcatIvo (v 30) Una Ojeada
a los lugares paralelos de Mateo muestra que tenemos ante nos­
otros un mosaICO por la fuslOn de nn final de parábola (Mt 25,
10-12) con tres Imagenes que le son cercanas como matenal In­
tuitivo (Mt 7, 13s 22s; 8, lis) ha surgIdo una nueva parábola'
la parábola de la puerta cerrada

De todos estos nexos secundarios hay que prescindir,
St queremos Intentar encontrar el sentido original de las
parábolas.

". Así completo con TI1I; Quecke en qué sillo
". ef páss 72s



JO. El marco

A los estudios de la «historia de las formas» tenemos
que agradecer el reconocimiento de que el marco de la
historia de Jesús sea frecuentemente secundario. Esto es
válido también para el marco de las parábolas. La com­
paración sinóptica muestra que la mitad plástica ha sido
transmitida con mayor fidelidad que la introducción, ex­
plicación y contexto.820 Para la comprensión de las pará­
bolas de Jesús este hecho es de gran trascendencia.

a) e o n t e x t o s e c u n dar i o

La parábola del recurso al juez (Mt 5, 25s; Lc 12,
58s) pertenece, como vimos,321 a la serie de parábolas de
crisis (tu situación está extraordinariamente amenazada,
pon en orden tus diferencias con tu hermano, antes de que
sea demasiado tarde). Es, por tanto, una de las parábolas
escatológicas que dirigen la mirada a la catástrofe que
está inmediata. En Mateo el acento de la parábola se ha
desplazado de lo escatológico a lo parenético. Junto con
la imagen del que ofrece (Mt 5, 23s), en Mateo sirve de
ilustración a la invitación a reconciliarse (sé condescen­
diente; si no, podría irte mal). En Mateo, por consiguiente,
la parábola está inserta secundariamente en un contexto
que parece convenir/e. El mismo proceso se puede obser­
var frecuentemente.

La parábola de la gran cena (Le 14, 16-24) está colo­
cada en Lucas (¡de otro modo en Mateo!) en el marco
de una conversación durante una comida, en la cual Jesús
se dirige primero a los convidados (14, 7), luego al anfi­
trión (14, 12) Y finalmente a uno de los invitados (14, 15s);

"'0 eL N.A. DAHL, Gleichnis und Parabel, JI, 3, en cRGG'», JI (1958),
col. 1618.

321 Págs, 545.



la parábola de la cena parece convenir a estas conver~a­

ciones de una comida;322 correspondiendo a esto, la pará­
bola, en el contexto actual de Lucas, ilustra la exhorta­
ción a invitar a los pobres, tullidos, cojos y ciego~ (14.
12-14, cf. el retorno de los mismo~ grupos, 14, 21), mien­
tras que originalmente era una de las numerosas parábo­
las que querían justificar la Buena Nueva.'23 La misma
intención tenía originalmente la parábola de la oveja per­
dida (Mt 18, 12-14), que en el contexto actual de Mateo
explica la advertencia de no despreciar a ninguno de lo~

pequeñuelos.324 La parábola del siervo despiadado ilustra
ahora la exhortación precedente a un perdón repetido ili­
mitadamente (18, 21s); difícilmente es ésta la intención
original, puesto que en la parábola misma no se habla de
la repetición del perdón.32' Habría de preguntarse todavía
si Lc 11, 5-8 fue en su origen una exhortación a la ora­
ción perseverante (cf. 11, 9SS).326 Todos estos ejemplos,
que se pueden multiplicar, son una invitación a examinar
críticamente en cada caso el contexto en el que la parábo­
la se ha transmitido, para ver si concuerda con el sentido
original de la parábola (en cuanto lo podemos conocer).
La cuestión de si el contexto es original se hace especial­
mente urgente, porque el Evangelio de Tomás nos ha trans­
mitido las parábolas sin contexto.

b) Datos de situación
redaccionale!> y transiciones

De los casos más arriba tratados, en los cuales una
parábola se introdujo en un contexto que parecía conve-

322 Obsérvense las características del estIlo de Lucas en los verslculos de la
mtroducclón 14, 7 (~AEYEV aE, EAEyEv 7to<PO<¡¡OA1jV, dos veces AEYELV 7tpÓC;, E7tE)(EtV,
E"AEYEOe,:,,) y 14, 12 (ÉÁEYEV aE "0<0.

;.a Cf pags 56215ss
324 Cf pags 49ss 163ss
325 Lucas no conoce la relaCión de 17, 38 con la parabola Y la umon entre

Mt 18, 21s y la parabola del sIervo despIadado estableCIda por aL" ~oíj~o

(18 23) es una pecuhandad dd eslllo de Mateo
J 6 Cf pags 192s



nirle, hay que distinguir los casos en que la tradición aña­
dió un dato de situación a una parábola o a su explica­
ción. Así nos encontramos en los evangelios repetidamen­
te el proceso de que Jesús pronuncia un discurso en públi­
co y que a continuación en un círculo familiar descubre
a sus discípulos el profundo sentido de sus palabras: Mc
4, Iss/lOss; 7, l4s/l7ss; 10, 1ss/lOss; Mt 13, 24ss/36ss;
Jn 6, 22ss/60ss. En un artículo instructivo, D. Daube ha
mostrado 337 que aquí se trata de un esquema que se en­
cuentra desde el siglo 1 después de Cristo en las narracio­
nes rabínicas 3Z8 y especialmente se emplea también en las
controversias judea-cristianas: m un escriba es pregunta­
do por un gentil o por un sectario (con intención polémi­
ca), da información y, cuando su adversario se marcha,
descubre a sus discípulos el sentido profundo del proble­
ma. Sin duda, se habrá presentado con frecuencia e! caso
de que Jesús, de un modo análogo, después de una dis­
cusión diera a los discípulos en círculos más reducidos
unas enseñanzas más profundas. Es especialmente proba­
ble, sin embargo, que en los pasajes de los evangelios men­
cionados esté presente este esquema (y no sean reminis­
cencias históricas), porque los versículos de transición a
la enseñanza a los discípulos muestran muchas veces el
estilo propio de los evangelistas,330 y porque hemos visto
como secundarias las interpretaciones alegóricas de las
parábolas del sembrador (Mc 4, l3ss) y de la cizaña entre
el trigo (Mt 13, 36ss), que fueron introducidas de tal modo.
Análogamente será también secundaria la introducción de
la parábola de! grano de mostaza en el Evangelio de To­
más (20: «Los discípulos dijeron a Jesús: dinos a qué se
parece e! reino de los cielos»), frente a Mc 4, 30, donde
e! mismo Jesús plantea la pregunta, puesto que preguntas

321 Public Pronouncement and Private Explanation in the Gospels. en: «Ex­
positor Times», 57 (1945/46), págs. 175·177. Reimpresa en: D. DAUBE, The New
Testament and Rabbinic Judaism, Londres 1956, págs. 141-150.

328 j. Sanh. 1, 19b; Pesiq. 40ab; b. J:lu!. 27b; Lev.rA sobre 4, ls.
m j. Ber. 9, 12d/13a.
330 Me 7, 17s: Etc; o1)(ov (sólo en Marcos en el N.T. y precisamente siempre

en transiciones redaccionales), E1tEpúyrcXV, xcd AtYEt (presente histórico); 10, lOs;
miAtv, btEPc>:rrtiv, "<xl AOY"; sobre Mt 13, 36, d. pág. 101.



de este tipo por parte de lo~ discípulos son característica~

del Evangelio de Tomás.m

También las transiciones a las parábolas mue~tran en
número especialmente grande las peculiaridades e~tilísticas

de cada evangelista. 33
¿ Por tanto. se ha de contar con

que aquí se debe cargar mucho a la cuenta de la téc­
nicd redaccional de composición. No es casualidad, por
ejemplo, que en las parábolas incluidas por Mateo en el
contexto de Marcos, de la cizaña entre el trigo (Mt 13,
24-30), de los dos hijo~ (21, 28-32) Y del convite de boda~

(22, 1-14), precisamente las transiciones traicionen la mano
de Mateo.333 En el Evangelio de Tomás se encuentra una
transición solamente en ellogion 21 b, en el que la parábola
del ladrón es introducida por la expresión «por eso di­
go YO».334

Por eso en cada parábola hay que comprobar si los datos de
situación son de naturaleza redaccional Citemos, como ejemplo,
Le 12, 41. En conexión con la parábola del ladrón, se dice en
Lucas: «Pero Pedro le habló: l.dices esta parábola solamente 335

a nosotros o también a todos?», pregunta que queda contestada en
el primer sentido mediante la siguiente parábola del siervo que
fue colocado como administrador. Ya la falta de este versículo
en Mateo, que en el resto va paralelo con Lucas (Mt 24, 43-51),
nos deja perplejos. Pero lo decisivo es que esta pregunta de Pe­
dro y su respuesta están en contradicción con el sentido original
de ambas parábolas; pues ninguna de las dos son originalmente
una amonestación, dirigida al círculo reducido de los apóstoles
- como vimos en las págs. 60ss y 69ss -, a no desfallecer frente
a la parusía que se demora, sino llamadas escatológicas a la
muchedumbre (parábola del ladrón) o a los escribas (parábola
del administrador). Tenemos, por tanto, en Lc 12, 41 un dato de
situación secundario; el estilo muestra que Lucas lo encontró ya

331 Cf , por ejemplo, 18 21a 24 37 51 53
332 Cf las tablas de modIsmos de los tres prImeros evangehos en HAWKIN~,

págs 4ss El hecho de que las pecuhandades de estIlo y lenguaje de un evan
gehsta se acumulen en las mtrodUCCIOnes de las parabolas. se repIte en cada
uno de los tres smoptlcos.3. "AMT¡V rtcxpcx¡>okllv rtcxpéOT¡xev Aéywv (Mt 13, 24), 'tl Se Ú¡'<LJ tox.'
(21, 28), cXrtOXPLOEl<; .¡rtev y Ahwv (22, 1) son expresIOnes favolltas de Mateo

33. Cf pag. lOO.
m Cf pag 50, N 60



preViamente en la tradlclOn 33b La supenondad del siervo de
Le 12, 42ss sobre los otros siervos ha dado pie a limitar la vah­
dez de la parábola expresamente a los Jefes de la comumdad

Particularmente en Lucas encontramos muchas veces datos
sobre la sltuaclOn, deducidos del contemdo de las parabolas, que,
en un examen más atento, se mamfiestan como no ongInales Ya
vimos en las págs 72ss que la parabola de los talentos en su
ongen no es un anuncIO de la demora de la parusla, como pre­
tende Le 19, 11, no es por azar que en este verslculo encontremos
una acumulaclOn fuertemente sorprendente de modismos carac­
tenstIcos de Lucas y de su fuente 337 Veremos todavla (cf pag 191)
que también el fin aSignado a la parábola del Juez Injusto en
Lc 18, 1 "E).¡;y¡;v ~~ mxpiX~o).l)V iXU-rOi:~ 7tpO~ -ro ~¡;i:v 7t1XV-rO-r¡;
7tpoa¡;Úx¡;a6iXl iXU-rOU~ XiXL ¡.t1) eyxiXxdv =«les diJo una parábola so­
bre que convema siempre orar y no cansarse de ello» dlflCll­
mente es acertado 338 Puesto que el dialogo que Introduce a la
parábola del nco Insensato (Lc 12, 13-15) ha sido transmitido
aislado en el Evangeho de Tomás (Sin el v 15), no pudo haber
pertenecido ongInalmente a la parabola (cf págs 201s)

Hay casos diferentes, contra los datos sobre la sltuaclOn de Lc
15, 1-2 no se pueden adUCir m razones estihstIcas m obJetIvas,339
también Lc 18, 9 cuadra con la parabola sigUiente (cf pag 172)

338 E!1t!:'I (X1)'t'4) KUpr.e: (v 41) y 6 KUplO<; dichos de Jesus en la narraClon

(v 42) son modISmos de la fuente de Lucas
331' Es de Lucas el penodo empleado ademas &:xoué'J'TWV 8t IXU't'&V 'tcxu"t'a;=

cestaban oyéndole éstas cosas» (cf Lc 20, 45) 7tpOO~,e.VOt,=«afiadIr» (7 veces
en Lucas 6 en Hechos y 5 en el resto del N T) El7t.v 7tOtPOt~oAlIv=«dlJO una
parábola» (HAWKtNS pág 39), atOt ~6 =cya que» con mbmtlvo (Mt 2 veces Mc
3 veces. In 1 vez, LcfHech cada uno 7 veces) E!vcxt=«ser» «estar» despues
de prepoSIción y artIculo (HAWKINS pag 39) 'IEpOuoOtA1JlJ.=cJerusalen» (Lucas
en el evangeho y en los Hechos 63 veces Mateo 2 veces Marcos nunca)
7tOtP<XXpi¡I-LOt= «de un momento a otro» (en el N T aparte de Mt 21 19s solo
en Le y Hech 16 veces) cXVClCP<XLV&o6lXt=«aparecer manIfestarse» (solamente en
Lc y Hech en el N T) Observese sm embargo que 7tpOO~,e.VOt, El7tEV 7tOtPOt~OA1JV

(cf pag 115 N 310) ¡¡,Ot ~6 con mfimuvo es tamblen lenguaje usado por la
fuente de Lucas Le 19 11 ha sido en efecto seguramente retocado en el estilo
por Lucas, pero, a pesar de ello, en la sustancia podna tener su ongen en la
fuente

'''' Estilo de Lucas en 18 1 cl pag 115 N 310
339 f HAUCK, Das Evangellum des Lukas LClpZlg 1934 pag 195 a propo

Sito de Lc lS, 2 nota precisamente tres palabras tIplcas de Lucas pero no
con razón a) b,,,,yoyY')~.'v=«murmurar» (en el N T solamente en Lc 15 2,
19 7) es una caractenstlca de la fuente de Lucas no de Lucas mismo b) TE

se qUisiera tomar como de Lucas, ya que en los Hechos aparece 140 veces, SlO
embargo lOvIta a la prudenCia el que TE solamente se encuentra en el Evan
gello de Lucas 8 veces, pero de ella» -6 en 1.. fuenlé de Lucas sólo en 21, 11



c) L a s f ó r m u [a ~ dei n t r o d u c ci ó n

Dos formas fundamentales tienen las parábolas de Je­
~ús del mismo modo que las parábolas de sus contempo­
ráneos 340 Encontramos:

1. La parábola con comienzo en nominativo (pura
narración sin ninguna fórmula de introducción): Mc 4, 3
par.; 12, 1 par.; Lc 7, 41; 10, 30; 12, 16; 13, 6; 14, 16;
15, 11; 16, 1.19; 18, 2.10; 19, 12; Ev.To. 9 (sembrador);
63 (rico insensato), 64 (gran cena); 65 (malos viñadores);
esta forma se encuentra más frecuentemente en Lucas.

2. La parábola con comienzo en dativo (arameo [e).
La mayor parte de las parábolas rabínicas comienzan por
las palabras: Masal. Le (por ejemplo, se dice muy fre­
cuentemente: Masal. Umelek se: «Una parábola. A un
rey que »).341 Esta expresión es una manera abreviada
de hablar, es decir, una abreviatura de: 'Emsol leka maJal.
Uma haddabar dome? Le (<<Te vaya contar una parábo­
la. ¿Con qué se puede comparar la cosa? Ocurre con ella
como... »).342 En lugar de esto, ocasionalmente puede estar
el solo dativo (le), que condensa todo.343

En las parábolas de Jesús se encuentra un comienzo
desarrollado de dativo con pregunta previa (Mc 4, 30s):
1tW~ Ó[1.oLwcrw[1.eV 1"~V ~OCcrLAdocv 1"OU 8eou ~ EV 1"[VL ocu~v

1tOCpOC~OA?í 8w[1.ev; w~ ... =«¿cómo compararemos el reino
de Dios o en qué parábola lo propondremos? Es co­
mo »,344 o Lc 13, 20s: 1"[VL Ó[1.0LWcrW 1"~V ~OCcrLAdocv 1"OU

(¡dos veces') en la matena tomada de Marcos Lucas, por conslgUlente. no
tiene la costumbre de colocar este "rE en sus pruebas, aunque para ello tuvo abun­
dante ocaSlOn e) 1tPOooÉXEaOext lie encuentra en el EvangelIo de Lucas precJ
samente 5 veces (Me 1 vez), pero s610 en este pasaje tlene el sentido de «acoger»

340 P FIEBIG, Rabbln.sche GlelChnlsse, Lelpzlg 1929, pag 3, N 4
34. Ejemplos en BILL. 11. pdg 8 y en P FIEBlú, o e, pag 3, L 4, pag 4,

L 12, pag 9 L 7, pag lO, L 15, pag 14, L 5s, pag 17, L 620s, pag
21, L 11, pág 22, L 7; pag 23, L 7, etc

34. Ejemplos BILL, págs 8s, FIEBIG, .bld, pag 27, L 3s, pag 32, LIs,
pag 34, L 1s 13s

343 BILL, 11 pdgS 7s, FIElllú, pag 20 L 7, pag 38 L 6 14 17, pag
39, L 5 8

'344 Igualmente son miembros paralelos Le 7, 31s. 13. 18s



(jEO\), ófLO[rx Ecr"dv .. = «(.a qué compararé el remo de DIOS?
Es semejante » \4 >

A la forma breve de comienzo de dativo corresponde:
~c;> 34G Wcr7tEp147 = «como», las palabras helenIzadas ófLo ­
~wEl~crE't"rx~, 14" cDfLo~w(j'lJ34" 0fLO~ÓC; Ecr"¡W 3 >() = «es parecido».
En el origen de todas estas cinco fórmulas está la misma
proposición aramea le. Este le es, como vimos, una abre­
viatura y, como tal, no se puede traducir: «Ello es igual. »,
sino que se debe traducir: «Sucede con como con »351
La consideración de este desorden de las fórmulas de in­
troducción,h' que tiene como con~cuencia un desplaza­
miento formal del punto de comparación, viene obligada
en muchos casos de un modo totalmente natural por el
mismo contenido. El reino de Dios no es naturalmente
(Mt 13, 45) «semejante a un comerciante», sino a una
perla; en Mt 25, 1 no es «semejante a diez vírgenes», sino
a una boda; en 22, 2 no es «semejante a un rey», sino a
la fiesta de una boda; en 20, 1 no es «semejante a un amo
de casa», sino al pago del jornal; en 13, 24 no es «seme­
jante a un hombre que había hecho sembrar buena semi­
lla», sino a la cosecha; en 18, 23 no es «semejante a un
rey de la tierra», sino semejante a la rendición de cuentas.
En todos estos casos se deduce lo correcto, si se recuerda
que, bajo el griego 0fLo~óC; Ecr1"~V = «es semejante», hay un

><. Igualmente SlO mIembros paralelos Mt 11, 16 en lugar de la pregunta
directa tiene una mdIrecta Le 6, 47

346 Mc 13, 34, cf 4, 31 Con OU-o)<; ¿cr",v antepuesto 4, 26 (helemzac1on)
J47 Mt 25, 14
348 Mt 7, 2426, 25 1
J<9 Mt 13, 24, 18, 23, 22 2
"O Mt 13, 31 33444547 52, 20 1, Lc 6 49, 12 36 ·Ot-t0w<; ¿cr"LV esta fuer

temente helenizado Pues, mientras 6!J.mcuOYjaeTIX~t <ÍJlJ.otwO"1j muan a un proceso
que es descrtto en 10 sigUiente, 0lJ.owo:; tOT~\1 deSplerta a menudo la Impresión
engafiosa de una comparaClOn

Jril Un ejemplo rahmlco J Ber 2 5e (oral..l00 funebre en el enherro del
RabI Bun) «vA qUIen se parcelO Rabi Bun bar RabI Hlyya? Lemelek, que
contrato muchos obreros » (RabI Bun es un trabajador e~pecIaImente dl1lgen
te, por eso DIOS le hizo monr pronto) Esto no se puede tradUCir aSI .Se
pareuo a un rey que contrdto muchos trabaJadores», mdS bien se tIene que
tradUCir «Sucede con esto ,-amo '-00 un rey que contrato muchos trabajadores»
cf p~gs 170s

"" P FIEBIG, Die Glelchmsreden les", Tubmga 1912, págs 12 131



arameo le, que debe ser traducido: «sucede con... como
con... ».

Esto vale también para los demás casos, en los que el
desarreglo de la fórmula introductoria se pasa por alto
de ordinario.m En Mt 13, 31, según lo dicho, no se puede
traducir de ninguna manera: «el reino de Dios es seme­
jante a un grano de mostaza», sino tiene que traducirse:
«con el reino de Dios sucede como con un grano de mos­
taza», es decir, el reino de Dios no se compara con el
grano de mostaza, sino, como veremos en la pág. 180, con
el arbusto alto, en cuyas ramas anidan las aves. Igual­
mente en Mt 13, 33 el reino de los cielos no es «seme·
jante a la levadura», sino a la masa fermentada, dispuesta
(cf. Rm 11, 16), Y en Mt 13, 47 no se compara el reino
de los cielos con una red de pesca, sino que se dice que,
a su llegada, sucede como en la selección de los peces
atrapados en una red de pesca.

El comienzo en dativo de las parábolas se encuentra
en los evangelios con distinta frecuencia. En Marcos lo
encontramos tres veces (4, 26.31; 13, 34: siempre w~=

«como»); en Lucas seis veces (6, 48.49; 7, 32; 12, 36; 13,
19.21: siempre (ífLoL6~ EO""nv=«es semejante», o sin cópula:
úfLe:~~ (ífLOLOL = «vosotros semejantes»); en Mateo 15 veces
(25, 14: &O"7te:p=«como», 11, 16; 13, 31.33.44.45.47.52;
20, 1: (ífLOL6~ EO""t'LV=«es semejante»; 7, 24.26; 25. 1: ÓfLo­
t<óe~o"e:"t'IXL=«se asemejará»; 13,24; 18, 23; 22, 2: WfLOL<~e"YJ

= «es semejante»); en Tomás nueve veces. 354 Mientras Lu­
cas emplea predominantemente el comienzo en nominati­
vo, prefiere Mateo del mismo modo predominante el co­
mienzo en dativo. Así, sólo la expresión Ó¡.lOLIX EO""t'lv (o

3.53 Esto ya sucedió en el Evangelio de Tomás, donde (salvo la parábola del
grano de mostaza) la ~(XatAE((X se compara con un hombre, también en la pa­
rábola de la levadura (96: «El reino del Padre se parece a una mujer que... »),
del tesoro en el campo (109: «El reino se parece a un hombre que... ») y del
gran pescado (8: «El reino (así hay que conjeturar) se parece a un pescador
sagaz, que...»). Cf. H. MONTEFIORE, A Comparison 01 Ihe Parables 01 the
Gospel According lo Thomas and 01 the Synoptic Gospels, en: «NTS» , 7
(1%0/61), págs. 246s.

... El grano de mostaza (20); los nifios pequefios en el campo (2Ia); la
cizaña (57); la perla (76); la levadura (96); la mujer descuidada (97); los que
hacen un atentado (98); la oveja perdida (107); el tesoro escondido (109)



wfLmw fh¡, ófLO~ú)e~crETIX~) n ~lXmAdlX TWV OUPIXVWV =«el
reino de los cielos es semejante» se encuentra nada menos
que diez veces en Mateo: en la parábola de la cizaña, del
grano de mo!>taza, de la levadura, del tesoro escondido,
de la perla, de la red de pesca, del deudor sin compasión,
de los trabajadores en la viña, del banquete de bodas, de
las diez vírgenes; el Evangelio de Tomás ofrece ocho ejem­
plos;3'5 Marcos tiene sólo dos (la semilla que crece por
sí misma, el grano de mostaza), igualmente Lucas (grano
de mostaza, levadura): en la parte propia de Luca~ falta
del todo. Se trata, por tanto, de una fórmula de introduc­
ción que prefieren Marcos y el Evangelio de Tomás, y se
tiene que contar con la posibilidad de que en uno u otro
caso haya sido añadida, por ejemplo, Mt 22, 2 (de otro
modo Lc 14, 16 Y Ev.To. 64),356 además el Evangelio de
Tomás (107), donde la parábola de la oveja perdida (Mt
18, 12-14; Lc 15, 4-7) se ha convertido en una parábola
de la ~lXcr~AdlX = «reino» : «El reino se asemeja a un
pastor ... »

Un caso especial de comienzo con nominativo (pág 124) es la
parábola o la imagen en forma de pregunta: éiXv =«si»;357
¡.t~ ; 358 ¡.t~n ~"9 (partículas interrogativas); ·rt~ =«quién»; %0

'd~ é~ u¡.twv =«quién de vosotros»; 361 la última pregunta men­
cionada, T¡~ E~ ú¡.twv=«qUlén de vosotros», por la manera que se
plantea, quiere incitar a los oyentes a una enfática actitud. La
pregunta: «¿Os podéis imagmar que uno de vosotros da una
piedra a su hijo, que le pide un trozo de pan?» (Mt 7, 9) será

J55 Pag 126, N 354 con exeepelOn del ]oglOn 21a
3l:i6 Cf pdgS 80s 83<; De un modo totalmente analogo, en la lIteratura rabl­

Olea las pardbolas se conVierten secundariamente en parabola"l reales, por eJem­
plo, Slphre Dt § 26 sobre 3, 23, en los pasajes paralelos b Joma 86b. Num r
137 sobre 27, 14 falta la vest!elón como parabala real, cf G KrrrEL, Slfre zu
DeuteronomlUm, Stuttgart 1922, pdg 36. N 5 Conoceremos en las pags 170s el
caso lnteresante de una parábola neotestamentana que trata de un «amo» y que
se ha convertIdo en una parabola real en ]a verSión talmúdIca

3'" Me 9, 50, Mt 18, 12
3'" Me 2, 19 par
'" Me 4 21, Le 6, 39
360 Mt 24,45 (par Le 12,42), Le 14, 31, 15,8, cf Mt 17, 25 (&,,0 nvwv)
361 Mt 6, 27 (par Le 12, 25); Mt 7, 9 (par Le 11, 11), Mt 12, 11 (par Le

14, 5), Le 11, 5; 14, 28; 15,4, 17, 7



rechazada por todo el mundo con IndlgnaclOn apasIOnada Este
T¡~ e~ úflwv=«qUlen de vosotros» es notable porque no parece
tener paralelos en la literatura contemporanea de Jesús %¿ Sola­
mente se encuentra en los profetas (Is 42, 23, 50, 10, Ag 2, 3),3"3
por supuesto no como mtroducclOn a una parabola Estamos
aqUI, por consIgUIente, «en InmedIata cercama de las Ip~lsslma

verba DomIn]}) %4 Jesús empleo estas preguntas enfahcas con
preferencIa en la controversia con sus enemIgos o en palabras
a la muchedumbre J", E,to se dice expresamente en Mt 12, 11
(par Lc 14, 5), en Lc 15, 4 (enemigo) y 14, 28 (muchedumbre),
con buenos motivos para sospecharlo en M t 7, 9 (par Lc 11,
11, cf pag 194) y por eso para consIderarlo como poslblhdad
en Mt 6,27 (par Le 12, 25, cf pág 209, Y Lc 17,7, cf pag 235)

d) L a e o n e 1u s ión del a \ TJ a r á bol a s

¿Cómo hay que interpretar las parábolas? ¿Qué tienen
que decir a la comullldad? ¿Qué indicaciones prácticas,
qué consuelos, qué promesas nos da el Señor en su!> pará­
bolas'? Estas fueron las cuestiones que ocuparon a la Igle­
sia prImitiva cuando proclamó las parábolas de Jesus y
meditó !>obre ella!> A partIr de aquí, es comprensible que
las ampliaciones y retoque!> de las parábolas de trascen­
denCIa !>e encuentren allí donde se trata de la interpreta­
ción y aplIcación de lo narrado, es decir, en la conclusión
Las parábolas se nos han transmitido con diversas con­
clusiones. En parte se limitan a la parte plástlCa, en parte
añaden una corta comparacIón o una explIcación deta­
llada, en parte concluyen con un imperativo. una pregun­
ta o una sentencia. ¿En qué casos hay una ampliación')
Haremm bien, en el intento de bu!>car una respue~ta, en
distinguir entre ampliaciones de la materIa de la parábola
misma y aquellas en que se trata de la aplicación.

J6'> H GRH VLN «Wer unte! ellch ?») en «Wort und Dlenst Jahrbuch JeT

Theologlschen Schule Bethel», N F 3 (1952), pag lOO
363 lbíd • N 14
36' lbld • pag 101
-16.:> La uOIca excepuon podna ser Le 11 .l) (cf pags 194s)



1. No es casualidad, sino corresponde más bien a lo
que acabamos de decir, que sean aislados los casos en que
ha sido ampliada la misma materia de la parábola, la lla­
mada parte plástica. A veces en estos casos la ocasión
para la ampliación es totalmente extrínseca. A la pequeña
parábola del vino nuevo que no debe echarse en odres
viejos (Lc 5, 37s), la tradición ha añadido la frase: «y na­
die que ha bebido el viejo, quiere el nuevo; pues dice: el
viejo es mejor»366 (Lc 5, 39; Ev.To. 47b con anteposición).
Es una adición desafortunada; pues, mientras la parábola
tiene como objeto la incompatibilidad de lo nuevo con
lo viejo, en donde el vino nuevo es imagen del tiempo de
salvación, en la adición se expresa el valor superior de lo
viejo. Manifiestamente ha sido un principio totalmente
externo el que ha sido decisivo para la adición: la pala­
bra-guía ot\lo<; \lÉo<; = «el vino nuevo».367 Semejante, sólo
que no tan pronunciado, es el caso de Lc 12, 42-46 en la
parábola del siervo al que se confía la administración; a
esta parábola se ha añadido un logion en paralelismo anti­
tético, que tiene por objeto la diferente medida del castigo
de los siervos desobedientes, según que hayan o no cono­
cido la voluntad de su señor (vv. 47-48a). El logion (que
falta en Mateo) cuadra mal con el contenido de la pará­
bola, puesto que en ésta se trata no del conocimiento o
desconocimiento de la voluntad del señor, sino del uso
recto o del abuso de la confianza manifestada. La des­
cripción del castigo del siervo infiel (12, 46) ha atraído al
logion que trata de la diferente medida de castigo.

Como otras ampliaciones secundarias en la conclusión
de la parte plástica, hay que citar: Mc 2, 19b-2ü (cí.
pág. 65, N. 113); Mc 12, 9 (cí. pág. 91); ampliada aún
en Mt 21, 41b; Mt 22, 11-13 (cí. págs. 79ss); Lc 12, 37b
(cf. págs. 67s); Lc 19, 27 (cí. págs. 72s), finalmente Mateo
ha añadido tres veces a una parábola la fórmula final ca-

aH Xpl'lo't'6t;=mejor. Las lenguas semitas no tienen comparativo.
36'% Cómo haya entendido Lucas el v. 5, 39 en el actual contexto es difícil

de decir. <\..T. CADOUX, The Parables 01 ¡esus. Nueva York. 1931, págs. 128s.
opina que Lucas con el vino viejo piensa en el Antiguo Testamento. con el
nuevo vino en la Halaka.



racterística de él (Mt seis veces, Le una vez) EXe:~ ~cr1'oc~

Ó x!.ocu6fLoe; xoct Ó ~puYfLoe; 1'WV b86v't'<.uv=«allí habrá llan­
to y crujir de dientes» (Mt 22, 13; 24, 5lc; 25, 30); en dos
casos ha hecho preceder, además, la expresión, igualmente
típica de él, de; 1'0 crx61'oe; 1'0 E~W1'e:pov=«a las tinieblas ex­
teriores» (en el Nuevo Testamento sólo en Mateo, 22, 13
Y 25, 30). «Llanto y crujir de dientes» es una imagen de
la desesperación, y precisamente de la desesperación por
la salvación desaprovechada por culpa propia.

2. Más frecuentes que las ampliaciones de conclusio­
nes que afectan a la parte plástica son los casos en que
la ampliación se refiere a la aplicación de la parábola.
ya sea que a una parábola sin interpretación se la dota
de una aplicación, ya sea que se amplía una aplicación
más antigua.

Consideremos en primer lugar los casos en que pará­
bolas sin interpretación son provistas secundariamente de
una aplicación. Ocho parábolas terminan bruscamente sin
una aplicación interpretativa: Mc 4, 26-29 (el labrador
paciente); Mc 4. 30-32 (grano de mostaza); Mt 13, 33 par.
Le 13, 20s (levadura); Mt 13, 44 (tesoro en el campo)~

13. 45s (perla); 24. 45-51 par. Le 12, 42-46 (siervo fiel o
infiel); Lc 13. 6-9 (higuera estéril)~ 15, 11-32 (amor del
padre). Originalmente, sin embargo, el número de estas
parábolas. en las que Jesús deja al oyente sacar la con­
clusión de la parábola, era notablemente mayor. Esto se
ve en el Evangelio de Tomás, donde todas las parábolas
concluyen sin explicación, excepto la del ladrón (21b), la
de la gran cena (64) y la de la perla (76). Se comprende
que se tuviera pronto la tendencia a proporcionar una
aplicación a las parábolas sin interpretación. El ejemplo
más claro lo constituyen los tres casos en los que fue
añadida secundariamente una detallada interpretación de
la parábola: Me 4, 13-20 (ef. págs. 95ss); Mt 13, 36-43.
49s (cf. págs. 99ss). Estos tres casos, sin embargo, no
están solos.



El conjunto de logia en Lc 11, 9-13, que Mateo transmite inde­
pendientemente (7, 7-11), forma en Lucas la aplicación de la
parábola del amigo importuno (Lc 11, 5·8); puesto que la tran­
sición (11, 9: x&yw ÚfLLV AÉyW=«Y yo os digo» con ÚfLLV =
«os, a vosotros» colocado delante del verbo y cargando el acento
sobre él) es una característica de la fuente de Lucas 868 y además
hay una asociación de ideas (el llamar en el v. 5 y en el los vv. 9s),
la unión de los dos trozos en Lucas es secundaria. Por esta am­
pliación se ha desplazado el acento de la parábola. Originalmente,
corno veremos en las págs. 193s, estaba en el punto medio de la
narración el amigo al que se le viene a pedir favor (tan sin con­
diciones corno él, ayuda Dios), pero la interpretación de Lucas
coloca en el centro al amigo que pide (no os canséis, no ceséis de
orar). La parábola de los trabajadores en la viña se nos hace inte­
ligible, cuando prescindimos de la explicación secundaria de la con­
clusión, Mt 20, 16 (cf. págs. 46ss). Ellogion que explica la parábola
de la cena en Mateo: 1t'OAAOl yocp XA'lj't'O(, {¡A(YOL Be eXAe:x't'o(=
«muchos son llamados y pocos son escogidos» (22, 14) no cua­
dra con la narración; pues la verdad de que sólo se salva una
pequeña grey no se expone ni en Mt 22, 1-10 (la sala se llena)
ni en 22, 11-13 (sólo un indigno es alejado).

Del mismo modo tampoco Lc 14, 33 armoniza con las pará­
bolas precedentes del constructor de la torre y del rey que hace
la guerra (14, 28-32), porque en ambas parábolas se trata de
examinarse a sí mismo y no de renuncia. La aplicación final de
Mt 12, 45c, o(hw.; ~O''t'aL (modismo peculiar de Mateo, cf. pág.
103, N. 272) xal 't'1j ye:ve:if 't'aú't'1l 't'1j 1t'Ov'ljpif=«así será de esta
generación mala», que explica la parábola del regreso del mal
espíritu expulsado aplicándola al pueblo judío, falta en Le 11, 26,
lo cual es tanto más sorprendente, cuanto que Mt 12, 43·45 Y
Lc 11, 24-26 coinciden completamente hasta en las más peque­
ñas variaciones del texto. La exhortación a la vigilancia, que
viene a interpretar la parábola de las diez vírgenes (Mt 25, 13),
se deja reconocer corno una ampliación, ya que no concuerda
con la parábola (cL págs. 64s). También la sentencia con que
concluye la parábola del rico insensato podría ser una adición: 369

«Del mismo modo (obra insensatamente) 370 el que amontona te-

368 Cf flág 57, N 80
369 Cf D Buzv, Les senlences finales des paraboles évangéliques, en' «RB»,

40 (1931), págs. 321-344; M. DIBELIUS, Die Formgeschichle des Evangeliums2,
Tubmga 1933. pág. 258.

310 Cf pág 58. N 83.



soros y solo piensa en SI mismo,' 1 en lugar de recoger nque­
zas 372 Junto a DIOS» (Lc 12, 21), falta en el Evangeho de To­
más (63) y da a la parabola un sentido morahzante, que oscurece
la mtldez del gnto de alarma De la llamada escatologlca (el
loco que está apegado al dmero y no ve la espada de Damocles
sobre su cabeza, cf págs 201ss) se ha hecho una advertencia
ante el falso empleo de la nqueza (el loco que amontona nqueza
en lugar de confiar la nqueza a DIOs) La sentencia de Mt 25, 29
(par Lc 19, 26) se nos ha transmitido en otro pasaje como un
10glOn mdependlente (cf pág 77, N 159) Lc 12, 47s falta en
Mateo Fn el Evangeho de Tomás se ha añadido a la parabola
de la perla (76) la sigUIente aphcaclOn parenetlca «Buscad tam­
bién vosotros su tesoro (del comerciante), que no perece, (smo)
que pertenece, buscad el lugar al que no llega la pohlla para de­
vorar y donde mngun gusano destruye »373

Un problema especial representan los casos en los que la
misma Imagen o parábola se transmite con aphcaclOnes concu­
rrentes ASI la Imagen de la luz baJO el celemm se aphca en
Mateo (5, 16) a los dlsclpulos de Jesús y en Marcos (4, 22) Y
en el Evangeho de Tomas (33b) mamfiestamente al evangeho,
cf págs 149s En la Imagen de la sal, Mateo tiene la exph­
caclOn al pnnclplO (5, 13a «Vosotros SOIS la sal de la tierra»),
Marcos tiene una exphcaclOn d1ferente al final (9, 50b) Del todo
análogamente precede a la parábola de la cena en Lucas la aph­
caclOn en forma de 10glOn 14, 12-14, en Mateo SIgue una apllca­
clOn de otra clase al final (22, 14) También precede a la parabola
de los mVltados en Mt 20, 28, en la verslOn transmitida por el
manuscnto D (Codex Bezae), una aphcaclOn (<<Pero vosotros
debéiS buscar de pequeños el crecer, de grandes haceros peque­
ños»),374 Lc 14, 11, por el contrano, coloca detras una aphcaclOn
- cercana, pero, sm embargo, diferente - (<<A todo el que se
eleva, DIOS lo doblegara, pero al que se doblega, DIOS lo ensal­
zará») La exphcaclOn últimamente menCIOnada aparece de nue­
vo en Lc 18, 14b como concluslOn de la parábola del fanseo y

." ASI reproduce W MICHAELlS Die Gle,chnlsse lesu, Hamburgo 1956 pág
221 bIen el otu'tij)

313 TIAOU't'&tV tiene aqm el mismo sentido actlvo que el paralelo €hlCJCXUp(~El.V=

«ennquecerse» (P J01JON en «Recherches de SClence rehgleuse» 29 [1939] pag
487) Esto qUIere deCir Igual que en Mt 6 1921 se trata del lugar de conser
vaCiDn de las poseSIOnes Insensato es el que las amontona sobre la tIerra, 5a
gaz por el contrano qUien las canfIa a DIOS

373 ef Mt 6 19s Lc 12 33
3'1'4. Cf sobre este agrafon J JEREMIA'i Unbekannte Jesusworte3 Gutersloh

1963, pág 42



el publIcano, aSI como en Mt 21, 12 (cf IS, 4) como un 10glOn
mdependlente y se podna conclUIr que en Lc 14, 11 es secun­
dana Esta conclusIOn sena falsa ¡una mVltacIOn a la prudencial
Pues en Lev r 1, 5 (sobre 1, 1) encontramos una regla de con­
ducta en la mesa de R Slm'on b 'Azzal (haCia 110 de)
«M antente alejado de tu plaza (la que te corresponde) dos o tre~

SitIO' y espera hasta que ~e te diga Avanza, etc », esta regla
,e concluye, de modo analogo, por la sigUIente fra~e, e~trecha­

mente cercana a Lc 14, 11' «y así ha dicho HIllel (20 a e)· "MI
humll1acIOn es mi emalzamlento y mi ensalzamiento es mi hu­
mIllacIOn '» (Por el contrarIo, no es Igualmente seguro que la
sentencia de Lc 18, 14b sea tamblen ongmal, concuerda cierta­
mente con el contenIdo, pero se ha objetado que da a la pará­
bola un «sentido etlco vulgar», que «esta leJOS de su contexto»)~"

En los casos de aplIcaCIOnes concurrentes no se puede deCidir
muy a menudo SI Jesús mismo empleo la misma Imagen de modo
diverso en diferentes ocaSIOnes o SI solamente una de las aplI­
caCIOnes es orIgmal o SI la Imagen fue transmitida sm mterpre­
tacIOn y todas las aplIcaCIOnes son secundarIas

3 Muy a menudo, una interpretaCión ya dada se trans­
forma o se amplía. Un ejemplo típico de esto nos lo ofre­
ce la parábola del administrador injusto; recordemos que
la antigua interpretación (Lc 16, 8a) ha sido aumentada
por una serie de otras interpretaciones (16, 8b-13. d. pá­
ginas 58s). En la parábola de los viñadores infieles (Mc
12, 1-9 par) se pueden observar tres estadios de la amplia­
ción: ya antes de Marcos había sido añadida una prueba
de ESCrItura secundarIa (vv. lOs); en la versión de la pará­
bola ofrecida por Mateo y Lucas se añade una observa­
ción exegética a esta prueba de la Escritura, que describe
el efecto aniquilador de la piedra mencionada en el pa­
saje de la Escritura (Mt 21, 44; 316 Lc 20, 18), en Mateo
se añade, además, una aplicación de la parábola a Israel
y a los gentiles (Mt 21, 43),311 que se puede reconocer

J7... ASl M DlBEUU';" Die Form¡:e\chlchte des EvangellUms2 Tubmga 1933
pag 254, formulando lo algo exageradamente y no temendo en cuenta la POSt
blhdad de que los futuros se pueden refenr a la acclOn de DlOS en el ]UILIO final

316 La falta del versH..ulo en O 1t sysm no da derecho, en modo alguno a la
supresión. cf J JEREMIA'. Die Abendmahhworte Jesu' Gotmga 1967, págs
138-145. sobre el texto abreViado en D It vet syr 317 Cf pag 95



como un tercer estadio en que separa la cita de la Escri­
tura (v. 42) y la exégesis de la cita escriturística (v. 44).
Los tres estadios de la ampliación son, por consiguiente:
1) Mc 12, lOs=Mt 21, 42; 2) Mt 21, 44 par. Le 20, 18;
3) Mt 21, 43.

Vimos que Mt 21, 32 era una aplicación secundaria de
la interpretación de Jesús (21, 31b) al Bautista (cf. pági­
nas 98s). El imperativo que sirve de conclusión en Mc
13, 37 falta en Le 12, 35-38; el mismo imperativo (ypr¡­
yopd-n:= «vigilad») colocó Mateo delante de la parábola
del ladrón (24, 42), de tal modo que en él (de otra manera
Lucas) queda encuadrada por dos exhortaciones que coin­
ciden materialmente; en el Evangelio de Tomás el impe­
rativo que sirve de conclusión a la parábola de ladrón,
frente a Mateo y a Lucas, es ampliado por la exhortación
a ceñirse los lomos (2Ib). La pequeña parábola del signo
de Jonás se interpreta en Lucas (11, 30) como la legiti­
mación del enviado de Dios por la salvación de la muerte;
en Mateo (12, 40) se amplía esta interpretación y se despla­
za el acento: el tertium comparationis proporciona ahora
el dato temporal, tres días y tres noches (Jan 2, 1).818

Especialmente interesante es el modo y manera como la
imagen de las dos clases de árboles recibe una segunda
interpretación nueva: se funde con aquella de las dos cla­
ses de tesoros de tal manera que ésta se convierte en in­
terpretación de la imagen de las dos clases de árboles (Mt
12, 33-35).879 La doble imagen de la ciudad sobre el mon­
te y del candelero (Mt 5, 14b-15; Ev.To. 32.33b) en To­
más es referida a la predicación por el logion intercalado
de la predicación sobre los tejados (33a); en Mateo tiene
incluso dos interpretaciones, una al comienzo (v. 14a) y
otra al final (v. 16); la última era quizá originalmente una
imagen independiente.

En Mt 18, 35 se muestra cómo una interpretación ya da­
da puede modificar su sentido, sin que el contexto se varíe:
O\)'t'WC; XIXL Ó 7t1XTI¡p {lO\) Ó OUPOCVLOc; 7tOL~(je:L Ú{lLV, Mv

". Cf. «ThWBNT», IlI, págs. 412, 32ss y en esta obra pág. 227, N. 363.
379 Cf págs. 116s.



fl.~ Cx<p1jTe: 6(iXo"TO~ Té¡) &ae:Arpé¡) iXUTOÜ &1tO TWV xiXp8LWV
Úfl.wv= «Así mi Padre celestial se portará con vosotros,
si de corazón no perdonáis cada uno a su hermano»). Las
palabras EXiXo"'t"O~ Té¡) &ae:Arpé¡) iXu't"oü=«cada uno a su her­
mano» son traducción literal de las arameas gebar le'a~uhi,

con las cuales el Tárgum hace una perífrasis para, de
acuerdo con el hebreo 'i5 lea~iw, transcribir el pronombre
recíproco que falta; la expresión tiene. por consiguiente.
un sentido del todo general (=el uno al otro, cada uno al
otro), lo que se confirma por Mt 6. 15 (TO!:~ &v6p6>7tme;=
«a los hombres») y Mc 11, 25 ('t"te; =«cualquiera»). Ma­
teo. por el contrario. ha limitado la palabra &ae:'Arpóc; =
«hermano» en 18. 35 al hermano cristiano. ha cristianiza­
do, por tanto, la aplicación de la parábola; concluye. sin
embargo, con 18. 35 la regla de los jefes de la comunidad
del capítulo 18.380

Una categoría propia de conclusiones de parábola la
forma la llamada: «Quien tenga oídos (para oír), que
oiga.» Se encuentra en los tres sinópticos solamente des­
pués de la parábola del sembrador (Mc 4. 9; Mt 13. 9;
Le 8, 8); después de la imagen del candelero. sólo en

'380 Esta reducclon del sIgmficado de &:8e:Ac.p61; es caraetenstlca de Mateo
La palabra, en tanto no deSIgna al hermano carnal, parece, por lo general, re·
fenrse al hermano cnstlano, slgUlendo el uso del lenguaje del cnstlamsmo pn·
mltlvo testimomado de muchas maneras Este lenguaje se remonta, en efecto. al
mIsmo Jesús (Mc 3, 33-35 par) Pero, cuando Mateo en general lo presupone,
SignIfica esto, en la mayor parte de los casos, como en Mt 18, 35, una cnstla·
lllzaclón secundana, que lImita la extensIón del vocablo asl Mt 5, 22, 18, 15 21
(Jesus enlaza en este pasaJe con Lv 19, 17 «No odIes en tu corazón a tu her·
mano, smo pide explIcacIOnes smceramente a tus compatnotas»), 5, 23s (el
lugar paralelo Mc 11, 25 llene en lugar de áaeA<¡>6~ "l~), 47a (donde la segunda
mitad del versículo afirma los gentiles lImitan el amor que se expresa en el
saludo a los compatnotas), 7, 3 5 (cf sobre este pasaje pag 204 N 274),
25 40 (cf págs 251s) Probablemente en todos estos pasajes tiene á&A<¡>6~

onglnanamente el sentIdo ampho «prÓJImo, compatnota» La mchnaclOn de
Mateo a CrIstianIzar la palabra áaeA<¡>6~ se confirma comparando Mt 12, 49
(tnl "ou~ ¡.L",61J""'~ ",u"oü = «sobre sus dIscípulos») con Me 3, 34 ("ou~ nepl
",u"óv l<Ul<A", l<",61J¡.Ltvou~ = «los que estaban sentados a su alrededon) En
Lucas se encuentra esta cnstlanIzaclón secundana de áaeA<¡>6~ solamente en estos
dos pasajes (6, 41s; 17, 3s), en Marcos nunca Con Marcos COInCIde el Evan·
geho de los Nazarenos en cuyas palabras de Jesus el vocablo «hermano»
igualmente Uene el sentIdo amplIo de «compatnota» cuando no deSigna al her
mano carnal (J JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte', Gutersloh 1963, págs 47-50
88s 89·91) un .lgnO de tradICIón antIgua



Marcos (4, 23), y, después de la imagen de la sal, sola­
mente en Lucas (14, 35); finalmente Mateo la ofrece des­
pués de las palabras sobre Elías (ll, 15) Y como conclu­
sión de su interpretación de la parábola de la cizaña (13,
43). El Evangelio de Tomás, en cambio, coloca esta lla­
mada en la conclusión nada menos que en cinco parábo­
las;38! sin duda, como llamada a los gnósticos a investigar
el sentido oculto de las parábolas. Ya esta visión de con­
junto muestra que esta llamada, en la mayor parte de los
casos, será secundaria.382

4. La observación más importante que se deduce de
la consideración de las interpretaciones secundarias y de
las ampliaciones de la interpretación es que se han añadido
como conclusión, con preferencia en las parábolas, logia
generalizantes.383 Donde se encuentran tales generalizacio­
nes, son, en su mayor parte, secundarias en el contexto.3M

Nótese bien: ¡En el contexto! Con esto no se pretende que
la autenticidad de estos logia sea dudosa, sino solamente
que en su origen no fueron pronunciados como conclu­
sión de las parábolas.385 En favor de esto está el hecho
de que los logia faltan totalmente en el Evangelio de To­
más. Con su ayuda se ha querido dar a las parábolas la
aplicación más amplia posible. Un caso típico de esta
tendencia se encuentra en la parábola de los trabajadores
en la viña, que ha sido ampliada dos veces seguidas por
medio de un logion generalizante (Mt 20, 16a.l6b; d. pá­
ginas 43s.46s); también la parábola secundaria de la puer­
ta cerrada (Lc 13, 24-30, d. págs. 118s) ha sido provista
en v. 30 de un final generalizante. Según lo que hemos
explicado en las páginas precedentes, las parábolas e imá-

'" El gran pez (8), el rico insensato (63), los malos vifiadores (65), la leva-
dura (96), además al final del conglomerado de parábolas (21).

'"' Cc., por ejemplo, sobre Mt 13, 43, pág. 105.
". B.T.D. SMITH, pág. 179.
384 ¡No siempre! Cf. las consideraciones sobre Le 14, 11, págs. 1325.
... También la exégesis católica se ha abierto a este conocimiento, cí. D. Bu­

zv. o. e (cc. supra pág. 131, N. 369); M. HERMANIUK. La parabole Evallgelique,
Brujas-París·Lovaina 1947, passim.



gene~ siguientes parecen haber recibido una conclusión
~ecundaria generalizante : 3Rb

Lámpara Mc 4,
22):

Medida (Mc 4,
25): 387

Portero (Mc 13,
37) :

Trabajadore~ en la
viña (Mt 20, 16a.
16b):

ov y&p Ecr"t"l\l "t"~ xpun"t"ó\I,
EOC\l ¡.á¡ t\lOC rpOC\lS:pwO'ñ'

ovae: EyÉ\lE:"t"O &nóxpurpo\l,
&A"A' t\lOC EAOy¡ d~ rpocvs:pÓ\l.

(<<Porque no hay nada oculto
sino para ser de~cubierto;

ni nada escondido
sino para ser puesto a la luz del día»).

oc; YO:P SXS:~,

aoO~crs:"t"IX~ IXV"t"i¡)'
XClt o~ OUX EXE~,

XlXt o EXS:~ &pO~crs:"t"IXL &n' oc,hou.
(<<Porque al que tiene

~e le dará;
y al que no tiene,

aquello que tiene se le quitará»).

o 3e: Ú¡-Ú\I AÉyw, nam\l Aéyw, YP'Y¡YOps:'i:"t"E.
(<<y lo que os digo a vosotros, lo digo
a todos, velad»).

1) o(hwc; EcrO\l"t"IX~ ot EcrXIX"t"O~ npw"t"oL
xClt ot 7tp(;}'t'o~ €rrXfJ.:-rotO
(<<Ved cómo los últimos serán lo~

primeros
y los primeros los últimos»).

2) noA"Aot y&p dm\l xA'Y¡"t"ol,
OA¡yo~ ae: EXAS:X"t"oL
(<<Porque muchos son los llamados
y pocos los escogidos»).

~M Las tXpreSIOnes generaluante~ estdn comprendidas en la lIsta
J87 ef pág 113



Viñadores homici­
das (Mt 21, 44;888
Le 20, 18):

Banquete de bodas
(Mt 22, 14):

Diez vírgenes (Mt
25, 13):

Talentos (Mt 25,
29, par. Le 19,
26):

El amigo a quien
se pide ayuda
(Le 11, 10):

El rico insensato
(Le 12, 21):

'(L - ). ", 1 .. 'nXot~ e: 1tote; o 1te:O'wv e:1t~ 1'oV I\~VOV

- (L '" - ' .. 'n )'t"otU1'ov e: e:1t e:xe:~vov 1'ov I\~VOV,

O'uve Aoto"e~O'e:1'ot~.

&CP' élv ~' &v 1tÉcry¡, A~XfJ.~o"e:~ ot\n:6v.
(<<y el que (Le: todo aquel) caiga so­

bre esta piedra se estrellará;
y aquel sobre quien ella cayere queda­

rá aplastado»).

1toAAol yocp dO'~v XAlJ1'OL,
OALYO~ ~e: EXAe:X1'oL

(<<Pues muchos son llamados
y pocos elegidos»).

YPllyoPe:'i:1'e: o?iv, él1'~ oux ot8ot1'e: TY¡v
'ÍJfJ.É;potV ou8e TY¡v &potv.

(<<Velad, pues, porque no sabéis el
día ni la hora»).

't'i¡) yocp ~xov1'~ 1totv't'l
~oe~O'e:'t'ot~ xotl 1te:pLO'O'e:Ue~O'€'t'otL'

1'0í) 8e: fJ.~ ~xov1'oe;

xotl él ~Xe:L cXpe~O'e:'t'otL cX1t' otu1'oí).
(<<Porque al que tiene

se le dará y tendrá abundante;
pero al que no tiene

se le quitará hasta lo que tiene»).

1tae; yocp ó cd1'wv AotfJ.f3OCVe:~ ...
(<<Porque todo el que pide recibe... »).

oihwe; ó elJO'otUpL~WV otú1'i¡)
xotl fJ.~ de; ee:ov 1tAOU't'WV.

(<<Esto mismo sucederá con aquel que
atesora riquezas en lugar de hacer
acopio de riquezas ante Dios»).

lIS Sobre la originalidad del versículo, d. pág. 133, N. 376.



El administrador
fiel (Le 12, 48b):

La puerta cerrada
(Lc 13, 30):

El mayordomo in­
fiel (Le 16, 10):

(Le 16, 13):

El fariseo y el pu­
blicano (Le 18,
14b):

mxv't'l ~e i¡) e~6e'YJ 7toM,
7tOAU ~'YJ't''YJe~cre:'t'a~ 7tap' au't'o\),

xal i¡) 7tiXpé8e:v't'o 7toM,
7te:p~IJ('¡6't'e:pov iXh~croUcrLv iXu't'6v.

(<<A quien se ha entregado mucho se
exigirá mucho y a quien más se con­
fió se reclamará más»).

XiXL 1~ou e:1crtv ~crXiX't'OL,

ot ~crOV't'iXL 7tpW't'OL,
xiXl e:1crlv 7tpW't'OL,

ot ~crOV't'iXL ~crXiX't'OL.

(<<y mirad, hay últimos que serán
los primeros, y hay primeros que se­
rán los últimos»).

Ó 7tLcr't'O<; ev eAiXX[O''t'C¡l
xiXl ev 7tOAA<'¡í mcr't'6<; ecrnv,

XiXL ó tv eAiXX[cr't'C¡l OC~LXO<;

xiXl ev 7tOAA<'¡í oco~x6<; tcrnv.
(<<Quien es fiel en lo poco es también
fiel en lo mucho; y quien en lo poco es
infiel también es infiel en lo mucho»).

ou3e:t<; o1xé't"Y)<; 3úViX't'iXL 3ucrl XUp[OL<;
30UAe:Úe:LV ...

(<<Ningún servidor puede servir a dos
amos... »).

ón 7tii<; ó ú~wv ÉiXU't'OV 't'iX7te:LVWe~O'e:'t'iXL,

Ó 3€ 't"iX7te:LV<'¡íV ÉiXU't"OV ú~we~cre:'t"iXL.389

(<<Pues todo aquel que se ensalza se­
rá humillado, y el que se humilla será
ensalzado»).

••• A estos tl)emplos se afiade todavía Lc 14, 33 (OÜTW, oUv ,,1.(, tr; u¡.r.wv ,=
casÍ, pues, nmguno de vosotros»), en el caso de que el loglOn - como suponen
la mayor parte de los comentadores - no pertenezca angmalmente a la doble
parábola del constructor de la torre y del rey que hace la guerra (por últuno
F HAUCK en cThWBNT., V, pág 752, 24-26, E FUCHS, Hermeneutlk. Bad
Cannstatt 1954, pág 222) En la parábola doble se trata de la prueba de sí
nusmo y no del desprendImIento de sí mIsmo



Si ~e echa una ojeada a e~te materIal, ~e ve que en
e~ta~ conclu~ione~ generalizante~ ~olo en ca~o~ ai~lado~ se
trata de regla~ de vida; predominantemente se trata de
prome~as, de amenaza~ y de advertencias escatológicas.
El reconocer que esta~ conclu~iones ~on ~ecundarias en el
contexto el> de gran importancia para la inteligencia de
la~ parábolas referidas, ya que el acento ha ~ido de~pla­

zado por la nueva conclusión y a menudo fundamental­
mente; pero, aun en el ca~o de que la nueva conclu~ión

coincida con el ~entido de la parábola (Lc 18, 14b) o al
meno~ ~e pueda adaptar (Lc 12, 21), ~igue comervando
~u importancia e~te hecho porque las parábola~ correspon­
diente~, al añadirles una sentencia general, reciben un sen­
tido moralizante que oscurece la situación originaL la
pOl>tura de lucha, la nitidez de la llamada escatológica,
la ~everidad de la amenaza. La parábola de los trabaja­
dorel> en la viña, que en la ~ituación concreta quiere jus­
tificar la Buena Nueva frente a lo~ que la critican (así e~

Dios, ¡tan bueno!), se convierte por medio de una conclu­
~ión generalizante (a~í ~erán lo~ último~ los primeros y
los primero~ los último~) en una instrucción universal­
mente válida sobre ]a jerarquía en el reino de los cielos
o sobre la libertad de la gracia divina.a"O La parábola del
administrador injusto, que a los que dudan los invita a
comenzar de nuevo ante la cri~is que amenaza, se convier­
te en un conl>ejo mora] de valor genera] por medio de ]a
~cntencia: «quien es fiel en lo poco es también fiel en lo
mucho; y quien en lo poco es infiel también e~ infiel en
lo mucho», etc.

El reconocer el carácter ~ecundario de e~tas conclu­
~ione~ generalizante~ es importante también para com­
prender el conjunto de la~ parábola~. En estos logia añadi­
do~ al final habla el predicador o el mae~tro cristiano que
explica la palabra del Señor. 1'11 En esta~ conclu~ione~, ve­
mOl> cuán pronto se introdujo la tendencia de hacer útiles

JIIl Cf pJ.g'i 414""
311 Fe GRANT, A New Book 011 (he Parahle\, en «Ang)J(.an Theologlcal

Revlew», 30 (1948), p.lg 120



las parábolas de Jesús para la comunidad, deduciendo de
ellas un sentido general instructivo o moral. Es esa tenden­
cia la que finalmente ha hecho de Jesús un maestro de
sabiduría y que, como vimos en las páginas 23s, alcanza
su máximo triunfo al final del siglo pasado con la expo­
sición de las parábolas hecha por JÜlicher. Lucas siguió
principalmente este camino, para facilitar la aplicación de
las parábolas en la predicación moral de la Iglesia, mien­
tras que Mateo, para alcanzar el mismo fin, prefirió el
empleo de la alegoría. De nuevo se precisa la tarea: sólo
cuando la interpretación tiene en cuenta decididamente
esta tendencia y la aparta, puede esperar descubrir el sen­
tido original de las parábolas de Jesús.

* * *
Resumimos: Las parábolas tienen un doble lugar histó­

rico. El lugar histórico original, como el de todas las pa­
labras de Jesús, es su actividad en una situación precisa
y concreta. Pero luego han «vivido» en la Iglesia primi­
tiva. Conocemos las parábolas sólo en la forma que les
ha dado la Iglesia primitiva y estamos ante la tarea de re­
cobrar su forma original, en tanto cuanto podemos. Para
esto ayuda el tener en cuenta varias leyes de transfor­
mación.

l. La traducción de las parábolas al griego trajo consigo
inevitablemente cambios del sentido.

2. También ocasionalmente las imágenes son «tradu­
cidas».

3. Muy pronto observamos el gusto que hay por ador­
nar las parábolas.

4. A veces pasajes de la Escritura o motivos de narra­
ciones populares han influenciado la configuración de
la materia de la parábola.

5. Parábolas que originalmente fueron dichas a los ene­
migos o a la muchedumbre la Iglesia primitiva las
aplicó ampliamente a la comunidad.



6. El resultado ha sido que a menudo aparece un des­
plazamiento del acento hacia lo parenético. especial­
mente de lo escatológico a lo parenético.

7. La Iglesia primitiva refiere las parábolas a su situa­
ción concreta. que está caracterizada sobre todo por
la misión y por la demora de la parusía, y. a partir
de estos dos hechos. las interpreta y las amplía.

8. Al servicio de la predicación moral la Iglesia primi­
tiva interpreta las parábolas alegóricamente en pro­
porción creciente.

9. Reúne colecciones de parábolas: ocasionalmente se
funden también dos parábolas.

10. Da un marco a las parábolas. que a menudo ocasio­
na un cambio del sentido: especialmente da a muchas
parábolas un sentido universalmente válido mediante
unas conclusiones generalizantes.

El análisis de las parábolas se hizo en las cinco pri­
meras ediciones de este libro según estas leyes de transfor­
mación trabajando solamente la materia sinóptica. Mien­
tras tanto. se dio a conocer el Evangelio de Tomás. Los
resultados fueron confirmados de modo sorprendente, lo
que muestra que el análisis fundamentalmente marchaba
por buen camino.

Estas diez leyes de la transformación son diez medios
auxiliares para descubrir el sentido original de las pará­
bolas de Jesús. y para. aquí y allá, levantar un poco el
velo - a menudo tan fino. a veces tan impenetrable­
que se ha extendido sobre las parábolas de Jesús. jVuelta
a la ipsissima vox de Jesús! Esta es la tarea. ¡Qué gran
regalo. cuando se logra. acá y allá. volver a encontrar
el rostro del Hijo del Hombre detrás del velo! ¡Todo
estriba en su palabra! ¡Sólo el encuentro con El da a nues­
tra predicación todo su poder!



3

El mensaje

de laf; parábolas

de Jesús

Si se tienen en cuenta las leyes de transformación des­
cubiertas en el capítulo anterior y se intenta con su ayu­
da encontrar de nuevo el sentido original de las parábolas,
resulta que la imagen de conjunto queda simplificada de
modo sorprendente. Se ve que muchas parábolas expre­
san la misma única idea, sólo que en imágenes diferentes.
Diferenciaciones que acostumbramos a hacer se muestran
como secundarías. Unas pocas ideas capitales, sencillas,
aparecen con toda su fuerza. Jesús no se cansa nunca de
inculcar, en imágenes siempre nuevas, las ideas centrales
de su mensaje. Por sí mismas se combinan las imágenes
y parábolas en grupos, y precisamente se ponen de relieve
diez grupos. Como un todo forman una síntesis completa
del mensaje de Jesús. Antes de que intentemos presen­
tarlos, nótese, una vez más, que en este trabajo la pala­
bra parábola se entiende en el sentido amplio de matla en
arameo (cf. págs. 24s).1

1 En esta concepciÓn amplia del tema, la materia que se ha de estudiar



J. La actualidad de la salvación

«Los ciego~ ven,
los cojos andan.
los leprosos son sanados.
105 sordos oyen,
los muertos resucitan,
se predica a los pobres la Buena Nueva»,

así responde Je~ús al Bautista, prisionero en la cárcel, ~e­

gún Lc 7, 22 Y Mt lI, 5. Esto no quiere decir que todos
e5tos milagros fueran realizad05 en pre5encia de los en­
viados del Bautista prisionero, como si ellos tuvieran que
anunciar a su mae~tro lo que habían vivido (así Lc 7,
215);2 el pa5aje no quiere enumerar 105 milagros de Je5u5, \
sino que se trata de antiquísimas imágenes del tiempo de
la salvación, que Je5ú5 recoge:

«Entonces se abrirán lo~ ojo~ de los ciegos
y los oídos de los sordos se abrirán;
entonces saltará el cojo como un ciervo,
y la lengua del mudo dará gritos de júbilo.
Brotará agua en el desierto,
arroyos en la estepa... » (h 35, 5S).4

Las palabras de Jesús wn preci5amente una cita li­
bre de este pasaje en combinación con h 61, 1 (el evan­
gelio para los pobres); la mención de los leprow5 y de 105
muertos ~obrepasa el texto de 1s 35, 5~; e5to quiere decir
que la realización sobrepasa todas las e\peranza5. e~pe-

toma una extcnSlOn extraorom3n3 dada la riqueza de lm<lgene~ de los dl'iLUr~O'í

de Jesus Por eso la Integndad se Intentara solamente en la., Pdrabolas detallada ...
2 SemcJantemente tamblen Mateo. que mforma no por ca~uahdad. antes dc

esto, de una curaClOn de un uego (9, 27-31), de una curaclOn de un paralitico
(9 18), d ... la (.uraClOn de un leproso (8 1-4) de un )(wq:o:; =«obtuso en algun
"clcntido sordo mudo, sordomudo» (9 12 34) Y de la re!o.UrrCLuon de un muer
lo (9, 18-26)

3 Cf M DIBFllU'. Je5u,. Berlm 1939, pag 65
4 Cf tamblen la contlOuaClOn 3'), 7 10 adem<l~ 29. IX, ctL



ra~ y prome~a~.' ¡Un gnto de jubilo de Jesú~! ¡Ha llegado
la hora' Lo~ ciego~ ven y los cojo~ andan y las agua~ vivas
corren por la tierra seca; ha llegado la ~alvación, el tiem­
po de maldición toca a ~u fin, el paraí~o vuelve de nuevo,
la comumación del mundo ha comenzado y se manifie~ta

de doble manera (como hace siempre el E~píritu): por lo~

hechos y por la Palabra. Esto dice a Juan y añade: «Bien­
aventurado el que no tropieza en Mí» (Mt 11, 6; Lc 7, 23).
Bienaventurado el que cree, a pesar de todas las aparien­
cia~ contraria~."

Muy relacionadas con esta imagen están otras palabra1>
de Je~ú~, que toma igualmente de un pa~aje de haía~ (61,
I~): «El E~píritu de Dios repo~a ~obre mí, porque me ha
ungido. Me ha enviado a traer a los pobre~ la Buena
Nueva, a anunciar a los cautivos la liberación y a los cie­
go~ la vi~ta, a libertar a los oprimidos, a proclamar un año
de gracia de Dio~» (Lc 4, 18~).' Ha llegado la hora. Hoy
~e ha cumplido e~ta palabra de la E~critura (Le 4. 21).
El E~píritu creador que, por culpa del pecado, ~e apagó
con el último profeta de la Escritura,R sopla de nuevo sobre
la tierra seca: la nueva creación ha comenzado. Los mi­
~erables oyen la Buena Nueva. las puertas de la cárcel ~e

abren. los oprimidos respiran, los peregrino~ ciego~ e~tán

en la luz; el tiempo de ~alvación ha llegado.
«La elcatología realizada»: <) éste e~ el ~entido de Mc

2, 19. A la pregunta de por qué ~u~ di~cípulo~ no ayunan,
contesta Jesús: «¿Pueden ayunar 101> mvitado~ durante
la boda')>> 10 En el lenguaje ~imbólico oriental la hoda es

:> Obsl.rve~e tamblt~n que J esus omIte el anunLlO de la venganza de DlOS (I'i
3' 4) cf p"g 263. N ,47

t> J J~RI:.MIA' JeHO ah lVelhollender, Gutersloh 1930 pdgS 19~s La LUC~

hon de SI se puede pensar en una pregunta meSl.lnICa del BautIsta antes de la
Lonfe,,¡on dt. Pedro no tIene lmportan\..-Ia aqul PUL\ "'010 no'i Importa el loglOn
de Jesu'i

1 De nuevo (d N 5) omIte Jesus el anuncIO de la \enganza de DlOS (h

61 2) et p"g 261 N 547
• J hUM1AS, ¡"U; al; Hlel/vol/ender. p"gs 13s; , HII' . 11. p"gs 128ss,

G FRII llRJ( 11 en «ThWBNT)} VI p.,g, 841, 12,
o DODD. pág 198
10 Me 2 19 par MI 9. 15, 1 e 5. 14 1 d tr"JueClon que se ha dado ambo

est.l fundarnt ntddJ Ul p.\g 6') N 111



una imagen del tiempo de salvación; el Apocalipsis nos la
ha hecho familiar: «Han llegado las bodas del cordero»
(Ap 19, 7, d. v. 9; 21, 2.9; 22, 17). El día de alegría ha
llegado, el júbilo. de la boda resuena. ¿Cómo concuerda
esto con mortificación y lamentos? Ahora es la alegría de
la boda; ¿cómo podrían ayunar mis discípulos?

Las palabras siguientes del paño nuevo y del vino
nuevo (Mc 2, 21s par. Mt 9, 16s; Lc 5, 36-38; EV.To. 47b)
pudieron ser pronunciadas en otra ocasión; objetivamente
los tres sinópticos las han colocado con razón junto a la
imagen de la boda; pues las dos hablan de una manera
absurda de obrar (utilizar un trozo nuevo, valioso, para
reparar andrajos; 11 verter vino nuevo, en fermentación, en
odres usados o deteriorados) y también emplean símbolos
para el tiempo de salvación. En lo que se refiere a la ima­
gen del paño, no es preciso ofrecer aquí el rico material
de historia de las religiones para la comparación del cos­
mos con el manto del mundo;12 basta la referencia a dos
ejemplos del Nuevo Testamento. En Heb 1, 10-12, en co­
nexión con Sal 102, 26-28, se describe cómo Cristo en la
parusía dobla un manto viejo y extiende el nuevo cosmos.
Todavía más claro es Hech 10, 11 ss; 11, 5ss, donde Pedro,
en la imagen de un mantel que está suspendido por las
cuatro puntas y que contiene animales de toda clase, ve
el nuevo cosmos restituido por Dios en su pureza. Tienda,
mantel, manto son imágenes corrientes del cosmos. A este
contexto pertenece Mc 2, 21: el tiempo del viejo mundo
ha acabado; se parece al manto viejo que no vale la pena
remendar con paño nuevo; el tiempo nuevo ha llegado.13

Aquel a quien le parezca esta interpretación demasiado
atrevida, puede recordar los numerosos casos en los que
el vino, del cual habla el verso paralelo de Mc 2, 22, es

11 Cf pág 17
12 R EISLER, Weltenmantel und Himmelszelt, Munich 1910; A JEREMIAS,

Das Alte Testament im Lichte des Alten Orlents', Lelpzig 1930, Indlce, sub
vace Weltenmantel, J JEREMIA'. ¡esus als Weltvoilender, Guterslah 1930, pags
25ss; H WINDISCH, en: .ZNW», 32 (1933), págs 69s; W STAERK, Die Er/o­
sererwartung in den iJstlichen Re/Isionen, Stuttgart 1938, págs. 18s.

lJ Sobre la ImpoSICión del nuevo vestido como símbolo del tIempo de salva­
uón. cf págs 160s



un símbolo del tiempo de salvación. También aquí pueden
bastar algunos ejemplos bíblicos; los extrabíblicos son in­
numerables. Noé planta después del diluvio la viña en la
tierra nueva (Gn 9, 20). En una cepa ata el redentor su
asno; en vino lava su vestido; sus ojos están radiantes de
vino (Gn 49, 11-12). Un racimo de uva traen los explora­
dores de la Tierra Prometida (Núm 13, 23s). Cuando en
Jn 2, 11 se dice que Jesús manifestó su gloria en el mila­
gro de Caná, también se piensa ahí que el vino es un
símbolo del tiempo de salvación: dando el vino en abun­
dancia, se manifiesta Jesús como el que trae este tiempo
de salvación. Manto viejo-vino nuevo: lo viejo ha pasa­
do; el tiempo de salvación ha llegado.a

Como las bodas y el vino, la recolección es una ima­
gen utilizada en la Biblia para el tiempo de salvación.

La recolección es el tiempo de la gran alegria:

«Multiplicaste la alegria,
has hecho grande el júbilo,

y se gozan ante ti,
como se gozan los que recogen la mies,
como se alegran los que se reparten la presa» (ls 9, 3).

«Van y andan tristes, llorando,
los que llevan la semilla para arrojarla.

Vendrán alegres, jubilosos,
trayendo sus haces» (Sal 126, 6).

Especialmente la siega y la vendimia son simbolo del juicio
final que introduce el tiempo de salvación.

«Meted la hoz, que ya está madura la mies.
Venid, pisad, que está lleno el lagar
y se desbordan las cubas, porque es mucha su maldata,

.. JOH. JEREMIAS, Das Evange/lum nach Markus', Chemnitz 1928, p~g. 46;
JOACH. JEREMIAS, lesus als Weltvollender, Oütersloh 1930, p~gs. 24... En este
conjunto podría entrar también la historia de la mujer cananea (Mc 1, 24-30;
Mt 15, 21-28). Como ha visto R. Hermann, la clave del coloquio de Jesús con
la mujer que implora ayuda hay que verla en que ésta comprende que Jesús
habla del banquete de la salvación. Su «gran fe» (Mt 15. 28) consiste en que,
con las palabras de las migajas que los perros pueden comer, reconoce a Jesús
como el portador del pan de vida (J. JEREMIAS, Die Abendmahlsworte lesu"
Gotinga 1961, p~g. 226).



exclama loel mirando al juicio de los pueblos (4, 13). El Bautista
contempla al juez que viene, como el que tiene el bieldo en la
mano y recoge la cosecha (Mt 3, 12; Lc 3, 17). También Pablo
compara el juicio final con la siega (Gál 6, 7s).

«Empuña la hoz y siega,
porque ya es la hora de la siega,

la mies de la tierra está ya seca»,

grita la voz del ángel al Hijo del hombre en el último libro de
la Biblia (Ap 14, 15). Y el ángel con el fuego responde:

«Empuña tu hoz afilada
y corta los racimos de la viña de la tierra,

porque sus uvas están maduras» (14, 18)

¡Llegó la hora!, dice Jesús. No para sembrar, sino para
recoger, envía a sus discípulos.J5 Los campos están blan­
quecinos (Jn 4, 35); siembra y cosecha coinciden (4, 36).
«La mies es mucha, pero los trabajadores son pocos. Ro­
gad, pues, al señor de la mies, que envíe trabajadores a su
mies» (Mt 9, 37s; Lc 10, 2; Ev.To. 73). También trata
del tiempo de la cosecha la pequeña parábola de la higue­
ra, cuyos brotes y hojas anuncian el verano: «Cuando
sus ramas están ya tiernas y comienzan a brotar las hojas,
conocéis que ya se acerca el verano. Así también vosotros,
cuando veáis suceder estas cosas ('t"iXU't"iX), sabed: El está a
la puerta» (Mc 13, 28s par. Mt 24, 315; Lc 2], 29-31).'"
¿Quién está a la puerta? ¡El Mesías! 17 ¿Yen qué se reco­
noce la proximidad de su venida? En el actual contexto la
respuesta dice así: En los horrores que anunciarán el fin.
Pero es dudoso que originalmente quisiera decir esto. Pues
el contexto actual de la parábola (el discurso escatológico
de las señales previas) es una composición secundaria y la
imagen de la higuera apunta en otra dirección: la higue­
ra verdeante es un signo de la bendición que viene (JI
2, 22).

" 0000, pág. 187; cf. supra pág. 97.1. Sobre la versión de Lueas: «Mirad la higuera y todos los árboles» (21, 29)
ef. pág. 37.

11 Le 21, 31: el reino de Dios.



No en vI~ta al terror de lo~ ultimos tiempos, sino a los
~ignos del tiempo de ~alvación, empleó Jesús la imagen.
La higuera, pue~, se diferencia de los otros árboles de
Palestina, como el olivo, el roble, el algarrobo, en que pier­
de en invierno su follaje y parece como muerta por sus
ramas desnuda~, de modo que se puede observar en ella
claramente la subida de la nueva savia.18 Sus brotes, irrup­
ción de la vida en la muerte, símbolo del gran misterio de
la vida y de la muerte, son un signo precursor del verano.
Igualmente, dice Jesús, el Mesías tiene también sus signos
precur~ores. ¡Mirad los signos! La higuera muerta rever­
dece, ~urgen los brotes, el invierno ha pasado definitiva­
mente, el verano está a las puertas, el pueblo de salva­
ción es despertado a una nueva vida (Mt 11, 5); llegó la
hora, la consumación final ha comenzado, el Mesías llama
a la puerta (Ap 3, 20).

El tiempo de salvación ha llegado, pues el Salvador es­
tá ahí, ahora ya. Se ha encendido la luz.

Desgraciadamente no sabemos qué referencia dIO Jesús a la
Imagen de la lámpara sobre el candelero (Mc 4, 21; Mt 5, 15;
Lc 8,16; 11,33; EvTo 33b). Marcos y el EvangelIO de Tomás,
según el contexto, la relacIOnan con el evangelio; Mateo, con
los discípulos (cf. 5, 16); Lucas, con la luz interior (cf. 11, 34-36;
el págs 199s) A partir de la exégesis, se puede emitir una hipó­
tesis, quizá, sobre cuál era la aplicaCión original. "Qué qUiere
decir: «no se coloca la lampara baJo el celemín»? SI se tapa la
lámpara de barro con una medlda,19 se apaga 20

En las pequeñas casas de los labradores, muchas veces de
una pieza úmca Slll ventanas, que además no teman chimenea,2l
~e pudo emplear este método de apagar la lámpara; pues so-

1& L FONCK. Die Parabeln d" Herrn 1m EvangellUm', Innsbruck 1909. pág
456, M MEINERTZ, Die Glelchmsse ¡esu', Munster 1948. págs 6773

19 J\.f6ow~ = medIda de 8,75 JI tras de capacIdad, tamblen «medIda» en general
(d S KRAU" Talmudl\che 4nhaologle, I1, LelpZIg 1911, pag 395 y N 561),
en este sentIdo se emplea aqUJ

." ~hab 16 7, Tam 5 5, b Be,a 22a ef A SCHLATIER, Der EvangellSl
Matthaus, Stultgart 1929, pag 149

1 Vanas VerSlOnes españolas (NdLar-Colunga Bover·Cantera CaslOdoro de
Rema) traducen •arubba Os 13. 3 por «chImenea», pero correctamente tiene
que decir «porlIllo» (en la pared o en el techo)



piando surgIa un humo y un olor molesto y podIa OrIgInarse
un IncendIO por las chIspas (cf Shab 3, 6) Por conSIgUIente,
podemos traducIr según el sentIdo «No se encIende la lámpara
para apagarla de nuevo en segUIda ¡No' Debe estar sobre el
candelero, para que alumbre a todos los habItantes de la casa
(durante toda la noche, como todavía hoyes costumbre entre
los labradores de PalestIna)>> (Mt 5, 15) Se comprende mejor el
contraste fuerte encender/apagar, al que corresponde el análogo
contraste de la sal (echar sal/arrojarla fuera, Mt 5, 13), SI se
supone que Jesús pronunCIó estas palabras hablando de su mi­
sión, en una sItuacIón en la que se le precavIa de los pelIgros
que corrIa y se le pedía que se cuIdara (cf Le 13, 31) Pero El
no puede tomar precaUCIOnes La lámpara ha SIdo encendIda, la
luz brIlla; ¡pero no para apagarla de nuevo en segUIda', no,
¡para alumbrar' 22

Jesús de buen grado habló de su mlslon en el len­
guaje simbólico de los oficios del salvador; 28 todas las
imágenes que pertenecen a esta categoría tienen de co­
mún un sentido escatológico. Al rebaño, maltratado, sin
pastor, a «las ovejas perdidas de la casa de Israel», es
enviado el pastor 24 (Mt 15,24, d. 10,6; Jn lO, 1-5), que
busca y recoge la oveja perdida (Le 19, 10),26 que reúne
la pequeña grey alrededor de sí (Lc 12, 32), da su vida
por el rebaño (Mc 14, 27; In lO, llss), separará las ovejas
de los cabritos (Mt 25, 32) Y como pastor precederá a los
suyos de nuevo después de la gran crisis (Mc 14, 28).26
Para los enfermos ha venido el médico (Mc 2, 17). El
maestro instruye a los discípulos sobre la voluntad de Dios

22 ef J JEREMIAS. Die Lampe unter dem Scheffel, en cZNW». 39 (1940),
págs 237 240 (retmpresa en JEREMIAS. Abba. págs 99 102)

2. J JEREMIAS. lesus als Weltvollender, Gutersloh 1930, págs 32ss
240 El dominador es representado ya en el antIguo Onente con la Imagen del

pastor, cf J JEREMIAS 7tO'lJ.7)V XTA, en cThWBNT», VI pag 485, 12 35
2. Que la Imagen del pastor está en la base de Lc 19, 10 (~7)'ñiG"" x",1 (J<"G""

TO ci7tOA",Aó~=ea buscar y .alvar lo que estaba perdIdo») se deduce de la
observaCIón de que se cita Ez 34, 16

2. I1po<XYElV= epreceden es en Mc 14, 28 un térmmo tecmeo del lenguaJe
de los pastores, el v 28 proSlgue por tanto, la Inlagen del v 27 (cf pág 267)
La antIguedad de Mc 14, 27 se deduce 1 de que la cIta de Zac 13, 7 SIgue
el texto hebreo y no muestra mnguna clase de mflulo de los LXX que dIfiere
en este punto y 2 de la mencIón de la hUIda de los dIsclpulos (cí cThWBNT»,
VI, pág 492)



(Mt 10, 24; Le 6, 40). El mensajero llama al banquete del
tiempo de salvación (Mc 2, 17).27 El amo reúne a la fa­
milza Dei alrededor de sí (Mt 10, 25; Mc 3, 35; Ev.To. 99)
e invita a los convidados a su mesa (Lc 22, 29s); como
servidor ofrece manjar y bebida (Le 22, 27). El pescador
pone a su servicio pescadores de hombres (Mc 1, 17). El
arquitecto levanta el santuario del fin de los tiempos (Mc
14, 58; Mt 16, 18). El rey hace su entrada y el júbilo es­
talla a su alrededor (Mc 11, 1-10 par.), las piedras levan­
tarían su voz acusando 28 a quien lograra callarse (Le
19, 40). Ciertamente no se puede pasar por alto, en todas
estas imágenes, que son autotestimonios claros para los
creyentes, mientras que, para los que están fuera, dejan
velado el misterio del oculto Hijo del hombre.29

Signo característico de la presencia del Salvador son
los dones de salvación de Dios. Los cuerpos enfermos son
sanados y la muerte ha perdido su terrible realidad; se ha
convertido en sueño (Mc 5, 39). Se anuncia la Buena Nue­
va y se concede el perdón de los pecados, el gran don de
los tiempos mesiánicos: 80 «Dios 81 te perdona tus peca­
dos» (Mc 2, 5). De la multiplicidad de los dones del tiem­
po de la salvación, uno resalta especialmente en los textos:
el triunfo sobre Satán. Como un relámpago ve Jesús caer
sobre la tierra a Satán expulsado del cielo 32 (Le 10, 18),38

27 En Le 5, 32 la Imagen ha Sido desplazada por la adiCión el~ J.teTávo<<xv
=«a la penItenCIa»

,. cThWBNT" IV pág 273, 3Iss ef Hab 2, 11
.. E SJ6BERG, Der verborgene Menschensohn In den Evangelren, Lund 1955,

paSSlm
3. J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutscho, 1 sobre Mc 2, 12
31 La paSIva en Me 2, 5 (acplev-rett=«son perdonados») es una cIrcunlocu·

clón del nombre de DIOS Esta nota es de gran alcance, cf pág 253, N 495
"Cf Ap 12, 9
.. Una concepcIón de este pasaje totalmente dlsUnta es defendida por M VAN

RHIJN, Een blrk In hel onderwJ¡s van Jezus'. Amsterdam 1927 (según A M
BROUWER, De Gel.¡kemssen. Leiden 1946, pág 232) Toma Lc lO, 18 como una
fIase Irómca de Jesus El sentIdo del fragmento de Le 10, 17·20 sena, pues el
slglllcnte Los dlSClpulos llenos de alegna, mforman que meluso los demomos los
tenían que obedecer. cuando se enfrentaban con ellos con los plenos poderes de
Jesus (kv T4> ÓVÓ¡J.CXT( aou = «en tu nombre») (v 17) Pero Jesús ve el pehgro de
que los dlSClpulos sobreestlmen sus éXItos coma exorCIstas no se vence a Satán
tan rápIdamente Por eso contesta con troma cortante cY yo estaba vl(mdo (en
vuestro Informe entUSIasta) a Satanás que caía del CIelo como un rayo» (v 18)



los espíritus impuros deben ceder ante el dedo de Dios
(11, 20), los poseídos por Satán quedan libres (13, 16). El
fuerte es sujetado, se le de~poja de su botín (Mc 3, 27
par. Mt 12, 29; Ev.To. 35), pues ha venido Aquel «que
debe tener a los fuertes como botín», el siervo de Dios, el
triunfador. 34 En el encadenamiento del fuerte se ha pen­
~ado vi~iblemente en un acontecimiento concreto, claramen­
te en la tentación de Jesús.

El análisis de los relatos sobre la tentación de Jesús
muestra (Mc 1, 12s; Mt 4,1-11; Lc 4,1-13) que las tre~

tentaciones que Mateo y Luca~ agrupan tenían original­
mente una existencia independiente; pues Mc 1, 12s mues­
tra que la tentación en el desierto originalmente fue trans­
mitida independiente; el Evangelio de los Hebreos hace
sospechar lo mismo para la tentación en el monte.35 Por
eso se habla mejor de tres versiones del relato de la ten­
tación que de tres tentacione~ Las tres versiones (de­
~ierto, puerta del templo.% monte) tienen como objeto 37

el triunfo de la tentación de una falsa esperanza mesiánica.
Pue~to que esta tentación tiene su situación vital en el tiem­
po antes del vierne~ santo - en la Igle~ia primitiva la
tentación política no desempeñó ningún papel - no se
puede sencillamente atribuir a la fantasía de la comunidad
primitiva el núcleo de la historia de la tentación. Pero,
a la vi~ta de Lc 22, 31 s, donde Jesús informa a sus dis-

CIertamente ha dado a los dlSClpulo"i autondad sobre todo el poder del enemigo
(v 19). pero no la obediencia de los demOnIOS, SinO algo totalmente distinto
debe de ser el fundamento de su alegna que DIOS (¿yyéypcl1't'-~t=«e'\ltan eSt..ntos»
es una CIrcunlOCUClOn del nombre de DIOS mediante la pasiva) ha inscrIto suo;¡
nombre') en el hbro de la vIda (v 20) Segun esta concepclOn el v 18 por
LonslgUlente adverhna a los dlSClpulos para que no sobreestlmasen la victOrIa
sobre los deJllomos, exactamente como 10 hace el v 20 La dIficultad de esta
InterpretacIón radIca en que la escueta Ver"ilOn del v 18 no hace suponer un
sentido IrÓnICO

34 La verSIón de Lucas de este pasaje (11, 22) enlaza qmza directamente con
Js 53. 12 (a51 W GRIJNDMANN. en «ThWBNT». nI. pags 402,,)

"Cf E LO"MEYER, en «Zeltschnft fur systematlsche Theologle». 14 (1937)
pags 619650

" J hREMIAS Die «Zrnne» des Tempe/; (MI 4, 5, Lk 4, 9). en «ZOPV» 'i9

(1936), págs 206-208
17 J <;;¡( HNIEWI"'ID en «Da"i Neue Testament Deutsch» 2, sobre Mt 4, 1 1),

F HAIJCK, Das Lvange/lUm de, Lukas, Lelpzlg 1934, pags 60s, J JfRFMIA\ •

•b,d



cípulos de una lucha con Satán, i>e puede presumir que
las palabras de Jesús están en el fondo de las diferentes
versiones de la historia de la tentación, palabras que, en
forma de maSal, informaban a sus discípulos del triunfo
de la tentación de aparecer como Mei>íai> político - quizá
para prei>ervarlos de la misma tentación,3H Es decir: la hii>­
taria de la tentación en sus diferentes variantes está muy
cercana a Mc 3, 27; en el maSa] de Jesús testimonia a los
dii>cípuloi> la misma experiencia que Mc 3, 27 opone a
lo~ enemigos: ¡Satán ha sido vencido! ¡Ahora, hoy! ¡Satana
maior ChriHw' 39

Si se echa una ojeada al material, llama la atención
que, en las palabras que anuncian la actualidad de la sal­
vación, sólo encontramos imágenes. Ninguna de las pará­
bolas pertenece aquí. No es ninguna casualidad. La narra­
ción detallada de una parábola la utilizó Jesús, como
veremos en el próximo parágrafo, en primer lugar como
una arma de discusión, y también como grito de amenaza
y de alerta y como medio para ilustrar sus enseñanzas.
Aquí, por el contrario, que se trata predominantemente de
un puro anuncio del mensaje, prefirió Jesúi>, en la línea de
los profetas del Antiguo Testamento (especialmente Isaías),
la imagen breve.

2. La misericordia de Dios

con los deudores

Llegamos a un segundo grupo de parábolas. Son las que
contienen la Buena Nueva propiamente dicha. En sentido
auténtico no dice solamente: el tiempo de la salvación ha
llegado, el nuevo mundo está ahí, el salvador ha llegado,

38 Cf T W MANSON. The Servan Messwh. Cambndge 1953 pag 55 La hls­

tona de la tentacIón es «una expellencla espIntual de Jesús, puesta en forma
de narraclOn parabohca para la m"trucClOn de sus dlSClpulos»

31 En Me 3 27 Satan es el atacado, en Mt 4 1ss por el cantrano, es el
agresor. se trata meramente de una dIferenCia de la Imagen, no del hecho en
ambos casos se trata de su venCImIento



sino: ¡la salvación es enviada a los pobres! Jesús ha venido.
¡un salvador de los pecadores! Las parábolas pertenecien­
tes a este grupo son las más conocidas y las más impor­
tantes; tienen. sin excepción, un rasgo especial, una nota
especial del todo, que captamos cuando tenemos en cuenta
a quién han sido dichas. La parábola de la oveja y de la
dracma perdida fueron dirigidas a los escribas y fariseos
que murmuraban (Le 15, 2); la parábola de los dos deudo­
res. al fariseo Simón (Lc 7. 40); las palabras de los enfer­
mos, a los críticos de Jesús. los teólogos de orientación fari­
saica (Mc 2, 16); la parábola del fariseo y del publicano,
igualmente a los fariseos (Le 18, 9); 40 la parábola de los
dos hijos. a los del sanedrín (Mt 21, 23). Las parábolas
que tienen como objeto el mensaje de la salvación en sen­
tido estricto - probablemente sin excepción - fueron
dichas, no a los pobres, sino a los enemigos.4l Esta es su
nota especial, su situación vital: primariamente no son una
presentación del evangelio, sino defensa, justificación, ar­
mas en la lucha contra los críticos y enemigos de la Buena
Nueva, a los que subleva la predicación de Jesús, que Dios
tenga que ver con los pecadores, y que se escandalizan es­
pecialmente de que Jesús se siente a la mesa junto con
los despreciados. Pero, a la vez, las parábolas quieren ga­
narse a los enemigos. ¿Cómo justifica Jesús el evangelio
frente a sus críticos? Lo hace de una manera triple.

1. En primer lugar, en una serie de parábolas dirige la
mirada de sus críticos hacia los pobres a los que anuncia
la Buena Nueva. De forma lapidaria la imagen del médico
formula su situación: «Los enfermos 42 tienen necesidad
de médico» (Mc 2, 17). ¿Vosotros no comprendéis cómo
puedo llamar en mi seguimiento a los despreciados? ¡Mi­
rad! ¡Están enfermos, necesitan ayuda! Mas sobre ellos

'" ef sobre Lc 18, 9 pág. 172.
41 La tendencia que hemos sefiaIado en las págs. 4255 a hacer, de las pará­

bolas dirigidas a los enemigos de Jesús y a la muchedumbre, parábolas a dis­
cípulos. no ha tomado parte en las parábolas arriba citadas. Esto pesa considera­
blemente en pro de los datos aislados sobre los oyentes.

42 La palabra rara dos fuertes» (o! !oxóono<;, Mc 2, 17; Mt 9, 12) es una
falsa traducción del arameo bori'a, que significa: a) fuerte, b) sano. Lucas con
razón lo ha sustituido por o! óy,,,,(vov"'o<; (5. 31).



dice la parábola de los dos hijos (Mt 21, 28-31).43 Su con­
clusión 44 dice así: «En verdad os digo: ipublicanos 45 y
prostitutas 4~ entrarán (en el juicio final) 46 en el reino de
Dios antes que vosotros!» Los publicanos, cuya penitencia,
según vuestra opinión, es casi imposible!7 están más cerca·
nos de Dios que vo~otros, los piadosos. Pues ellos dijeron
no al mandamiento de Dios, pero se han arrepentido y han
hecho penitencia. Por eso entran en el reino de Dios; ¡VOS­

otros no! 48 Y todavía, por otra razón más amplia, están
más cercanos de Dios que los piadosos, que no comprenden
el amor de Jesús a los pecadores. Esto dice la pequeña
parábola de los dos deudores (Lc 7, 41-43).

43 La tradlClon del texto está dIVidida, una parte (a) coloca delante al que
dlCe que no (NCLZ syeur Ong Eus Chrys), otra al que dIce que sí (B0sa bo
sypal) El proceso descnto en la parabola habla en favor de (a) el rechazo del
hiJO solICitado en pnmer lugar da pie al padre para dlnguse al segundo hIJO
De otro modo J SCHMID Das textge'>chlchtltche Problem der Parabel van den
zwc. Sohnen, en «Varo Wort des Lebens» (Mlscelanea de M Memertz), Munster
1951, pags 6884 Se apoya en la realIdad hlstonca que Jesus presenta los ¡efes
del pueblo han negado la fe en pnmer lugar Puesto que ellos estan retratados
en el que dice que SI, tiene que Ir este delante (pag 158) En apoyo de esto.
se podría aduclf tambIén Mt 22, 1-14, donde tamb,én precede la IOvItacIón a
los Jefes del pueblo Sm embargo, podna meramente con esto caracterIzarse el
modo de pensar que ha conducido a la precedencIa secundana del que dice
que SI era consHlerado ludIO el que decl3 que 51 y qUIen decl3 que no era
Juzgado gentIl y se segma el orden hlstonco

.. Sobre el v 32 cf pdgS 98s
45 El artículo tiene una SIgnificacIón genenca y no 10 tradUCImos (ara01clsmo)
4& Al 7rpoexyoumv=«preceden» corresponde en arameo un partiCIpiO, que e!

atemporal, el tIempo, por tanto, tIene que ser determmado a partIr del contexto
y del sentIdo En nuestro caso el partiCIpIO tIene sentIdo futuro. pues todas las
palabras de Jesus sobre la admISión en el remo tIenen un sentido escatologlco
(H WINDISCH DIe Spruche ~om EJngehen In das Relch Gattes, en «ZNW»,
27 [1928], pags 163-192) Cf W MICHAELIS, Taufer, Jesus, Urgemernde, Gu
tersloh 1928, pag 66

47 A causa de la dIficultad del deber de restncclOD, condlclOn previa de la
pemtencIa y a causa de la codICIa de los pubhcanos (BltL , 11, pags 247ss)

48 El 1tpO en 7tpocxyoumv no tiene sentIdo temporal, SInO exclUSIVO A la oh­
¡eclOn de W G KOMMEL. Verherssung und Erfullung', Zunch 1953, pag 71, N
198 de que solo hay ejemplos de 1tpocXyeLv en sentido temporal y no exclUSIVO.

hay que responder para el vocablo arameo 'aqdem (antiCiparse) que e~ta en la
base de 1tpoayetv hay ejemplos con ~egundad de slgmficaclOo exclUSIva Junto
a la temporal Cf, por ejemplo, Tg Job 41, 3 man 'aqd.mrnnanr b" obade b'­
re.Ht= «(,qUlen se me antICIpO en las obras de la creaclOn?» - naturalmente no
solo temporal, 5100 exclU~lvamente O J Sanh 1 18e, 43 'aqdemun leh had
sabh be lbbur=«prefineron a un VIeJO que a el en la deterrnmaClOD de la dlS
POSIcIón». etc



Para la intelIgencia de Lc 7 41 43 ,on Importantes algund~

observacIOnes exegetlcas, de las que se deduce que el caso reld­
tado en Lc 7, 36-50 tema unos antecedentes

1) En la InVltaclOn de Jesus por parte del farI~eo se trdtd
de un fe~tIn (XCCTEXAdh¡=«se tendlO», v 36) 49 es en honor de
Jesus, pues Slmon cuenta con la posibilidad de que Jesus sea un
profeta, es decIr que con El ha vuelto el espmtu que se hahld
extingUIdo '0 y el t!cmpo de la salvaclOn ha comenzado Puesto
que era merItOrIO el inVitar a una comIda de \ábddo a maestro~

transeuntes, en particular SI hablan predicado en la SInagoga
(cf, por ejemplo, Mc 1, 29-31),'1 podemos de todo e~to conclUIr
a la hIstorIa precede probablemente una predlcaclOn de Jesús,
que ha ImpresIOnado a todos, al anfitrIon, a los Invltado~ y tam­
bIén al huésped Intruso, la mUjer

2) La de~lgnaclOn de la mUjer como &¡..t.ccpT(oA6~=«pecadora»
(v 37) la caracterIza o como prostItuta o como mUjer de un
hombre que eJercla un oficIo deshonroso 'Z Temendo en cuenta
el v 49, es preferIble la prImera slgmficaclón 53 Sm embargo,
no se descubre 10 que motIva las lágrImas de la mUjer 54 Se echa
de ver solo un agradecImIento sm limites, pues el beso en la
rodIlla o en el pIe (v 38) es sIgno del más humIlde agradecimIen­
to, como se trIbuta al que nos salva la VIda" Un detalle nos
mamfiesta cómo la mUjer desborda de agradecImiento frente al
salvador de su VIda sm dudar 56 se qUIta el pañuelo de la cabeza
y suelta sus cabellos para enjugar sus lágrImas, aunque para
una mUjer honrada era mayor deshonor el soltar el cabello de­
lante de varones, 57 eVIdentemente está tan asustada de que sus
lagrImas han manchado a Jesús, que olvIda totalmente a los
que le rodean En vv 37s se descrIbe la expreslOn del más pro­
fundo agradecImIento - segun vv 41-4347, por el perdon recI­
bIdo -, lo que se confirma con una Importante observaclOn
lingUIstIca' el hebreo, el arameo y el smaco no tIenen mnguna

4n En las comidas ordmanas se esta sentado a la mesa cf J JEREMIAS Die
Abendmahlsworte Jesu" Golmga 1967 pags 42s

'" ef pag 145
51 F HAUCK Das EvangellUm de. Lukas Lelpzlg 1934 pag 102
, C'f p1gS 163s
"W MICHAELIS, DIe Glelchmsse Jesu Hamburgo 1956 pág 262 N 133
.. A SCHLATTER, Das EvangelJum des Lukas Stuttgart 1931 pag 259
65 b Sanh 27b un hombre acusado de asesmato be'i3 los pies al escriba I!l

qUien le debe la absoluclon y la salvaclOn de la Vida
.. El aorIsto E~EI-lC<~EV = «enjugaba» (v 38) al lado Jel Imperfecto que

sigue marca el aspecto ImpulsIVO de la acuon
5'1' Segun Tos Sota 5 9. J Glt 9 SOd era un motivo de dLvorclO



palabra para «dar gracIas» y «agradecImIento» ,k Deben elegIr
palabras que en el contexto puedan InclUIr el sentimIento de
agradecImIento, por ejemplo, berek, «bendecIr (de agradecImIento)>>,
en nuestro caso &ycmliv=«amo» De esta observaclOn lIngUIstIca
se deduce que la pregunta de Jesús en el v 42 tICne precIsamente
el sentido' «~QUIén de ello~ profesara un mayor agradecimIen­
to?», a~lmlsmo que Jesús Interpreta los actos de la mUjer como un
signo de agradecimiento (vv 44-46) y finalmente que tamblen en
el v 47 &ycmliv=«amo» slgmfica el amor agradecido Con esto
se establece, defimtlvamente, que en la frase discutida (v 47a)
el perdon es lo pnmero (está claro en v 47b y en la parabola),
es deCir, que el ó-n=«porque», en el v 47a, da motivo del re­
conOCimIento' «Por lo cual te dIgo DIOS '9 ha perdonado su~

pecados, por muchos que sean,',Q porque (=10 que se ve en que)
muestra tan gran agradecImIento (amor agradecido),' 1 a qUIen
DIOS '9 poco perdona, su agradecImIento (amor agradecIdo) es
pequeño» A esto, pues, ha precedido lo sigUIente Jesús ha pre­
dIcado y dado el perdon Sobre el trasfondo de estos antecedente~

hay que entender la parábola de los dos deudores, con la que
Jesús, frente a la crítica no formulada de Slmon, Justifica el que
haya consentido dejarse tocar por la pecadora ~Por que la
tolera?

Muy sencIllamente coloca uno junto a otro: deuda gran­
de y pequeña deuda - gran agradecimiento y pequeño
agradecimiento. Sólo los que saben lo que es una gran
deuda pueden medir lo que significa la bondad. ¿No com­
prendes, Simón, que esta mujer, a pesar de la deuda de
su vida, está más cerca de Dios que tú? ¿No notas que te
falta lo que ella tiene: un gran agradecimiento? ¿Y que
el agradecimiento que me muestra vale ante Dios?

2. Los que critican la Buena Nueva deben OrIentar su
mirada no sólo a lo~ pobres, sino también a ~í mismos.

58 P IOOON, ReconnaJssance el aellOn de gróces dans le Nouveau Tes/ament,
en «Reeherches de sClence rehgleuse», 29 (1939) pdgS 112 114

69 'Aq:lÉWVTCX~/aq:lLe:T(Xt = «son perdonados» (v 47) la pasiva es una clfcunlocu·
Clan de la aCClOn de DIOS

60 Al 1tof.Acd mcluyendo cf J Jl-RE<.MIA~. DIe Abendmahl.~worte Jeju4, Go­
tmga 1967, pags 172-174, "oMo(, «ThWBNT» VI p IgS 536545

61 El aOrIsto t¡yarrr¡oEv traduce aqm un «stallve perfect» semita (M BLACK.
An Aramalc Approach lo Ihe Gospels and ACIS', Oxford 1954, pag 254), que
tIene que ser traducido en presente «muestra agradecido amor»



En las parábolas que pertenecen a este grupo, la justifica­
ción del evangelio se convierte en la acusación más severa.
Os parecéis al hijo que servilmente dice sí al mandato del
padre, pero después rehúsa obedecerle (Mt 21, 28-31). Os
parecéil> a los viñadores que, año tras año, negaban a su
sefior la renta de la tierra y amontonaban ultraje sobre ul­
traje (Mc 12, 1-9 par.; Ev.To. 65).62 Os parecéis a los
invitados distinguidos que rechazaron bruscamente la in­
vitación al banquete - ¿de dónde os tomáis el derecho de
verter burla y escarnio sobre el miserable grupo que se
sienta a mi mesa? (Mt 22, 1-10; Le 14, 16-24; EV.To. 64,
cf. págs. 215ss).

3. Con todo esto, no hemos tocado aún el tercer pun­
to de vista, el decisivo, que deja en la sombra todas las
otras consideraciones, con el cual Jesús justifica el anuncio
de la Buena Nueva a los despreciados y abandonados. Don­
de más luminosamente aparece es en la parábola del hijo
pródigo, que más exactamente debiera llamarse la pará­
bola del amor del padre 63 (Lc 15, 11-32).64

La parábola no es una alegoría, sino una historia sacada
de la vida, como lo muestra la (perifrástica) designación de Dios
en los vv. 18.21: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti.»
El padre no es, pues, Dios, sino un padre terrenal; sin em­
bargo, se trasluce en algunos giros que en su amor es una ima­
gen de Dios.6~

V. 12: El hijo más pequeño reclama «la parte que le co­
rresponde», es decir, según Dt 21, 17, una tercera parte de los

., Sobre el texto cf págs 86·95
.. El padre, y no el bljo arrepentido, ocupa el puesto central TambIén en

otras ocaSIones se han introducIdo desIgnaciOnes inexactas e Incluso erróneas de
las parábolas de Jesús: cf pág 168, N 115; pag 191, N 217, pág 192, N 219;
pág 184, N 181, pág 186, N 189

.. LIteratura: K BORNHAUSER, Studlen zum Sondergut des Lukas, Cuters10b
1934, págs 103-137, J SCHNIEWIND, Das Glelchnis vom varlorenen Sohn, Gotmga
1940 (reImpresa en. J SCHNIEWIND. Die Freude der Busse [Kleme Vandenboeck­
Relhe 32], Gotmga 1956, págs 34-87); J JEREMIAS, Zum Glelchnis vom verlore­
nen Sohn, en: «Theologlsche Zeitscbnft», 5 (1949), págs. 228-231 (RecopIlación
de numerosos SemItIsmos con VIstas a la cuestIón de la autentIcIdad)

., V 1821: évwm6v oou=«contra ti», cf G DALMAN. D,e Worte Jesu, P,
Leipzig 1930, pág. 174; v. 20: é01tA<XYX,V(061j=<<se conmovió»; v 29: év't'OA"Í¡=
cmandato».



bienes (el pnmogémto recibe doble que los demás hiJos) La SI­
tuaclOn legal era la sigUIente 66 Habla dos formas de transmlSlon
de bienes de padre a hiJo por testamento y por donaclOn en
vida En este último caso la regla era que el beneficlano reclbla
el capital en segUIda y los mtereses solo despues de la muerte
del padre 67 Es decir El hiJo recibe en el caso de donaclOn a) el
derecho de propiedad (el padre no puede, por ejemplo, vender
el campo legado), b) pero no el derecho a disponer (SI el hiJO
vende, el comprador solo puede tomar poseslOn despues de la
muerte del padre) y c) m el usufructo (éste queda Ilimitado para
el padre hasta su muerte) A esta sltuaclOn legal corresponde que
el hermano mayor sea deSignado como el úmco futuro prople­
tano (v 31), a pesar de que el padre goza del usufructo (vv 22s
29) El hiJO menor, por el contrano, eXige en el v 12 no sola­
mente el derecho de propiedad (a), smo también el derecho de
disponer (b), qUIere ser mdemmzado y orgamzarse una Vida
mdependlente 6.s

V 13 :EuViXj'iXj'WV 7t(Xv't"iX=«recoglendo todas las cosas» des­
pués que habla transformado todo en dmero 69 •A1t"Ea1¡¡.t1¡aEV dc;
X6lpiXV fLiXKp&:v=«partlO para un pals lejano» emigro Se calcu­
la que la diáspora contaba con más de cuatro millones, frente
a una poblaCión Judla en Palestma, a lo sumo, de medIO millón, 70

esto nos muestra la amplitud de la emigración favorecida por las
seductoras condiCiones de Vida en las grandes Ciudades comercia­
les de Levante, aSI como por las frecuentes carestlas en Pales­
tma 71 Es claro que el hiJO menor es soltero, 72 esto permite de­
dUCir su edad la edad normal de contraer matnmomo un varón
era de 18 a 20 años 78

V 15 El cambIO no mdlcado de sUjeto (hon1¡8'1)f1!1t"E¡J-<jJEV)
es un semitismo Tiene que tratar con ammales Impuros (Lv
11, 7), no puede santificar el sábado, es deCir, ha caldo lo más

•• BILL ,111 pág 550
., b B B 136a
68 D DAUBE ha mostrado algun ejemplo de mdemOlzacl6n en los tIempos

talmudlcos InheTltance In two Lucan Per¡copes, en cZeltschnft der Savlgny­
Stlftung fur Rechtsgeschlchte rom Abt» 72 (1955) pag 334 con Tos B B
2, 5, b B B 47a

•• BAUER, Worterbuch, col 1549
'o A v HARNACK D.e M.sslOn und Ausb,e.tung des Chr¡stentums, 14 Lelp­

Zlg, 1924, pág 13, J JEREMIAS, Je,usalem zu, Zelt Jesu', GotlDga 1%2, págs
231s

H Una recopIlacIón en J JEREMIAS .b.d, 157 161
'" K BORNHAU'ER o C (cf supra pag 158 N 64), pag 105
" BILL , 11, pág 374 N a



baJo posible y practIcamente se vc oblIgado a ncgar su relIglOn
constantemente "1

V 16 'Errd¡ufLO:~ de nucvo un cambIO de sUJcto 0Por qué
no toma el pienso de los cerdos? La respuesta se deduce dc la
SigUiente traducclOn «y él bien hublcra quendo ' llenar el vIen­
tre 7f con las algarrobas con las que se alImentan los cerdos (es
decir SI no le hubiese repugnado tanto), pero nadie se las ddba
(es decir para comer) »7- ASI tema que robar su alImento "S

V 17 E¡~ É;Otu"t"o'J ¡k EA8w'J=«el se volvlO hacia SI mismo»,
«él fue hacia SI» es en hebreo y en arameo 79 una expreSlOn quc
slgmfica «hacer pemtencla»

V 18 'A'JOtcr"t"Ot~ rropo:ucrofLOt\=arameo °qum weezel, Tg 2 Sam
3, 21 =voy a abnrme en segUida

V 19 'n~ O:'JOt "t"w'J fL~cr8~w'J crou=«como uno de tus jorna­
leros» después del arreglo ya no tiene mngun derecho, m SI­

qUiera a ahmentaclOn y vestIdo Ambas cosas qUiere ganarselas
V 20 ApOtfLW'J =«cornendo», esto es desacostumbrado para

un onental de edad y es poco digno, aunque tuviera tanta pn­
sa so KOtnqnA1)cro:'J Ot,h6'J=«le beso largamente», el beso es un sig­
no del perdon (2 Sam 14, 33)

V 21 =18s hasta las palabras finales 7to(1)cr6'J [J.O: w~ é'JOt "t"W'J

[J.\cr8\w'J crou =«tratame como a uno de tus Jornaleros» el padre
no le deja pronunciar estas palabras y transforma en todo lo con­
trano las palabras que quedan sm pronunciar trata al que re­
gresa al hogar no como a un Jornalero, smo como a un mVltado
de honor

V 22s Tres ordenes, con las cuales compárese Gn 41, 42
Jose recibe, en la mvestIdura como gran vIsir del faraon, un am­
110, un vestIdo de tela preciosa y una cadena de oro 1) El ves­
tido de fiesta (cr"t"OA1)'J "t"~'J rrpw"t"1)'J) está en pnmer lugar, slgm­
fica en Onente una alta dlstmclOn No se conocen condecoracIO­
nes SI el rey qUiere dlstmgUlr a uno de sus dlgnatanos, le regala
un vestido lUJoso, el revestirse de un nuevo vestIdo es, por eso,

" b B Q 82b, «¡MaldIto sea el hombre que cna cerdos'»
71 Erte6u¡:Let=«deseaba» con infinitIVO es una peculIarIdad estdl~tlLa de la

fuente de Lucas que ofrece la expreSlOn cuatro veces (15 16, 16 21, 17 22.
22 15) Mt 13 17 y Lc 17 22 expresan un deseo msahsfecho Igualmente en
los otros tres pasajes cf pag 224 y J hREMIAS Die Abendmahlsworte
Jesu' Gotmga 1967 p,g 200

'1'8 La burda expresión ha Sido supnmlda en muchos manuscntos
1T Completado segun propuesta de A Fndnchsen
TR J SLHNI~WIND o e (cf supra p Ig 158 N 64) pag 58
19 BILL 11 pag 21~ cf 1 pags 261ss
80 L WEATHERHEAD In Quest a Kml(dom Londres 1943 pag 90



slmbolo del tIempo de salvaclOn 81 Con otras palabras se le dis­
tIngue como Invitado de honor 2) Anillo y calzado el anIllo es
un sello, como muestran las excavaCIOnes, su transmlsIOn sIgni­
fica transmlSlOn de plenos poderes (cf I Mcb 6, 15) El calzado
es un lUJO, el hombre hbre lleva calzado El hiJO no debe andar
ya más descalzo como un esclavo 3) Por lo general, se comla
carne raramente Para ocasIOnes especIales se tenia preparado un
ternero Su matanza Significa una fiesta de alegna para la casa y
la servIdumbre y la acogIda solemne en la mesa famIlIar del hIJO
que ha vuelto a casa Las tres ordenes son la manIfestaclOn VISI­
ble del perdon y del restablecimIento de la sltuaclOn de hiJO
Todo esto tenemos que tener en cuenta

V 24 Dos Imagenes muy reahstas, en paralelIsmo SInOmmo,
las dos descnben el cambIO es resurrecclOn del muerto y recu­
pcraclOn de la oveja perdida del rebaño

V 25 Al banquete sIgue la muslca (cantos ruIdosos acom­
pañado~ de palmas) y el bade de los varones 82

V 28 ' EE:EA06>V =«salIo» el padre abandona una vez más
la casa, como en el v 20 IICJ(pExCJ(AEL (Imperfecto después del pre­
cedente aonsto)=«1e hablaba amIstosamente», «le decla buenas
palabras»

V 29 El hiJO mayor apostrofa y cubre de reproches a su
padre

V 30 Niega el nombre de hermano al que ha vuelto al ho­
gar, o~rt"O~=«éste» es aqm despectIvo como en Mt 20, 12, Lc
18, 11, Hech 17, 18

V 31 La contestaclOn (de modo dIstInto al v 29) es espe­
Cialmente afectuosa T~xvov=«ml quendo hiJO»

V 32 'EBEL =«era precIso» no es real (<<tema que organizar
una fiesta», disculpándose), SIllO Irreal (<<tú tIenes que estallar de
Jubilo y alegrarte» reprochando) El que ha encontrado el hogar
es, ,In embargo, tu hermano 83

La parábola descflbe en magnífica sencIllez' Así es
DIO~. tan bueno. tan mdulgente. tan Heno de mlsencordla,
tan rebosante de amor Se alegra del regreso del pródIgo
como el padre que orgamza un festín Sm embargo, se ha
deSCrIto con esto solamente el contemdo de la primera

SI CI supra pag 146
8 CI el saltar en Le 6 23
83 Ou'tOt; es en el v 32 (de otro modo que en el v 30 VId supra) un demos

tratlvo super'1uo cf pdg 50 N 61



parte (vv. 11-24): la parábola, no obstante, tiene dos puntos
culminantes: describe no sólo el regreso del hijo menor,
sino también la protesta del hijo mayor, y esta división
en dos partes queda subrayada porque cada una de las
partes concluye con el mismo logion, casi a modo de es­
tribillo (vv. 24.32). Puesto que la primera parte es en sí
misma algo completo, aparece la segunda, a primera vista,
como superflua. Pero nada nos autoriza a considerar la
segunda parte como una añadidura. Tanto lingüísticamente
como en su contenido, se mantiene totalmente en el marco
de la narración, sin alegorizar y sin desplazar el sentido;
es preparada por 15, 11 Y tiene su análogo en la contrapo­
sición de los dos hijos en Mt 21, 28-31. ¿Por qué la añadió
Jesús? Hay sólo una respuesta: a causa de la situación
concreta. La parábola fue dicha a hombres que se pare­
cían al hermano mayor, es decir, a hombres que se escan­
dalizan del evangelio. Hay que llegarles a la conciencia.
A ellos les dice Jesús: Así de grande es el amor de Dios
para con sus hijos perdidos y vosotros sois melancólicos,
despiadados, desagradecidos y justos ante vuestros ojos.
¡Sed, sin embargo, también misericordiosos! ¡No seáis in­
sensibles! Los muertos de espíritu resucitan; los que an­
daban perdidos encuentran el hogar; ¡alegraos conmigo!
Como en las otras tres parábolas con dos puntos culmi­
nantels el acento recae sobre el segundo.84 La parábola del
hijo pródigo es, por tanto, primariamente no una procla­
mación de la Buena Nueva a los pobres, sino una justifi­
cación de la Buena Nueva frente a los que la critican. La
justificación de Jesús es que el amor de Dios es ilimitado.
Pero Jesús no se queda en la apología. La parábola se de­
tiene bruscamente, la salida permanece abierta. En esto
puede reflejarse la realidad ante la que Jesús se enfrenta.8~

Los oyentes de Jesús están en la situación del hijo mayor,
que tiene que decidirse, si quiere obedecer a la petición
del padre y alegrarse con él. Jesús no quiebra todavía la

•• Vid. sobre Mt 20, 1·15 págs. 485; sobre 22, 1-14 pág. 80; sobre Le 16,
19·31, págs. 226s.

so TH. ZAHN. Das Evangelium des Lucas.··. Leipzig-Erlangen 1920. pág. 564.



caña sobre ellos. aún tiene esperanza; quiere ayudarlos a
superar su escándalo ante el evangelio, a reconocer cómo
los separa de Dios su falta de amor y su ju~ticia ante sí
mismos y a encontrar la gran alegría que trae el evange­
ha (v. 32a). La justificación de la Buena Nueva se con­
vierte en reproche y en solicitación para ganar el corazón
de su~ críticos.

El hecho de que Lc 15. 11-32 primariamente sea una
parábola apologética. con la que Jesús justifica, frente a
los que le CrItican. el sentarse a la mesa con los pecado­
res (vv. ls). tiene una Imp<Jrtante consecuencla.86 Jesús
justifica. como hemos visto. su comportamiento escanda­
loso. diciendo en la parábola: «El amor de Dios para con
los pecadores que buscan el hogar es sin límites Yo obro
como corresponde a la naturaleza y a la voluntad de DlOS »
Jesús pretende. por tanto, actualizar en su proceder el
amor de DIOS a los pecadores arrepentidos. Con esto se
descorre el velo de la parábola. que de ningún modo con­
tiene una declaración cristológica, sino una afirmación ve­
lada de los plenos poderes: Jesús reclama para sí que El
obra en lugar de Dios. que es el representante de Dios.

Estrechamente relacionadas con la parábola del hijo
pródIgo están el par de parábolas 87 de la oveja perdida
(Lc 15. 4-7; Mt 18. 12-14) Y de la dracma perdida (Le
15. 8-10).88

V 2 Jesús ha acogido a pubhcanos y «pecadores» (7tpocr­
íléXE't"ca) 89 Como «pecadores» se deSignaba 1 a la gente que
llevaba una Vida Inmoral (por ejemplo. adúlteros. tramposos. Lc
18. 11) Y 2 a aquellos que ejerclan una profesión deshonesta (es
deCir, una profeslOn que conduzca notonamente a la mala fe o
la Inmoralidad) y a los cuales por ello se los pnvaba de los de­
rechos clvJ!es (Ingreso en la admllllstraclOn. testigos en JUICIO);

86 E FUCHS. DIe Frage nach dem hlStorrschen Jesus, en «Zettschnft fur
Theo!ogle und Kuche» 53 (1956) p~gs 210-229, aqUl pág 219 (reImpresa en
E FUCHS, Zur Frage nach dem h.stor"chen Jesus [Gesammelte Aufsatze 111.
Tubmga 1960, págs 143 167)

'7 VIde supra pdg 113
., Sobre la pardbola de la oveja perdIda VId págs 49ss
89 Cf pag 274 N 590



e,te era el caso, por ejemplo, de lo, pubhcano~, recaudadore, de
Impuestos, pa,tores, bornqueros, vendedores ambulantes curtIdo­
res) 90 La pregunta de lo, fan~eos y escnbas (por que Je,us
acepta comer con tale, hombre,~, no es una expresIOn de asom­
bro SInO una acusaCIOn contra Je,us - El es un hombre ImplO ~

y con ello una rnvltacIOn a sus segUldore~ a ,epdrarse de El
V 4-10 El par de parabola, con que Jesus contesta cmpal­

ma con la contrapo'lcIOn hombre/mujer y tamblen con nco/po­
bre El propletano de un rebaño no es precIsamente un hombre
muy nco La cuantla de un rebaño oscIlaba, entre los bcduInos,
de 20 a 200 cabeza, de ganado menudo,O! 300 cabeza, eran, para
el derecho JudlO un rcbaño de~aco,tumbradamente grande Q2

Como propIetano de lOO ovejas, tenIa, pues el hombre un reba­
ño de cuantla medIana, lo CUIda el mIsmo (asl tamblen Jn lO,
lIs), no puede permItIrse nIngun mercenano Aunque no es un
creso, ,m cmbargo es hombre de buena pO'ICIOn, comparado con
la pobre VIUda

La parabola de la oveja perdIda dIce aSI en el EvangelIo de
Tomas (107) «Jesus dIJO El reInO ,e parece a un pastor que tenIa
cIen ovejas Una de ellas se perdIO -la mayor - DeJO las no­
venta y nueve y busco esta una, hasta que la encontro Cuando
el se habla fatIgado, dIJO a la oveja Te amo mas que a las no­
venta y nueve» En Luca, se entIende como una cue,tIOn ÚnIca,
que abarca ha,ta el v 6 La comparaCIOn de Lc 15, 4-7 con Mt
18, 12 conduce a un gran numero de vanantes (por ejemplo,
S\l T'ij ip~[Lw, Lc 15, 4/lim TIX i5p'l), Mt 18, 12=betura=«en la
montaña») 93

V 4 T(~ &\lOpwrro~ i~ Ú[L¿;",=«qUlén de vosotros» los
pastores se contaban entre los ti[LClpTWAO( -«pecadores», porque
eran sospechosos de apaccntar sus rebaños en campos ajenos y
de sustraer del producto del rebaño, 94 e~to no ImpIde a Jesús
utIlIzar al propletano de un rebaño para Ilustrar la conducta de
DIOS KCl~ &rroAÉcrCl~ i~ ClÚTW\I E\I-«Y pIerde una de ella,» el
pastor de Pale,tma tIene la cO'itumbre de contar su rebaño cuan­
do, al atardecer, lo conduce al redIl, para cerCIOrarse de que nm­
gun anImal se ha extravIado El numero 99 mdlca que habla te-

{l J JLRI MIA'" Jeru'lUlem zur Zelt Je'lu'I Gotmga 1962 p'1gs 337147
"G DALMAN Arbelt "ud Sllte, VI Gutersloh 1939, pag 246 Cf Gn 32 14,

....endos rebaño,; tic Lahras y ovejas de 220 Labras
92 Tos B Q 6 20
Xl Cf sobre el fundamento alameo de la tradlClOn adem'1s pdgS 4955
"' J J>RFMIAS Jeruwlem zur Lell Jel'" Gotmga 1962, p"gs 338 340 345s



nIdo lugar el recuento 95 KIXTaÁdm;¡ TIX E'IE'I~KO'lTIX EwÉIX=«aban­
dona las noventa y nueve» los conocedores de Palestma tes­
timOnIan unanImemente que queda del todo exclUIdo que, sm
mas ni mas, un pastor abandone a su suerte el rebaño 96 Cuando
tiene que buscar un a11lmal perdido, entrega el rebaño a los pas­
tores que con el comparten el redil (Lc 2, 8, Jn 10, 4s) o lo con­
duce a una cueva El Joven pa~tor Mohammed ed-Dlb, que des­
cubno la cueva n o 1 de Qumrán, conto su rebaño excepcIOnal­
mente a las 11 de la mañana porque habla omitIdo dos veces el
recuento habitual de la tarde, y pldlO a los dos pastores con los
que acostumbraba Ir a pastorear que atendiesen su rebaño (55 am­
males), cuando se marcho a buscar la cabra perdida "1 'E'I T'ii
Ep~[J.(U =«en el desierto» ~ ~p1)[J.o~ =«el desierto» Significa aqUl el
redilo el lugar para pastar en la montaña solitana IIOpEUETIXL btl
TO &1toÁ(UÁ6~ =«para Irse tras la que se ha perdido» en el Evan­
gelio de Tomás la búsqueda mfatlgable del pastor viene motIva­
da porque se ha perdido precisamente la oveja mayor y más va­
liosa, a la que ama más que a todas las demas Con esto hay un
malentendido en la parabola, como lo muestra la comparaclOn con
Mateo y Lucas y, ademas, todo el conjunto de la predlcaclOn
de Jesús Pues en Mateo la aplIcaclOn en el v 14 habla de «uno
de los mas pequeños» (cf pág 50), en Lucas los datos de la Sl­
tuaclOn y el v 5 hacen pensar, al hablar de la oveja perdida, en
un ammal especialmente debll No el gran valor del ammal Im­
pulsa al pastor a la búsqueda, smo senCillamente el hecho de
que le pertenece y que sm su ayuda no encontrará el cammo de
vuelta al redil

V 5 Cuando se dice que el pastor «coloca sobre sus hom­
bros» la oveja encontrada (en Mateo falta), no es mfluJo del
Hermes Knophoros sobre Lucas, smo un rasgo de la vida coti­
diana en Onente Una oveja perdida del rebaño, que ha andado
errando, acostumbra a echarse desanimada y no se le puede
hacer mover, levantar y correr No le queda al pastor otra solu­
clOn que llevarla enCima, lo que, para grandes trayectos, solo es
pOSible SI la coloca sobre los hombros, es decir, alrededor del
cuello,9s agarra la~ patas delanteras con una mano y las traseras

" E F F BISHOP The Parable o/ the Lost or WandeTlng Sheep, en «Angl1
can Theolog1cal Rev¡ew» 44 (1962), pag 50

,. BISHOP, .b,d , pág 50s, pág 52 N 35, pág 57
9T W H BRoWNLEE, Muhammad ed Deeb s Own Story o/ HIs Scroll D.scovery,

en dournal of Near Easlern Studles», 16 (1957), pag 236
,. Cf A M BRoUWER, De Gell]kemssen LeIden 1946, págs 2255 en parte

segun van Koetsveld



con otra o, si quiere tener una mano libre para el cayado, sUjeta
las cuatro patas con una mano delante de su pecho 99

V. 6: En crUYXiXAEi:=«reúne» (6, 9), se podría pensar en la or­
ganización de una fiesta (cf. v. 23).'00

V. 8: En la parábola de la dracma perdida, que se debe leer
igualmente como una cuestIón única hasta el v. 9, las diez drac­
mas recuerdan, a los conocedores de la Palestina árabe, el toca­
do femenino, guarnecido de monedas; este adorno pertenece a
la dote, representa su propiedad más preciosa y no se lo quitan
ni durante el sueño;101 de hecho, la Tosefta menciona que los
denarios de oro eran empleados corno adorno.10z La mujer era
muy pobre; pues diez dracmas eran un adorno extremadamente
modesto, en comparación con los cientos de monedas de oro y
plata que hoy día en Oriente llevan muchas mujeres como ador­
no en la cabeza.103 La mUjer «enciende una luz», no porque es
de noche, sino porque en su pobre casa, sin ventanas,l04 entra
poca luz a través de la puerta baja, y «barre la casa» con una
palma,105 porque el suelo es rocoso y, al barrer, se puede oír
sonar la moneda en la oscuridad.

V. 9: En caso de que crUyxiXAd=«reúne» haga pensar en la
organización de una fiesta, se trataría, en la pobre mujer, de un
modesto agasajo a las amigas y vecinas.

Las dos parábolas concluyen con una frase que con­
tiene una perífrasis del nombre divino, ya que se debía
evitar hablar de sentimientos de Dios. Lc 15, 7, según esto,
tiene que traducirse: «Así Dios (en el juicio final) se ale­
grará más por un pecador 106 que ha hecho penitencia,107

99 Matenal abundante de 1000 a e hasta 400 pe, en TH KLAU'ER, Stu­
dlen zur Entstehungsgeschlchte der chrlstlichen Kunst, 1, en: c1ahrbuch fúr
AntIke llnd Chnstentum» 1 (1958), pdgS 2051, y apéndIce con IlustracIOnes;
además O DALMAN, Arbelt und Sltte, VI, Gútersloh 1939, figura 35.

100 ef qara c Acc., por ejemplo, 1 Re 1, 9s
Hn A M BROUWER, oc, pag 226; E F F BISHOP, Jesus 01 Palestme, Lon

dres 1955, pág. 191 102 Tos M Sh 1 1
103 G DALMAN, Arbelt und S/tte, V. Gutersloh 1937, pag 328, descnbe un

ejemplar: 244 monedas; peso del casquete con monedas, 2,130 kg
104 VId "lg 149
'.5 S KRAUSS, Talmudlsche Archdologle, 1, Leipzig 1910, pág 77
,•• Obsérvese la ahteracIón. hedwa (alegría), had (un), hat'la (pecador), cf

M BLACK, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts', Oxford 1954,
pág 141.

101 El partICIpIo semita es atemporal y recIbe su sentido del verbo que nge
la frase En nuestro caso el (escatológico) ~a'tlXt eXIge que el partICIpIO lJ.E't'a:~

\looüvn = «que se conVIerte» sea entendIdo ,",omo preténto



que por noventa y nueve hombres justos (8[X.iXW~), que no
han cometido un pecado grave»1()8 (o, según Mt 18, 14:
«Así Dios tiene su complacencia en que no se pierda
ninguno de los más pequeños»);,()9 de un modo seme­
jante hay que traducir Le 15, 10: «Así, os digo, se ale­
grará 11() Dios 111 por un pecador que hace penitencia.» El
tertium comparatlOnis es en Lc 15, 4-7 no la relación
íntima entre el pastor y el rebaño (así en Jn 10, pero no
es aplicable a Le 15, 8-10), ni tampoco la infatigable bús­
queda (así Mt 18, 12-14 en el contexto actual),112 sino sólo
y únicamente la alegría por encontrar lo perdido. «Vol­
ver a encontrar proporciona una alegría inmensa.»113 Así
como el pastor se alegra de haber recogido la oveja y la
pobre mujer de haber encontrado la dracma, así se ale­
grará Dios. El futuro de Le 15, 7 hay que entenderlo es­
catológicamente: Dios se alegrará en el juicio final, cuan·
do, junto a los muchos justos, pueda también anunciar la
absolución a uno de los pequeñuelos, a un pecador arre­
pentido; El se alegra más por esto. Así es Dios. Quiere la
salvación de los perdidos, pues le pertenecen; su andar
errantes le ha dolido y El se alegra del retorno al redil.
Es la «alegría soteriológica» de Dios,114 de la que Jesús
habla, la alegría de perdonar. Esta es la apología de Jesús
sobre el evangelio: porque Dios es de una tan incom­
prensible misericordia, que su mayor alegría consiste en
el perdón: por eso mi oficio de salvador es arrebatar el
botín a Satanás y recoger a los perdidos. Una vez más:
Je¡,ús, ¡el representante de Dios' (cf. pág. 163).

108 Este debe ser el sentIdo de oh~ve<; olÍ xpeLLXv éxouatv tJ.ETtXvoía<;

109 Sobre el fundamento de las tradUCCIOnes VId pags 49s5
110 Al YLVET(XL corresponde un Imperfecto arameo, que tiene que ser traducIdo

en futuro, de modo analogo que el eClTet:.l. en Le 15, 7
111 En Y~'JE"t"Clt xcxpcx: E::vú>1nov "t"W'J ciyyÉAWV 't'oü aeoü -= «habrá fiesta entre los

ángeles de DIOS» confluyen dos ctrcun!ltanclas del nombre de DlOS 1 al XYYEAot,
2 eV4l1ttoV TOÜ Oeoü=«ante» DIOS e!ltan los ángeles)

11_ Cf "obre e'ito pdg 50
113 E LINNEMANN, Glelchmsse Jesu" Gotmga 1966. pág 72
11' E G GULIN. DIe Freude 1m N T, l. Helsmkl 1932, pag 99



En la parábola del patrono generoso (Mt 20, 1-15),'"
como VImos en pags 42ss, se trata tambIén de la Ju~tIfi­

cacIón de la Buena Nueva frente a los que la CrItIcan

V 1 Tenemos ante nosotros una parabola con un comIenzo
en datIvo «asl sucede en el remo de DIOS» lOó Este no es eqUI­
parado con el patrono, DI con los trabajadores, DI con la Viña, smo
- como sucede frecuentemente - se compara su apanclón con
un arreglo de cuentas 117 El remo de DIOS, por consigUIente, es
pensado escatologlcamente, también en Mt 20, 1, como a 10 lar­
go de la predlcacIOn de Jesús "A[J.oc n-PWL al salir el sol

V 2 Un denano 118 es el Jornal habitual de un Jornalero 119

V 3 «A la hora tercla»=A las S-9h 120 'EaTwTocc; &V T'ií
&yopiX =«estaban en la plaza» ÉaTwTocc; tIene aqm el sentIdo
debJl de «estarse», como en Jn l, 26, IS, IS, Mt 13, 2 Nmgún
onental está de pie largas horas en la plaza del mercado 121

Están sentados en el mercado SIll hacer nada y charlando
V 4 /líXOCLOv=«lo que es Justo y eqUitatIvo» deben com­

prender con esto que su salano será una fracción del denano
V 6 Que el patrono busque entre 4 y 5 de la tarde toda­

vla nuevos trabajadores muestra que el trabajO urgla sobre ma­
nera La vendimia hay que termmarla antes de que empiece
la época de las lluvias con sus fnas noches, con una buena
cosecha la carrera contra reloj podla ser cntIca La pregunta
del v 6b no es admiraCión, smo reproche

V 7 la falsa excusa encubre su mdolencJa tIplcamente
onental 122

V S el pago del salano a la noche es algo tan completa­
mente normal (Lv 19, 13, Dt 24, 14s), que la orden especial

115 El patrono es la persona pnnclpal, el nombre que se le da cornentemente
a la parabola (<<los obreros de la vIfia») oculta este hecho (cf pág 158 N (3)

116 V,d pags I24ss
111 Mt 25 14ss par Lc 19 12ss, Lc 16 2, cf Mt 6 2 5 16, 24 45ss par

Lc 12 42ss Mt 18 23ss, cf pags 254s
111 ~E')( es como en Mt 27 7, Hech 1 18 una CIrcunlOCUCIón del genItIvo

de precIo
119 BlLL 1, pág 831 (EJemplos)
120 Aunque como comienZO del dla se consideraba la puesta del 501 (ef la

«santIficacIón» del sabbat el vIernes por la noche), no s~ contaban las horas
SinO a partIr de la sahda del sol De modo comprensIble puesto que no habla
relOjes La noche por el contrano no se dlVldlB en horas, SIDO en tres (Le
12 38) vlglhas (cf pag 34 especIalmente N 13)

121 P JalloN, L'Évanglle de Nolre Selgneur Jésus Chnsl, Pans 1930 pág 122
1.21 VId pags 47s



muestra que el amo de la vIña tIene alguna mtenclOn Esta
mtenclOn especial no consiste seguramente (como pudIera pare­
cer a prImera vista) en que los ultImas deban recIbir en prImer
lugar el Jornal, smo en el pago del Jornal entero a todos sm
excepclOn 123 'Arróílo~ 't"ov ¡.ucr8ov qUiere decIr, por tanto «paga
el Jornal (completo)>>, y <xp~oqLevo~ <xrró tiene qUlza la slgnJfica­
clOn restrmglda de «mclmlve» 124

V II Ko:'t"d: 't"oü olx:oílecrrrO't"ou=«contra el amo» el amo no
está presente qUIzá Avanzan hacia su casa renegando en voz
alta 12,

V 12 Oú't"o~=«estos» por la fuerza arrastran consigo a los
PrIvilegiados compañeros de trabajo que no teman mngun mo­
tivo para partlclp<lr voluntandmente en la acclOn de protesta Uf,

En su mdlgnaclOn, dan hbre cur~o a sus recnmmaclOnes (cf Lc
15, 29) Se les acaba de hacer una crasa mJustlcla doble 1) Han
temdo que fastidiarse durante doce horas, los otros solamen­
te 117 durante una hora 2) Han temdo que trabajar durante el
calor del SIroCO, los otros con el frescor de la tarde La duraclOn
y la dificultad de su trabajO les dan derecho a reclamar un Jornal
mas elevado

V 13 'Ev[ =had= 't"~v[=«a uno de ellos» (cf pag 242) es­
coge al que más chillaba UB 'E't"o:¡pe =«amlgo» ellos han omi­
tido el llamar al amo por su nombre o por su titulo, el amo le
averguenza por el modo de llamarlo (cf Lc 15, 31 Y pag 161)
Con É't"1X¡pe se habla a algUien cuyo nombre no se conoce 12)

la manerd de llamarle es a la vez amable y llena de reproche
«amigo mIO», «compañero» En los tres pasajes en que aparece
en el Nuevo Testamento (Mt 20, 13, 22, 12, 26, 50) aquel a
qUien se habla se ha hecho culpable de algo 130 Oux: &:8!xw cre
(cf Lc 18, 11, &íl~xo~ =«estafadores») «no te estafo»

V 14 Ko:l ú1to:ye =«y vete» Tú no tienes nada que bus­
car aqUl 8é:Aw es mi voluntad

V 15 'Ev 't"o¡~ é¡Lo¡~ se traduce la mayor parte de las ve­
ces «con lo mio» (év=be mstrumental), sm embargo, sena de

1 J ef JULlCHER JI pag 462 Vide supra pag, 44,
1 'VId pag 45 N 41
125 JOLlCHER, 11, pág 463
126 ¡b,d
1 't Sobre el «solamente» cf p 1& 50 N 60
110 W MICHAELIS, DIe Glelchmsse lesu, Hamburgo 1956 pág 176
129 BAUER, Worterbuch, col 622 AS! Mt 20, 13, 22, 12
13< K H RENC,'TORl en «ThWBNT» JI pag 698



esperar EX T¡;'V EfJ.¡;'V 131 El s<..ntldo es «en mI propIedad y en
mI tIerra» (EV =be local) Id2 'OcpOC(AfJ.O~ 1tavr¡p6~=«ojo malo» es
la envIdIa (Mc 7, 22)

V 16 para este verslculo cf pag 46 Sobre el pre~ente hls­
tonco en los vv 67 (dos veces) 8, cf pag 242, N 431

La clandad y sencIllez con que esta parábola expresa la Bue­
na Nueva resalta especialmente, al compararla con el pasaje
paralelo rabInlco, que se nos ha transmItIdo en el Talmud de
Jerusalén Un notable doctor de la Ley, RabI Bun bar Hlyya,
muna Joven, hacIa 325 d C, en el ml~mo dla en que naclO su
hIJO, a qUIen se le llamo con el mIsmo nombre del padre
R Bun II Sus antIguos maestros, y ma~ tarde colegas, se reume­
ron para rendIrle los ultImas honores, y uno de ellos, R Ze'era,
pronuncIo la oraClOn funebre, que comenzo con una parabola
Ocurre, aSI pnnclpló, como con un rey que habla contratado
un gran numero de trabajadores Dos horas despues de co­
menzar el trabaja, VInO a ver a los obreros Entonces VIO que
uno de ellos se habla dIstIngUIdo de todos los demás por su
actIvIdad y habIlIdad Lo tomo por la mano y paseo con él
hasta el atardecer Cuando VInIeron los trabajadores para recI­
bIr su Jornal, reclblO aquél la mIsma suma que todos los demás
Entonces murmuraron y dIjeron hemos trabajado todo el dla
y este solo dos horas, y, a pesar de ello, le has pagado el Jor­
nal entero SIn embargo, el rey respondlO Con esto no os hago
mnguna InjustIcIa este trabajador ha realIzado en dos horas
más que vosotros en todo el dla Igualmente, aSI concluyo la
oraClOn fúnebre, Rabi Bun bar Hlyya ha realIzado en 28 años
de su vIda más que algunos doctores encanecldos en 100 años
(es decir por eso DIOs lo ha tomado por la mano después de
un tIempo tan corto de trabajo y lo ha llevado consIgo) 133

La relaclOn entre la verslOn neotestamentana y la talmudlca
es tan llamatIva, que no se puede hablar de casualIdad (,Tomo
Jesus una parabola Judla y la transformo? (,0 R Ze'era UtI1Jzó
una parábola de Jesus, qUIzá SIn saber de qUIén procedla? Po­
demos deCir, con una probabilIdad que raya en la segundad,
que la pnondad le corresponde a Jesús, aun prescIndiendo de
que Ze'era VIVIO 300 años después de Jesús Pues la versIón
rabInlca muestra rasgos secundanos (por ejemplo, el propleta-

131 P JallaN, L Évanglle de Nolre Se¡gneur Jésus ehnsl, Pans 1930 pág 124
132 W H P HATeH A Nole on Matthew 2015, en cAnghcan Theologlcal

Revlew» 26 (1944) págs 250253
m J Ber 2 3~ (par Mldr Ecl 5 11, Mldr Can! 6 2) narrado hbremente



no se ha convertIdo en un rey) 134 y es artificial (el rey se pa­
sea dcsde las 8 de la mañana hasta las 6 de la tarde con el
trabajador dIligente, por tanto dIez horas); pero sobre todo el
rasgo de la murmuracIón de los trabajadores que se sIenten
perjudIcados no tiene razón de ser smo en la sltuaclOn concre­
ta de Jesús, que por la parabola debe ser Ilustrada La trans­
formaclOn que la parábola ha sufndo en boca del doctor de
la Leyes nca en enseñanzas MIentras la marcha de la narra­
clOn vIene a comcldlr en ambas verSIOnes, hay en un pasaje una
dIferencIa profunda En la versIón rabímca, el obrero que ha
trabajado sólo un breve rato, ha reahzado más que todos los
demás, se ha ganado su jornal entero; la parábola es narrada
como prermo de su hablhdad En la parábola de Jesús los obre­
ros empleados últimamente no muestran nmgún ménto que les
de derecho a un jornal entero; sm embargo, lo reCIben; lo tie­
nen que agradecer exclusIvamente a la bondad del amo Así en
esta en apanencla pequeñísIma dIferencia se dlstmguen dos
mundos: aquí el ménto, allí la gracIa, aquí la ley, allí el evan­
gelio

Esta parábola está sacada de medio de la vida, en
un tiempo sobre el cual flotaba el fantasma del paro.m

Originalmente. como vimos,"36 pronunciada ante hombres
que se parecen a los trabajadores gruñones, concluye con
la pregunta llena de reproche (v. 15): «¿Eres tú envidioso.
porque yo soy tan bueno?» Así obra Dios como aquel
amo que tenía compasión de los parados y de sus fami­
lias. Así obra ahora. Da parte en su salvación también a
los pecadores y publicanos. sin merecerlo éstos. Y así
obrará con ellos el día del juicio. Así es Dios, tan bueno.
y porque Dios es así, por eso soy yo también; pues obro
por mandato suyo y en su lugar. ¿Vais a murmurar sobre
la bondad de Dios? Esta es simplemente la justificación
del evangelio: Así es Dios, tan bueno.

El número de las parábolas que contienen esta única
idea, que Jesús no se cansa de repetir. no se ha agotado

". Vid pág 127. N 356
135 cJemplo Obras para socorrer el paro en Jerusalen despues de la termI­

nacIón de la construccIón del templo dando ocupaclOn a 18 000 parados (Jos,
Ant , 20, 219ss) Cf Lc 16, 3

136 Vid págs 48s



todavía La parábola del fameo y el publlcano (Lc 18,
9·14), según el v. 9, fue dIrIgIda «a unos que ponían ~u

confianza en sí mIsmos (en lugar de colocarla en DIOs).
porque eran justos y mIraban con desprecio a lo~ de­
má~», 137 es decir, a los fanseos El contellIdo de la para­
bola mue~tra que este dato sobre lo~ oyente~ e~ exacto

El asmdeton semltlco (vv 11 1214) no se encuentra con tanta
frecuencIa en nInguna otra parabola de Lucas,'3B ademas Id len­
gua y el contenIdo dan a conocer que se trata de una VIeja tra­
dlclOn de Pale;tma

V lO "Av(lpw7to~ ouo=«dos hombres» los dos vIven en Je­
rusalén (cf V 14 d~ TOV oIxov wJToü=«a su casa») 'AvÉ~'t¡o"IXv

d~ TO tEpóV=«subleron al templo» el lugdr del templo esta en
una elevaclOn, que esta rodeada de valles por occldcnte, por el sur
y por onente IIpoo"Eu~lXo"(lIX~=«a orar» van al templo a la hord
de la oraCIón, es deCIr, a las tres de la tarde (Hech 3, 1)

V I1 IIpo~ É;IXUTóv=«para SI mIsmo» fluctúa en la COlocdclOn
tan pronto se le hace depender de 7tpOO"1)UXETO = «oraba» (B 0 A).
como de o"TIX(ld~ =«puesto en pIe» (A D [XIX(l'] W <p) Solo a Id
colocaclOn de las palabras mencIOnadas en segundo lugar (o"TIX(ld~

7tpO~ É;IXUTOV TIXÜTIX 7tpOO"1)UXETO) le corresponde un giro semltIco ""
IIpo~ É:IXUTOV reproduce aqUl un refleXIVO arameo (/ehJ, que da
a la acclOn una nota acentuada, defimtIva Algo así «se coloco
vIsIblemente y diJO la sIgUIente oraclOn» La oraclOn enumerd
en v 11 b los pecados de los que el fanseo se ha mantenIdo ale­
Jado, en el v 12 sus buenas obras "Ap7tIX~ es el ladron, ¿¡o~xoc

(como 1 Cor 6, 9), el estafador
V 12 Formalmente es una frase mdependlente, pero loglca­

mente depende todavIa de EUXIXp~o"TW o"o~=«te doy gracias», 140

131 npó~ "t"t',lct:t; -rou~ rrE1tOL66't'ct:r:;; lep' éa.u't'otc; (rTL ELOtV SL)(cnot Kal tC:ouOevou\I"t'ac;; 'roue;

AOt1tOUC; no qUIere deCIr simplemente «a algunos que pr""sumlan de Justos y
teman en menos a los demás», smo que es mucho mas energICO Como ensefía
la comparaclOn con 2 Cor 1, 9 TOUr:;; 1té.1tOLOÓ-rar:;; &cp' ECll)"l"'Otr:;; deSIgna ]a con
hanza en SI mismo en 0POSIClOll a la confianza en DIOS. entonces hay que
traduclT el on por «porque» «a algunos que poman su confianza en SI mlS­
mas (en lugar de en DIOS) porque eran JustoS» A los farIseos se les echa l.n
l-ara, por tanto no solo que tienen una oplTIlOn demaSiado buena de SI mismos
smo que el reproche dice la l-onfianza en SI mismo ba....da en su genero pla
doso de Vida, Ol-upa en ellos el lugdr de la l-onfianza en DIOS (MAN~ON

Saymgs, pag 309)
'aH M BLALK An Arammc Approach /0 the GO,pel, and AC/I , Oxford 1954

pdgS 41 43
'" Tg Yer JI Ex 20 15, l R H 2 58b 9 140 JVl IrH>R JI, pag 603



por comlgUlcntc te doy grdclas, porque yo Enumera dos opera

wpererogallOllH 1) Mlentra,; la ley solo prescnbe un dla de
dyuno en el dño, el dla de la explaClOn, el ayuna voluntana­
mcnte do,; vece,; por ,emdnd, el lunes y el JUCVCS, probablemente
pdrd expldr lo,; pecado,; del pueblo 141 QUien conoce el Onente
,abc que la mayor pnVdClon al ayundr consIste en que, a pesar
dcl cdlor, <;c renuncIe a toda bebIda 2) Paga el dIezmo de todas
la,; mercanclas ,;omet1dds a esta ley, para cstar seguro de que no
d¡,;frutd dc nadd que no haya pagado cl dIezmo, aunque el pro­
ductor e,;taba oblIgddo a pagar el dIezmo en el grano, en el
mo,to y en el dcelte 142 Un gran esplntu de ,;acnficlO al sacn­
ficlo per,;onal añade el economlco

y 1~ Lo,; Impuesto,; (,;obrc el suelo y per caplta) eran per­
ubldos por funcIOnan o'; del Estddo, la,; aduanas de un dlstnto
eran arrendadas (probablemente al que ma& ofrecla) Fl pubhcano,
por tanto, cobraba para su bolsIllo Clcrtamente eXlstIan tanfas
e,;tdtdles, pero los publIcano,; encontraban suficIentes martmga­
la,; pdra explotdr al publIco En la opmlOn general estaban cIa­
'>¡fiLado, en el mIsmo rango que los ladrones, no poselan dere­
cho,; CIVIles 141 y toda,; Id'; personas deccntes los evItaban l'vlaxpóeE:\1

i:a't"<út; d dIferencia dcl fanseo (v 11), se queda «a cierta dIstancIa»
(l,'¡x -r¡eE:AE:'J =«no ,;e atrevla» 144 El golpe en el pecho, mas exac­
tamentc en el corazon (como sede dcl pecado),'" es una ex­
preslOn de profundo arrepenltmlento

y 14d KiX't'E:~~ =«bajo», cf V 10 &'JE:~-r¡aiX'J =«subleron»
j.dlL;(iXLWfJ.E:'JOC; OLxiXLoüaOiXL ';Igmfica en el judalsmo tardlO «te­
ner dcrecho, ser ab,;uelto, hallar JustIcIa, gracIa» 141> Es especIal­
mente m,;trucltvo 4 Esd 12, 7 (verslOn latma), pdra la mtehgencla
de Lc 18, 14a, alh el que reza dIce Dommator domme, SI mvem
gratlam antc aculo'> tuo'> ct &1 /UstlficdtU'> ,>um apud te prae multls

141 BUi JI p IgS 2435
I~ Menos probable (con el aLento sobre ""tav""iX) el da el dlcLmo de todo

rndS alld de lo que c<;t 1 prC~l-flto tdmhlen por tanto de plantas como la
menta eneldo com,"o (Mt 23 23) y ruda (Le 11 42) O bIen da el 10 %
de sus mgre..o'i para fines benefh..os TambICn G DALMAN Arbelt und Sltte
I Guter ... loh 192H p 19 587 tiene por LorreLta la f.,xpIH... dLlon dada en el texto

¡·H J Jl R}-MIA'l Jeruwlem ¡ur Lel( Je\1l Gotmga 1962 pag 346 (b Sanh
2';b IHar])

1404 Cf Ml- () 26 Lt IX 4 Jo 7 1 Las lenguas semitas no tienen mngun
vOL.ablo pJrd «dtr<'-H.r<.,e» d P JOUON L ¡:van~llr de Notre 'selgneur Jesus
(hmt Pam lY30 plg 216

ln 1--<..1 r 7 2
1411 f-Jemp1o~ en G ~(HRI-NI\. i)LX~LOW en «ThWHNT» 11 plg 217 14 ')1

(f todaYla r 19 174 N t50



et SI certum ascendlt deprecatlO mea ante faclcm tuam El pa­
ralelismo lllvem gratlam/JUstlficatm sum nos mdlca con segurIdad
que JUstlficarI tlene la slgmficaclOn de «hallar gra<'la» SI ,e aña­
de que la pasiva descrIbe de un modo velado el nombre de DIOS,
hay que tradUCir 8EOLXr:<W)¡;'EVO~ «Cumu UlIO a qUien Dws ha
cuncedldo su graClQ» Este pasaje es el umco de los evangelios
en que OLXr:<LOÜV se emplea en un sentldo que esta proxlmo al
uso paulina del vocablo Sm embargo, no hay aqUl un mflujo
paulina Pues la construeclOn semltlca, no paulIna, de OLYWOÜV
con 1"Cr:<pr:< o ~, de la que hablaremos en segUIda, lo excluye Este
pasaje muestra, por el contrarIo, que la doctrma paulina sobre la
justlficaclOn tiene sus ralces en la predICaclOn de Je~us 147 IIr:<p'
E:xdvov (N B L) o "Ií EXEtVO~ (W0) son mtentos de tradUCir un
mm comparativo arameo (el semita no tiene m comparativo m
superlativo, tiene que dar rodeo con mm),148 por tanto «más
justlficado que el otro» Muy frecuentemente, Slfi embargo, este
comparatlvo mm tlene un sentido exclusIVo (por ejemplo, 2 Sam
19, 44 bdwd (lege bekor) 'am mlmmeka=LXX 1"CpcuT6TOXO~ Eytil
"Ií aú=«yo soy el prImogémto y no tu», Sal 45 (LXX 44), 8
mesahaka semen mehabereka=LXX ~XPLaÉv aE ~Ar:<LOV 1"Cr:<pa.
TOU~ !J.ET6xou~ aou =«el te ha ungido con oleo y no a tus com­
pañeros», Rm 1, 25 «Adoraban a la CrIatura en lugar [1"Cr:<p&:]
del Creador»),149 espeCialmente para 8Lxr:<Loüa6c;tL "y], cf LXX,
Gn 38, 26 oE8LXr:<[CUTOCL 0&:!J.r:<p "Ií E:y<i:J =«Tamar es Justificada y
no tu» 150 TambIen en Le 18, 14a podna estar el sentIdo cornente
exclusIvo (<<a él DIOS le ha concedido su gracia, pero al otro
no») 151 Pero entonces el 1"COCp' E:XEtVOV tiene gran sevendad la
oraclOn del fanseo no encontro graCIa ante DIOS

V 14b trae una concluslOn generalIzante, que emplea el motl­
vo, tan frecuente en los evangelIos, del cambIO escatologlco de la~

H1 Una. observacIOn totalmente semejante s.obre "t"YJ\I rdo't"tv en Le 18 8h
VId pág 190 N 213

148 TradUCCIón del comparativo mm por 1\ Me 9 43 45 47, Le 15 7 etc,
por lta:pá con acusatIvo Le 13 2 4 etc

14.9 He dado numerosos ejemplos de mln exclUSIVO y de sus dIferentes tra
dueelOnes en los LXX en Unbekannte lesusworte, Gutersloh 1951 pág 74
N 1

150 Además ORíGENES en ler hom 8 7 (E KIOSTERMANN Apacrypha III
Kleme Texte fur Varlesungen und Obungen 11 Bann 1911 pog 11 Nr 53b)
ts."",.",e7J yáp ql7Jal [Ez 16 52J EóSo¡L'" t" oou («<¡adorna encontró eampla
eenela antes que tu» «tu no»), Canst Ap Il 60 1 (o e Nr 53a) ltWC; S/:
ouxl )(a;L "üv tpe:l. 't'4> "t'owu"t'4) o )(JptO~ [DlOS] l:OtK(xl(¡)Or¡ 't'a eOvy¡ ú¡d:p u~éic; (<<los
gentiles encontraron complacencIa vosotros no») &anep xal 'T:T¡v ·Ie;poua<XA~¡.r.

6vElS.~wv ~Aeyev [Ez 16 5;1] ts."",.",e7J EóSo¡L'" tx OOÜ (<<tu no»)
151 ASI tamblen G SCHRENK en «ThWBNT" 1I pdg 219 N 16



sltuaclOnes 1'2 E~ un paraleh,mo antltettco, que habla de la ac­
ClOn de DIOs en el JUlCIO hnal 1">3 HumIllará a lo, orgulloso, y
ensalzara a los huml1des

La parábola tuvo que ser para los pnmeros oyentes
totalmente sorprendente e IncomprensIble Se nos ha trans­
mitido en el Talmud una oración dcl siglo 1 que e<,tá muy
próxIma a la dcl fan~eo' «Te doy gracias, Señor. Dios
mío, porque me has dado parte entre aquello!> que se
sientan en la ca'm de la enseñanza y no entre los que se
sientan en los rincones de la~ calles; pues yo me pongo
en camino pronto y ellos se ponen en camino pronto: JO
me encamino a las palabra<, de la ley y ellos se encaminan
a co~as vanas. Yo me fatigo y ello~ ~e fatigan: yo me fa­
tigo y recibo la recompeni>a, y ello!> se fatigan y no reciben
ninguna recompensa. Yo corro y ellos corren: yo corro
hacia la vida del mundo futuro y ellos corren a la fosa
de la perdición» (b. Ber. 28b).m

Vemos, con esto, que la oración del fariseo, Le 18, 11 s,
está sacada de la vida, incluso tenemos en la oración
b. Ber. 28b precisamente un comentario al EUXlXpWTW=
«te doy gracias» de Lc 18, 11. El fariseo da gracias, da
gracias realmente por el modo como Dios dirige su vida.
Sabe que debe a «su Dios» su otro modo de ser, su ser
mejor, y que le «ha dado su parte» entre aquellos que to­
man en serio sus deberes rcligio!>os. A ningún precio que­
rría cambiar~c con otro, aunque al otro le vaya mejor;
pues su camino, por muchas «fatigas» que tenga. tiene la
promesa de «la vida del mundo futuro». ¿No tiene múl­
tiples motivos para dar gracias? Observemos también que
su oración no contiene nmguna petición, sino sólo acción
de gracias m - «lo más hermoso que un hombre se pue-

152 J hRPdIAS. Jesus als Weltvol/ender, Gutersloh 1930, pag 73
1..3 To:nE~'J(J)O(IOE:T::n/u~wOfJcrETW =«sera humIllado/sera ensal7ado», la pdSIva

transcnbe el nombre de DIOS el futuro es escatologlco
154 Cf todaVIa lQH 7, 34 «Te alabo. Señor que no has dCJado caer mI

suerte en la comunIdad vana y no has colocado mI parte en el CIrculo de
aquellos que estan a e~condldas »

1M Tamblen el v 12 pertenece a la acción de gracias (Vid supra)



de desear, un pregu~tar lo~ tiempo~ de la comumación». I 'h
¿Qué hay de critIcable en ~u oración"

También al publicano lo tenemo~ que ver con lo~ ojo~

de su~ contemporáneos. No se atrevía - así dice - «ni
~iquiera a levantar lo~ ojo~ al cielo», menos aún - ~e so­
breentiende - la~ mano~, como era la po~tura habitual de
oración. Ha bajado la cabeza y ha cruzado las manos w­
bre el pecho. 1

•
7 Y lo que ~igue después ya no es un ge~to

habitual de oración.m Es un e~tallido de descon~uelo.n"

El hombre se golpea e! pecho,!hO olvida de! todo dónde
e~tá; e! dolor le abruma, porque está tan lejos de Dio~.

Su ~ituación y la de su familia e~ de hecho de~e~perada.

Pue~, para hacer penitencia, no sólo debe abandonar su
vida pecadora, es decir, su profesión, sino también repa­
rar: que consi~tía en la restitución de la cantidad defrau­
dada, aumentada en una quinta parte. ¿Cómo puede sa­
ber a quién ha robado todo? No sólo ~u situación. sino
también su petición de misericordia es desesperada. Y lue­
go la fra~e final (v. l4a): «Os digo que, cuando é~te re­
gresó. Dios le había ju~tificado, de otra manera que a
aquél.» Dio~ le ha concedido ~u gracia; al otro, no. Esta
e~ la conclusión que debió ~orprender completamente a
los oyentes. Ninguno de ellos ciertamente la esperaba.
¿Qué ha hecho mal, pues, el fari~eo? ¿Y qué había hecho
el publicano para reparar su culpa? Jesús no re~ponde a

1'6 J¡JLKH1R. 1I. pag 604
1"1 Sobre ambas posturas de Oraclon (oJos Y manos levantados - cabe¡a

hundida y manos cruzadas) ef las figuras 11 y 8 en ml hbro Die Paj <;ahfe1t!r
der Samarlta".r (BZAW 59. Glessen-Berltn 1932)

]58 Esta conc1uslon se deduce de la menClOn totalmente rara de 't' J1'CTEllJ =­
«golpearse» el pecho A diferencia del xó1ITe::aBo:t del pecho menLlonado fre
L.uentemente, que las mUjeres (cf pag 197) realIzaban en el duelo, se men­
CIOna el 't'U1t'TELV del pecho, que yo sepa, solamente en Le IS, 13, 23, 4R, Joseph
y Aseneth 10 (ed P BATIH"OI Le "",re de la prlere d'Ajeneth. en «Studra

Patnshea» 1-2. Pans 1889-1890, pag 50. 22-51. 1, de Aseneth totalmente deses
perado xAiXLouaa: xrxt 1tCl't'a:aoouoa: 'T7i XEtpt 'TO o't'1¡Oo<; aúT7¡<; 1tUXV6)C;, 52 21
X~t t:mx'ta.aa~ -ro o-r$100.; aÚT1¡.; 1tuxvw,; TaL'; xspo!v a.u-r1¡.;) y Mldr Ecl 7 2 (ed
pnnc Pesara 1519 kol"~ln 'al halleb=se golpearon [de arrepentlmIentol el
("..orazón)

'" Cf Joseph y Aseneth 10 (VId nota precedente)
lOO Cf Mtdr Ecl 7 2 (VId N 158)



estas preguntas, si se ha de hacer abstracción del v. l4b.l6l

Dice sencillamente: ¡Así juzga Dios! Sin embargo, indi­
rectamente da una indicación de por qué Dios obra aparen­
temente de un modo tan injusto. La jaculatoria del publi­
cano es una cita. Reza las primeras palabras del salmo
51,"h2 añade solamente un ,,:cj'l cXfLlXp"t"wAcj'l=«a mí, pecador»
en un sentido adversativo: «Dios mío,m ten compasión
de mí, aunque soy tan pecador» (v. 13). Pero en el mismo
salmo 51 se dice: «El sacrificio que agrada a Dios es un
espíritu contrito; un corazón contrito, oh Dios, no lo des­
preciarás» (v. 19). Así es Dios, dice Jesús, como está es­
crito en el salmo 51. Dice «sí» al pecador desesperado y
«no» al justo ante sus propios ojos. El es el Dios de los
desesperados, y su misericordia con aquellos cuyo cora­
zón está quebrantado es ilimitada. Así es Dios. Y así obra
por medio de mí como su representante.

Posiblemente se trata también de la justificación del evan­
gelio en la imagen del padre y del hijo (Mt 7, 9-11; Lc 11, 11-13).
A.T. Cadoux 164 ha llamado la atención sobre los puntos si·
guientes:

a) El juicio 7tO\l1]pot Ií\l,e:~ =«vosotros que sois malos» no 10
aplicó Jesús a sus discípulos, sino a los fariseos (Mt 12, 34).

b) En Mt 7, 11b llama la atención el paso de la segunda a la
tercera persona (en el actual contexto no se dice, como se tendría
que esperar: «os dará», sino «dará al que pida»). A u¡.te:i:~ 7tO\l1]pO\
Ií\l,e:~=«vosotros que sois malos» se contraponen, por tanto, los
que piden a Dios. Cadoux concluye de esto que tenemos aquí
unas palabras polémicas de Jesús. Se decide por la prioridad del
texto de Lucas (11, 13: 3Wcre:L 1t\le:U¡.t1X CíYLO\l =«dará el Espíritu
Santo») y, a partir de aquí, supone que la situación en que el
logion surgIó fue la discusión en que le acusan de ser discípulo
de Bee1cebul. Así como vosotros dais a vuestros hijos cosas bue­
nas, así Dios, a aquellos que le piden, les da el Espíritu por
medIO del cual expulsó a los demonios. La suposición de que en

101 Cf pag 132 La cuestión de 51 el v 14b es ongmal no se puede deci­
dlr con segundad

16.! Cf la tradUCClon de 1 e 18, 13 final en la Peslta: 't'laha hunnen con
Sal 51, 3: honnem . 'Iohlm

163 '0 6&6c;=arameo 'I':!lahl=ffit DlOS

164 The Parahles of Jesw. Nueva York 1931. pags 76,



Mt 7, 9-11 par. tenemos unas palabras polémicas se apoya lumi­
nosamente en una referencia a Mt 12, 34 Y en el cambio de
segunda a tercera persona en 7, 11. Se puede añadir que la pre­
gunta Tic; El; Ú(.LWV =«¿quién de vosotros?» a menudo introduce
palabras de Jesús a sus enemigos (Mt 12, 11, d. par. Le 14, 5;
Le 15, 4 [d. pág. 128]). La preferencia del texto de Lucas es in­
necesaria. 'AYIX6&=«buenas cosas» (Mt 7, 11) conduce al mismo
sentido escatológico que 7tVe:Ü(.L1X &YLOV =«Espíritu Santo» (Lc 11,
13), pues d: áya6& (el semita no conoce el superlativo) es una
designación corriente para los dones del tiempo de la salvación
(Rm 3, 8; 10, 15=ls 52, 7; 165 Heb 9, 11; 10, 1, cf. Le 1, 53).
Así, de hecho, podríamos tener en Mt 7, 9-11 par. unas palabras
que pudieron decirse contra malas interpretaciones de las palabras
y hechos de Jesús. Como motivo habría que pensar, en primer
lugar, en el escándalo habitual de los enemigos de Jesús: la
predicación de la Buena Nueva a los despreciados. Los publi­
canos piden y son escuchados (Le 18, 13s); ¡qué escándalo! Jesús
replica: «Estáis ciegos ante la bondad paternal de Dios. Pensad
en vosotros y en vuestros hijos. Si vosotros, a pesar de vuestra
maldad, podéis dar buenas cosas a vuestros hijos, ¿por qué no
creéis que Dios es capaz de dar los dones del tiempo de la sal­
vación a aquellos que le piden?»

Finalmente hay que recordar todavía 166 la parábola
de los dos deudores insolventes, a quienes el acreedor pero
donó la deuda: a uno, la grande; a otro, la pequeña (Le
7, 41-43). Verdaderamente un «mirlo blanco»167 entre los
acreedores. ¿Dónde encontrarlo? Está claro que Jesús ha·
bla de Dios. Así es Dios, ¡tan incomprensiblemente bueno!
¿No comprendes, Simón? El amor de esta mujer, por la
que tú frunces el entrecejo, es una expresión del agrade.
cimiento desbordante por la incomprensible bondad de

,.. Sobre la explicación de la 52, 7 aplicándolo al tiempo mesiánico en los
rabinos, cí. BD.L., UI, págs. 282s.

lO. Vid. págs. ISSss.
,., E. KLOSTERMANN, Das Lukasevange/ium'. Tubinga 1929, pág. 93. Esta

designación no es acertada, si la remisión de la deuda (con W. SAUd, Beltriige
zur Gleichnisforschung, Tesis Doctoral, Gotinga 1953, pág. 149, N. 1 a) hu·
biera que entenderla, según Lc 16, 5·7, como un intento de soborno. Entonces
quedaría la pequefla parábola en el marco no de lo cotidiano, pero si de lo
casual, y el fiel sería un mirlo muy negro. Pero esto tenia que ser indicado,
sin embargo, de alguna manera.



Dios. ¡Cómo te equivocas con ella y conmigo, y cómo te
falta lo mejor!

Todas las parábolas del evangelio son apologías de la
Buena Nueva. La predicación de la Buena Nueva a los
pecadores la ha realizado Jesús de otra manera: dando
el perdón, invitando a los pecadores a su mesa, llamán­
dolos en su seguimiento. Las parábolas del evangelio no
las dirigió Jesús a los pecadores, sino a los justos: a los
hombres que rechazan a Jesús, porque El llama a los des­
preciados; a los que están decepcionados, porque esperan
el día de la venganza; a los que cierran su corazón a la
Buena Nueva. porque quieren marchar intrépidamente por
el camino de Dios y quieren seriamente ser piadosos y
con esto piensan demasiado bien de sí mismos. Estos
hombres se escandalizan del evangelio y precisamente se
trata no del escándalo después de Pascua (l Cor 1, 23).
sino del escándalo antes de Pascua (lo cual se ha de tener
en cuenta para la cuestión de la autenticidad): el escán­
dalo por la figura de siervo de la comunidad de salvación.
¿Por qué - no cesan de preguntarse - trabas relación
con esta gentuza, con la que ninguna persona decente
quiere saber nada? Porque están enfermos y me necesitan.
porque hacen realmente penitencia. porque saben del agra­
decimiento de los hijos de Dios perdonados. Y porque
vosotros no queréis. sois insensibles. justos a vuestros pro­
pios ojos. desobedientes. Sobre todo: porque Dios es así.
tan bueno con los pobres. tan lleno de alegría por encon­
trar lo perdido, tan lleno de amor paterno con el hijo
degradado, tan clemente con los desesperados, los aban­
donados. los que están en la necesidad. ¡Por eso!

3. lA. gran confianza

Este grupo de parábolas, al que pertenecen. por una
parte. las cuatro parábolas de contraste (grano de mosta-



za, levadura, sembrador y paciente labrador) y, por otra,
las parábolas del juez inicuo y del hombre al que se le
pide ayuda por la noche, contiene un núcleo central de la
predicación de Jesús.

Las parábolas del grano de mostaza (Mc 4, 30-32; Mt
13, 31s; Lc 13, 18s; EV.To. 20) y de la levadura (Mt 13,
33; Le 13, 20s; EV.To. 96) están tan estrechamente rela­
cionadas en su contenido, que es conveniente estudiarlas
juntas, aunque hayan sido pronunciadas en diferentes oca­
siones (d. págs. 112s).

En el Evangelio de Tomás el texto de ambas parábolas es
el siguiente: «Los discípulos dijeron a Jesús: Dinos a qué se
parece el reino de los cielos. El les dijo: Se parece a un grano
de mostaza, que es la más pequeña de todas las semillas. Pero,
si cae sobre la tierra que se trabaja, produce (la tierra) una
gran rama y llega a ser refugio para las aves del cielo» (Ev.To.
20). «Jesús dijo: El reino del Padre se parece a una mujer. Ella
tomó un poco de levadura, la ocultó en la masa y la convirtió en
grandes panes. ¡Quien tenga oídos que oiga!» (Ev.To. 96).

Las dos parábolas tienen un colorido típico de Pales­
tina.16S Para entenderlas bien, es fundamental notar que
la traducción: «El reino de los cielos es como un grano
de mostaza» o «como un trozo de levadura» no es co­
rrecta; tenemos, más bien, aquí dos parábolas que comien­
zan por un dativo, que corresponde al le arameo (cf. pági­
nas 124ss), por lo que se debe traducir: «Sucede con el
reino de los cielos como con un grano de mostaza» o «un
trozo de levadura». El reino de Dios se compara con el
estadio final: con el arbusto que ofrece protección a los
pájaros y con la masa fermentada; el árbol que abriga a
los pájaros es una imagen corriente de un reino poderoso

168 La parábola del grano de mostaza, como notó M. BLACK, An Aramaic Ap­
proach fa the Gospels and Acts2 , Oxford 1954, pág. 123, muestra, al volverla a tra­
ducir al arameo, juegos de palabras y aliteraciones: Me 4, 31: di kad zeri' (sembrado)
'al 'ar'a (tierra) z,'er (pequeño) hu min kul/'hon zar'in (semillas) dib,'ar'a (32) w'kad
z~r;' rl'ba (salir) wahawa rabba (grande)... 'anpin (ramas) rabrebin (grande)... ·ophin
(aves). Parábola de la levadura: m¡~ov (~13,13 litros) es una medida de Palestina.



que ofrece protección a sus súbdito~, 169 y la masa (Rm 11,
16) es una imagen del pueblo de Dios.

El carácter escatológico de la imagen del arbusto de mostaza
se confirma porque XiXTiXOXIlVOÜV =«amdao> (Mc 4, 32; Mt 13, 32;
Lc 13, 19) es precisamente un término técnico escatológico para
la incorporación de los gentiles al pueblo de Dios, cf. Joseph y
Aseneth 15: KiXL ouxÉn <X1t'O TOÜ VÜV XA1J 61¡all 'AaevÉ6, <XAA'
~aTiX~ TO i5vo¡.r.oc aou 1t'ÓA~~ XiXTiX<:PUY'ij~, 8~ÓT~ tv aOL xiXTiX<:peu~ov­

TiX~ ~6v1J 1t'OAAOC XiXL tmo TOC~ 1t'TtpUYOC~ aou xiXTiXaX1JvWaOUl:H, XiXL
ax&1t'iXa61¡aoVTiX~ 8~oc aoü ~6v'I) 1t'OAAOC, XiXL t1t'L TOC T&lX1J aou
8~iX<:pUAiXX61¡aovTiX~ al 1t'poax&l¡.r.evo~ T<» 6&<» T<» ú<jJlaTql 8~oc

¡.r.&TiXVoliX~ =«Y de aquí en adelante no te llamarás más Aseneth,
sino tu nombre será la ciudad de refugio, porque en ti se refu­
giarán pueblos numerosos, bajo tus alas anidarán, por tI serán
abrigados pueblos numerosos y en tus murallas encontrarán pro­
tección los que se arriman al DIOS AltísImo por la penitencia» 170

Además en Mateo y Lucas el carácter escatologico de ambas
parábolas es subrayado todavía por rasgos pintorescos: en la pará­
bola del grano de mostaza, el arbusto (Mc 4, 32; Ev.To. 20) se
ha convertido en un árbol (cf. pág. 40), Y en la parábola de la
levadura la cantidad enorme se ilustra por la cifra de tres se'a
(39,4 litros) procedente de Gn 18, 6, dato que falta en EV.To. 96)
(cf. pág. 40); el pan cocido con esta cantidad de harina da una
comida para más de 100 personas. l71 Estos rasgos que sobrepa­
san el marco de la realidad (8Év8pov=«árbol», Mt 13, 32; Lc 13,
19: el arbusto de la mostaza no es un árbol; aocTiX TpliX=«tres
medidas»: ninguna ama de casa emplea en pan cantidad de harina
tan grande) quieren decir: ¡se trata de las realidades de Dios!

Ambas parábolas describen un marcado contraste. Esta
coincidencia en la estructura es la razón por la que Mateo
(13, 31·33) Y Lucas (13, 18-21) las han transmitido como
una parábola doble. He ahí el grano de mostaza, pequeño
como una cabeza de alfiler, la más pequeña magnitud que
el ojo humano percibe,l72 «la más pequeña de las semillas

,., DaDO pag 190. remIte a Ez 17, 23, 31, 6, Dan 4, 911 18. MAN'ON,
Teachmg. pag 133, N 1, muestra, con ayuda de un ejemplo apocalIpUco (LI­
bro de Henoc, verSlOn etlOplca 90, 30 33 37) y de otro rabímco (Mldr Sal
sobre 104, 12), que los paJaros SImbolIzaban a los genhles

170 Ed P BATIHOL, o e • pag 61, 9-13
111 Pe'a 8, 7 una lIbra de pan de 0,675 lItros de hanna=dos comIdas
'" Lev r 31 sobre 24, 2



en todo el mundo» (Mc 4. 31) - cada palabra ilustra lo
pequeño que es. y. cuando ha nacido. es «la mayor de
todas las hortalizas y echa grandes ramas. de modo que
las aves del cielo pueden anidar a su sombra» (v. 32)­
cada palabra describe el tamaño del arbusto. que en el
lago de Genesaret alcanza una altura de dos y medio a
tres metros.m He ahí la levadura. un trozo pequeño (cí.
1 Cor 5, 6; Gál 5. 9). que casi desaparece en la gran can­
tidad de harina; la mujer amasa. lo cubre con un paño.
deja estar la mezcla toda la noche y. cuando viene a la
mañana. toda la masa ha fermentadoy4 En ambas pará­
bolas no se describe el desarrollo; esto lo haría un occi­
dental. El oriental piensa de otra manera; mira el estadio
inicial y el final;m para él en ambos casos lo sorprenden­
te es: la sucesión de dos estados fundamentalmente dife­
rentes.m No es una casualidad el que la semilla sea un
símbolo de la resurrección, un símbolo del misterio de la
muerte y de la vida en el Talmud (b. Sanh. 9üb). en Pablo
(1 Cor 15, 35-38). en Juan (12. 24). en la primera carta de
Clemente (24. 4-5). Ven dos estados totalmente diferen­
tes: aquí. la semilla muerta; allí, el ondulante campo de
trigo; aquí. la muerte; allí. la vida producida por el mila­
gro de la omnipotencia de Dios. «Miremos los frutos.
¿Cómo y de qué manera se siembra? Sale el sembrador y

1TlI G DALMAN, Arbelt und Sltte, 11, Gutersloh 1932, pág 293, K E WILKEN,
Blbllsches Erleben 1m He,llgen Land, 1, Lahr Dmghngen 1953, pág lOS Los
páJaros son atraldos por las sombras y las setIUllas de mostaza, ,bid, pág 109

". Cuando el Evangeho de Tomás confronta el pequelio trozo de levadura
con el gran pan, se mantiene precIsamente el carácter de contraste de la pa·
rábola, pero su clunax se ha desplazado la mlfada ya no descansa más so­
bre el momento en que la masa fermentada se hace vISlble (cf B GARTNER,
The Theology 01 the Gospel Accordmg to Thomas, Nueva York 1961, pág 231)

175 ef la caractenstlca del modo de hablar semita. mencIonando solamen­
te la acción mlclal y la final y no temendo en cuenta el tiempo mtermedlo
Mt 27, 8 (scII y lleva este nombre), 28 15 (scl! y se ha mantenido), Lc
4, 14 (VOJVIó Iesus, SCIJ y aC/lJó ), In 12, 24 (VId pág 266, N 557), Hech
7, M 45 (delante de gOl_ =chastu hay que completar y lo dejaron estar), Ap
12, 5 (naCimIento y rapto aparecen como dos acontecimientos que sIguen uno
tras otro, la Vida terrena de Jesús se salta, cf M RISSI, Zelt und Geschlchte
In der OI'enbarunfI des Johannes, Zunch 1952, pág M) Totalmente Igual Mt
13, 33, Lc 13, 21 (delante de gOl_ hay que completar y deJa estar la masa)

". Cf A SCHWElTZER, Geschlchte der Leben-Jesu-Forschung', Tubmga 1913,
págs 4.02s



arroja sobre la tierra cada una de las semillas. Caen en la
tierra, secas y desnudas, y se descomponen. Luego de la
descomposición la magnífica providencia del Señor las
hace resucitar. Y de uno se hacen muchos y dan fruto»
(l Clern. 24, 4-5). El hombre moderno va al campo y
entiende el crecimiento como un proceso biológico. Los
hombres de la Biblia van al campo y ven en el mismo
proceso un milagro de Dios tras otro, resurrecciones de la
muerte. Asi comprendieron los oyentes de Jesús las pa­
rábolas del grano de mostaza y de la levadura, como pa­
rábolas de contraste. Su sentido es: de los comienzos más
miserables, de la nada a los ojos humanos, crea Dios su
reino poderoso, que abarcará los pueblos del universoY7

Si esto es exacto, se puede deducir cuál era la situa­
ción en que ambas parábolas fueron pronunciadas: la ex­
teriorización de las dudas sobre la misión de Jesús.m ¡Qué
distintos de lo que se esperaba eran los comienzos del
tiempo de salvación predicado por Jesús! Este grupo mi­
serable, al que pertenecían tantas gentes de mala fama,
¿había de ser la comunidad salvífica nupcial de Dios? Sí,
dice Jesús; ella es. Con la misma seguridad con que de la
pequeña semilla de mostaza se produce el gran arbusto y
del pequeño trozo de levadura la masa fermentada, el mi­
lagro de Dios convertirá mi pequeña grey en el pueblo de
Dios del tiempo de la salvación, que abarcará a todos los
pueblos. «No sabéis la omnipotencia de Dios» (Mc 12, 25).
«Estáis completamente equivocados» (v. 27).

Para comprender la fuerza de esta respuesta, hay que
añadir todavía una última observación. Para los oyentes
de Jesús el árbol alto era una imagen corriente del poder
terreno, por su conocimiento de la Escritura (Ez 31; Dan
4), y el pequeño trozo de levadura, que hace fermentar
toda la masa, les era familiar, a partir de la Hággada del

m 1. lEREMIAs. Jesu Verheissung lür die Volker', Stuttgart 1959, págs. 59s;
supra pág. 180, N. 169.

170 N.A. DARL, The Parables 01 Growth, en: cStudia Theo1ogica:o, 5 (1951),
pág. 140



Pesa\:!, como un símbolo de la malicia y de la maldad. 179

Jesús tuvo la audacia de dar a ambas comparaciones
una aplicación opuesta. Así es, no con el poder del Malo.
sino con la potencia real de Dios.

Si queremos comprender la parábola del sembrador
impertérrito (Mc 4, 3-8; Mt 13, 3-8; Lc 8, 5-8; Ev.To. 9,
cL pág. 36) 180 en su probable sentido original, tenemos
que prescindir de la interpretación que escamotea su re­
mate escatológico y, desplazando el acento de lo escato­
lógico a lo sicológico y parenético, hace de ella una exhor­
tación a los convertidos, poniéndolos en guardia contra la
deficiente firmeza en tiempos de persecución y contra el
espíritu mundano (cL pág. 97).181 Se comprende la pará­
bola partiendo del hecho de que describe, al comienzo, un
momento distinto que al final. En primer lugar se nos des­
cribe ampliamente la siembra; en el versículo final, sin em­
bargo, es el tiempo de la cosecha. De nuevo tenemos aquí
una parábola de contraste. Por una parte. describe el tra­
bajo, muchas veces inútil, del sembrador; esto es lo que
quiere expresar 182 la descripción del rastrojo todavía no
labrado (cf. págs. 14s) al que siguen los cardos, viento cá­
lido (siroco). langosta y otros enemigos de la siembra que
se podrían enumerar, como efectivamente el Evangelio de
Tomás (9) menciona todavía al gusano.183 A esto opone el
final de la parábola (v. 8) no un trozo de campo espe­
cialmente fecundo - como pudiera parecer según los
vv. 14-20 -, sino todo el campo en el estadio de la co­
secha. Con la cosecha se compara, como tantas veces
(cf. págs. 147ss), la irrupción del reino de Dios. El trío
de las cifras de la cosecha, que sobrepasa en mucho la

119 1 Cor 5. 6-8, y respecto a ello J. JEREM1AS. Die AbendmahIsworte Je,u'.
Gotinga 1967, págs. 53s.

]80 Tiene carácter de Palestina: d. los numerosos semitismos (ejemplos
pág. 13, N. 2; Mc 4. 8.20. el triple d~ o ev [así hay que leer, no EE~ o tv] es
una mala traducción del signo multiplicativo arameo J;rad) y la técnica de la
siembra de Palestina (págs. 14s).

181 La designación de la parábola a partir de la interpretación como «pa­
rábola del campo de clase» es desorientadora, cL pág. 158. N. 63.

182 DODD, págs. 19.24.182.
18:! «y otros granos de semilla cayeron en las espinas; ellas ahogaron la

semilla y el gusano los devoró» (vid. supra pág. 36).



realidad 18~ Y corresponde al modo oriental de hablar 185

(treinta, sesenta, cien veces), hace alusión a la plenitud es­
catológIca de Dios. que sobrepasa toda medida (v. 8).186
Aunque mucho del trabajo parece ser en vano y sin éxito
a los ojos humanos. aunque en apariencia suceden fraca­
sos tras fracasos. Jesús está lleno de alegría y de confian­
za: La hora de Dios viene y con ella la bendición de una
cosecha que sobrepasa todas las esperanzas. A pesar de
todos los fracasos y resistencias, DIOS hace aparecer de
unos comienzos sin esperanza el final magnífico que había
prometldo.187

De nuevo no es difícil determinar la situación que dio
ocasión a Jesús para esta parábola.188 Está muy cercana a
aquellas en que fueron pronunciadas las parábolas del gra­
no de mostaza y de la levadura: se trata de las dudas en
el éxito de la predicación. Sin embargo. la mirada no se
dirige. como allí. a la miseria de los seguidores de Jesús,
sino a sus fracasos en forma de predicación infructuosa
(Mc 6. Ss), oposición exacerbada (Mc 3, 6), defecciones
crecientes (Jn 6, 60). ¿Todo esto no era una contradicción
de la pretensión de su misión? Mirad al labrador. dice
Jesús. Podría desanimarse ante los muchos obstáculos que
destruyen y amenazan su siembra. Sin embargo. no se des­
concierta. en la confianza de que le será dada una rica

18' G DALMAN, Arbelt und Sltte, III, Gutersloh 1933, pags 153 165 el
producto Los numerosos datos numencos de Dalman dan que un rendImIento
de 10 se conSIdera como buena cosecha y un rendImIento de SIete y medIO
como normal 186 Cf Ec10 41 6 «Que vivas dIez, cien o mil afias»

186 El rendImiento sobreabundante del suelo en el tiempo de la salvacIón
es una metáfora escato]oglca que se halla ya en el A T. pero Igualmente en
la hteratura seudoeplgrafica y rablnlca (DAHL o e [VId pág 183, N 178].
pag 153, J lEREMIAs, Unbekannte JesuswoTte", Gutersloh 1963, pág 38)

18T Una exegesls muy antigua nos confirma que con esto se podn3 haber
acertado exactamente con el tenor de la parabola el martIr JUSllOO y el autor
de las Recognllrones seudocIemenhnas entIenden la parabola del sembrador
no como una inVItacIón a los oyentes a exammarse a SI mismos, SInO como
un estimulo para el predIcador cnstlano para no desesperar en su trabajO
(JU'TINO Dial, 125, Ree elem, 3, 14 cC M F WILES Early Exegesls 01
the PaTables, en cScotttsh lournal oC Theology», 11 [1958], pág 293) Esta
interpretacIón es tanto más notable cuanto se separa de la explIcacIón alegó
nca, que Justmo y el autor de las RecogmtlOnes encontraron en los tres SI
nóptIcos Podna apoyarse en una VIeja tradICión

188 DAHL, .b.d ,págs 148ss



cosecha. ¡Oh gente de poca fe! «¿Cómo no tenéis fe?»
(Mc 4, 40).

A las parábolas de contraste pertenece finalmente tam­
bién la parábola de la semilla que crece por sí sola, que
debiera llamarse más exactamente 189 la parábola del la­
brador paciente (Mc 4, 26_29).190 De nuevo se compara la
irrupción del reino de Dios con la cosecha. l91 De nuevo
se contrapone marcadamente. Se describe plásticamente la
inactividad del labrador que, después de la siembra, con­
tinúa su vida alternando el dormir y el levantarse, la noche
y el día;192 sin que él se lo pueda explicar (wc; oux o!8ev
ocu't"6c;) y sin que él pueda hacer nada (ocu't"o¡J.ocn¡), la semi·
lla crece de hierba a espiga y de espiga a grano plena­
mente formado (la enumeración detallada de los estadios
del crecimiento, retardando la historia, contribuye a au­
mentar la tensión). Y, de pronto, un día llega la hora
que recompensa la paciente espera. El grano está maduro,
los segadores tiran de hoz, estalla el grito de júbilo: «Ha
llegado la siega» (v. 29, cf. JI 4, 13). Así es con el reino
de Dios: Tan seguro como para el labrador, después de
larga espera, llega la siega, así Dios hará llegar el juicio
final y el reino,19B cuando haya llegado su hora, cuando
se haya llenado la medida escatológica.m Los hombres no

"9 B T D SMITH, págs 129ss, DAHL, .b.d, pág 149 Otras designacIOnes
erróneos de las parábolas de Jesus Vid pág 158, N 63

lOO Una vIsión de conJunto (limitada a los autores alemanes) sobre las
nuevas InterpretacIOnes de la parábola ofrece G HARDER, en «Theologla Vla
torum» , Berlin 1948/49, págs 53·60 Una vIsión panorámIca sobre cuatro m­
terpretacIOnes en F MussNER, Gle.chmsauslegung und He,lgesch,chte, en
eTnerer Theolog.sche Zeltschnft», 64 (1955), págs 257262 Harder explica el
sembrador como DIOS, Mussner lo refiere a Cnsto

191 ¡Y no con la Siembra' Cf la referenCia a JI 4, 13 en Mc 4, 29b c y
supra pág 97

192 Obsérvense los dos presentes XOt6eulln ,,<xl tye!P7IT<XL=eduerme y se levan­
ta», que siguen al aoristo [3<iAn=earro)o», y que pmtan la mactlvldad

192 De modo analogo a Mc 4, 26·29, el 4 Esd expresa la segundad de la
lfrupclón del fin a pesar de una larga espera comparándolo con el caso de
la mUJer encmta 4, 33 «¿Cuándo sucederá esto? (40) Ve, pregunta a la
mUjer encmta SI su seno, al fin de sus nueve meses, puede todaVIa retener
conSIgo al mfio»

19' La Idea de la medida escatológIca, que desempelia un gran papel en el
N T necesIta todav.a un estudiO a fondo Se habla de la medIda del tiempo
(Gál 4, 4), de los genules (Rm 11, 25), de los marUres (Ap 6, 11), de los sufn·



pueden hacer nada aquí. solamente pueden esperar. tener
paciencia. como la tuvo el labrador (Sant 5. 7).

A menudo se ha supuesto que esta parábola está en
oposición a los esfuerzos de los zelotes. que querían foro
zar la salvación mesiánica sacudiendo el yugo romano por
la fuerza;193 se debe recordar que también antiguos zelotes
pertenecían al círculo de los discípulos.196 ¿Por qué no
obra Jesús? Obrar era la exigencia de la hora. ¿Por qué
no procede a la eliminación de los pecadores y al esta·
blecimiento de la comunidad pura? (Mt 13. 24-30. cí. pá­
gina 273). ¿Por qué no da la señal para la liberación de
Israel del yugo de los gentiles? (Mc 12. 14 par.; cí. Jn 8.
5S).197 Al rehusar Jesús. ¿no contradice las pretensiones
de su misión? De nuevo contesta Jesús con una parábola
de contraste a las dudas sobre su misión y a las esperan­
zas defraudadas. Mirad al labrador. dice. que espera pa­
cientemente la hora de la siega. También la hora de Dios
viene sin que se la pueda detener. El ha hecho el comien­
zo decisivo. la semilla está sembrada. En El nada queda
parado (cf. Flp l. 6). Su principio garantiza la consuma­
ción. Hasta entonces no queda sino esperar pacientemente
y no adelantarse a Dios, sino abandonarle todo en plena
confianza.

Las cuatro parábolas tienen de común que contrapo­
nen principio y final. El insignificante principio y el po­
deroso final. ¡Qué contraste! Pero el contraste no es toda
la verdad.m Del grano sale el fruto; del principio sale el
final. En lo más pequeño está ya activo lo inmenso. En el
instante presente comienza lo que va a suceder. pero
ocultamente. Esta oscuridad del reino va a ser creída en

mientas (Col 1, 24), del plazo de penitencia (Ap ll, 3.7), del pecado (Mt 23,
32; 1 Tes 2. 16).

'" C.A. BUOOE, Die Hauptparabeln lesu, 1, Giessen 1903, págs. 157ss, do­
tiende este punto de vista.

196 Simón Zelote y (probablemente) Judas Iscariotc, ambos citados juntos
no casualmente en Mc 3, 18s par. Mt 10, 4, como ccompafieros de yugo»
(cí. Mc 6, 7).

197 Sobre In 7, 53-8, ll, vid. eZNW:o, 43 (1950/51), págs. 148s.
198 Cf. E. LOllSE, Die Gottesherrschaft in den Gleichnissen lesu, en: cEvang.

Theologie:o, 18 (1958), pág. 157.



un mundo que todavía no ha reconocido nada de él.
A aquellos a quienes se les concede el comprender los
misterios del reino (Mc 4, 11) ven ya en los comienzos
oscuros e insignificantes la gloria venidera de Dios.

Un punto central de la predicación de Jesús, la firme
confianza: ¡La hora de Dios viene! Más: ya ha comenza­
do. En el comienzo de Dios está ya incluido el final. To­
das las dudas sobre su misión, todas las burlas, toda la
poca fe, toda la impaciencia no pueden disminuir la cer­
teza de Jesús: de la nada, a pesar de todos los fracasos,
sin cesar, lleva Dios sus comienzos a la consumación. Se
trata de tomar a Dios en serio, de contar realmente con
El, a pesar de todas las apariencias.

¿En qué se apoya esta confianza? A esta pregunta dan
una contestación dos parábolas que están estrechamente
relacionadas, en primer lugar la parábola del juez inicuo
(Lc 18, 2-8).

V. 1: cf. pág. 191. V. 2: La calificación de ó xP~"~1; .. ljl; &8r.­
X[(XI; =«juez inicuo» (v. 6) parece querer designar al juez como
venal; así hay que comprender también el v. 2. "AvOpwrcov ¡.d¡
Ev..pe:rc6¡J.e:vol;=no le importa lo que puedan decir de él.

V. 3: La viuda no hay que representársela necesariamente co­
mo una anciana. La temprana edad de casamiento (para las mu­
chachas era normalmente entre los 13 y 14 años) 199 tenía como
consecuencia que también había viudas muy jóvenes.200 Se trata
de una cuestión de dinero,201 puesto que la viuda presenta su de­
manda ante un solo juez (no ante un tribunal): una deuda, una
hipoteca, una parte de la herencia le es retenida. Es pobre, no
puede hacer ningún regalo al juez 202 (ya en el Antiguo Testamento
las viudas y los huérfanos son tipo del desamparo y de la falta
de defensa); se puede pensar que su adversario en el proceso es
un hombre rico, considerado.20s "HpXe:..o es un imperfecto itera­
tivo: «siempre de nuevo»: su única arma es su constancia. 'Ex8-(

'99 BILL., n. pág. 374.
200 Cf. E.F.F. BISHOP, lesus 01 Palesline. Londres 1955. pág. 229.
20' b. Sanh. 4b (Bar.): «un doctor autorizado puede decidir como juez úni·

ca en pleitos de fortuna» (BiII. 1, pág. 289); cí. Mt 5. 25.
202 MANSON. Sayings, pág. 306.
201 K. BoRNHAUSER, Studien zum Sondergut des Lukas. Gütersloh 1934,

págs. 1615.



x1)0'6v {Le: e%.7,O 't"oü eXv't"L1Hxou {LOU =«Ayúdame en mi derecho en
mi proceso».

V. 4. 'Oux 'ií6e:Ae:v=«él se negaba»: como Mc 6, 26 Y Lc 18,
13 con el matIz. «no se atrevía» 204

V. 5: Fmalmente cede 8L,x ye: 't"o 7'CCXpÉXe:LV {LOL x67'COV 't"~v

x1¡pcxv 't"CXU't"1)v=«porque esta vIUda» - 't"CXU't"1)v es despectIvo como
oiho.; (15, 30) - «me ataca los nervio~»."Ivcx {L1¡ e:t<; 't"ÉAO'; e:PX0{LÉV1)
ú7'CWmeX~lI {Le: no hay que traducir como Lutero: «para que no venga
finalmente y me aturda», sino ú7'CWm,x~e:Lv (<<golpear baja el OJO»
[en boxeo]) hay que comprenderlo con sycur pal pes georg y otros
y con la mayor parte de los comentadores (como 1 Cor 9, 27)
del modo siguiente: «para que no acabe conmigo (ú7'CWm,x~lI

{Le:) 205 totalmente (e:t.; 't"ÉAO';) por medio de su enredo (é:PX0{LÉV1).»206
No el miedo a una explosión de enoJo de la mujer, sino su cons­
tancia le hace ceder. Sus eternas quejas le molestan y quiere
tener paz. 207 Así tiene pleno sentido, como veremos, la aplica­
ción de los vv. 7-8a

V. 7: ('O 8e 6e:0.; ou {L1¡ 7'COL1¡O'lI 't"1¡v e:x8[x1)aLV 't"wv ~XAÉX't"WV

cxu't"oü 't"wv ~OfuV't"WV cxu't"<l> n{LÉpcx<; xcxt vux't"6<;, xcxL {Lcxxpo6u{Ld he'
CXU't"OL';) es difícil de traducir a causa del pa~o del condicional
(7'COL1¡O'1) =«haría») al indicativo ({Lcxxpo6u{Ld =«se hace esperar»)
porque por el cambio de modo el v. 7b se convierte en una pro­
posición independiente. Literalmente: «(,Y DIOS no debiera apresu-

20. Cf pág 173 a propos,to de Lc 18, 13
20. Bl -Debr § 207, 3 «para que con su contmuo vemr (¡presente') poco

a poco (Pres Ú1tW7ttá:~Tl) no me reVIente totalmente» J LEAL, SInopsIS con·
cardada de los cuatro evangelIOS. Madnd 1954 «para que no me moleste, VI·

menda con~tantemente»

... Iterativo eomo en el v 3, cf Lc 16, 21 Sobre fpXto6cxL=«vemr de
nuevo» (semlllsmo) cf pág 241 e .bld, N 429

'0' H B TRISTRAM, Eastern Customs In B.ble Lands, Londres 1894, pág 228
(c'tado por B T D SMITH, pág 150) descnbe muy mtu,llvamente el Juzgado
de Nlslbls (Mesopotamla) Frente a la entrada se sentaba el cad" medIo hun­
dIdo en cOJmes, alrededor de él los secretanos En la parte antenor de la
sala se agolpaba la poblacIón cada uno ped13 que su asunto pasase en pn­
mer lugar Los más sagaces cuchicheaban con los secretanos, les daban a
escondidas «derechos» y eran despachados rápidamente Entre tanto, una
pobre mUJer, a un lado, interrumpia constantemente el proceso con grandes
gntos pidiendo justiCia Fue reprendida y llamada al silenCiO duramente y se
contaba con reproches que yema cada dia eYo lo haré - gntó en voz alta-,
hasta que el cadí me escuche» Finalmente, al termmar la sesión, preguntó el
cadí impaCIente «¿Qué qmere la mUJer?» Pronto se contó su histona El re­
caudador de Impuestos la forzó a pagar el impuesto, aunque su úniCo hIJO
había sIdo llamado al servlclO mlhtar El caso fue decIdido rápidamente As.
fue prerntada su perseveranCIa Si hubiera temdo dmero para pagar a un
secretano, se le habría dado la razón mucho antes ¡Una analogla moderna
y exacta de Lc 18, 2ss'



rarse en ayuda de sus elegldos,208 que dla y noche a El claman?
y El tIene paCIenCIa con ellos» Es una construcclOn aramea 209
a) La proposIción pnnCIpal, x/Xt fL/XXPOOUfLd t~'/Xu't'or<;;, hace las
veces de una oraCIon de relatIvo «y a los que El, paciente, es­
cucha», 210 b) la construcción de participIO ('t'WII [30WII't'CilIl X't'A)
equivale a una propoSIClOn adverbial «cuando claman a El »211
Por consiguiente, hay que tradUCIr «¡,Y DIOS no se apresura­
na en auxIlIo de sus elegidos, El que los escucha paCIentemen­
te, cuando dla y noche claman a El?» La construcclOn aramea
mdlca la antIguedad de la tradlclOn

V 8a 'EII 't'<XXe:L, aquI=«de repente, sm sospecharlo» (cf LXX,
Dt 11, 17, Jos 8, 18s, Sal 2, 12, Ez 29, 5, Eclo 27, 3),212 El
ayudará

V 8b De modo mesperado concluye la parábola con grave­
dad «¡,Se pregunta solamente (~A1¡II) SI el HIJO del hombre, cuan­
do venga, encontrará fe sobre la tIerra?» La hlpotesls, mamfesta­
da en antenores edICIones de esta obra, de que el v 8b habla
SIdo añadIdo como conclUSIón por Lucas no se puede mantener 213

208 Esta slgmficaclón tIene n\v t)(¡¡¡)(710'V 7tOLELV, Test Sal 22 4 tambIén
Hech 7 24, cf Lc 18 3 5 t)(8<)(ELV ayudar a consegUIr el derecho

209 ReconocIda por H SAHLIN Zwel Lukas Stellen, Le 6 43-45, /8 7,
en «Symbolae Blbhcae Upsahenses» 4 Upsala 1945 págs 9 20

210 Cf Mc 2, 15b Ji""v ycxp 7tOAAO¡, )(cxl 7)(oAou6ouv CXUTii> = «pues era grande
el nUmero de los que le segUlan» Una construCCIón tlplcamente semIta para
taxIs formal en una hIpotaXIS lógIca Otros ejemplos Lc 1 49 (<<cuyo nombre
es santo y cuya mlseTlcordla »), 11 14 (<<que era mudo»), 11 44 (<<de lo.
cuales los hombres »), 22 47 (dudas precedla»), Mt 1 21a (<<cuyo
nombre»)

21l El arameo sustItuye gustosamente la proposIcIón adverbIal por propo
slclones afirmativas, Imperativos, propOSICIOnes InterrogatIvas, partlcIpIos Me
4 13 I«sl 10 comprendéIS esta parabala») M~ 11 24 (<<SI creels») Mt 7 7
(<<SI pedís»), Mt 8 9, 18 2126, cf Lc 12, 42 con 12 45, etc Veremos en las
pags 2395 lo Importante que es esta observaclon para la comprenSlOn de
Mt 12 4345

212 C SPICQ, La parabole de la veuve obstlnée et du Juge merte, auX dé
elSlons ,mpromtues (Le XVIII, / 8), en «RB» 68 (1%1) págs 68 90 aqUl
págs 81 85

211 En efecto no hay nmgún modIsmo de Lucas 1tA1Jv=«de todos modos»,
«SIn embargo» aparece en Lueas 14 veces pero falta en los Hechos y tam
poco se encuentra en la elaboraelOn de Lueas hecha sobre la matena de
Marcos por conSIgUIente es una caraetenshea de la fuente de Lueas y no del
evangehsta con 7tA7)V entra tambIén iXpcx (en el N T solamente en Lc 18 8,
Hech 8 30, Gál 2 17, qUIzá Rm 7 25) como earacteTlsUca de Lucas Ade­
más la acentuacIón de la fe dlf1cllmente se puede referlf a un inflUjO pauhno
ya que el artIculo que llama la atenclOn (n\v 7t(OTLV) debe ser aqUl un ara·
masma en arameo hemanuta Se usa regularmente determmado (ef e e
TORREY The Four Gospels Londres 1933 pág 312, tambIén Dt 32 20 lleva
la forma determinada en Tg Yer I la indeterminada sólo en el Tárgum de
Onkelos) Finalmente o ulo<; TOÜ civOp"'7tou= «el hIJO del hombre» indIca una



Los múltiples reparos contra la autenticidad de los versicu10s
6-8 los ha resumido Bultmann concisamente: «La aplicación de
los vv. 6-8 es seguramente secundaria (cf. Jülicher); es excluida por
e:!m:v SE: ó xú¡no.; y falta en el lugar paralelo 11, 5-8. En el v. 8b
es aumentada todavia por un apéndice secundario.» 214 Quitaría
ciertamente el reproche a Jülicher; la explicación de la inautenti­
cidad la fundamenta Jülicher en que «la disposición de ánimo»
de los versiculos 6-8 ha sido tan improbablemente «dominante
en Jesús como en la comunidad primitiva» 21~ - una argumen­
tación sicológica con la cual Jülicher piensa en las ideas de ven­
ganza, que equivocadamente encuentra expresadas en 't"~v tx/ll­
X'1jO"LV Tt"Ote:LV (vv. 7s). Siendo consecuente, tenia que haberle negado
a Jesús la propiedad de la misma parábola, puesto que también en
l:xStXe:LV (vv. 3.5), ciertamente equivocándose del mismo modo,
encuentra expresado el deseo de venganza. Por el contrario, es
exacto que en la parábola, estrechamente relacionada con la de
Le 11, 5-8, falta una aplicación correspondiente. Se piensa, sin
embargo, que la aplicación de la parábola de 11, 5-8 a Dios no
ofrecía dificultad alguna, mientras que la elección del juez brutal
para ilustrar que Dios está dispuesto a ayudar a la primera lla­
mada tuvo que ser tan sorprendente, que desde el principio se ha­
cian indispensables aqui unas palabras que sirviesen de interpre­
tación. En todo caso está claro, como vimos, que los vv. 6-8
(incluido v. 8b) lingüísticamente se dejan reconocer como ante­
riores a Lucas y procedentes de Palestina.

Lucas coloca esta parábola, junto con la del fariseo y
el publicano, manifiestamente como una introducción a la
verdadera oración (er. 18, 1): la oración tiene que ser per­
severante y humilde. Pero la parábola del fariseo y del
publicano no es, en su origen, ciertamente una enseñanza
sobre la oración (cf. págs. 172ss). Lo mismo se puede de­
cir probablemente también de esta parábola, a pesar del
versículo introductorio (18, 1), que muestra peculiarida­
des de Lucas. 216 Pues en esta interpretación se coloca la
figura de la viuda en el punto central, mientras que la

tradición anterior a Lucas, ya que Lucas no emplea la expresión (25 veces en
el evangelio) por lo que a él hace. Tenemos, por tanto, en Lc 18, 8b un
antiguo proverbio del hijo del hombre.

,,. R. BULTMANN, Die Geschichte der synoptischen Tradition', Gotinga 1958,
pág. 189.

m JOLICHER, 11, pág. 286. "" Cf. pág. 115, N. 310.



aplicación (vv. 6-8a) manifiesta que la narraclOn está di­
rigida hacia la figura del juez.2l7 ¿Por qué cuenta Jesús
esta historia? Los vv. 7·8a responden: los oyentes deben
trasladar la conclusión, del juez a Dios. Si aun este hom­
bre sin consideraciones, que rehúsa escuchar a la viuda.
finalmente, sin embargo, aunque sea después de largas
dudas, le ayuda en su aprieto, sólo por librarse de la cons­
tante molestia de la pleitista. ¡cuánto más Dios! Dios es­
cucha a los pobres con infatigable paciencia, con más razón
a sus elegidos; sus necesidades le llegan al corazón; iv
-rtX.X€L=«de pronto» trae El la salvación. Si la parábola fue
dicha a los discípulos,2lB como permite suponer el v. 8b,
entonces manifiestamente está ocasionada por el cuidado
y el miedo de los discípulos en vistas del tiempo de mise­
ria que Jesús les anuncia claramente y sin paliativos: ser
expulsados. injurias. denuncias, interrogatorios. martirio,
últimas tentaciones de la fe, cuando Satán se manifieste.
Este tiempo ha comenzado ya. ¿Quién se mantendrá hasta
el fin? No tengáis miedo de la persecución. dice Jesús.
iVosotros sois los elegidos de Dios! El os oirá. Acortará
incluso el tiempo de la calamidad (Mc 13, 20). bajo la
abolición de su santa voluntad. No hay duda alguna so­
bre su poder. su bondad y su auxilio. Esto es lo más
cierto. Algo distinto os debería preocupar: ¿encontrará
el Hijo del hombre, cuando vuelva, fe sobre la tierra?

211 Por eso no es acertada la deSIgnacIón extendida de la parabola como
la «parabola de la vmda que p,de,.

218 G DELLlNG, Das Glelchms vom gottlosen RJchter, en eZNW» 53
(1962), pags 1-25, supone que Jesus d'jO la pardbola a los «judlOS piado­
sos» (pall 22) Entonces tuvieron que haberse dado, en el amblente de Jesus,
circulas Que se reconOClan como los «elegidos» (v 7), esperaban al HIJO del
Hombre (v 8), y en la extrema mlsena y desesperación clamaban por su
vemda (v 7) Todo esto sena acertado deCirlo de la comumdad que hay tras
las Imágenes del hbro etlóplcO de Henoc (37 71) Estos hombres Se llaman
clos elegidos», esperan al HIJO del Hombre y son persegurdos (cf Hen 46, 8,
donde, segun el mejor texto hay que traduclT «y persegman las casas de sus
reuniones y a los fieles que t..'Staban reumdos al nombre del Señor df" los
eSplotuS», 47. 1 4 persecllclOnes sangnentas) ¿Se podna suponer que este
grupo eXlslla en los dlas de Jesus y que fue Slempre perseguido? ¿O el hbro
etloplcO de Henoc, que es una compIlacIOn, no adqUIere el aspeLto que hoy
tIene hasta los dIas de Jesus? ¿Pero donde habna que buscar este grupo en la
Palestma de entonces? l.Qulenes senan sus segUIdores?



CasI una parabola doble de la del Juez IniCUO es la
parábola del amIgo al que se le pIde ayuda por la noche
(Le 11, 5-8) 219

La parábola nos pmta vivamente la vida en una aldea de Pa­
lestma

V 5 No hay tiendas, smo que la mUjer de casa cuece, antes
de la salida del ~ol, el pan que se necesita para la familia, pero
se sabe en la aldea qUien por la noche tiene todavla pan 220

Tres tortas de pan constituyen, aun hoy, la comida para una
persona QUiere solamente tomarlas prestadas y devolverlas pronto

V 6 La hospitalidad es en Onente una cuestlOn de honor
absoluta

V 7 La IrntaclOn del vecmo molestado se expresa ya en la
supreSlOn del apostrofo (de otra manera el v 5) 221 "H31) =
«hace mucho tiempo» (como, por ejemplo, In 19, 28) el onental
se acuesta pronto Al atardecer, ya está oscuro en la casa, la
pequeña lampanta de aceite, que arde toda la noche, da sola­
mente una luz débil «Hace mucho tiempo que la puerta está
cerrada», a saber, con llave y cerrOjO El cerrOjO es una tranca o
una barra de hierro, que se pasa por unos amllos que hay en las
hOjas de la puerta, 222 abnr el cerrOjO es complicado y labonoso
y hace mucho rUido «y los mños e~tan, como yo (¡J.e-r' ~¡J.oü)

en la cama» hay que Imagmarse la casa de un fel/ah, que consta
de una umca pieza, 223 toda la familia que esta acostada sobre
una estera en la parte supenor de la casa va a ser molestada,
cuando el padre se levante y corra el cerrOjO 224 ou auvoc¡J.oc~=
«no puedo» es, como tantas veces en la Vida, lo mismo que no
qUiero 225

V 8 «No es verdad (Aéycu Ú¡J.tv) 220 que, aunque no se levante
por amistad y le dé, se levantara 3~oc ye -r~v &voc¡ae~ocv ocu-roü
(bien a causa de la Importumdad del que pide, o bien, mas
semltIco a causa de su - propia - desverguenza, es deCir, para
no pasar por un desvergonzado) 227 y le dará cuanto necesite»

219 La deslgnaclOn habitual de la parabola como «parabola del amigo que
pide» «parabola del amigo Importuno» puede condUCIr a error cf pag 158
N 63 'lO A M BROUWER De Gell¡kemssen, Leiden 1946 pág 211

221 MANSON Saymgs. pág 267
22- G DALMAN Arbelt und Sitie VII Gutersloh 1942, págs 70 72
,-, As. tamblen Mt 5 15
2' K H RloNGSTOR> en «Das Neue Testament Deutsch» 311 Gotmga 1960
m MANSON Saymg, pag 267 '-6 HlLICHER, 11 pag 269
'" As. A FRIDRICHSEN en cSymbolae Osloenses» XIII (1934) págs 4043



Lucas transmite la parábola en el marco del catecismo
de la oración en 11, 1-13; la ha entendido, por consiguien­
te, como una exhortación a la petición perseverante, como
lo mue~tra especialmente 11, 9-13; pero este marco es se­
cundario, como vimos en la pág. 131, Y por eso no se pue­
de tomar como punto de partida para la exégesis, si se ha
de intentar encontrar el sentido original de la parábola.
La comprensión de la parábola tiene que partir, más bien,
de que "le:; E~ úrúú\I = «quién de vosotros» (JI, 5) en el
Nuevo Testamento regularmente da comienzo a una fra­
se interrogativa cuya contestación se espera que sea en­
fática: "28 «¡Imposible! ¡Nadie!», o bien: «¡Naturalmente!
¡Todo el mundo!» La mejor traducción de este "le; E~

6[1.(;)\1 sería: «¿Os podéis imaginar que alguno de vos­
otros... ?» (Mt 6,27 par. Lc 12,25; Mt 7, 9 par. Lc 11,
11; Mt 12, 11 par. Lc 14, 5; Lc 14, 28; 15, 4; 17, 7).
Pero entonces la pregunta es imposible que termine con
el v. 6, puesto que éste solamente describe la situación
y no exige, de ninguna manera, una contestación enfá­
tica. Más bien hay que abarcar los vv. 5-7 como una
pregunta retórica: 229 «¿Os podéis imaginar que uno de
vosotros tiene un amigo y va a medianoche a él y le dice:
Amigo, préstame tres panes, porque mi amigo ha venido
de viaje y no tengo nada que ofrecerle, y que aquél, des­
de dentro, le conteste: Déjame en paz... ? ¿Os lo podéis
imaginar?» Contestación: ¡Imposible! ¡Imposible! ¡En nin­
gún caso va a dejar a su amigo en la estacada! Si el v. 7
no describe, en primer lugar, una negativa, sino, más bien,
la imposibilidad de tal actitud, entonces la parábola co­
rresponde a las costumbres de la hospitalidad oriental y
aparece con todo su vigor.23o Pues, si comprendemos los
vv. 5·7 como una pregunta, se deduce que en el v. 8 se
habla no de una nueva petición del vecino, sino exclusi­
vamente de los motivos del amigo al que se le ha pedido
ayuda: si no es por amistad, al menos, sin embargo, por

Un ejemplo decisivo para esta posible traducción se encuentra. en b.Ta· ano
25a miHum kissupha=por la vergüenza, para no tenerse que avergonzar.

'os Vid. pág. 127
229 A. FRIDRKHSJi:N ¡hid. 230 lbíd.



librarse del importuno (o: para no aparecer como des­
cortés).231 El v. 8 subraya una vez más esta idea: ¡Impo­
~ible! Es decir: en el punto central de la narración no está
el que pide (así en el contexto de Lucas), sino el amigo
molestado en su ~ueño. La parábola trata no de la perse­
verancia en pedir, sino de la certeza de realizarse la peti­
ción. Pero entonces está claro que la parábola quiere insi­
nuar la misma conclusión, a minore ad maius, que la
parábola del juez inicuo. Si el amigo, molestado por la
noche en su sueño, no duda un momento en atender la
petición del vecino que se encuentra apurado, aunque toda
la familia se va a despertar al correr el cerrojo, ¡con cuán­
ta más razón Dios! El oye a los que están en la necesi­
dad. El los ayuda. El hace más de lo que le piden. Por
esto os podéi~ abandonar con toda certeza.

Con estas dos parábolas del juez y del amigo al que se le
pide ayuda por la noche, que quieren expresar la confianza de
que Dios escucha las voces de los suyos cuando claman a El en
~u necesidad, va tambIén junto el corto 10glOn: rriic;; yocp ó och·wv
AoqJ.f3&VE:\=«todo el que pide recibe» (Mt 7, 8=Lc 11, 10). Esta
corta sentencia,232 proverbial, procede manifiestamente de la ex­
periencia de los mendigos: 233 al mendigar, hay que ser tenaz,
no conviene dejarse asustar por palabras duras nI dejarse despe­
dIr; luego se recibe un don. Todo visitante del Oriente puede
certificar el tesón del mendigo oriental.234 Jesús aplica la sabi­
duría del mendigo 235 a los discípulos. Si el mendigo sabe que
la tenacidad en pedir abre las manos de sus prójimos de duro co-

_u VId p,lg 193, N 224 (sobre el v 8)
~¡- J ~(HNIE:WJND en. «Das Neue Testament Deutsch», 2
~J3 K H RENGliiTORF. «Geben iSI seliger denn N ehmem> Bemerkungen zu

dem aU\'lerevangeh~chen Herrenw01 t Apg 20, 35, en. «Ole LelbhaftIgkeit des
Wortes», Mlscelanea de A Koberle, Hamburgo 1958, págs 23-33, aquí pags 28s

.!J4 Por Jo demas, esta tenacidad no es solamente codicia. smo que tIene moti­
vos más profundos: por una parte el pobre esta baJO la protección y derecho
e'lpeual de DIOS y, garantizado por DIOS, tIene un derecho a la lImosna, por lo
l-ual la «profesión» de mendigo (¡SIC') de mngún modo está despreciada; por
otra parte el mendigo es tan tenaz, porque necesita la hmosna, para poder
hacer bIen el mIsmo' «Aun un pobre, que vive de limosna, ejercita la benefi·
cencla» (b GIl 7b; d Mc 12, 41ss par Lc 21, Iss, ademas Jo 13, 29 com­
parado con Lc 8, 3' el círculo de los dlSClpulos da hmosna, aunque está
vIviendo de socorros. Vide K H Rl-N(óTORt, ¡hld. pags 29.32)

", 1bíd , pág 29



razón, aunque al pnnClplO lo hayan despedIdo desabndamente,
cuanto más debéIs saber vosotros que vuestra perseverancIa en
la oraClón abre las manos del Padre celestIal.

Las cuatro parábolas de contraste y las dos parábolas
últimamente comentadas fueron pronunciadas por moti­
vos distintos, si nuestra interpretación es correcta. Si en
las parábolas de contraste se trata de la confianza de Je­
sús frente a las dudas en su misión, las parábolas del juez
y del amigo quieren dar a los discípulos la certeza de que
Dios los salvará del miedo venidero.

Sin embargo, los dos grupos de parábolas están muy
próximos. Pues, tanto aquí como allí, se trata de la mis­
ma imperturbable confianza; aquí como allí dice Jesús:
¡Tomad en serio a Dios! El hace milagros y su misericor­
dia con los suyos es la cosa más cierta que hay.

4. Ante la catástrofe

El mensaje de Jesús no es sólo anuncio de salvación,
sino también anuncio de desastre, advertencia y llamada
a la penitencia ante la seriedad terrible de la hora. El nú­
mero de parábolas que pertenecen a este grupo es grande,
terriblemente grande. Jesús no cesó de levantar su voz
amonestando para abrir los ojos de un pueblo ciego.

La pequeña parábola de los niños en la calle (Mt 11,
16s par. Lc 7, 31s) se manifiesta como una antigua tra­
dición por la crítica extremadamente odiosa contra Jesús
en el v. 19a: los insultos contra Jesús como &.V6pMtOC;
<:p!Í.yoC; xcx.t o¡vo7t6Tf)c;=«hombre glotón y bebedor» proce­
den de Dt 21, 20, Y esta alusión le designa como «hijo tes­
tarudo y rebelde» que ha merecido la lapidación.230 Vos-

U6 Desde el punto de vista hngmstlco se observan como IndICiOs de antlgue
dad las vanantM de tradUCClOn a Ja~ que lleva a la comparaClOn de la Ven.,lon
de Maleo y la de Lucas (por ejemplo. Maleo tl<6<lioto6E= «os golpeaslels en el
pecho» J Lucas tXAiXuacct'e:=«enlonaslels el llanto», ambos='arqedtun), ade



otros sois, dIce la respue~ta de Je~ús, como los niños en
la calle. Gritan a sus compañer05: ¡Tramposo, tramposo!

«Hemos tocado la flauta
y no habéi~ bailado

Hemos entonado cantos de duelo
y no os habéis golpeado el pecho»

(Mt 11, 17; Lc 7, 32).

«Vamos a jugar a bodas», gntan los muchachos a sus
camaradas (el baIle en corro en las bodas es cosa de varo­
nes, en su mayoría),237 pero «no teníais ganas». «Vamos
a jugar a entierros» (cf. b. Yebo 121b: niños que juegan
al entierro de una langosta), así gritan las muchachas a
~us compañeras de juegos (los cantos fúnebres son asunto
de mujeres),238 pero «no habéis querido tomar parte en el
Juego».

Esta escena cotIdiana de la calle está descnta graficamente,
y ha proporcIOnado muchos quebraderos de cabeza su aphca­
clOn a los insultos con los que el pueblo cubno al Bautista y a
Jesús (Mt 11, 18s; Lc 7, 33s) La Imagen puede tener vanos sen­
tidos (,Se pelean los nIños, cuyas palabras reproduce Jesús, por­
que los unos proponen un Juego alegre y los otros uno tnste (así
manIfiestamente Lc 7, 32 &AA1¡AO~~ =«los unos a los otros») o
nñen con otros nIños que no tIenen ganas de partIcipar en el
Juego? (así lo entiende Mateo 11, 16 't"ot~ h€po~~=«a los otros»)
La cuestIon no deja de tener Importancia, pues, según sea la
respuesta, resultará una aphcaclOn dlver~a de la imagen Se han
hecho numerosas proposIcIOnes, como lo muestra una ojeada a

mas la nma con Juego de palabras (raqqedtun, «baIlasteis» /1 'arqedlun. «la­
mentasteIs») que ofrecen las tradUCCiOnes Slflacas y los dos paralelIsmos anh­
tetlcos (Mt n. 17a 11 17b, 1811 19a) Según el contemdo, se deduce la anllgue
dad (prescIndiendo de la CrItIca a Jesús) de que Jesus se lIga con el BautIsta,
la IgleSIa pnrnlhva acentua la subordmaclOn del BautIsta Las palabras 6 1JLóc;
TOÜ av6pwrrou=«el HIJO del Hombre», a pesar del uso en púbhco. no dIcen nada
en contra de la antlguedad del v 19a, ya que aqUl no es un térmmo tecmco
apocahptlco Slno que tlene el rnlSrno sentldo que el rt.",OpWitOl; (=bar nas). que
sigue en segUida «VInO uno que no ayunaba »

23T Blll. l. pág 514r 1040, E nAUMANN. Zur Hochzelt geladen. en cPalas·
tlOa Jahrbuch. 4 (1908), pags 69-71 (con notas de las melodlas del balle).
cf G nAlMAN, Pala>tlmscher Dlwan. Lelpzlg 1901. apendlce de melodlas,
págs 354·363

.d8 Bltl, I pags 521 523



los comentarios, sin que se haya alcanzado un resultado plena­
mente satisfactono. Me parece que todo se aclara, si dejamos
que un conocedor expenmentado de Palestma nos diga que la
palabra xodhl[L€'/o~e;=«estando sentados» (Mt 11, 16; Lc 7, 32)
debe ser temda en cuenta: de aquí se deduce que los niños des­
critos por Jesús se han instalado cómodamente como espectadores
y se han reservado los papeles menos fatIgosos del Juego tocando
la flauta o entonando cantos fúnebres, mientras sus compañeros
de juego debían tomar los papeles más fatigosos (<<the more
strenuous exerclses»).2~q Pero éstos no se dejan mandar y son
cubiertos de reproches por eso (rrpocrcpw'/€L'/, Mt 11, 16; Lc 7, 32).
No se pelean, pues, los muchachos con las muchachas sobre la
clase de juego (así en Lc 7, 32 &AA1¡AO~e;), smo que los mucha­
chos y muchachas que están sentados al borde de la calle inJu­
rian a los otros niños, porque no quieren seguir sus indicaciones
(así correctamente Mt 11, 16: -roLe; h€po~e;).

Así sois vosotros, dice Jesús, exactamente como estos
niños dominadores e intolerantes, que reprochan a sus
camaradas ser unos aguafiestas, porque no quieren bailar
al son de sus silbatos. Dios envía sus mensajeros, los últi­
mos mensajeros, a la última generación antes de la catás­
trofe. Pero vosotros no sabéis sino dar órdenes y criticar.
Decís que Juan el Bautista está loco, porque ayuna, mien­
tras le pedís alegría. Y a Mí me insultáis porque me sien­
to a la mesa con los publicanos, mientras vosotros exigís
una separación total de los pecadores. La predicación de
la penitencia no os viene bien y la predicación del evan­
gelio tampoco. Así, puerilmente, criticáis a los mensajeros
de Dios y... ¡Roma en llamas! 240 ¿No veis que «Dios
(~ aotpLoc) en 241 sus obras 242 se justifica»243 (Mt 11, 19),

". E F F BISHOP, Jesus 01 Palestme, Londtes 1955, pag 104
"0 0000, pág 29
:!41 'A7tó=mln qOdam=a la vista de, cara a, cf J WILLHAUSEN, Das

Eval11?ellUm Mat hae., Berhn 1904, pág 55
_41 Se ha supuesto qlle ;X1tÓ -C&V sPy(vV ~ú't¡¡C; (Mt 11 19) I :bto 't'(~" 'tÉKVW'J

IXÜ"t'1¡~ (Le 7, 35) son vanantes de tradUCCión Tcx e:pya lXu-rT¡'-.=<obadalh; esto

tuvo que ser entendido por la tradlClon antenor a Lw:...as como •abdarh (sus
sien os) a consecuenCia de haberlo OIdo mal y fue tradUCIdo en pnmer lugar
Lomo ol 'Ttcd8ec; cxu't'T¡c; y luego ha Sido aclarado por Tet: Téx\I<X iXUT1i~ • un pro­
ceso algo compltcado. pero no Imposible

~~3 'E8txlXt6JOy¡ es un aonsto gnomlco, que expresa una verdad atemporal
(gnego de tradUCCIón)



e~ decir, que lo~ Épyex, lo~ ~igno~ de e~ta hora decisiva que
~e acerca, dan la razón a Dio~? 244 ¿Que la llamada a la
penitencia y al evangelio ~on el ultimo avi~o de Dio~, el
último del todo?

¡Hombre~ ciego~! ¿Podéis interpretar lo~ ~igno~ meteo­
rológicos y no los signo~ del tiempo? (Lc 12, 54-56). «Don­
de está la carroña, se reúnen los buitres» (Mt 24, 28 par.
Lc 17, 37).24> No dan vueltas «~obre el e~pacio vacío»."I',
Olfatean la presa. ¿No notáis que hay algo en el aire?
¡Pero no! O~ parecéis a una casa cuyas habitaciones e~tán

o~cura~ porque les falta la fuente luminosa; ¡estáis ciegos!
je~táis empedernidos! (Mt 6, 22s; Lc 11, 34-36).

La imagen del ojo como lámpara del cuerpo en Mateo (6, 22s)
está dirigida a los discípulos; en Lucas (11, 34-36), por el con­
trario, es una invectiva a la muchedumbre. Mateo, como muestra
el contexto, entendió el logíon como una alegoría; en 6, 19-21
exhortó: «Dad. Atesorad en Dios»; en 6, 22s añade: «Dad a gU',­
too Dad sin envidia» (¿q>(ltxAfJ-O~ 7tOv"t)pó~=envidia, celos) 247 Esta
interpretacíon alegórica de la imagen qUIta, sin embargo, a la
aplicación 6, 23b su sentido. Este sentIdo se conserva, si la ima­
gen de 6, 22-23a expresa una sencilla comprobación sacada de la
experiencia:

«La lámpara de tu cuerpo es el OJO.

Si tu ojo está sano,248 todo tu cuerpo está claro;
si tu ojo está malo,240 todo tu cuerpo está en tinieblas.»

En 6, 23b, como lo confirma el Imperativo en Lc 11, 35 (cr)(Ó7t€~

oüv=«ved, pues») viene la aplicación de la imagen:

.H Donn. p:lg 115 a propÓSIto de Mt 11, 19 «The actual facts of the pre-
\ent sltuatIOo are the rnamfestatlOn of Hl.~ Ktngdom» (<<Los hechos aduales
de la presente situación ~on la manlfesta(.lOo de ~u remo»)

-45 1::0 lugar de ciETol (agudas), tendn3 que deLlr yü1te~ (bUItres) Pues sola·
mente los bUitres se alImentan de carroña, las aguIJas caLan presa viviente
Se trata de una traducción falsa en arameo m'fra designa tanto al águIla
Lomo al bUItre

.H HAN'" LII JI en un sermon

.47 Frase hel.ha Ejemplos en BUl , 1, pags 813 H15
~4K '''1t10u;;=aram V'lIm=«mtacto. sano» cf BIU, 1, págs 4315; le SIgue

E SJ0BI R(r Da\ Llcht In dlr /w [)eutull!( von MattIJ 6, 22~, par, en «"itudla
Theo)oglca». 5 (1951). pdgS 89-10'; aquí pdgS 91s

.4~ llmn¡pó:=aram hl'\=«malo, entelm(»}



«Pues, SI tu luz mtenor es oscura «Jxo't"o~),

¡que grande e~ entonces la oscundad' (JXó't"o~)>> ¿50

SI la ceguera corporal es ternble, ¡cuanto más la mtenor'
(Para representaclOn de la «luz mtenor» que Irradia del hom­
bre,¿'" cf Ev To 24 «Hay una luz dentro en un hombre de
luz e ilumma el mundo entero» La misma concepclOn motiva el
precepto rabllllco de que no se debe mirar a los sacerdotes cuan­
do Imparten la bendlclOn sacerdotal, teman que mantener las
manos abiertas ante los OJos, como una reja, mientras se pro­
nunciaba la bendlclOn y se decIa que la majestad de DIOS «par­
padeaba a traves de las rejas» [Cant 2, 9]) ¿52 Pero, SI Mt 6, 22s
par Lc 11, 34-36 no es una advertencia contra la codiCia, smo
contra la ceguera mtenor, entonces tIene razon Lucas cuando da
estas palabras como dmgldas a la muchedumbre y con vistas a
los adversanos de Jesús 2>3 Estar ciego qUiere decir estar empe­
dermdo 2>4 ,EstáiS empedermdos' ¡Que tIllIeblas mas ternbles'
('t"o crxo't"o~ rr:ócrov, Mt 6, 23)

Celebráis fiestas y bailáis, ¡y el volcán puede estallar
en cualquier momento' El horrendo destino de Sodoma
y Gomarra se repetirá (Lc 17, 28s) El diluvio es mmi­
nente (Mt 24, 37-39; Lc 17, 26s),255

La lluvia de fuego, Junto con el diluVIO, se encuentran tam­
bién tras la doble Imagen de Lc 12, 49s «He vellido a encen­
der un fuego 2'" sobre la tierra y ¡como deseo que arda' Tengo
un bautIsmo, con el cual debo ser bautizado y me encuentro
en una alternativa ¿'7 hasta que sea consumado» En esta doble
Imagen resuena el traglco conflIcto que en la Blbha solo encon-

50 El doble O'x6't'o~ se exphca a partIr del arameo hasak= 1 el adjetIvo
«oscuro» (= axó"roc;: 1 o) 2 el sustantIvo «tlmeblas» (= ox6'toc;: 2 o) El pnmer
O'x6"t'oc;: en Mt 6 23b es por conSIgUIente, un defecto de tradUCCIón, 10 ca
Hecto sena OXOTtt'J6v

",)1 Dr CHR BURCHARD me mdlco esta idea
Ejemplos en BILL IV, pags 239 245s

,,. ASl tamblen C EDLUND, Das Auge der EUl¡all. Capenhague Lund 1952,
pag 117

" ¡, 6 JO MI 15 14 23, 16s 1926, Pap OXlr 840, y respecto a ello
JEREMIAS Unbekann'e Jesusworle" Guterslah 1963 pág 60

'" CI tambIén Mt 7 2427 par Le 6, 4749
258 IIüp (3a:AttV es un semItismo y no sIgmfica «arrOjar fuego», SinO «en

cender fuego»
25'l 1;u)léxo¡.tOCt como en Flp 1 23 sentimIentos contradJctonos



tramos con tal severidad en las «confesiones» del profeta Jere­
mías, el conlhcto entre las oblIgaciones de su misión y el sen­
timiento natural que se opone. 25 ' Jesús es el que trae el tIempo
de salvación. Pero sabe - y esto le sacude hasta lo más pro­
fundo - que el camino hacia la salvación y la nueva creación
pasa por el desastre y la perdición, por la purificación y el jui­
cio, por la lluvia de fuego y el dlluVIO.2'" «Quien está cerca de
Mi, está cerca del fuego; quien está lejos de Mi, está lejos del
reino.»20o

La maldición divina pesa sobre la higuera estéril (Lc
13, 7). Será cortada y arrojada en el fuego (Mt 7, 19). Más
terrible que el destino del leño verde será el del seco (Lc
23, 31). De improviso os sorprenderá la desgracia como
la serpiente al pájaro inconsciente del peligro (Lc 21, 34).
Doce horas tiene el día, dice el proverbio del caminante.
Sólo quedan unos momentos de claridad; luego viene la
noche con su obscuridad, en la que se tropieza por el sen­
dero pedregoso, se pierde el camino y se vaga sin rumbo
(Jn 12, 35; cf. 11, 9s). Dejaos avisar por el amo que dor­
mía profundamente cuando le robaron (Mt 24, 43s; Lc 12,
39s; Ev.To. 21 b). 201 Oíd la historia del rico insensato (Lc
12, 16-20; EV.To. 63),262 que pensaba darse buena vida
después de una cosecha abundante y a cuya seguridad
Dios puso por la noche un fin repentino.

En Lucas un diálogo introductorio (vv 13-15) proporciona los
datos sobre la situación. El más joven de dos hermanos se la­
menta de que el mayor le niega la parte de la herencia;203 el que

'" MANSON. Sayings, pág 120
_5'1 El Parallelismus membrorum prohibe la hmltación habItual del v 50

al destmo propIO de Jesús
'"0 Agrafon (Ev To 82, Orígenes en Jerem hom 3 3), Cf J JEREMIA',

Unbekannte Jesusworte', Gútersloh 1963. págs 64-71
"1 VId págs 60-64
2l'12 «Jesús diJo' Había un hombre neo que tenía muchos bienes El dijo.

Voy a emplear miS bienes para sembrar, para cosechar, para plantar y para
llenar con fruto mis graneros, a fin de que no padezca falta de nada Esto
es lo que pensaba en su corazón Y en aquella noche murió ¡Quien tenga
OIdos. que Oiga'»

:63 El hermano mayor qUISiera dejar la herenCia indivisa Tal comumdad de
herencia (confortlUm) es alabada por el salmista (Sal 133, 1 «Ved cuán bueno



~e dlrJja a Jesus, aunque sed un ~eglar, muestra la conslderaclOn
de la cual Jesus gozaba entre el pueblo (v 13) Jesús rechaza el
JUICIO no soldmente porque no era de su Incumbencia (v 14), SInO,
~obre todo, porque los bIenes terrenos no tIenen ImportancIa
para la adqUlslclOn de la vIda (v 15) Por que lesus declara tan
radIcalmente los bIenes terrenos como Inslgmficantes, lo exphca
a contInuacIOn la parabola Este dIalogo (vv 13s, SIn embargo, SIn
el 10gIOn del v 15) ha sIdo transmItIdo en el EvangelIo de To­
mas (72) como un fragmento mdependlente, por eso no deblO per­
tenecer orIgInalmente a la parabola

V 16 'Av6pwreou TLv6e;=un gran terrdtemente
V 18 En TOCe; ocreo6~xO(e; «no se trata de trojes donde se con­

serva la mIes hasta que pueda ser trIllada. SInO de graneros o al­
macenes en los que mas tarde se recoge el grano» 2"4

V 20 Elreev:S~ O(\yrw 6 6e6e;=«DIOS le dIJO» DIOS hace de­
cIrle (tal vez en sueños por el angel de la muerte) T1¡v '¡'uX'1)v aou
OC1wLTouaLv (3 pers pI = DIOS) ocreo aou=«se te va a pedIr tu
alma» la vIda es un prestamo que DIOS da y cuya devolucIOn
manda anuncIar para la noche sIgUIente "A a~ ~To¡!J.O(aO(e;=(do

que has adqUIndo», cf Herm slm 1, 126 Sobre el v 21, cf
pags 131s En el EvangelIo de Tomás (cf pag 201, N 262) la
parábola esta notablemente abrevIada

Este labrador rico, que, según cree, no tiene que temer
durante muchos años las malas cosechas (v. 19), es un loco
(v. 20), es decir, según el lenguaje bíblico, un hombre que
prácticamente niega a Dios (Sal 14, 1). No cuenta con Dios,
no ve la espada de Damocles sobre su cabeza, la muerte
inmmente. Pero aquí es preciso evitar un fatal desenlace
No se trata, en efecto, como parece a primera VIsta, de
que Jesus quiera inculcar a sus oyentes la máxima antI­
gua «rápidamente toca la muerte al hombre» Más bien,
el tenor general de todas las admoOlciones y advertencia~

de Jesús muestra que, como peligro inminente, considera
no la muerte inopinada de un individuo, sino la catástro­
fe escatológica y el juiCIO mminentes Así también aquí
Le 12, 16-20 es una parabola escatológica. Jesús e~pera

que los oyentes refieran el final a su situación: tan loco~

v deleItoso es quedar los hermanos Juntos en buena InteligenCia») y se pre
,upone por CJemplo en Mt 6 24 (cf p.g 235 N 398)

-.. W MICHA El " Die Gle.chmIYe Jes/I Hamburgo 1956 p.g 264 N 1'4



como el rico insensato amenazado por la muerte somos
nosotros, si recogemos bienes - a la vista del diluvio.

¿Quién viene? El chacal, que se alimenta de cadáveres.
se acercará al Hijo del hombre como al Bautista (Lc 13,
32)."65 Esto será el comienzo. Luego vendrá la gran hora
de la tentación. el último asalto del malo. la destrucción
del templo y una desgracia sin nombre (Lc 23. 29), y. des­
pués de esto, el juicio de Dios. Viene la discriminación.
Vírgenes prudentes y necias, administradores fieles y sin
conciencia se manifestarán. oyentes y cumplidores de la
palabra de Dios se separarán unos de otros; por medio
del rebaño irá la separación. Exteriormente todo igual,
ninguna diferencia para el ojo humano: dos en el campo.
dos en el molino. allá hombres. aquí mujeres; pero la se­
paración descubrirá un contraste terrible: el uno. un hijo
de Dios; el otro. un hijo de la perdición (Mt 24. 40s).

Lo que caracteriza a numerosas parábolas que tratan
del juicio venidero es que muchas de ellas dirigen una
advertencia a grupos de hombres muy determinados. A los
enemigos de Jesús se dirige la parábola del pretendiente
al trono. que se puede sacar de Lc 19. 12.14s.17.19.27.266
Las parábolas del siervo de confianza (Mt 24. 45-51a; Le
12.42-46).267 de los talentos (Mt 25. 14-30; Le 19. 12-27) 268
Ydel portero (Mc 13, 33-37; Le 12. 35-38) 269 hablan, como
vimos. probablemente a los jefes del pueblo, especialmen­
te a los escribas. Dios les ha confiado grandes cosas: la
dirección espiritual del pueblo. el conocimiento de su vo­
luntad. las llaves del reino de Dios.270 Ahora está a la
puerta el juicio de Dios. la prueba de si los teólogos han
justificado la gran confianza de Dios o han abusado de
ella, si han usado bien los dones de Dios o los han rete-

,.. A.M. BROUWER, De Gelljkenissen, Leiden 1946, págs. 221s. El arameo
fa'ala quiere decir tanto chacal como zorro; pero es posible que iXAW1t7jl;
(<<zorro») haga alusión a la astucia (ef. BILL., 11, págs. 200s) de Herodes
Antipas.

266 Vid. págs. 7h.
2., Vid. págs. 69s.
266 Vid. págs. 12ss.
"9 Vid. págs. 66.s. "9 cr. «ThWBNT». págs. 747, 12ss.



nido a sus semejantes por egoísmo o minuciosidad exage­
rada, si les han abierto o cerrado la puerta del reino de
Dios. Quien conocía la voluntad de Dios -les dice la
imagen de los dos esclavos (Lc 12, 47-48a) - será casti­
gado más duramente que el pueblo que no conoce la ley.
Los evangelistas informan que la parábola de los viñado­
res malos (Me 12, lss par.) 271 fue dirigida a los del sane­
drín (11, 27 par.). Esto podría ser exacto. Pues, desde Is
5, la viña es una figura constante de Israel;212 puesto que
Jesús no habla de la viña, sino de los viñadores, hay que
presumir que no se dirige al pueblo como un todo, sino a
sus jefes. Según el contexto actual (la pregunta sobre sus
poderes después de la expulsión de los mercaderes del
templo), la amenaza terriblemente dura concierne más
exactamente a los administradores de la casa de Dios (por
tanto, de modo especial a los miembros sacerdotales del
sanedrín).213 El santuario se ha convertido en una cueva
de ladrones. Dios ha tenido una paciencia inconcebible,
pero ahora se ha llenado la medida de la culpa, la medida
escatológica de Dios (cf. pág. 186, N. 194), ahora exigirá
El rentas y cuentas y la última generación tendrá que ex­
piar la culpa acumulada.

A los fariseos se dirige, según Mt 15, 12, la imagen del
guía ciego que conduce a otro ciego, que, junto con el
conducido, caerá en la fosa (Mt 15, 14; Le 6, 39; EV.To.
34); también, con un sentido muy cercano, la imagen de
la paja y la viga (Mt 7, 3-5; Lc 6, 41s; EV.To. 26) debió
ser originalmente dirigida a ellos 214 y, según Mt 12, 33,
también las palabras del árbol bueno y del malo (par. Mt
7, 16-20; Lc 6, 43s), a las que corresponde la imagen del
tesoro bueno y del malo con el mismo contenido (Mt 12,

2,. Cf. supra págs. 86ss.
2'12 Is 27, 2-6; Jer 12, 10; Sal 80, 9-18.
213 E. LOHMEYER, Kultus und Evangelium, Gotinga 1942, págs. 52ss. Sobre

el colegio de los sacerdotes superiores como fracción del sanedrín ef. J. JERE­

MIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu', Gotinga 1962, págs. 18Iss.
"4 La palabra Ú1tO"p.~1¡<; (Mt 7, 5 par. Lc 6, 42; falta en el Ev.To.) nunca

se aplica en los evangelios a Jos discípulos. Cf. A. SCHLAITER. Der Evangelíst
Matthlius, Stuttgart 1929, pág. 243: «Este (dicho) ha herido profundamente
al fariseísmo.»



35; Lc 6, 45; EV.To. 45b). Todas estas imágenes dicen:
Vuestros hechos y palabras muestran que sois profunda­
mente malos y que caéis en el juicio de Dios.275 Igual­
mente, según Jn 9, 40, es dirigida a los fariseos la parábo­
la del pastor (10, 1-5) (cf. 10, 6.19.21).276 Les reprocha a
ellos y a sus jefes que, como bandidos y ladrones, han
destruido el rebaño de Dios; la llegada del Buen Pastor
descubre su perversión.

A la capital representativa de todo el pueblo se dirige
la lamentación de Mt 23, 37 par. Lc 13, 34, las palabras
de la gallina y los polluelos. Se refieren a Is 31, 5: «Corno
pájaros que revolotean, así protegerá Yahvéh a Jerusalén,
la protegerá y la salvará, la perdonará y la librará.» Dios
se compara aquí, en una imagen atrevida, con los pájaros
que revolotean para proteger a sus crías. Jesús se aplica
la imagen a Sí mismo corno mandatario y representante
de Dios. Ante la perdición que viene, que amenaza aJe·
rusalén corno un ave de rapiña a una banda de polluelos,
Jesús ha querido preservarla, «protegerla, salvarla, perdo­
narla, liberarla». Pero vosotros no habéis querido. ¡Dios
abandona, pues, el templo que vosotros habéis profanado
y lo entrega con vosotros al juicio (Mt 23, 38; Lc 13, 35).

A Israel corno un todo se dirige finalmente la parábo­
la de la higuera (Lc 13, 6-9) Y las palabras de amenaza
de la sal que se ha vuelto inútil, que se arroja a la calle y
se pisa (Mt 5, 13; Lc 14, 34s; cí. Mc 9, 50a): la pertenen­
cia al pueblo de Dios no significa una protección delante
del juicio de Dios.

Mt 5, 13; Lc 14, 34s: El giro extraño: «Cuando la sal se
vuelve loca» se basa en un error de traducción. La raíz (pi tiene
en hebreo (y, según testimonio de nuestro logion, también en

215 Desde el punto de vista de la lengua hay que observar, respecto a Lc 6, 44a
(&;.(0:01'0'01 ylip 8tvSpov Él( 'toü ~8lou Kap1tOÜ ytVWOX€TCU), que !xo:a't'oc;:; no significa
aquí «cada» (pues 6, 44a sería una afirmación general), sino que está en lugar de
E:J<.á't'e:poc; =uterque (por consiguiente: tanto el árbol bueno como el malo se
reconocen por su fruto), d. H. SAHLIN. en: «Symbolae Biblicae Upsalienses»,
4, Upsala 1945, pág. 5.

216 Enérgicamente acentuado por J.A.T. ROBIN~ON, The Pmahle 01 John
10, 1-5, en: «ZNW", 46 (1955), págs 233-240.



arameo) una doble slgmficacIOn 1 Estar &vOI:Ao~=«mslpldo»

(AqUlla Ez 13, 10 15, 22, 28), 2 Hablar locamente Que en el
texto ongmal arameo decla taphel es seguro por el Juego de pa­
labras que eXIste 'm taphel mllha, bema ¡ethabbelun 277 La tra­
dlcIOn de Marcos tradujo rectamente «SI la sal se vuelve mSlpl­
da (&VOI:AO~ Y&V1)TOI:L)>> (9, 50, la tradlcIOn de Mateo y Lucas pen­
so en la traduccIOn «SI la sal se vuelve loca» en la mterpreta­
CIOn ¡dlsclpulos necIOS, Israel necIO') Hay que presumIr que
Jesús, con el gIro de «sal vuelta mSlplda», toma aqUl una frase
proverbial (=algo mútIl, que ha perdIdo su sentIdo) 2 8 'Ev T(VL
&:Ato"a~o"E:TOI:t (Mt 5, 13) no slgmfica «con que recobrará (la sal)
su sabor» (asl Mc 9, 50), smo «con qué se salaran (los alimen­
tos)>> (asl Lc 14, 34) El (.L~ (Mt 5, 13) no qUiere decir la excep­
CIOn (<<fuera de»), es más bien adversativo (<<smo», cf Lc 4, 2627,
Mt 12, 4, Gal 1, 19) «La sal que se ha vuelto mSlplda no se
puede usar para nada, smo se arroja a la cal1e» A la pregunta
de en qué aspecto de la Vida de los oyentes de Jesús tiene lugar
este proceso de que la sal se vuelva mSlplda y sea arrOjada a la ca­
l1e, se da ahora la mayor parte de las veces la sigUiente respues­
ta los panaderos arabes cubren el suelo de sus hornos ocasIo­
nalmente con placas de sal, para que la sal, gracias a su aCCIOn
catahtIca sobre el mal combustible (por ejemplo, estiércol seco
de camel1o), favorezca la combustIon, después de unos 15 años
se agota esta aCCIOn catalitIca de las placas de sal, de modo que
es arrOjada a la cal1e 279 Pero esta exphcacIOn pasa por alto que
se habla claramente de sal de mesa Nos tenemos que quedar,
pues, en las mformacIOnes antiguas sacadas de la Vida cotidIana,
que además estan más cercanas a la Imagen propuesta La sal
no se obtenía mdustnalmente, smo de las balsas desecadas de la
onlla del Mar Muerto o de pequeñas lagunas al borde del de­
sierto Slnaco, que se secan en verano 280 Esta costra de sal ralda
del suelo nunca es pura, smo que contiene cuerpos extraños
(magnesia, cal, restos vegetales), que, cuando la sal se disuelve

"71 Cf M BLACK An ArahlalC Approach lo Ihe Gospels and Acll" Oxford
1954 pags 123 125

"" M BLACK, Ibld ,pag 123
"'1'9 Esta exphcaclón la expuso en pnmer lugar F SCHOLTEN Palaslllla

Blbel, Talmud, Koran JI, Stutlgart 1931 en las figuras 114 117 Le sigUieron
L KOHLER en «ZDPV. 59 (1936), pags 133s, .dem Klelne Llchler 50 Bl
belslellen erklarl, Zunch 1945 pags 7376, S BENDER FA PANETH Das «Salz
der Erde» , en «Deutsches Pfarrerblatt» 53 (1953) pag 31

280 A SCHLATTER, Der Evangells/ Matthaus Stuttgart 1929 pag 147 Yo
me acuerdo de mi mfancla que los bedumos en la casa parroqUial de Jerusa
ten nos afreclan en venta sal del Mar Muerto



por la humedad, permanecen como restos inútiles. 281 Mientras
Mateo y Marcos ofrecen las palabras de la sal como un consejo
a los discípulos, Lucas las trae como una advertencia dirigida a
la muchedumbre (14, 25). Esto podría estar más cercano de la
orientación original del logion; pues, según b. Bek. 8b, el ju­
daísmo ha entendido el proverbio de la sal como una palabra
de amenaza contra IsraeJ.282

La última generación del pueblo de Dios, la generación
del Mesías, es la generación de la decisión; o es portado­
ra de toda la culpa (Mt 23, 35; Lc Il, 50, d. Me 12, 9)
o receptora de la gracia plena (Lc 19, 42). Pero el anuncio
de la desgracia se dirige también - y aquí alcanza su má­
xima severidad - a la comunidad mesiánica de salvación.
También por medio de ella pasará la separación. Dos dis­
cípulos de Jesús construyen su casa; exteriormente no hay
ninguna diferencia. Pero el flujo de la tribulación de los
últimos tiempos pone de manifiesto que uno ha edificado
sobre la roca y el otro sobre la arena (Mt 7, 24-27; Le 6,
47-49).

Las parábolas que tratan de la crisis que amenaza fue­
ron pronunciadas en una situación concreta única; esto
es fundamental para su comprensión. No quieren inculcar
máximas éticas, sino que quieren sacudir y despertar a
un pueblo ciego que corre a su perdición, y, sobre todo,
a sus jefes, los teólogos y los sacerdotes. Pero quieren
más. Quieren llamar a penitencia.

5. Demasiado tardp

Es la última hora. El dominio divino de gracia ha co­
menzado. Pero todavía está a la puerta el diluvio (Mt 24,
37-39, d. 7, 24-27), la segur está colocada en las raíces de

281 Cí. BAUER. Wiirterbuch, col. 114

282 BILL., 1, pág. 236.



la higuera estéril. Suspendiendo, de modo incomprensible,
su santa voluntad, Dios ha prorrogado el plazo de peni­
tencia (parábola de la higuera. Lc 13, 6-9), así como El
suspenderá su santa voluntad en los últimos tiempos de
calamidad y acortará el plazo del anticristo a causa de los
elegidos (Mc 13, 20).

Lc 13, 6: 'Ev "1:0 OCfL7te:A(;)v~=«en la vma»: las vmas en Pa­
lestina están plantadas también con árboles frutales; son, pues,
huertos.

V. 7: Tploc hll =«tres años»: al árbol se le habían concedi­
do, en primer lugar, tres años para el crecimiento (Lv 19, 23),
así, pues, han pasado ya seis años desde su plantación. No hay
esperanzas de que produzca fruto. Koc"l:ocpye:t: la higuera absorbe
especialmente mucho alimento, y a las cepas que la rodean les
quita las sustancias nutritivas.

V. 8: AÉye:~ =«dice»; sobre el presente histórico en Lucas
como característica de una antigua tradición, cf. págs. 222s. KOCL
~cíA(i) l(67tp~oc=«y echaré estiércol»: en ningún pasaje se men­
ciona en el Antiguo Testamento el abono de una viña;283 de
ningún modo necesita estos cuidados el cultivo de una modesta
higuera. El hortelano va a hacer, por tanto, 10 desacostumbrado,
va a intentar lo más posible.

V. 9: Et~ "1:0 fLÉAAOV (a saber, ~"I:o~)=«si al año que viene».
Este año es el plazo último. En la historia de A!).iqar (ya cono­
cida en el siglo v antes de Cristo) se dice: «Hijo mío, tú eres
como un árbol que no daba frutos, aunque estaba junto al agua,
y su amo se vio obligado a cortar. Y él le dijo: Trasplántame,
y, si entonces tampoco doy fruto, córtame. Pero su amo le dijo:
Cuando estabas junto al agua no diste fruto, ¿cómo vas a dar
fruto cuando estés en otro lugar?»284 Jesús utiliza esta narra­
ción popular que circulaba en diferentes versiones, pero le da
otra conclusión: la petición no es rechazada, sino concedida; del
anuncio de una sentencia se hace una llamada a la penitencia.
La misericordia de Dios llega hasta suspender la decisión de
castigo ya tomada. Nuevo del todo en Jesús es el &fL7te:Aoupy6~

"'«viñador» que intercede. ¿La introducción de esta figura pro­
viene solamente del deseo de componer la narración vivamente?

283 G DALMAN, Arbelt und Sitte. IV, GiJtersloh 1935, pág 325
os, Arab 8, 30 (A S LEWI~, en: R H CHARLES, The Apocrypha and P<eud­

eplgrapha 01 the Old Testament. n, Oxford 1913, pág 775)



"o está detrás de ella el mIsmo Jesús, que se oculta tras el hor­
telano que Intercede y que logra la dllaclOn del tnbunai? Se tie­
ne que recordar aquí que las parábolas tuvIeron que ser enten­
dIdas de modo dIstinto por los dIscípulos que por la muchedum­
bre o los enemIgos Para el modo de entenderlo los dIscípulos
puede ser acertada la segunda poslblhdad (cf Lc 22, 31)

Pero el plazo de gracia que Dios concede es irrevoca­
blemente el último. Su paciencia se ha agotado, cuando
transcurre inútilmente el último dies poenitentiae. Una vez
transcurrido el plazo de penitencia concedido por Dios,
ya no hay poder humano que lo prolongue (Lc 13, 9).

Este podría ser tambIén el sentido onglnal de Mt 6, 27 (par
Lc 12, 25) (-de: i)e ~~ ÚfLwV fLe:P~fLVWV MVOCTOC~ TCpOo"ee:¡;voc~ ~TCt Tf¡v
j¡)..~>docv OCUTOÜ TC'ijXUV ~voc=«(,puede alguno de vosotros, por mu­
cho que se esfuerce, añadIr un codo a su estatura?») Este loglOn
ha vemdo a tomar parte en el actual contexto por la palabra­
gUIa ¡Le:.nfLviXv Onglnalmente debío ser independiente y la intro­
dUCCIón Tl~ 3e e~ úfLwV=«quién de vosotros» hace suponer que
fue dIcho en púbhco (cf págs l27s) II'ijxu~ es impOSIble que
se refiera a la estatura, pues la medIda (codo = 0,52 m) 28a es
demasiado grande Pero, SI qUIere deCIr un mímmo de tiempo,
entonces el 10glOn tIene que ser entendIdo escatológlcamente
Todo esfuerzo desesperado (sobre fLe:P~fLviXv cf pags 259s) no po­
dra, en la hora de la catástrofe, alargar el plazo de VIda, aunque
solo sea un palmo

Entonces se cerrará la puerta de la sala de fiesta, y se
dirá: ¡demasiado tarde! Este demasiado tarde lo descri­
ben dos parábolas relacionadas estrechamente; las dos tra­
tan de la puerta cerrada de la sala de fiesta: las parábolas
de las diez vírgenes (Mt 25, 1-12; cf. Le 13, 25-27) Y de la
gran cena (Le 14, 15-24 par. Mt 22, 1-10).

La parábola de las vírgenes prudentes y de las necias exige
una exphcaclón preVIa Hemos VISto en las pags 64-66 qué razo­
nes senas hacen pensar que originalmente no era una alegona,

28l'i En PalestIna estaba en vigor el codo o vara del sistema de medIdas
filelenco=525 mm, cf J JEREMIA'. lerusalem zur Zelt lesua, Golmga 1962,
pag 11



smo la descnpclOn de una boda real, con la cual Jesus quena sa­
cudir y despertar a la muchedumbre ante la cnsls escatologlca 10­

mmente Sm embargo se ha hecho valer contra la autentIcIdad de
la parabola el que contIene presuntamente un numero de detalles
sobre los cuales no se puede encontrar paralelo en Ids fuentes
rabllllcas, aSl, por ejemplo, el comienzo de la boda en una hora
de la noche, el recibimiento del esposo con lamparas y su retra­
so hasta medianoche 281 Puesto que estos rasgos que «no pue­
den entrar en el cuadro de una boda real» 287 muestran una pro­
ximIdad con las concepcIOnes de la espera de la paruSIa en los
pnmeros cnstIanos, tIene que ser conSiderada la parabola como
una alegona de la comUnidad pnmltIva puesta postenormente en
boca de Jesus, que qUiere exhortar a la comUnidad a no cesar
en su preparaclOn para el final, a pesar de la demora de la pa­
ruSIa 288 A esto hay que deCir La afirmaclOn de que las cos­
tumbres nupcIales mencIOnadas no se pueden comprobar en la
hteratura rabmlca no es cierta La falsa apanencla ha surgido
porque no poseemos ninguna descnpclOn segUida de las fiestas
de una boda en los dlas de Je~us, smo solamente coleccIOnes mo­
dernas que mtentan reUlllr en un mosaIco los detalles dispersos
de la literatura rabmlca 28q Una comprobaclOn da por resultado
que estas compilacIOnes no ~on completas Esto no es sorpren­
dente telllendo en cuenta la sltuaclOn de las fuentes, el matenal
no se puede abarcar y esta muy disperso Y el cuadro es extra­
ordmanamente abigarrado las costumbres nupciales eran - como
hoy todavla - diferentes en cada reglOn, ademas, después de la
destruCCIón del templo y baJO la ImpreSlOn de tIempos de desgra­
cias nacIOnales, fueron sometIdas a profundas IImltaclOnes,290
pero, sobre todo, las notIcIas reCibIdas por casualidad se repar­
ten localmente sobre Palestma y BabilOnia y temporalmente so­
bre muchos Siglos ASI se explIca que algunos detalles no hayan
Sido señalados todavla hasta ahora A estas costumbres nupciales
pasadas por alto pertenece el reCibImiento del esposo con luces
y el retraso ocaSIOnal de su llegada La entrada nocturna del es-

86 G BORNKAMM DIe Verzogerung der Parus,e en «In memonam E Loh
meyer» Stuttgart 1951 págs 119126

"¡bId pag 122
"¡bId pags 125s
89 La meJor recopI1aclOn en BILL 1 pags 504 517 Adema. S KRAU"

TalmudlSche Archaolof?le 11 Lelpzlg 1911 págs 3743
90 Sota 9 14 despues del 70 ProhlblClOn de la corona del novIO y de

los tambonles despues de 117 prohlblclon de las coronas de las nOVIas des
pues de 135 prohlblclon de la htera para la novia



poso en el resplandor de las luces no era desconocIda para el
Judalsmo tardlO, aSI se deduce de Mek Ex 19, 17, donde Dt
33, 2 «Yahveh VInO del SInal (un fuego ardIendo a su dIestra)>>,
se Interpreta con las palabras «como un novIO que vIene ante
la novIa» Igualmente se puede probar que se dIO el caso - ¡ma­
llIfiestamente como una excepclOn I - de que la llegada del no­
VIO se retraso hasta medIanoche, pues no se podlan poner de
acuerdo sobre la cuantIa del contrato matnmolllal 291

La afirmaclOn de que tanto el cortejo del novIO con luces como
la dIlaclOn de su llegada hasta la noche no son creaCIOnes lIbres
de la fantasIa, SInO rasgos de la vIda, se confirma por las cos­
tumbres nupcIales modernas de PalestIna Los mformes de las
dlstmtas partes del pals 292 nos dan aqUl una Imagen muy abI­
garrada, que vana en detalles, de aldea a aldea,293 pero que tIe­
nen en comun, casI todos,294 que el punto cumbre y el fmal de
las fIestas de la boda es la entrada del esposo en la casa paterna,
que tlene lugar en una hora de la noche 29~ Dare dos ejemplos
Dos buenos conocedores de PalestIna, FA Klem (1883) y L Bauer
(1903) 296 descnben las condICIones de VIda en la aldea, comcl­
dlendo en todo lo esenCIal Después de que el dla se ha pasado
en baIles y otras dIverSIOnes, tIene lugar la cena de la boda des­
pues de la calda de la noche A la luz de las antorchas es con­
ducIda luego la novIa a la casa del esposo Fmalmente un men­
saJero anuncIa la llegada del esposo, que hasta entonces ha tem­
do que permanecer fuera de la casa, las mUjeres dejan a la no-

.91 Debo esta IndICaCIón a mI colega e H Hunzmger, que tiene la lfitenclón
de pubhcar pronto su hallazgo

292 F A KLEIN, MlIlel/ungen uber Leben, SlIlen und Gebrauche der Fellachen
m Palas/ma en "ZDPV», 6 (1883), pags 81 101, L SCHNELLER Kennst du
da'i Land?lb Jerusalen 1899, G DALMAN PalatlnJscher D.wan, Lelpzlg 1901,
L BAUER Yolksteben 1m Lande der Blbel Lelpzlg 1903, E BAUMANN Zur
Hochzer/ geladen, en ePaJastma Jahrbuch» 4 (1908), pags 6776, F JEREMIAS,
Eme HochzeJl m Jerusal~m, en eKtrchhches Monatsblatt der Ltmbach-Ra
benstclner Pa~torenkonferenz». IV Jahrg Nr 4, Juho 1909, G ROTHSTEIN,

MoslemlSche HochzeJlsgebrauche m LIt/a be¡ Jerusalem, en ePalastIna Jahrbuch»,
6 (1910) págs 102 136, H GRANQVIST, Mamage COndJllOns m a Pales/mlan
y.llage, JI Helsmgfors 1935

2.3 El fundamental trabalo de H Granqvlst (VId nota antenor) propor­
CIona la comprobaclOn a base de matenal exacto

294 De otro modo Belen y alrededores (L ~CHNELLER, .bld, pág 188)
,.. FA KLEIN, oc, pag 98, L SCHNELLER, oc, pag 187, G DALMAN,

oc, pag 193 (boda mahometana), L BAUER, oc, pag 94, E BAUMANN, o
c pag 76, F JEREMIAS oc, pags 3s, G ROTHSTbIN, oc, pag 122,
H GRANQVIST oc, pag 115

·96 Cf N 292



VIa sola y van con antorchas al encuentro del esposo, que apa­
rece al frente de sus amIgos

La descnpclOn que mI dIfunto padre publIco 297 en 1909
narra una boda en Jerusalén (1906) en un ambiente urbano (cns­
tIano) Por la noche los InvItados son obseqUiados en casa de la
nOVIa Después de esperar unas horas al nOVIO (repetIdas veces
anuncIado por mensajeros), VInO éste finalmente haCIa las once
y medIa, para recoger a la nOVIa, conducido por sus amIgos en
un mar de luz de lamparas llameantes y recIbIdo por los InVIta­
dos que le salen al encuentro En cortejo festIvo se traslado des­
pués la comItIva a casa del padre del novIO, de nuevo en un
mar de luz, donde tuvieron lugar la boda y un nuevo banquete
Tanto el recibimiento del novIo con luces como el esperar lar­
gas horas a la llegada del novIo se mencIOnan frecuentemente en
los Informes modernos sobre las costumbres nupciales árabes en
PalestIna La demora está ocasIOnada, todavla hoy dla, regular­
mente porque no se pueden poner de acuerdo sobre los regalos
correspondientes a lo; panentes más cercanos de la novia 298 La
omlSlOn de este regateo, a menudo VIOlento, sena Interpretado
como una grave IndiferenCIa de los panentes acerca de la nOVia,
por el contrano, esto slgmfica una lIsonja para el novIO, pues sus
futuros panentes muestran de este modo que se desprenden de
la novia sólo con la mayor vacilaCión 299

Vemos que no se puede decIT, de mnguna manera, que la pa­
rábola de las vírgenes «descnba una sltuaclOn que no se puede
ImagInar como algo sucedido naturalmente y en la tIerra» 300 SI
se añade que la comparaClOn de la comumdad de salvaCión con
las vIrgenes prudentes está en el marco de las Imágenes utIlIza­
das por Jesús, mientras que en una alegona de los pnmeros cns­
tIanos habría que esperar, en lugar de esto, la comparaClOn de
la comumdad de salvaClOn con la novIa,30l entonces se tendrán

,., lbld
". K E WILKEN Blbllsches Erleben 1m Hell,gen Land 1 Lahr Dwglmgen

1953 pags 243s
.. H GRANQVIST o c VId supra pag 211. N 292) pag 73

J09 G BORNKAMM o c. (VId supra pag 210. N 286) pdg 125
301 No se menCIOna la novIa absolutamente (en Mt 25. 1 las palabras ><",1

-rii~ VU¡.L'I'7)~=CY de la esposa» que estan atestIguadas meramente por D 0A
It vg sy son una adlClon como 10 muestran los vv 5 y 6. cf cThWBNT» IV.
pags 1093 8ss) Tan cornente es en la !tteratura cnsllana pnmIllva la com
paraclOn de la comuOldad de salvaclOn con la nOVIa (2 Cor 11. 2. El 5 31s
en relaClOn con la parUSla Cnsto abandona el mundo celestial para unuse
con la IglesIa. Ap 19 7s, 21 29. 22 17 cf Jn 3 29) como desconocIda esta
comparaClOn en toda la predicacIón de Jesus lesos compara, más bien, la
comuOldad de salvacIOn con los lOvltados a la boda (Mc 2 19a. Mt 22. ls.



reparos de ver en la parabola una «creacIOn tardla de la comu­
mdad, llena de rasgos alegoncos» 302 Ciertamente la Iglesia pn­
mltlva Interpreto alegoncamente muchas veces las parabolas, pero
es totalmente Increlble que por pura fantasla haya creado una
Imagen drtlficlal de una fiesta nupcIal, que contradice a la rea­
hdad

V Is 'Of-lO\W{h¡O"E:TIX\ -«sucedera como» la parabola de las
diez vlrgenes es una de las parabolas con comienzo en dativo
el reInO de DIOS no se compdra con Id~ vrrgenes, SInO con la
boda 30~ ll.E:KIX =«dlez» es un número redondo, Igualmente 7tE:VTE:
=«CInCO» en el v 2 E¡~ Ú7tIXVT1)O"\v=«al encuentro» la fiesta de
la boda tiene, como Vimos, en la actual PalestIna su punto cum­
bre y su final en la entrada nocturna del esposo en su casa pa­
terna Las AIXf-l7tIX8E:~. con las que las jovenes salen al encuen­
tro del cortejo, no son, en modo alguno, candiles de arcilla
(AUXVO\ Mc 4, 21), m tampoco faroles (cpIXVO\ In 18, 3) SInO an­
torchas (palos en cuyas puntas se arrollaban trapos o estopa Im­
pregnados de aceite) 104 Por consigUIente «AsI sucede a Id lle­
gada del reInO de DIOS, como cuando las jovenes recogen al no­
VIO con antorchas»

V 3 Oux nIX~ov f-lE:6'E:IXUT¿)V ~AIX\Ov=«no tomaron consigo
aceite» (,han olVidado, en las pnsas de la partida, la &yye:i:IX =
«la vasIja?» (cf V 4) Su deslgnaclOn como necIas pide otra ex­
phcaclOn han Sido tan poco preVisoras, que no han contado
con una demora de la fiesta de la boda y por eso no cayeron en
la Idea de que necesltanan aceite para volver a Impregnar las
antorchas

V 4 TIX &yye:i:IX pequeñas vasIjas de cuello estrecho
V 5 XpOV\~OVTO~ TOi) VUf-lcpíou =«haclendose esperar el espo­

so» sobre el motivo de esta demora, cf pags 211s 'EVUo"TIX~IXV

(aonsto progresIvo) 7téiO"IX\ KIX\ EKIX6E:u8ov (Imperfecto duratIvo)=
«cayeron todas en un hgero sueño crepuscular» Cf b Pes 120
(8111 1, pág 970)

V 7 Esperan con antorchas lIameantes (cf v 8 o"~éVVl)VTIX\ =
«se apagan»), ya que la llama no puede encenderse tan rápida­
mente SI el novIO llega de repente 305 'EK6af-l1)O"IXv TIX~ AIXf-l7tIX8IX~

Hss) As. tambIén Mt 25 1 12 tenemos aqUl por tanto el estilo de lesus no
el de la IgleSia pnrnttIva

o G BORNKAMM Ibld pag 125 segun R BULT'dANN DIe Geschlchte der
,ynopt<schen TradltlOn' Gotmga 1958 pags 125 190s

30' VId pag 124
304 Cf SCHNELLER o c (VId supra pág 2H N 292) pag 188
'o, G DALMAN Arbe¡t und SItie, IV Gutersloh 1935 pag 25



é:ocu't"wv =«preparan sus lámparas»: quitan a los trapos los restos
carbonizados y los rocían con aceite, para que las antorchas ar­
dan de nuevo brillantemente.

V. 10: E¡~ 't"01'¡~ yocf.lou~=«a las bodas»: a la casa de la boda,
donde con las antorchas realizan danzas y bailes en corro, hasta
que las antorchas se apagan. 30tl

V. 11: sobre el presente histórico ~PXOV't"OCL, como indic.io de
una antigua tradición, d. pág. 242, N. 431.

V. 12: 6UK ot8ii úf.lii~=«no os conozco»; es la fórmula del
nezipha (de la reprimenda del maestro, por la cual le prohíbe al
alumno durante siete días todo trato con él),307 es decir, el sen­
tido es: «no quiero saber nada de vosotros.»

Sobre el v. 13, cf. págs. 64s.131.138.

La parábola es una de las parábolas de crisis.30B El
día de la boda ha llegado; el banquete está preparado.
«El Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso, ha tomado po­
sesión de su reino. Alegrémonos y llenémonos de júbilo
y rindámosle honor, pues la boda ha llegado ... Bienaven­
turados los invitados al banquete de bodas» (Ap 19, 6s.9).
Sólo quien no deja de percibir este son de júbilo con que
la parábola comienza en el v. 1 puede medir la seriedad
de la advertencia: tanto más hay que prepararse ahora
al tiempo de la prueba y de la división que precederá a la
consumación total. Esta hora vendrá tan repentinamente
como el esposo a medianoche. ¡Ay de aquellos que se pa­
recen a las vírgenes necias!, cuyas lámparas se habían
apagado y para quienes quedó cerrada la puerta de la casa
de la boda. Para ellos es demasiado tarde. Pues, así añade
la parábola de la puerta cerrada (Lc 13, 24-30), que corre
paralela a la conclusión de Mt 25, 1-12: la vocación a la
comunidad con Jesús no sirve de nada a los que llaman,
si sus hechos fueron malos (Lc 13, 27).309

306 SCHNELLER, ibid.
3.' BILL.. l., pág. 469; IV, pág. 293.

308 Vid. supra págs. 65s.
309 A este conjunto podría pertenecer también la parábola del Evangelio de

Tomás (97) de la mujer a la que se le averió el jarro de la leche, sin que lo
notase, y que volvió a casa con el jarro vacío - en el caso de que tenga su
origen en Jesús. 10 cual hay que considerarlo bastante -. Previene de la falsa
seguridad.



Este «demasiado tarde» lo describe también la pará·
hola de la gran cena (Mt 22, 1-10; Le 14, 15-24). En el
Evangelio de Tomás (64) tiene el siguiente texto: «Jesús
dijo: Un hombre tenía invitados; y, cuando había prepa­
rado el banquete, envió a su siervo para que invitase a los
huéspedes. El (el siervo) fue al primero y le dijo: ¡Mi se·
ñor te invita! El dijo: Tengo (que recibir) dinero de los
comerciantes; vienen a la noche a mí y yo iré allí y les
daré instrucciones. Me excuso para la cena. Fue a otro y
le dijo: ¡Mi señor te invita! El le dijo: He comprado una
casa y se me solicita para un día. No tendré tiempo. Vino
a otro y le dijo: ¡Mi señor te invita! El le dijo: Mi amigo
celebrará las bodas y yo prepararé el festín. No podré ve­
nir; excúsame para la cena. Fue a otro y le dijo: ¡Mi se­
ñor te invita! El le dijo: He comprado una aldea y voy
allá a recoger las rentas. No podré venir; excúsame. El
siervo fue y dijo a su señor: Los que has invitado a la
cena se han hecho excusar. El señor dijo a su criado: Sal
a las calles y trae a quien encuentres para que tomen parte
en el banquete. Los compradores y comerciantes no entra­
rán en los sitios de mi padre.»

Ya hemos visto que esta parábola en Mateo fue muy re­
tocada, hasta el punto de convertirse en un esquema alegórico de
la historia de la salvación.310 En Lucas y en el Evangelio de To­
más podría haberse conservado, por el contrario, la versión ori­
ginal en 10 esencial (prescindiendo de algunas ampliaciones como
la duplicación de la invitación de los no convidados en Lucas 311

y la ampliación de las excusas en el Evangelio de Tomás.312

V. 16: El particular, que sólo tiene un criado, es más origi­
nal que el &vep(ú7tO~ f3OC(nA€Ó~=«rey» (Mt 22, 2); cf. págs. 35s.
l'3s.127. Los invitados son gente distinguida, grandes terratenien­
tes (cf. sobre el v. 19).

V. 17: La cena está iílh¡ =«ahora» preparada. La repetición
de la invitación a la hora del banquete es una cortesía especial,
que estaba en uso en los círculos distinguidos de Jerusalén.313

:11" Págs. 80ss.83-86.
:111 Págs. 78s.
:11~ Vid. supra.
313 Midr. Lam. 4,2 (Blll., 1, pág. 881), cf. Es! 6, 14.



V 18 El singular cX.rro ¡J.tii<:; es una reprodu('clOn literal de
mm hada=«de repente», como se encuentra en slnaco pales­
tmense 314

V 19 Z!:úY1J f3owv=«par de bueyes» Entre los árabes de
Palestina la medIda agrana mas extendIda es el feddiín, es aque­
lla cantidad de tierra que se puede trabaJaI en un dla con una
yunta de bueyes Junto a esto está el feddiín legal, que corres­
ponde al trabajo anual de un par de bueyes, es deCIr, un prome­
dIO de 9-9,45 hectareas de tierra buena 315 En general, un labrador
dIspone de una o dos yuntas de bueyes,316 y, por tanto, de 10 a
20 hectáreas La Carta de Ansteas (entre 147 y 127 antes de
Crrsto) estima algo más elevada la propIedad por términO medIO,
cuando dIce que, al tomar el paIS, cada Israelita reclblO 100 aru­
ros (=27,56 hectáreas) (§ 116) El hombre de la parábola habla
comprado reCIentemente CinCO pares de bueyes Segun esto, po­
see, por lo menos 45 hectareas, pero probablemente mucho mas,
es, por tanto, un gran propIetano

V 20 ruvO(~xO( ~Y1J¡J.O( el aonsto ~Y1J¡J.O( corresponde a un
perfecto semIta, aquI descrrbe la aCClOn terminada «Acabo de
casarme» A los banquetes solo eran mVItados los hombres, el
reCIén casado no qUIere dejar sola a su Joven esposa 317

V 21 «tullidos, CIegos, cOJos» son en Orrente, ea IpSO, men­
dIgos No son mVltados por un sentIdo SOCIal (como en el v 13)
o por un motrvo religIOSO, smo por afear la conducta de los
.Jtros

V 23 Además de los mendigos, el crrado debe Ir a buscar a
los que carecen de aSilo por «los cammos y los cercados de las
VIñas» 318 'AvIXYXO((1ov =«por la fuerza» tambIén los mas pobres
guardan la cortesla orrental de rehusar por modestra el agasajO
hasta que se los toma de la mano y con suave VIOlenCIa se los
introduce en la casa 31:9 r!:¡J.ta6'ii =«se llene» el amo pone todo
el mterés en que se ocupe hasta el último lugar

V 24 Es una cuestrón disputada a qUién se refiere el «yo»
en Le 14, 24 (<<os digo», «mI banquete») El AÉ:yw yocp ú¡J.~v=«os

316 M BLACK An Aramale Approaeh to the Gospe/s and Aet' O"ford
1954 pág 83 (enlazando con J WELLHAUSEN EIn/eltung In die drel ersten
Evange/len' Berhn 1911 pag 26) Para cIlar un eIemplo &'I'",",,,1;=«a la vez»
(1 Cor 15 6) se traduce en Sir Pal con mm hada

315 G DALMAN, Arbell und Sltte, JI GutersJoh 1932, pags 47s
316 [b,d pag 40
'" W MICHAELlS D/e G/e/ehmsse lesu, Hamburgo 1956 pag 156
31' VId pags 78s
319 Cf A M RIHBANY, Morgen/andlsehen Sltten 1m Lehen lesu', Basllea s a

(1962), págs 90s



dIgo», a causa del plural, no corresponde al dIscurso precedente
del amo, que en el v 23 habla a un solo cnado Parece ser, pues
- como 11, 8, 15, 710, 16, 9, 18, 814, 19, 26 - una Introduc­
clOn al JUICIO de Jesus, que luego hablana, con IJ.OU 'wü lle:btIlOU,
de su banquete, es deCIr, del banquete meslámco (cf Lc 22, 30)
ASI lo pudo haber entendIdo Lucas en el v 24 y, según eso, ha­
ber VIsto en la parabola una alegona del banquete meslámco
TambIén en el EvangelIo de Tomas (64) se entIende la frase
final como palabras de Jesus, relaCIOnadas con el banquete ce­
lestIal «Los compradores y comercIantes no entrarán en los lu­
gares de mI padre» OngInanamente, SIn embargo, el V 24 debe
ser un dIscurso del amo, pues 1 la orden se da con y&p funda­
mentada en el v 23, y 2 el IJ.OU 'tOÜ lle:btlloU =«ml banquete»
(v 24) corresponde a IJ.OU Ó oL(Q~=«ml casa» (v 23) CIertamen­
te el v 24 como dIscurso del amo sobrepasa tambIén el marco
de la narraCIOn solo con relaclOn al banquete del tIempo de la
salvaclOn es el v 24 realmente una amenaza 320

SI no nos fuese esta narracIón tan famIlIar, perclbmamos, to­
davla más fuertemente, lo Irreal que es En efecto, hay dos ras­
gos que se burlan de la mcluslOn en las realIdades de la VIda
1 que los InVItados todos absolutamente, como de acuerdo,
rehusen «de pronto» la InVltaclOn, y 2 que el anfitnon, en su
lugar, llame precIsamente a los mendigos y a los que carecen de
aSIlo para que vengan a su mesa 321 Parece IneVItable la conclu­
slon de que todo es una alegona Esta concluslOn sería, SIn em­
bargo, falsa Más bIen empalma Jesús, como ha mostrado con­
VIncentemente una mveStIgacIOn reclente,322 con una hlstona co-

3"0 La dlficultad de que el v 24 en el marco de la narraCIón no es una au
tenuea amenaza (para los mVltado~ que no quenan venIr al banquete no es
nmgund am"'naza el que no se loo;;: admita) la salva la propOSICIón de E LIN
NEMANN Glelchnlsse Jesu', Gounga 1966 pág 95, de entender las respuestas
de los inVItados en pnmer lugar (v l8s) no como negatIva SIDO solamente
como anunCIO de una llegada con retraso Entonces el v 24 es de hecho en el
marco de la narraCIOn una amenaza plena de sentido todas las plazas están
ya ocupadas cuando lleguen con retraso Sm embargo esta propuesta tiene
en contra que el texto de los vv 18s apenas hace suponer este sentIdo al lector
mgenuo que el v 20 seguramente es una negatlya defimtIva (por eso es con
slderado por LInnemann .b.d. como una adIcIon). pero sobre todo que tam
bIen las cuatro disculpas en el Evangeho de Tomás, la versIón de Mateo (22,
6) Y los paralelos rabmIcos. que conSideraremos en segUida entIenden la nega
Uva como defimtIva

3"1 Traer a casa a una comida de fiesta a un neceSitado estaba conSiderado
como una buena obra (Tob 2 2 cf Pes 9 11) Pero en esta parábola se
llena toda una sala de fiesta con mendtgos

m W SALM Bel/roge ¿ur Glelchmsfor;chung TeSIS Doctoral, Gotmga 1953,
págs 144 146



noclda,3u a saber, la hlstoTla del riCO pubilcal/o Bar Ma'¡an y
del escTlba pobre, que se encuentra en el Talmud palestInense
en arameo 1"4 Jesus conocla esta hl~lona, lo que se prueba
porque la utilIzo otra vez en la parabola del nco epulon y
del pobre Lazaro empleo su conc1u~lOn, como veremos ma~

tarde 325 El nco publIcano Bar Ma Jan, se nos dice, muno y tuvo
un entierro magnIfico, se dejo de trabajar en toda la CIUdad,
porque todo el mundo quena acompañarlo por ultima vez Al
mismo tiempo muno un piadoso escnba y nadie supo de su en­
tierro "Como puede ser DIOs tan Injusto, que permita esto? La
respuesta es la sigUiente Bar Ma'Jan, que estaba leJos de lle"ar
una Vida piadosa, habIa hecho una sola vez una buena obra y,
en esto, le habla sorprendido la muerte Puesto que la hora de
la muerte deCide y la buena obra no podla ser supnmlda por las
malas obras, tema que ser recompensado por DIOs y esto suce­
dIO por los grandIOSOS funerales (,Pero cual era la obra buena
de Bar MaCjan? «Habla orgamzado un banquete (ansfon=o:pLcr­
't"ov) para los concejales (bulbufana= ~O\)Ae:\)'t"O:L) pero no vlme­
ron Entonces ordeno los pobres (nllskene) deben velllr y comer
lo preparado para que no se pierdan los manjares »12(, A la luz
de esta hlstona, se nos aclara ahora el comportamiento emgma­
tIco de los Invitados en Lc 14, 18-20 32 , El anfitnon hay que Ima­
gInario como un pubhcano que ha hecho dInero y que orgalllza
la mvltaclOn, porque, finalmente, qUisiera ser admitido social­
mente en el circulo de las famlhas de abolengo Pero todos, como
de acuerdo, le vuelven la espalda y rehu~an con las excmas mas
futIles En su colera, manda llamar a los mendigos a su casa,
para mostrar a los notables de la Ciudad que no depende de ello'>
y que no qUiere saber nada de ellos

Jesús no ha temido Ilustrar la necesidad de obrar resuelta­
mente con el ejemplo del admInistrador Infiel (pags 59 222) o la
bondad Inconmensurable de DIOS con el comportamiento del juez
¡nICUO (pags 191s), del pastor despreCiado (pags 163-167) y de la
pobre mUjer (Ibldem) Lo mismo aquI, no ha tellldo el menor
reparo en elegir el comportamiento de un pubhcano para Ilus­
trar la colera y la bondad de DIOS Los motivos del pubhcano

3"3 Otros ejemplos de tales punto!> de contacto p 19 243
3 4 J Sanh 6 23c par J Hag 2 77d edlClon CrIltca del texto en G DAL

MAN, Aramalsche Dwlektproben, Lelpzlg 1927 pags 33s
J VId pag 223
J 6 DALMAN ¡bid p'1gs 34 65 La contlOuaClon de la hlstona se desLnbe

mas adelante pdg 223
3"7 Sobre la sIgUIente cf W SALM o e pdgS 144 146



son tan poco desinteresados y nobles como los del juez que se
ha desembarazado de la mujer del pleito por comodidad (pági­
na 192); pero esto no sólo no ha detenido a Jesús, sino, más
bien, lo ha confirmado en la elección de sus ejemplos. Pues así
la conclusión (v. 24) adquiere una fuerza inaudita.328 Nos tene­
mos que imaginar a los oyentes de Jesús sonriendo durante la
descripción de cómo el nuevo rico experimenta una negativa tras
otra y cómo se encoleriza cada vez más. Hay que verlos estallar
de risa cuando se imaginan a la buena sociedad, con gesto des­
pectivo, observando, desde los salientes de las ventanas, el curio­
so cortejo de sucios invitados que se dirige a la casa del publi­
cano, dispuesta para la fiesta. Cómo tuvieron que estremecerse,
cuando Jesús, el amo, grita: ¡La casa está llena, la medida se
ha colmado, la última plaza está ocupada, cerrad las puertas, na­
die entrará ahora!

También esta parábola se entiende solamente cuando
no se deja de percibir el tono de alegría que hay en el
grito: «Todo está preparado» (v. 17). «Mira, ahora es el
tiempo propicio; mira. ahora es el día de la salud» (2 Cor
6, 2). Dios cumple su promesa y sale de la oscuridad.329
Pero, si los «hijos del reino», los teólogos y los círculos
de gente piadosa no hacen caso de la llamada de Dios,
entonces ocuparán su lugar los despreciados y los aleja­
dos de Dios (cf. págs. 78s), y para aquéllos resonará, tras
la puerta cerrada de la sala del festín: ¡Demasiado tarde!

6. La exigencia de la hora

De este «demasiado tarde» que amenaza se deduce la
exigencia de la hora: ahora hay que actuar con decisión.
Esto dice la parábola del deudor (Mt 5, 25s; Le 12, 58s).330

"
328 Visto exactamente por W. SALM, ibíd. Lo siguiente en parte en conexión

estrecha con las excelentes explicaciones de Salmo
329 Acentuado con razón por E. LINNEMANN. O. C., págs. 96898.
330 Vid págs. 54-56



Mt 5, 25: Ti¡) á.V't"L~¡X(¡l = «con el adversario»: que reclama
una deuda o un préstamo. M~1to't"é CJe; mxpot~i¡) Ó á.V't"¡~LXO<; 't"i¡)
XpL't"'ñ =«no sea que el adversario te entregue al juez». Kotl et<;
q>UAotx~v f3A"I) 61¡CJ1l =«y te arrojen en la cárcel»: la condena de un
deudor a prisión por un tribunal es desconocida en el derecho
judaico. Tenemos que concluir que Jesús en la descripción del
castigo intencionadamente hace referencia a un derecho extraju­
daico, que era tenido por sus oyentes como inhumano, para
hacer notar con fuerza el carácter terrible del tribunal (lo mismo
vale igualmente para la ejecución de arrojar al culpable al mar
- Mc 9, 42 par. -, para la venta de la mujer - Mt 18, 25­
y para la tortura - Mt 18, 34).

V. 26: OU fJ.~ &~éA61l<; =no serás puesto en libertad (modo se­
mita de evitar la pasiva). Tov ~CJJ(ot't"ov xo~ptiv't""I)v =«la última mo­
neda»: el cuarto de as (en Palestina = 1/100 de denario) 331 era
la pieza más pequeña de la moneda romana. Ni un céntimo te
será perdonado: la minuciosa exactitud de la cuenta muestra la
inexorabilidad de la ejecución de la pena.

Tú estás, dice Jesús, en la situación del acusado, que
en seguida va a presentarse ante el juez, en cada momento
puede ser detenido y en el camino hacia el tribunal en­
cuentra a su adversario. Dejándose llevar por la escena
descrita, Jesús esclama conjurando: 332 ¡Arregla el asunto,
mientras hay tiempo todavía! ¡Pide a tu adversario indul­
gencia y paciencia! (cí. Mt 18, 26.29). Será terrible para
ti, si no lo logras.

Esta parábola está unida estrechamente con la parábo­
la del mayordomo sagaz (Le 16, 1-8).

V. 1: "Av6pcu1to<; 1tAOUCJLO<; =«un hombre rico»: se presupo­
nen probablemente las condiciones de vida de Galilea; el 1tAOÚ­
CJLO<; posiblemente es el propietario de una gran finca y tiene allí
mismo un administrador.333 LlLe;f3A~6"1)=<<fue denunciado»: el
Oriente no conoce ni la contabilidad ni un control regular.

33l BILL., 1, pág. 29I.
m W. SALM. Beitriige zur Gleichnisforschung. Tesis Doctoral, Gotinga 1953,

pág. 107.
33' Cf. supra págs. 91s; W. GRUNDMANN, Die Geschichte Jesu Christi. Berlín

1956, pág. 171.



V. 3: Etm:v al: EV I:OCUT<j) =«dijo en sí mismo»=meditó (las
lenguas semitas no tienen un vocablo para pensar, meditar, re­
flexionar). :EXOC7tTe:LV =«trabajar en el campo» no acostumbra.

V. 4: "Eyvwv =«ahora se me ocurre».
V. 5-7: A sus malversaciones (v. 1) añade la falsificación de

documentos. Los deudores (XPE:OcpE:LA€n¡~) son o los arrendata­
rios, que debían entregar una determinada parte del producto
de su tierra como rédito, o los comerciantes al por mayor, que
habían recibido los envíos contra recibo. Cien «batos» (=36,5 Hl.)
de aceite corresponden al producto de 146 01ivos,334 y a una
suma de unos 1.000 denarios; cien «coros» (364,4 Hl.) 335 de
trigo son 275 quintales y corresponden al rendimiento de 42 hec­
táreas 336 y a una suma de unos 2.500 denarios. Se trata, por
tanto, de unas deudas muy grandes. La disminución (18 Hl. de
aceite, 73 Hl. de trigo) es, en ambos casos, aproximadamente del
mismo valor, ya que el aceite es mucho más caro que el trigo;331
expresado en dinero, representa una suma de 500 denarios.338 Je­
sús se une, por tanto, en esta parábola a la preferencia del narra­
dor oriental por las cifras altas.339

V. 6s: Aé~O(L GOU Ta: ypoc[l-[l-O(Toc=«Ahí tienes el recibo de tu
deuda». El mayordomo conserva los contratos de arrendamiento
o las facturas escritas por los deudores. Hace que ellos mismos
los modifiquen, porque espera que, con la misma escritura, no se
descubra la trampa, o manda extender nuevos documentos.

V. 7: AéYE:L =«dice»: Sobre el presente histórico, cf. págs. 222s.
De la misma manera procede con los demás deudores (~VO(

~Xo(GTOV=«uno a uno», v. 5).
V. 8: KO(t E7t"ÍlVE:GE:V Ó KÚPLO~ TOV OtKOVÓ[l-OV T'ii~ &aLX[O(~ =«y

alabó el señor al mayordomo injusto»: con XÚpLO~=«señor» pro­
bablemente, en los orígenes, se quiso designar a Jesús, cf. págs. 56s.

334 El rendimiento medio de un ohvo en Palestma es de 120 Kg de olIvas
Ó 25 litros de aceite, cf J. HERZ, GrosjgrundbesJtz In Palastrna zur Zeit lesu.
en: «Palastma-Jahrbuch», 24 (1928), pág 100 G DALMAN, Arbeit und Sitte, IV,
Gutersloh 1935, pág 192 Hasta 30 htros: K E W,LKEN, Bibllsches Erleben
1m Helllgen Land, II, Lahr-Dmghngen 1954, pág 89

335 G DALMAN, ibíd , III (933), pag 152
336 G DALMAN, ,bíd, págs 155 159, según L PINNER, Wheat Culture in Pa­

lestine, Tel Aviv 1930, pág 68' en la PalestIna moderna el producto medIo
de una hectárea de trigo fue 652,4 Kg, haciendo la medIa de ocho afios

.131 K H RFNGSTORF, en: «Das Neue Testament Deutsch», 311, Gotlnga 1966
.138 Según B M 5. 1, el precio normal de un coro de tngo es un denano

de oro=25 denarios de plata Por consigUIente, 20 coros=SOO denarios. Cf.
sobre el precIO de los cereales 1 IEREMIAS. Jerusalem zur Ze;t Jesu3, OOt1O­
ga 1%2, págs 137-139

3J9 Otros ejemplos vld págs 35ss



El escándalo, en todo tiempo discutido, que ha ofreci­
do siempre esta historia, porque presenta un hombre faci­
neroso como modelo,340 debe desaparecer, si se considera
la parábola en su estado original (vv. 1-8) y se prescinde
de las ampliaciones (vv. 9-13).341 Como en la parábola del
ladrón nocturno,342 Jesús se refiere a un caso concreto
que se le ha contado con indignación. Lo ha elegido como
ejemplo, intencionadamente, pues puede estar seguro de
la atención redoblada de los oyentes que todavía no co­
nocían el caso. Los oyentes esperan que Jesús concluya
con unas palabras de severa desaprobación. Inesperada­
mente del todo, en lugar de esto, Jesús alaba al impostor.
¿Estáis indignados? Aprended de esto. Estáis en la misma
situación que este administrador que tiene el dogal al cue­
llo, a quien amenaza la ruina de su existencia; sólo que
la crisis que os amenaza, en medio de la cual estáis, es
incomparablemente más terrible. Este hombre es cpp6v~!J.o~

=«sagaz» (v. 8a), es decir, ha comprendido la situación
crítica.34

:! No ha dejado correr las cosa¡¡, ha obrado en el
último minuto, antes de que la desgracia que amenazaba
se abata sobre él - ciertamente impostor sin escrúpulos
("'fíe; &8~x(oce;=«de la injusticia», v. 8), Jesús no lo enmas­
cara, pero no se trata de esto aquí -, ha obrado audaz,
decidida y sagazmente, se ha creado una vida nueva. ¡Ser
sagaz: ésta es la exigencia de la hora también para vos­
otros! ¡Todo está en juego!

Frente a esta exigencia de la hora no hay escapatoria.
Esto dice la parábola del hombre rico y del pobre Lázaro
(Lc 16, 19-31).

Desde el punto de vista del lenguaje, llaman la atención en
Lucas los dos presentes históricos (v. 23: óp~=«ve»; v. 29:
A€yeL=«dice»). De los 90 presentes históricos que se encuentran
en la materia que tomó de Marcos,3H sólo conservó uno (Le 8,

340 Los diversos intentos de «salvar el honor» del administrador injusto son
en conjunto desafortunados.

341 Vid. págs. 56ss sobre las amplificaciones del texto.
3" Vid. págs. 60s.
343 el. pág. 58, N. 83.
3H Lucas ha insertado la materia de Marcos en bloques en el Lucas pri-



49: EPXET<XL =«viene»), y rechazó los otros 89. Por eso los seis
presentes históricos que se encuentran en las parábolas de Lucas
(13, 8; 16, 7.23.29; 19, 22) Y en la introduccion a la parábola
(7, 40) son indicios de la presencia de una tradición anterior a
Lucas.

Para la comprensión de esta parábola, tanto en sus detalles
como en su conjunto, es esencial ver que en su primera parte se
refiere a una historia conocida, que tenía como tema el cambio
de suerte en el más allá. Se trata del cuento egipcio del viaje de
Si-Osiris y de su padre Seton Chaemwese al imperio de los muer­
tos, que concluye con las palabras: «Quien es bueno en la tierra,
para él se es bueno también en el imperio de los muertos; pero
quien es malo en la tierra, para él se es malo también (allí) .»345
Judíos de Alejandría habían traído esta narración a Palestina y
allí fue muy apreciada como la historia del pobre escriba y del
rico publicano Bar Ma'jan. Que Jesús se sirve de esta narración
se confirma porque la ha empleado igualmente en la parábola de
la gran cena (cf. págs. 218s). Allí hemos referido el comienzo de
la historia: cómo el escriba fue enterrado sin corteJo, mientras
el publicano lo fue con gran pompa. Ahora se trata de la con­
clusión. Un colega del pobre escriba pudo ver en sueños cómo
era el destino de ambos hombres en el más allá: «Unos días más
tarde vio aquel escriba a su colega en jardines de belleza para­
disíaca, atravesados por aguas vivas. Y vio también a Bar Ma'jan,
el publicano, que estaba a la orilla de un río y quería alcanzar
el agua, pero no podía »''''

V. 19: El hombre rico, que no necesita trabajar, organiza dia­
riamente banquetes, vestido con una túnica preciosa de púrpura
y de lino fino de Egipto.347 Es un glotón impío, como 10 mues-

mltlvo. 1) Mc 1. 21·39; 2) Mc 1. 40-3. ll; 3) Mc 4. 1-25; 3. 31-35; 4. 35-6.
44; 8. 27-9. 40; 4) Mc lO, 13-52; 5) Mc 11, 1-14. 16 La mISma téCnica de in
cluslón de bloques en su fuente empleó Lucas en la compOSICIón de los Hechos
de los Apóstoles, cf J JERFMIA~. Untersuchungen zum Quellenproblem der
Apostelgeschlchte. en' «ZNW", 36 (1937), p"gs 205-221, espeualmente 219
(reimpresa en: JEREMIAS, Abba. pags 238-255)

.145 H GRE~SMANN. Vom relchen Mann und armen Lat,arus, en «Abhand­
lungen der preusslschen Akadernte der Wlssenschalten 1918, phIl -hIst Klasse
Nr 7» El manuscnto procede del tiempo entre 50~100 p e para la narraClOn
misma es el año 331 a e el térmmus post quem (5 MORfN.r, en. «ThLZ».
78 [1953], col 188)

". ) Sanh 6. 230 par j Hag 2. 77d, edIcIón crítIca del texto de G DAL­

MAN. Aramaische Dlalektproben'. LelpLlg 1927, págs 33s La cIta de amba en
DALMAN. pág 34. L. 9-11

J47 R DELBRUECK, An l llluanscl1e'5 zu den Verspoltungen Jesu, en' «ZNW»,



tra su destino; pero Jesús, refinéndose a una historia conocida,
no tuvo necesidad de hacer resaltar más claramente su culpa.

V. 20: Lázaro es la única figura de una parábola que tiene
un nombre; el nombre (<<dIOS ayuda») tiene una significación es­
pecial. Lázaro es un mendigo (1tTwX6<;, cí. Jn 13, 29), lisiado
(E~É~A'lJTO=reme=«echado, yacente»), afectado de una enfermedad
de la piel (v. 21 b), que tiene su puesto de mendigo en la calle
ante la puerta de entrada del palacio del rico; desde allí, a los
que pasan, les pide una limosna.

V. 21; 'E1ttOu[Le:tv con infinitivo designa en Lucas siempre 348

el deseo que queda insatisfecho: «deseaba saciarse (si hubiera
podido).349 'A1to -rwv 1tL1t-r6v-rwv &1tO -r'ij<; -rpCX1tÉ~'lJ<; -roí) 1tAOU­
ato\): 1tt1tTe:Lv=nepha/=manera ~emítica de evitar la pasiva: «ser
arroJado».350 Se tiene, por tanto, que traducir: «lo que era arro­
jado al suelo por los que se sentaban a la mesa del rico.» No se
trata de migas que caen al suelo, sino de trozos de pan que se
utilizaban para empapar en el plato y para limpiarse las manos
y luego se arrojaban bajo la mesa.3H ¡Lázaro qué a gusto hubie­
se calmado su hambre con ellos! Los perros son perros calle­
jeros, vagabundos, de los que casi no se puede defender el lisiado,
abandonado y apenas vestido. Para el pensamiento del judaísmo
antiguo sobre la retribución está caracterizado por su destino
como un pecador castigado por Dios. Porque Jesús no describe
a un piadoso escriba, como la narración popular, lo sIguiente
resulta inesperado para los oyentes.

41 (1942). pág 128 Los mantos de púrpura eran muy calOs; Igualmente los
vestJdos de hno estaban consIderados como un lUJO especIal

3<8 Lc 15, 16, 16, 21; 17, 22; 22, 15, aSI tambIén Mt 13, 17; 1 Pe 1, 12;
Ap 9, 6 De otro modo en el N T solamente en Heb 6, 11

3<. ASI entiende el v 1 + Xot' OME,e; t8(80u otÚT4> '1' 1 vg" Cf pag 160
N 75 sobre É"E6úIlE' Lc 15, 16

30. Cf Lc 10, 18 "E"ÓVTot =«que cala» (de Satanas) con Jn 12, 31 tX[>A1}'
6~"ETot'=«sera arrojado» y con Ap 12 9 t[>Ai¡61}=«fue precIpItado» Ademas
Jn 12, 24 "E"4>V (del grano de tngo)= «ser dIspersado»

351 Después de comer deben ser recogIdos los restos de pan que están en
el suelo; qUien omIte esto cae (por su desprecIo del pan) en manos del prío·
c.pe de la pobreza (b l;Iul 105b) Por eso dIce el proverbIO' «Restos de pan
en la casa traen la pobreza» (b Pes 11th) En las casas de los escnbas se era
especialmente CUidadoso «SI el que SlTve en la mesa es un alumno del doctor,
deja lo. restos (por lo menos) del tamafio de una ohva» (Tos Ber 6, 4; b
Ber 52b [Bar]) Pero, en general, se era muy cUIdadoso «No se debe morder
un trozo de pan (que se ha mOjado en la salsa en el plato) y luego mOjar de
nuevo en el plato, a causa del pelIgro de muerte (por enfermedades contagtosas)>>
(Tos Ber 5. 8). es decIr: smo que se arrOja el resto debajO de la mesa
(S KRAUSS. Talmudl<che Archaolog,e, 111, Leipzlg 1912, págs 51s)



V. 22: El<; -rov X6A1tOV 'A~pcx&¡;. =«en el seno de Abraham»:
es la designación del lugar de honor en el banquete celestial a la
derecha (cf. Jn 13, 23) del padre de familia, Abraham; este lugar
de honor, la meta suprema de la esperanza, afirma que Lázaro
está a la cabeza de todos los justos. Experimenta un cambio de
la situación: en la tierra vio al rico sentado a la mesa, ahora
puede sentarse él mismo a la mesa del banquete; en la tierra era
despreciado, ahora goza del honor supremo. Experimenta que
Dios es el Dios de los más pobres y abandonados. 'A1té6cxvev IlE
xcxL Ó 1tAOÚcnO<; xcxL h&'ll1) =«y murió el rico y fue enterrado»: el
entierro del rico es ocasión de un brillante funeral, como en la
narración más arriba mencionada y que sirve de fuente de ésta.

En los vv. 23-31 no se trata de la muerte.352 Esto se deduce
de la comparación con la narración que Jesús utilizó y se con­
firma por el empleo del vocablo 411l1)<;=<dugar de los muertos»
(v. 23); pues el Nuevo Testamento distingue siempre claramente
entre el intervalo del 411l1)<; y la yéevvcx definitiva (<<infierno»).M3
Se habla, por tanto, de un estado no definitivo.354

V. 23: Que los justos y los impíos se vean mutuamente en el
más allá, es una representación corriente en el judaísmo tar­
dío.355

V. 24: El rico reclama su filiación de Abraham, es decir, la
parte (proporcionada por descendencia) en los méritos de Abra­
hamo Su petición modesta debe ilustrar lo terrible de sus penas:
una sola gota de agua en la lengua, de las aguas vivas que co'
rren en el lugar de los justos, sería una mitigación de la pena.

V. 25: Se reconoce la filiación de Abraham (-réxvov =«hijo»),356
pero no su valor de salvación.357 Según el v. 25, pudiera parecer
como si la doctrina sobre la retribución, que aquí se formula, se
entendiese de un modo puramente externo (riqueza terrena/torturas
en el más allá; pobreza terrena/refrigerio en el más allá). Pero
(prescindiendo de la contradicción del contexto, v. 14s): ¿dónde

'" CL «ThWBNT», V, pág. 767, N. 37; W. MICHAELIS, Versohnung des
Al/s, Gümlingen 1950, págs. 65s.

35' «ThWBNT», 1, págs. 148s.655•.
3M Los sufrimientos físicos no hablan en contra. Se encuentran ya previa­

mente en la historia de la que se toma la materia y se empleaban en el ju~

daísmo para la descripción del estado intermedio, aunque éste sea corporal.
m En el estado intermedio: 4 Esd 7, 85.93; sir. Bar. 51, 5.; ejemplos ra-

bínicos: BILL., n, pág. 228; IV, pág. 1040. En el estado final; Lc 13, 28;
BILL., IV, págs. 1114s.

m K. BORNIIAUSER, Sludien lum Sondergut des Lukas, Gütersloh 1934,
pág. 155.

351 CL Mt 3, 9 par.; Jn 8, 37ss.



mantuvo Jesús la idea de que la riqueza arrastra al infierno y
la pobreza al paraíso? La comparación con la narración utilizada
por Jesús muestra netamente que el v. 25, en verdad, quiere
decir que, más bien, son castigadas la impiedad y la insensibili­
dad, y que son recompensadas la piedad y la resignación. Porque
la materia es conocida, Jesús alude solamente, sin insistir: de
una parte por el nombre Lázaro=«Dios ayuda» (cf. sobre el
v. 20), de otra parte por la petición de los vv. 27ss, con la que
el rico reconoce su impenitencia. 358

V. 26: El «abismo» expresa la irrevocabilidad de la deci­
sión de Dios. El v. 26 muestra que Jesús desconoce una doc­
trina sobre el purgatorio.·

V. 27: IIé[L,jrn~ sugiere una apanclOn del difunto Lázaro
«quizá en sueños o en una visión».359

V. 28: LltCC[LCCp-rupEcr6cct =«conjurar» (es decir, mostrándoles la
retribución después de la muerte).

V. 31: 'Avcccr't"'ij=«resucite» ofrece una nueva gradación. Antes
sólo se hablaba de una aparición del difunto Lázaro, ahora se
apunta incluso a su resurrección corporal de entre los muertos.
Incluso un milagro tal que sobrepasa todos los testimonios ima­
ginables del poder de Dios en la vida cotidiana, no impresionaría
a unos hombres que no «oyen a Moisés ni a los profetas», es
decir, que no los obedecen. La referencia a «Moisés y los profe­
tas», como resumen de la revelación (vv. 29.31), es anterior a la
Pascua (lo mismo se puede decir de Lc 13, 28); la expresión no
excluye, según Lc 24, 27.44, la obediencia a la revelación, sino
que la incluye, pues la revelación mesiánica completa la reve­
lación de la ley y de los profetas (Mt 5, 17).

La parábola es una de las cuatro parábolas con doble
punto culminante. 36o El primer punto culminante (vv. 19·
26) tiene como objeto el cambio de destino en el más allá;

358 En cambio, del verbo ,htéA"'~€I;~«recibiste» (16, 25) no se puede sacar
conclusión alguna sobre el comportamiento de ambos en la vida terrena (el
rico ha tomado ]0 bueno egoístamente, Lázaro ha aceptado obedientemente
la suerte pesada, cí. W. MICHAELIS. Die Gleichnisse lesu, Hamburgo 1956,
pág. 217). En contra habla terminantemente la palabra 6110("',. «semejantemen­
te». Más bien, hay un modo arameo de evitar la pasiva (á.1tO)..lXf.L~c(\lE:tV=

recibir repartido de Dios, como Gál 4, 5; Col 3. 24; 2 In 8).
* En la Iglesia Católica, la existencia del purgatorio es dogma de fe, de

fide divina el calholica definita (N. del T.).
359 W. MICHAELIS, ibid., pág. 264, N. 151.

369 Vid. pág. 48.



el segundo punto culminante (vv. 27-31), el rechazo de las
dos peticiones del rico, de que le enviasen a Lázaro y de
enviarlo a sus cinco hermanos. Puesto que la primera parte
empalma con una narración conocida, recae el acento
sobre lo nuevo que Jesús añade, sobre el «epílogo».361
Como todas las demás parábolas con doble punto culmi­
nante, también ésta destaca la «parte posterior». Es decir:
Jesús no quiere tomar posición frente al problema de ri·
cos y pobres, tampoco quiere dar una enseñanza sobre la
vida después de la muerte. sino que narra la parábola
para advertir de la catástrofe inminente a hombres que
se parecen al rico y a sus hermanos. El pobre Lázaro es,
por consiguiente, sólo una figura secundaria, una figura
de contraste. Se trata de los seis hermanos y no se debería
llamar la parábola «del hombre rico y del pobre Lázaro»,
sino la parábola «de los seis hermanos». Los hermanos
supervivientes, que hacen juego con los hombres de la
generación del diluvio, que gozaban de la vida, despreo­
cupados, sin oír el mugido del diluvio que se acercaba
(Mt 24, 37-39 par.), son hombres de este mundo como
su hermano difunto. Como éste, viven en un egoísmo sin
corazón. sordos a la palabra de Dios, porque piensan que
con la muerte todo se acaba (v. 28). Irónicamente ha sido
objetado Jesús por tales escépticos hombres mundanos. que.
si han de tomar en serio su amenaza, les tiene que presen­
tar pruebas tangibles de una vida tras la muerte. Jesús
quisiera abrirles los ojos, pero cumplir su petición no se·
ría el buen camino. Un milagro no tendría sentido; aun
el mayor milagro, una resurrección de entre los muertos,
sería en vano. 362 Pues quien no se inclina ante la palabra
de Dios. tampoco será llamado a la conversión por un
milagro. Auditu salvamur. non apparitionibus (Bengel).
La petición de señales es una escapatoria y una expresión
de impenitencia. Esto se afirma al decir: «A cada raza no
dará Dios nunca una señal» (Mc 8, 12).363

361 MANSON, Sayings, pág. 298.
362 Cf. Jn 11, 46s5; la resurrección de Lázaro consuma el endurecimiento.
363 Este es, en todo caso, también el sentido del logian del signo de Jonás.

La versión de Mateo es secundaria (cí. pág. 134); Lc 11, 30 (<<asi como Jonás



¿Qué se debe hacer? Jesús contesta siempre con nuevas
imágenes: Permaneced despiertos (Mc 13, 35), ceñíos los
vestidos,364 encended las lámparas (Le 12, 35), revestíos
del vestido de fiesta (Mt 22, 11-13). Nada muestra mejor
lo que estas imágenes significan que la pequeña parábola
del convidado sin vestido de fiesta (Mt 22, 11_13).365

V. 11: EtO"€A6ú.¡v ílE: Ó ~lXo"~A€U~ e€cio"IX0"61X~ "t"ou~ &vIXX€~fLévou~ ~

«entró el rey para examinar a los convidados»: en banquetes
50lemnes era una cortesía e~pecial que el anfitnón no comiese
con los lllvitados (por ejemplo. Lv. r. 28 sobre 23, 10); deja los
manjares a los invitados solos v aparece solamente durante la
comida "EvSUfLlX ycifLou =«vestido de bodas»' en este «vestido
de bodas» que falta no hay que pensar en un traje especial, que
se llevase sólo excepcionalmente en las solemmdades, sino que
se quiere decir un vestido limpio (cf. Ap 22, 14; 19, 8); 366 el
traje SUCIO es un desprecio al anfitrión

V. 12: Sobre el apostrofe é-r1X[p€=«amigo», cf. sobre Mt 20
13 (pág. 169). nw~ do"'iiA6€~=«(,con qué derecho (no: (,de qué
manera) has entrado?» «Pero él se calló» y así no podemos saber
por qué no estaba revestido del traje de fiesta. ¿Se ha introduci­
do sin tener derecho y se calla avergonzado, cuando se ve des­
cubierto? ¿O su presencia era una afrenta consciente contra el
anfitrión, y su silencio es una insolencia? El paralelo rabínico de
esta historia, que se debe citar en seguida, nos lleva a otra res­
puesta: estaba invitado, pero era necio y no se había preparado;
la llamada al banquete de la boda llegó antes de lo que él espe­
raba. Tenemos aquí, por tanto, una de las numerosas parábolas

fue sefial para los habItantes de NJDlVe, del mIsmo modo lo sera el HIJO del
hombre para esta raza») ofrece la verSIón mas antIgua (solamente 't'OL':;; Ntve }h'a:tC
podna ser una adIcIón explIcativa, d A VOúiLE en Synopusche Studlen
[Mlscelanea A Wlkenhauserl, MUfilCh s a = 1954, pag 272) Según esta ver­
sión mas antigua, el tertlUm comparatIoms es el regreso del envIado de DIOS
de la muerte La parUSla es el úntco sIgno que DiOs dara ¡demasIado tarde
para la conversIón' DIOs no da otra sefial Cf «ThWBNT», 111 pag 413,
A VOGTLE, .bíd , pags 230-277

~M Para ceñirse el vestido, se metlan las puntas de la túOlca larga y suelta
en la faja con el fin de que no los molestase en el trabajo y no se manchase
(G DALMAN, Arbell und Silte, V, Gutersloh 1937, pdgS 232-240)

365 Sobre el contexto vId supra pdgS 80s, sobre el v 14 cf pág 131
366 1 K MADSEN, Zur Erklarung der Evangellschen Parabeln, en «ThStKr».

101 (1929) pag 301 N 2, DAL\lAN, .bíd, pdg 158 Cf Ta'an 4, 8 (del baIle
de las doncellas de Jerusalen) «Todos los vestidos tienen que estar lavados
reCientemente»



de crisis: 367 la llamada puede sonar en cada momento. ¡Ay
de aquel que no está preparado!

¿Pero en qué piensa Jesús realmente, hablando del
vestido limpio que se debe tener para ser admitido a la
mesa de la boda? Hay que distinguir aquí entre la respues­
ta rabínica y la del evangelio. La respuesta rabínica se de­
duce de b. Shab. 153a. Allí se refiere: un teólogo de Pa­
lestina de fines del siglo 1, R. 'Eli'ezer, «dijo: ¡Haz peni­
tencia un día antes de tu muerte! Entonces le preguntaron
sus discípulos: ¿Cómo sabe, pues, el hombre en qué día
morirá? El les contestó: Razón de más para que haga hoy
penitencia; podría morir mañana; así se pasará la vida en
penitencia. También Salomón en su sabiduría dijo: Que
tus vestidos sean blancos en todo tiempo y que nunca falte
el óleo sobre tu cabeza» (Ecl 9, 8). Como explicación de
estas palabras sigue una parábola de Rabban Jo~anan ben
Zakkai (hacia el año 80) 308 sobre un rey que invitó a un
banquete, sin determinar la hora. Los prudentes se revis­
tieron con el traje de fiesta; los necios fueron al trabajo.
De pronto sonó la llamada al banquete y los que tenían
los vestidos sucios no fueron admitidos a la mesa. Tene­
mos aquí la respuesta: El traje de fiesta es la penitencia.309

Revestíos de él antes de que sea demasiado tarde, «un día
antes de tu muerte»: ¡hoy! La conversión es el imperativo
de la hora.

Pero hay todavía otra interpretación de la imagen del
vestido de bodas, enraizada en el Antiguo Testamento; el
conjunto de las palabras de Jesús nos muestra, sin duda,
que esta segunda interpretación estaba presente en su men­
te. Is 61, 10 (por tanto, en un capítulo que era especial-

3" Vid. págs. 60-78.
368 El lugar paralelo Midr. Ecl. 9, 8 asigna la parábola a R. Jehuda 1. (t 217);

pero W. BACHER, Die Agada der Tannaiten, 1', Estrasburgo 1903, pág. 36, N. 1,
destaca, con razón, que ya R. Melr (alrededor de 150) conoce la parábola, por
lo que merecen la preferencia los datos sobre el autor de b. Shab, 153a (Rab­
ban Jo!)anan ben Zakkai).

369 El lugar paralelo Midr. Ecl. 9. 8 interpreta el vestido blanco como el
cumplimiento de los preceptos, las buenas obras y el estudio de la Ley. Esto
no es una diferencia real, sino la interpretación rabíníca de penitencia.



mente importante para Jesús: Mt 5, 3s; 11, 5 par. Lc 7,
22; cf. págs. 144s; Le 4, 18s; d. pág. 263, N. 547) dice:

«Pues se me ha revestido de los vestidos de salvación,
envuelto con el manto de la justicia,
como a un esposo que se coloca una diadema,
y como a una esposa que se adorna con sus joyas.»

Dios reviste a los redimidos con el vestido de bodas de
la salvación. Los apocalipsis hablan frecuentemente de este
vestido. El Libro de Henoc (versión etiópica) describe del
siguiente modo el «vestido de majestad» que será puesto
a «los justos y elegidos»:

«y éste ~erá vuestro vestido:
un vestido de vida en el Señor de los espíritus.
Vuestros vestidos no envejecerán,
y vuestra gloria no pasará ante el Señor de los espíritus.»37o

El Apocalipsis de Juan no cesa de hablar del vestido es­
catológico, como el vestido blanco (3, 4.5.18), el magnífico
vestido de finísimo lino (19, 8), que Dios ofrecerá. «Ale­
graos y dad gritos de júbilo y añadid alegría a vuestra
alegría, pues se han cumplido los tiempos para que yo vista
mi vestido (~\l8ufJ-~)' que desde el principio me estaba pre­
parado», dice Pistis Sophia 8.371 En todos estos pasajes el
vestido blanco o el vestido de la vida y de la gloria, que
nunca envejece ni pasa, es símbolo de la justicia dada por
Dios (cf. Is 61, 10), Y el hecho de revestirse con este ves­
tido es símbolo de la pertenencia a la comunidad de los
redimidos, Si recordamos que Jesús habla del tiempo de
la salvación como el nuevo manto (Mc 2, 21 par.; d.
págs. 146s) y que compara el perdón con el vestido de
honor que el padr'e manda poner al hijo pródigo (Lc 15,
22, cf. págs. 16080), entonces no dudaremos de que esta

370 ef. además el LIbro de Henoe en la versión eslava 9 (ed. A. VAILLANT,

Le Livre des Secrets d'Hénoch, París 1952, págs 24, 15ss): cY el Selior dijo
a Miguel: "Toma a Henoe y quítate los (vestidos) terrenos y úngel0 con el
aceite bueno y vístel0 con los vestidos de la gloria."»

37l Ed. C. SCHMIDT-W. TILL, Koptisch-gnostische Schriften, 1', Berlín 1962,
págs. 9, 27-29.



comparaclOn es la que está en el fondo de Mt 22, 11-13.
DIOS te ofrece el vestido puro de la salvación y la justicia
concedida. Revístete de él, un día antes de la llegada del
diluvio, un día antes de la inspección de los invitados a
la boda: ¡hoy!

Conversión en el sentido de Jesús (esto nos ha inculca­
do infatigablemente J. Schniewmd) 372 es el vestido de boda
y la luz que arde (Mt 5, 16), es el rostro ungIdo con óleo
(6, 17), es la música y el baile (Lc 15, 25), es la alegría, la
alegría del hijo que puede volver a casa y la alegría de
Dios, mayor que la expenmentada por noventa y nueve
justos. Pero el regreso a casa sólo es auténtico cuando re­
nueva la vida.

El regreso a casa comienza con que los hombres «de
nuevo 373 se hacen como niños» (Mt 18, 3):374 Es muy dis­
cutido cuál es el tertium comparationis en la comparación
con el niño, y el número de interpretacIOnes propuestas
es grande. Se puede dar por seguro, sin embargo, que en
todo caso, al hablar de «niños», se ha pensado en niños
pequeños; así lo entiende el Evangelio de Tomás (22):
«Estos pequeños (niños), que son amamantados, se pare­
cen a aquellos que entran en el reino»

Se tiene que prescmdlr de aquellos mtentos de mterpretaclón
que han surgido de un pensamiento OCCidental, pero que no en­
cuentran nmgún apoyo en el lenguaje onental, especialmente en
el blbhco, por ejemplo el mño se deja obseqUlar, el mño es

372 Fmalmente Das G/e1chms vom ver/orenen Sohn, Gotmga 1940 pags 8s,
Impresa en J SCHNIEWIND, DIe Freude der Busse (Kleme Vandenhoeck·
Relhe 32), Gotmga 1956 pags 40s

373 ~EcXV tLl'¡ o"'t'~C(q:)'ñ't'E ){iXL yé\l7jo6€ w~ 't''2 TtiXt.8(a, =.081 no os convertls y

hacels como nlfios» l:-rpecpeoOat dlflCllmente qUIere declr aqul «convertIrse» ya
que esta palabra tiene c"ta slgmficaclOn solo ocaSIOnalmente (en los LXX so
lamente en Jer 41 [34], 15 v 1 Cod A, en el N T solo en Jn 12 40) El
vocablo usual para «convertIrse» es, mas bien bttO't'ptCPEtV Por eso hay que
suponer que o"'t"ptcpeo6al. en este pasaje es una tradUCCIOn del arameo tub.
haphak en la sIgmficac,ón de «nuevamente» (cf P JOIJoN en «Recherches de
sClence rehg,euse», 18 [1928] pags 347s)

374 Mt 18 3, frente a los lugares paralelos Me 10 15, Lc 18, 17, Jn 3 35,
tiene un colondo semltlco mas fuerte (cf J JEREMIAS, DJe Kmderlau/e In

den ersten Vler Jahrhunderten, Gotmga 1958, pág 64, N 4) Y por eso hay
que considerarlo como la verSlOD mas antigua del loglOn



humIlde por naturaleza,375 etc La cuestIOn queda limItada a tres
posIbIlIdades de mterpretacIOn Pnmera es una expresIOn fija
de la termmologIa JudIa del bautismo, que se compare al prosé­
lIto con un «nIño recIén nacIdo», porque DIOS le perdona los
pecados en el bautIsmo 376 El nIño aqUi - y precIsamente el nIño
pequeño - es prototipo de la pureza Mt 18, 3 tendria este sen­
tido, caso de ser ésta la comparaCIOn «SI no os volvéIS puros
(por el perdon de DIOS) como los nIños (recIén nacIdos), no
podréIs entrar 377 en el remo de DIOS» Más proxIma está una
segunda mterpretacIOn, ya que Mateo la utiliza en el contexto
Explica el «hacerse de nuevo como un nIño» con 'l"ot7te:~voüv iotu'l"6v
(Mt 18, 4), el «rebajarse d SI mIsmo» sucede por la confesIOn
de la culpa,378 por hacerse pequeño ante DIOS, Mt 18, 4 afirma,
por tanto «QUien se rebaja (ante DIOS) (de modo que se hace)
como este nIño» 379 El tertlUm comparatIOnIS en la comparacIOn
con el nIño es, según esta mterpretacIOn, el ser pequeño del
nIño, y «hacerse de nuevo como un nIño» qUIere deCIr «hacerse
pequeño de nuevo», a saber, ¡ante DIOS' Pero la comparaCIón
de Mt 18, 3 con los lugares paralelos de Marcos y Lucas mues­
tra que el 10gIOn fue transmItido aIslado ongmalmente, ha SIdo la
tradIcIOn la que ha colocado aqUi el v 4 (qUizá una transfor­
maCIOn de Mt 23, 12b) ASI hay que mtentar todavia una ter­
cera mterpretacIOn del «hacerse de nuevo como un nIño» Sabe­
mos que Jesús se ha dmgIdo a DIOS con el apostrofe 'Abba.
«Padre» (Mc 14, 36, cf Rm 8, 15, Gál 4, 6) Este apostrofe
Abba, refendo a DIOS, no tiene paralelo en toda la hteratura JU­
dIa 380 Este hecho que llama la atencIOn se explIca porque Abba
era una palabra famIlIar cotidIana, que nadIe se hubIese atrevIdo

375 MANSON SaYlngs pag 207 cThere 15 no parallel In Rabblnlcal htera
ture to the Idea that the chlld lS the llpe oC humlhty» (<<No hay paralelo
alguno en la hteratura rabmlca de la Idea de que el mfio es el llpo de la
humIldad»)

"6 EJemplos en J JEREMIAS .bld, pags 39ss, E SJOBERG Wledergeburt
und Neuschopfung 1m palastlmschen Judentum. en eStudia Theologlca». 4
(1950) pags 44 85

311 Eta&A67¡"t'E el Imperfecto arameo que esta en el fondo tIene sentIdo
moral (<<podéIs») y eVIta la pasIva (lIteralmente cno entrareis»)

318 Ta7tELVOÜV tIXu'tóv=hebreo hJspJ/ ·a~mo=arameo 'aspel garmeh=confesar
la culpa (A SCHLAITER, Der EvangellSt Matthaus, Stuttgart 1929, pág 545)

379 Sobre "'_ 'rO ,",",,¡¡(ov TOU'rO=«como este mfio» (Mt 18 4) ce "'_ "'O<,¡¡(ov
(Mc 10 15, Lc 18 17)=«como cuando era mfio»

380 J JEREMIAS Abba, en «1eremlas Abba» pags 15 16, ce BILL
pags 393s 410, 11, pags 49s, entre todo el matenal para llamar a DIOS como
padre no se encuentra en nmguna parte Abba ¡Tenemos aqm con segundad
la lpslsslma vox de Jesus'



a emplear para llamar a Dios. Jesús tuvo el pleno poder de hacer­
lo: habla a su Padre celestial tan lleno de confianza y seguro
como el mño a ~u padre.38l Aquí podría estar la clave de Mt
18, 3: 382 Los niños pueden decir A bba. «SI no aprendéis a
decir Abba, no podréis entrar en el reino de Dios.» En pro de
esta explicación del «hacerse de nuevo como un niño» habla su
sencillez y sus raíces en el centro del evangelio.

Por tanto, el comienzo de la conversión y de la nueva
vida es éste: que un hombre aprenda a llamar a su Dios,
de modo filial y consolador. Abba. porque se sabe se­
guro en El y amado sin límites.

Pero. ciertamente. Mt 18. 4 ticne razón en que a tal
«hacerse de nuevo niño» pertenece la confesión de la culpa
(cf. Lc 15. 18), la inclinación. el hacerse pobre. el hacerse
de nuevo pequeño ante Dios. Este es el sentido más pro­
fundo que Jesús tiene a la vista con la 7t'o(po(~OA~ de los
puestos en la mesa (Lc 14, 7-11 par. Mt 20. 28 D it syC).

Este logion, transmitido en dos versiones, es en arameo un
«rythmic couplet» en paralelismo antitético;383 las dos versio­
nes coinciden en su contenido y estructura teniendo grandes di­
vergencias en el texto; un ejemplo clásico de variantes de tra­
ducción en el Nuevo Testamento (cf. págs. 32s).

Lc 14, 8: rOC[Lot = 8wtv1jaOtt (Mt 20, 28 D) tiene la signifi­
cación amplia de «banquete» 384 Los invitados distinguidos por
su edad o por su posición social 385 llegan ordinariamente los
últimos.

V. 9: El invitado confuso tiene que ocupar el último lugar,
ya que todos los demás lugares han sido ocupados entre tanto.

V. 10: La exhortación a ocupar voluntariamente el lugar más
bajo tiene un modelo en el Antiguo Testamento en Pro 25, 6s:
«No te atribuyas honor delante del rey y no te coloques en el
lugar de los grandes. (7) Pues es mejor que se te diga: "Sube

381 La slgmficacIOn central de Abba como deslgnaclon de DIOS y como
modo de llamar a DlOS en boca de Jesús esta detalladamente desarrollada en
J JEREMIAS, Abba (Vid nota precedente)

3.2 MAN'ON, Teachmg. pág 331
3.3 M BLACK, An Aramaic Approach lo Ihe Gospels and ACIs', Oxford

1954, pag 132
,., VId pag 33
m MANSON, Saymgs, pág 278



aqUI', que no que se te degrade ante el rey», en la literatura
rabmlca se encuentra un pasaje correspondiente en boca de
R Slm'on b 'AzzaI (hacIa 110),386 sobre todo corresponden con
esto Mc 12, 39 par Lc 20, 46, Mt 23, 6, donde Jesus cntIca
severamente el comportamIento orgulloso de los doctores de la
Ley que buscan los puestos de honor Jesus da, por tanto, real­
mente una regla para la mesa, y 1to(po(~OA"Íj tiene que ser tradu­
cida aSI 387 Por lo que se refiere a la frase final del v 11 (on nii<;
Ó ú<jJ&v ÉO(UTOV TO(1t€LVw6"Íjcr€TO(L xO(t Ó TO(1t€LVWV ÉO(UTOV ú<jJW6"Íjcr€To(L=
«porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se hu­
mIlla será ensalzado»), tendna que suponerse, en pnmer lugar, que
estamos ante uno de los finales generalIzantes secundanos (cf
pags 136ss) Pero contra esto está que el pasaje paralelo rabl­
mco, hace poco mencIOnado, concluye con unas palabras de Hlllel
(hacIa el año 20 a e) que se corresponden exactamente en el
contemdo «MI humlllaclOn es mi ensalzamiento y mi ensalzamien­
to es mI humIllaclon» Esto qUIere deCIr el v 11 es un vieJo
proverbio, que Jesus utilIza y que tambIén en la hteratura rabI­
mca está ligado con las reglas de la mesa La cuestión es sola­
mente SI Jesús dIO a la frase final el mismo sentido exactamente
que HIllel En este se trata de una regla de sablduna practica
El orgullo conduce a la calda, la modestia encuentra su recom­
pensa ~Se trata en Lc 14, 11 Igualmente de una máXIma de
sablduna práctica, de una regla de urbamdad con prudencIa mun­
dana? ¡DlhcI1mente' Pues la comparaclOn de 14, 11 tanto con
14, 14b 3S8 como con 18, 14 y con Mt 23, 12 muestra que Lc
14, 11 habla de la acclOn escatologlca de DIOS,389 que en el últi­
mo dla humillará a los orgullosos y ensalzará a los humIldes ASI
la regla de la mesa en Lc 14, 11 se conVIerte, por tanto, en la
señal para una «advertencIa escatologlca»,39o que mIra al ban­
quete celestial y llama a renunciar delante de DIOS a la propIa
JustiCIa y a la humIlde estImaclOn de SI mIsmo

A la humIlde renunCia a toda auto]ustlcia farisalca m­
vita tambIén la Imagen del salarlO del servIdor (Lc 17,7-10).

386 Lev r 1 5 (VId pag 133)
m ef pág 25
3'" Lc 14 8 11 Y 12 14 estan construIdos paralelamenle paralelIsmo anh

tebeo con palabras finales escatologlcas
389 La paSIva en Le 14 11 segun esto es una clrcunlocuclOn del nombre

dIVInO, los futuros hablan del JUICIO final
390 M DmELIUS Dre Formgesch.chte des Evange/rums', Tubmga 1933

pag 249



No es seguro que pnmltlvamente fuese dicha a los discípulos
(tal como en el actual contexto, que muestra un colondo muy de
Lucas) 391 Pues es dudoso que entre los 0:1t6crTOAOL (17, 5) hubiera
labradores que poseyesen tierras, ganado y cnado, como Jesus
presupone entre aquellos a qUienes se dlnge, aunque no sean
unas condicIOnes economlcas grandIOsas las que se describen el
labrador del que se habla solo puede permitirse un cnado, el cual
tiene que hacer el trabajo del campo y el de la casa A esto se
añade que la expreslOn T¡~ E~ ú[Lwv=«qUlén de vosotros» (17, 7)
Introduce con preferencia palabras a los enemigos o a la mul­
titud; 392 hay que aventurar, por tanto, la POsIbilidad de que
esto sea válido también para nuestra parábola «(7) "PodéiS Ima­
gInaros» 393 - pregunta Jesús - «que uno de vosotros dice a
su cnado, cuando vuelve de arar o de apacentar el ganado
"rápido, Siéntate a la mesa"? (8) "No dlra él, más bien "Prepá­
rame la cena, clñete (cf pág 228, N 364) Y Slfveme, después
podrás tú cenar"? (9) "Debera dar gracias a su cnado, cuando
haya ejecutado sus IndicacIOnes? (lO) Cuando hayál5 hecho todo
lo que DIOS os ha mandado,394 debél~ p¡:;nsar395 también Igual­
mente. "Somos pobres 396 servidores Hemos hecho solamente 397
nuestro deber y oblIgaclOn"» No hemos merecido el reconocI­
miento de DIOS y todas nuestras buenas obras no nos dan nIngún
derecho ante El

Pero la conversión es más todavía, es hecho, averSlOn
del pecado, negativa a servir a dos señores (Mt 6, 24;
Le 16, 13; Ev.To. 47a),398 obediencia a los mandamientos
de Dios (Le 16, 29-31), obediencia a las palabras de Jesús
Como el cargador se coloca el yugo sobre la nuca y sobre

391 Le 17 5 o! ct1tOO't'OAOt, 1tpoo'n6tvc«, 17. 6 elltEv 8t
39. VId 127s
393 VId supra pag 194
394 Ilav't'ct 't'ct 8Lct't'cxX6Év't'(x La paSIva transcribe el nombre de DIOS. ef

W PESCH, Der Lohngedanke In der Lehre Jesu, Mumch 1955, pág 21, N 59
'" Ah." = .pensar» (cf Mt 9 3 par, 14 26) Las lenguas semItas no

henen un equIvalente exacto de nuestro vocablo «pensar»
396 'Axpe1o<; no qUiere decIr aqul «mutll», SIOO «pobre. mIserable» No se

dIce por conSIgUIente, que el cumphmIento del deber no tenga valor o que
ellos sean SIervos perezosos desleales, SinO que axpeLo<; es una expreSlOn de
modestia

397 VId pag 50, N 60
398 El caso de un esclavo que tema que serVir a dos sefiores no era raro

(un ejemplo Hech 16, 16 19), partIcularmente cuando los hermanos tras la
muerte del padre dejaban la herenCia indiVisa



los hombros, en cuyos dos extremos cadenas o cuerdas
soportan la carga,399 así tienen que tomar los discípulos
de Jesús el yugo de su maestro sobre sus hombros; 400 la
carga de Jesus es más ligera que la que han llevado en
~us hombros hasta ahora (Mt 11, 28-30). Todo depende
del hecho, dice la parábola de la construcción de la casa
(Mt 7,24-27; Lc 6, 47-49). Como las lluvias torrenciales de
otoño,401 acompañadas de tormentas,'02 ponen a prueba
los cimientos de las casas, así se desencadenará el diluvio
por la noche y pondrá a prueba vuestra vida. ¡El ~ermón

de la montaña concluye con el Juicio final' ¿Quién saldrá
airoso? El cpp6VLfJ.OC;, es decir. el hombre que ha compren­
dido la situación escatológica.403 La Escritura decía: sólo
resistirá el azote de las olas (ls 28, 15) la casa edificada
sobre una piedra sólida colocada en Sión: «el que cree,
no huye» (Is 28, 16). Los contemporáneos de Jesús ense­
ñaban: Tiene consistencia el que conoce la Torá y la
obedece.404 Jesús vuelve a la Escritura, pero da una con·
testación nueva fundada sobre la conciencia de su grande­
za: «Quien escucha mis palabras y las pone en práctica.»
El puro saber sobre las palabras de Jesús conduce a la
perdición,m todo depende de la obediencia.

Esta obediencia tiene que ser total. La puerta que con­
duce a la sala de fiesta, donde tendrá lugar el banquete
del tiempo de la salvación, es estrecha; quien la quiera al­
canzar, tiene que luchar, mientras haya tiempo todavía;
muchos lo intentarán, pero no tendrán fuerza (Le 13,

3•• Agradezco esta Interpretación de ~\)y6C; (Mt 11, 29) a K Bornhauser
ef Is 10, 27 cSe qUItará su peso de sobre tus espaldas y su yugo de sobre
tu cuello», 14, 25

400 «Aceptar el yugo de lesus» qUIere declT concretamente entrar en su
segUImIento

401 As! Mateo En Lucas la Imagen ha Sido desplazada y se pIensa en un
no que se desborda por las onllas lo que es poco veroslmll en Palestina

403 O DALMAN, Arbell und Sitie, 1 Outersloh 1928 pag 188 La llUVIa
mas fuerte nunca viene en Palestma SIn tormenta

403 VId pag 58, N 83
40' BIU-, 1 págs 469s
405 "'Hv 1) 1tTWmc;; cxu-roü ¡J.EYcU't¡ = «fue grande su ruma» (Mt 7, 21) es una

manera de hablar proverbIal, cf Iltyot 7tT'"llot 7t(7tTE'V (Fllon, mut nom 7 § 55,
ebrIet 38 § 156, mlgr Abr 13 § 80)=arruInarse totalmente (L HAEFELI,

Spnchworter und Redensarten aus der Zel/ ChrJS/I, Lucerna s a = 1934, pág 40)



23s).400 Es especialmente dIficil para los ricos. Jesús piensa
en los ricos brutales de Oriente, cuando dice que es
más fácIl que un camello (el mayor ammal del mundo
de Palestina) 407 pase por el ojo de una aguja (la abertura
más pequeña) que el que un rico entre en el reino de Dios
(Mc 10, 25 par.).40S Pues el seguimiento de Jesús presu­
pone el estar dIspuesto a una entrega sin límites. La hora
escatológica exige la ruptura radical con el pasado y, si
es necesario, con los que están más próximos (Le 14, 26
par.). Esto dicen las imágenes de los muertos, a los que se
debe dejar que entierren a sus muertos (Mt 8, 21s; Le 9,
59s) y del labrador que sólo puede mirar hacia adelante
(Lc 9, 61s).

El arado palestlOo, muy hgero, se maneja con una mano 409

Esta mano -la mayor parte de las veces es la IzqUIerda _410

al mIsmo tIempo tIene que asegurar la posIcIOn vertIcal del arado,
darle profundidad medIante presIOn y levantarlo cuando pasa
por pIedras y rocas 411 La otra mano la neceSIta el labrador para
estImular a los bueyes 412 recalcItrantes con un palo de unos 2m
de largo, prOVIsto en la punta de un aguIJon de hIerro 413 Al
mIsmo tIempo el labrador, mIrando entre los ammales, tIene que
conservar constantemente el surco a la vIsta Esta manera primI-

... En este !oglOn Mateo pone el acento sobre un detalle. a saber. en que
el dlSClpulo que qUiere llegar a la salvaclOn ha de tener el valor de separar
se de la gran muchedumbre y recorrer el camino de la PasIon del pequefio
numero (7. 13s) Lucas ha conservado la sltuaclon del 10glOn Es la pregunta
de un anommo «Sefior. ¿son solamente (VId pag 50. N 60) pocos los que se
salvarán?» Jesús contesta con la exhortaCión emplead todas las energIaS. mu­
chos fallarán (13. 23s) una llamada a entrar en el segUImIento. que coloca el
acento en general sobre la dIficultad del compromISO eXIgIdo

")7 ef Mt 23. 24. donde el ammal mayor y el más pequefio del mundo de
Palestma se oponen en el par de contraste camellofmosqmto

408 La leccIOn solo testIficada muy lIgeramente, que lee XcXlJ.tAol;=cable de
buoue (en lugar de x&;¡,t1JAo<;=camello) se aJustana bIen a la Imagen del oJo
de aguja Pero, en contra de ella, esta la expreslOn rabInlca «Tu eres bien de
Pumbedlta, donde se hace pasar un elefante (en Mesopotamla el mayor ammal
de su mundo) por el oJo de una aguJa» (b B M 38b)

... E F F BISHOP, lesus of Pa/eslme. Londres 1955. pags 93s
410 O DALMAN. Arberl und Sitie. JI Outersloh 1932. figuras 2528 31 3435

363839
4U lbld • pág 78
412 Los bueyes eran los ammales de tiro cornentes para arar, ef Le 14, 19

y ademas pag 216
'" Hech 26. 14



tiva de arar exige habilidad y una atencIón concentrada. SI el
labrador vuelve la cabeza, el nuevo surco se tuerce. Del mismo
modo, el que quiere incorporarse a Jesús debe estar decIdIdo
a romper todos los vínculos con el pasado y a dirigir la mirada
sólo al reino de Dios que va a venir.

Jesús no cesa de traer a la conciencia de los entusias­
mados la dificultad del seguimiento intimidándolos: así
Mt 10. 37s par. Lc 14, 26s, en la imagen del Hijo del hom­
bre sin patria (Mt 8, 19s; Lc 9, 57s; EV.To. 86, aquí sin
introducción) y en el «ágrafon» del fuego, transmitido por
Orígenes 414 y en el Evangelio de Tomás (82):

«Quien está cerca de mí,
está cerca del fuego;

quien está lejos de mí,
está lejos del Reino.»

Estas son unas palabras de intimidación: La proximidad
de Jesús es peligrosa. No significa la felicidad terrena, sino
incluye el fuego de la tribulación y de la prueba en el do­
lor. Pero, ciertamente, todo el que se asusta ha de saber
que quien rechaza la llamada de Jesús se excluye del
Reino de Dios. El fuego es sólo un paso a la gloria.m

Del mismo modo que las palabras de intimidación, la
parábola de la construcción de la torre y de hacer la gue­
rra (Lc 14, 28-32) invita a la prueba de sí mismo. En el
pequeño ejemplo del constructor cuyos edificios a medio
construir en la finca 416 provocan el desprecio y en el gran
ejemplo del rey que hace la guerra y ha subestimado al
enemigo y se tiene que rendir a él incondicionalmente,m
Jesús inculca la amonestación: Reflexiona maduramente.418

'14 ORíGENES, en J,erem hom lal, 3, 3 OrIgenes cIta sólo la prImera
mitad en' In llb Jesu Nave hom , 4, 3

.,. J JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte', Guter.loh 1963, pags 64·71

.,. Ilúoyo.; = 1 Torre, 2 EdIficIOS de una haCIenda El subrayar el casIo
alto de la CImentacIón hace pensar en un edIficIO mayor (B T D SMITH, pá
glna 220)

417 'Eo",~ii ~IX 1<00'; etoi¡V1}v=hebr sa'al besalom= aram se'el blselam=
saludar al enemigo. acatarlo, someterse sm condICIones (ef W FOERSTER, en
«ThWBNT», 11, pag 410, 22.s)

41' Cf pág 139, N 389



Con estas dos parábolas va Junta, por su contemdo, la pará­
bola del autor de un atentado (Ev To 98), sacada de la dura
realidad del zelohsmo: 419 «Jesús dIJO El remo del Padre se
parece a un hombre que quería asesmar a un varon poderoso
Saco en su casa la espada y la hundió en la pared, para saber SI
su mano sena ~uficlentemente fuerte Luego mato al poderoso»
Como este asesmo polihco probó pnmero su fuerza, antes de in­
tentar la peligrosa aventura en la que arnesgaba su cabeza, así
probaos vosotros también SI tenéis la fuerza para mantenero~

firmes 420

¡Reflexiona maduramente! Pues un comienzo a medias
es peor que no comenzar. Esta advertencia expresa la pa­
rábola del espíritu impuro que vuelve de nuevo (Mt 12,
43-45b; 421 Le 11, 24-26).

La parábola, tanto linguísticamente como en su contenido, tie­
ne un marcado carácter palestmense.

V 43' Un «espíritu Impuro» es un sinómmo judío de de­
momo 422 'E!;éA6'1l=«sale» es un arameísmo (evitaCión de la
pasiva), por conSIgUiente, habitación natural de los demonios,423
porque solamente se encuentra bien donde puede sembrar la
desgracia

V. 44: La comparación de los posesos con la «casa» del de­
momo es todavía hoy día corriente en Oriente.424 La casa está

419 Vid supra pags 91s
'" e H HUNZINGER, Unbekannte Glelchntsse Jesu aus dem Thomas-Evan­

/(eilum, en eBZNW», 26, Berhn 1960, págs 209-220, mdlca que cuatro pa·
rabolas IntrodUCIdas por las palabras "t'L~ t~ UlJ,WV = «qUIen de vosotros» (Le 15,
4ss 8ss [aqUl en la repehcIOn solamente "(,l, 11, 5ss llss) m\ltan a una de­
duccIOn sobre la conducta de DIOS Puesto que tamblen Lc 14, 28-30 31s co­
mIenza con T(~ t~ u¡.LWV (en la repetIclOn v 31 de nuevo solo 't'LC;) , qUIsIera
el Interpretar ambas parabolas de la t.onstrucClon de la torre y del hacer la
guerra - y con ellas la parabola del que perpetra un atentado - de Un modo
correspondIente como una llamada a la confianza SI ya los hombres examI­
nan cUIdadosamente sus planes, Jcuánto más DIOS' ¡El no deja estar nada a
medio hacer' «DIOS concluye lo que ha empezado» (pag 264) Pero en la pa­
rabola no se trata de la eJecuclon resuelta de un plan, que no se queda a
medIO hacer SinO que qUIen prepara el atentado se cerCIOra, antes de la eJecu­
cion de sus Intenciones de «que su mano sera sufiCientemente fuerte» Esto no
encala en el caso de DIOS (cf E HAENCHEN, DIe Botschalt des Thomas-Evan­
geiJums, eTheologlsche Blbhothek Topelmann» 6, Berhn 1961, pág 60, N 85)

<21 Sobre Mt 12, 45c, cf pag 131
<22 MANSON, Saymgs, pág 87
'" Tob 8, 3, Mt 4, lss par, Mc 5, lss
.,. P JOUON, L'Evanglle de Notre-Sel/(neur Jesu,-Chrlst, Pans 1930, pág 83



«vacía, barrida, adornada», es decIr, preparada para la recepción
solemne de un huésped.

V. 45: «Toma consigo otros siete demonios»' ¡Tiene un
juego fácIl! Siete es la cifra de la totalidad; los sIete espíritus
malos representan todo lo que se puede pensar de tentación y
maldad demoníaca.

La parábola contiene una gran dificultad: aparente­
mente describe el regreso, sin limitación, como un hecho
de experiencia general. Pero entonces todas las expulsio­
nes de demonios de Jesús no tendrían sentido. La dificul­
tad se resuelve si se nota 425 que el v. 44b, en el modo de
hablar semítico, lógicamente hace las veces de una frase
condicional,m de tal modo que se debería traducir: «Si
él (el demonio), a su regreso, encuentra la casa vacía, ba­
rrida y adornada, entonces toma consigo otros siete espí­
ritus, peores que él mismo, y se establece allí, y al final la
situación de aquel hombre es peor que al principio» (Mt
12, 44b-45a). La recaída no tiene, por tanto, nada de obli­
gatorio, de inevitable, sino de culpa. La casa no puede
quedar vacía, cuando el espíritu impío ha sido expulsado.
Un nuevo señor debe mandar allí; la enseñanza de Jesús
debe dirigirla; la alegría del reino de Dios debe obrar allí.
Tiene que ser una XiX't'OLx'Yj't'~¡nov 't'Oü Oe:oü e:v nve:U{J.iX't'L=
«morada de Dios en el Espíritu» (Ef 2, 22).427

7. La vida del discípulo

Las dos parábolas del tesoro en el campo (Mt 13, 44;
EV.To. 109) y de la perla (Mt 13, 45s; Ev.To. 76) incon-

m H S NYBERG, Zum grammallschen Verstandms von MI 12, 44s. en cAr­
belten und Mlttellungen aus dem neutestamenthchen Semmar zu Uppsala», IV
(1936), pág 22-35, Y A FRIDRICHSEN, Nachtrage, Ibld, págs 44s

428 Los evangehstas ofrecen una abundanCIa de ejemplos de tal sustItución
de la propOSICión condicIOnal por una parataxIs Las más cercanas a nuestro
caso Mt 8. 9b Y Mc 4, 13 Otros eJemplos VId supra pág 190, N 211

.,., MANSON, Sayrngs, pag 88



dlcionalmente deben aquí Ir en cabeza Están relacIonadas
estrechamente, pero fueron pronunciadas en dIferente oca­
sIón (cf págs 111s)

La verSión, totalmente deformada, de la parábola del tesoro
en el campo en el Evangelio de Tomás se encuentra reproducida
en la pág 41

V 44 Una parábola con comienzo en datiVO (cf págs 124ss)
«AsI sucede en el remo de DIOs» Eh¡aocupú> Xe:xPufLfLt\lw=«tesoro
escondido» Jesús piensa en una vasIJa de arcilla con monedas
de plata o piedras preciosas Las numerosas guerras que pasaron
por Palestma en el correr de los siglos como consecuencia de su
pOSICIón entre Mesopotamla y Egipto, obhgaron sm cesar a en­
terrar lo más valioso cuando el peligro amenazaba 4.18 Los teso­
ros escondidos son un tema predilecto del folklore onental,
piénsese en los tesoros fantásticos, cuya ocultación detalla el rollo
de cobre de Qumrán 'E\I Tú> &.ypÚ>=«en el campo» sobre el
articulo, cf pág 13, N 2 "0\1 e:úPW\I &\Iepw7t"o~=«encontrándolo

un hombre» El hombre es mamfiestamente un pobre Jornalero,
que trabaja en un campo ajeno, la vaca se hunde al arar (como
J Hor 3, 48a) "Expuljie:\I=«lo esconde» los semitas, que no tie­
nen verbos compuestos, no expresan el matiz «de nuevo» alh
donde para nuestra senSibilidad no debe faltar 429=«él lo oculto
(secretamente) de nue"o» Con e~to persigue un fin tnple El
tesoro debe contmuar siendo parte mtegrante del campo, al mis­
mo tiempo debe estar asegurado (enterrar era la protecclOn más
segura contra los ladrones, cf pág 76, N 150) Y el secreto debe
ser de~cublerto No se examma la sltuaclOn Jundlca, se descnbe,
más bien, como obra el hombre cornente Sm embargo, no es
sm Importancia el que no tome senCillamente el hallazgo cuyo
propletano se Ignora, smo que obra de un modo correctamente
legal al comprar el campo 430 Los presentes hlstóncos Ú7t"&.ye:L,

'·S S H HooKE Alpha :md Omega, DIgswell Place Welwyn Herts 1961
pag 178

.,. Cf Mt 21 3 (<in:o"..".' el los devolverá en segUIda), Lc 13 27 (tp.'
Atywv el repellrá), 18, S (tpXO¡.ltVlJ = volviendo de nuevo vid pág 189), 19
13 (tv tú ~PXO¡.lot' hasta que yo regrese) Analogamente también 1¡ 1totpouaf.ot (Mt
24 37 39)= el regreso

"'0 El LJemplo mas claro Mldr Cant 4 12 (Clt supra pág 41), semejante
mente Mek Ex sobre 14 5 (tesoros que el comprador de una tierra encuen
tra al excavar le pertenecen) El paragrafo decISIVO esta en QUId 1 S Los
bIenes muebles se adqUIeren con la compra de los mmueblt.s Cf J DAUVIL
LlER La parabole du tresar et les drOlts onentaux, en cRevue Internatlo
nale des DrOlts de I AnllqUlte» 3' sene 4 (1957) pags 107 115



7tWAe:i:, cXyopOC~e:L=«se va, vende, compra», muestran que la for­
mulaclOn de la parábola es antenor a Mateo 43J.

La parábola de la perla tiene el sigUIente texto en el Evangelio
de Tomás (76) «Jesús diJO' El remo del Padre se parece a un
comerciante que tenía un cargamento de mercanclas y encontro
una perla Aquel comerciante era prudente VendlO el cargamento
de mercanCIaS y compro precisamente esta perla»

Mt 13, 45 7tOCALV Ó¡J.O(O¡ &O"'t"(v =«de nuevo es semejante» una
vez más una parábola con comienzo en dativo (cf págs 124ss),
pero ahora en aonsto 'EfL7t6pw=«mercader» el ~fL7tOPOt; es un
gran comerciante, un comerCiante que Viaja (en oposición al
XOC7tllAOt;, el tendero) Z1)'t"OÜV't"L XO¡AOÚt; fLO¡PyO¡P('t"o¡t; = «que busca
perlas preciosas». en el Evangelio de Tomás se dice en lugar de
esto: «que tenía un cargamento de mercanclas (epop't"(vo)>>, no se
precisa, pues, en qué comerCia (En Hech 27, 10, por ejemplo,
epop't"(ov deSigna precisamente la carga del barco) SI Mateo hace
del comerciante un mercader de perlas, esto es seguramente secun­
dario porque le pnva del efecto de sorpresa Las perlas fueron
en toda la antlguedad un articulo muy codiciado Eran pescadas
por buceadores, sobre todo en el Mar ROJO, en el golfo PérsIco y
en el océano Indico, y eran montadas como adorno, a saber,
como collares 432 Se nos habla de perlas que valIan millones
César regalo a la madre de Bruto, su futuro asesmo, una perla
que valIa 6 millones de sestercIOs (=21 millones de pesetas);433
Cleopatra poseyo una perla que valIa 100 millones de sestercIOs
(=350 millones de pesetas) 434

V. 46' "Evo¡=«una» (numeral) (7tOAU't"LfLOV fLO¡PyO¡P('t"1jv=«perla
precIOsa») traduce literalmente, como a menudo sucede, un mde­
termmado arameo had, que debena tradUCirse correctamente por
'rLvoc=«una» (mdetermmado); por tanto no: «la sola perla pre­
CIOsa», sino «una perla espeCialmente valIOsa»; 435 así lo entlen-

.31 Mateo trata de evItar el presente hlstonco, en la matena que ha lo
mado de Marcos lo ha descartado en 88 de los 110 casos (HAWKINS, págs 144­
149) Lucas ha Ido en esta dlfecclOn todavla mas lelos (cf págs 2215)

'32 F HAUCK, ILCXpycxptTIle; en cThWBNT», IV, págs 475
433 SUETONIO, De vlla Caesarum, SO
". PLINto EL VIEJO, HlSt Nat, IX, 119ss
435 ef Mt 6, 27 (no «un solo codo», SInO como lo muestra el par Lc

12, 25 «tamblen sólo algun codo», cf pág 209), 19, 16 (tie; par Lc 18,
18 'tLe;) , 26 69 (lL(cx par Le 22, 56 '",e;), 27, 48 (Ete; par Me 15, 36 'tle;)
Además, Mt 5 18, 8, 19, 9, 18, 12, 11, 16, 14 (par Lc 9, 19 'tle;), 18, 6
24 28, 20, 13, 21, 1924, 22, 35, 23, 15, 25, 4045, 26, 51, 27, 15, Me 5, 22.
6, 15 (cf Lc 9, 8), 8, 28 (cf Le 9 19), 9, 1742, 10, 17 (cf Le 18, 18), 11,
29, 12, 2842 (cf Le 21, 2), 13 1, 14, 10 66, 15, 6, Le 5, 3, 15, 415, 16, 17,



de el Evangelio de Tomás (<<encontro una perla») IIé:rrpo()(Ev mxv't"oc
()CJoc dXEv=«Va a vender todo lo que tIene» de nuevo el Evan­
gelio de Tomás da lo pnmltIvo «vendIó el cargamento de mer­
canclas» Esto solo corresponde a la sltuacIOn Mateo carga las
tIntas baJo el Influjo de 13, 44 436 Una dIferencIa sobre el modo
y manera del hallazgo no la hay (v 44 SIn buscarlo al trabajar
en el campo, v 45s después de una larga y fatIgosa búsqueda),
SI el comerCIante no era nIngún especIalista en perlas Más bIen,
el hallazgo en la parábola de la perla aparece como una sorpresa
Igual que en la parábola del tesoro

Ambas parábolas utIlizan motIvos Imclales preferIdos en las
narraCIOnes onentales 437 El oyente espera que la hlstona del
tesoro en el campo cuente algo del palaCIO magmfico que cons­
truye el que ha encontrado el tesoro, o del cortejo de esclavos
con el que pasa por el bazar (cf pág 41) o de la declsIOn de un
Juez sabIO de que el hIJO del que encontró el tesoro debe casarse
con la hIJa del propletano del campo,438 etc En la hIstOrIa de la
perla espera mr como su adqUlslcIOn era el premIO de una pIedad
especIal o como la perla salvó la VIda del comerCIante asaltado
por bandIdos 439 Jesús sorprende a sus oyentes - como sIempre
que enlaza con narraCIOnes conocIdas (cf págs 218s, 223, 229)­
porque coloca el acento en un SItIO totalmente dIstInto del que
esperaban (,Sobre qué?

Ordinariamente se han entendido ambas parábolas co­
mo si Jesús en ellas desarrollase la exigencia de una en­
trega sin reservas. En verdad, no se las ha comprendido
absolutamente cuando en ellas se «ve, en primer lugar, una
exigencia que mVlta a la accIón heroica» 440 Las palabras
decisivas son, más bien: <X1tO 't''tic; ;(ocpiic;=«lleno de alegría»
(v 44; no se vuelven a repetir expresamente en el caso
del comerciante, pero valen para él igualmente). Cuando
la gran alegría, que sobrepasa toda medida, embarga a un
hombre, lo arrastra, abarca lo más íntimo, subyuga el sen­
tido. Todo palidece ante el brillo de lo encontrado. Ningún

17, 2 15 En la mayor parte de estos pasaJe, debe ser el" !L(IX, fv tradUCCIón
de un had arameo con sentido II1deterrnmado

436 e H HUNZINGER oc. pag 220
431 E HIRSCH Fruhgeschlchte des EvangellUms, n, Tubrnga 1941, pág 315
.38 BILL ,1 pag 674
439 ¡bId • pag 675
.'" E G GULlN Die Freude 1m NT , 1, Helsrnkl 1932 pág 37



precio parece demasiado alto. La entrega insensible de lo
más precioso se convierte en algo puramente evidente. Lo
decisivo no es la entrega de los dos hombres de la parábola,
sino el motivo de su decisión: el ser subyugados por la
grandeza de su hallazgo. Así ocurre con el reino de Dios.
La Buena Nueva de su llegada subyuga, proporciona una
gran alegría, dirige toda la vida a la consumación de la
comunidad divina, efectúa la entrega más apasionada.441

Las mismas ideas 442 expresa también la parábola del
gran pez. transmitida en el Evangelio de Tomás (8): «y El
(Jesús) dijo: El hombre 443 se parece a un pescador pru­
dente que arrojó su red en el mar y la sacó (de nuevo) del
mar; (entonces estaba) llena de pequeños peces. Entre
ellos encontró el pescador prudente un pez muy grande.
(Entonces) arrojó todos los peces pequeños (de nuevo)
en el mar y eligió el gran pez sin dudar. ¡Quien tenga
oídos para oír, que oiga!»

El rendimiento es distinto, cuando el pescador arroja la red en
las aguas de la orilla de poca profundidad, una red lastrada con
plomo en los bordes y que cl!e como una campana en el agua.
A menudo queda la red vacía, a pesar de los sucesivos lanza­
mientos. Un observador moderno contó de 20 a 25 peces en una
captura.444 Esta vez, en la selección en la orilla cercana (cf.
pág. 272, el pescador encuentra gran número de pececillos, pero
entre ellos uno de gran tamaño. Otras veces hubiera reflexionado
si no debiera poner en la bolsa de cuero alguno que otro de los
pececillos, pero en la alegria por el )(OCAALX8ó<; =«hermoso pez» 445

se siente dispensado de tales reflexiones y arroja todos los peces
pequeños al mar. Así sucede cuando una gran alegría por una
buena noticia embarga a un hombre: todo 10 demás pierde su
valor ante el «supervalor».446

«t GULlN, ¡bid., págs. 37-40. CL Le 7, 36ss; 19, lss.
442 C.H. HUNZINGER, o. e., págs. 217·220.
44' CL supra pág. 126, N. 353.
'44 K.E. WILKEN, Biblisehes Erleben im Heiligen Land, 1, Lahr-DingHngen

(Baden) 1953, pág. 192.
44,:¡: Así CLEMENTE DE ALEJANDRíA, Strom.. 1, 16, 3 en relación con nuestra

parábola.
... CL J. JEREMIAS. Unbekannte Jesusworte". Gütersloh 1%3, pág. 84-86.



¿Cómo aparece La vida de un hombre aL que ha embar­
gado una gran aLegría? Es el seguimiento de Jesús. Este
seguimiento tiene su distintivo más importante en el amor,
cuyo modelo es el Señor que sirve (Le 22, 27; Me 10, 45;
Jn 13, 15s). Este amor puede dar en silencio, sin tocar las
trompetas (Mt 6, 2); no reúne tesoros en la tierra, sino
que pone sus bienes en las manos fieles de Dios.447 Es un
amor sin límites, como lo describe la parábola deL buen
samaritano (Le 10, 30-37).

V. 25-28: La opinión corriente de que la introducción (vv. 25-
28) representa simplemente un pasaje paralelo al de la cuestión del
mandamiento mayor (Mc 12, 28-34 par. Mt 22, 34-40) se puede
poner en duda con buenas razones. 448 Realmente el único punto
de contacto es el mandamiento doble del amor; todo lo demás
diverge completamente y es muy probable que Jesús hablase
muy a menudo de una idea tan central como el doble manda­
miento. Que la frase: «great teachers constantly repeat themsel­
ves» (los grandes maestros repiten constantemente lo mismo) 44P

se puede aplicar a Jesús, ya lo hemos visto en la pág. 143. Si es
correcta la hipótesis de que el doctor de la ley con el doble
mandamiento del amor repite una enseñanza de Jesús, se com­
prende bien el 6tAWV IhxO(LW(¡O(L É:O(u't"6v=«queriendo justificarse»
(v. 29): quiere justificar que ha preguntado a Jesús, aunque conoce
su ¡mnto de vista.

V. 25: Que un culto teólogo pregunte a un laico por el cami­
no de la vida eterna, era entonces exactamente tan desacostum­
brado como lo sería hoy, y hay que explicarlo tal vez porque este
hombre ha sido turbado en su conciencia por la predicación
de Jesús.

V. 28: Si Jesús, de modo sorprendente, le muestra la acción
como el camino a la vida ('t"oiho 7tO(e:L xd ~~(¡71=«haz esto y
vivirás»), hay que comprenderlo a partir de esta situación: todo
el saber teológico no sirve para nada, si el amor a Dios y al
«compañero» 450 no determina la conducta de la vida.

.., Mt 6, 19-21; Lc 12, 33s. El contraste no es: tesoros terrenos/tesoros
celestiales, sino que se trata del lugar de conservación de los bienes. Sobre
IllopÚaaELv (Mt 6, 19)= perforar, d. pág. 61, N. lOO.

... MANSON, Sayings, págs. 259s. ..9 [bid., pág. 260.
450 Se estropea la comprensión de la historia, si se traduce la palabra

ltA7Io(ov(=rea') en Lc 10, 29 por «prójimo». El concepto cristiano de «próji­
mo» es el resultado de la historia, no su punto de partida.



V. 29: La pregunta que le opone sobre qué quiere decir la Es­
cntura con «compañero» estaba JustIficada, porque la respuesta
era discutIda. Se estaba de acuerdo en que slgmficaba a los compa­
tnotas con mcluslOn de los prosélitos, pero ya no se estaba de
acuerdo sobre las excepcIOnes los fariseos se mchnaban a ex­
cluir a los no fariseos ('am hao'ares); 451 los esemos eXigían que
se debía odiar a «todos los hijos de las timeblas»; 452 una decla­
ración rablmca enseñaba que a los herétIcos, delatores y rene­
gados «se los arrOje (en una fosa) y no se los saque»,453 y una
conocida máxima popular al enemigo personal lo excluía del
mandato del amor (<<Vosotros habéis oído que DIOS 454 ha dicho:
Tú debes amar a tu compatriota; solamente 455 a tu enemigo 456
no tIenes necesidad 457 de amar»,458 Mt 5, 43) No se le pide a
Jesús, por tanto, una defimclón del concepto «compañero», sino
que debe deCir dónde se encuentran los límites del deber del
amor dentro de la comumdad del pueblo ¿Hasta dónde alcanza
mi obligación? Este es el sentIdo de la pregunta.

V. 30: La historia con que contesta, al menos en su marco
escémco, enlaza con un hecho real 459 Ancr...(Xi~ m:pLtm:crEv =
«cayó en medIo de ladrones»' la larga bajada sohtaria (27 km.)
de Jerusalén a Jencó es todavía hoy famosa por los asaltos de los
ladrones 460 IIA"I)y~~ EmetvTe:~=«mfligléronle golpes»: las hen­
das (v 34) hacen sospechar que la víctima mtentó defenderse.461

V. 31s: Se ha preguntado SI Jesús realmente quería describir
al sacerdote y al leVita como msenslbles y cobardes o si no tenía
a la vIsta, más bIen, el precepto saduceo 462 que prohibía estric­
tamente al sacerdote impurificarse con un «muerto en el cami-

." BILL n, pag. 515ss
"" lQS 1 10. cf 9, 162ls, 10, 21
.., b 'A Z 26a (Bar), cf Abh R Natham 16, 7
454 'Eppt671 es llna clfcunlocuclOn del nombre de DIOS mediante la pasiva
... VId pág 50, N 60
... Lc 6, 27s muestra que con tx6p6~ se ha querIdo deCir el enemIgo per­

sonal
451 El Imperfecto tIene en arameo predommantemente un matiz modal. aquí

permlSlVO, cf Mt 7 4
458 Mtoeiv, en OpOSICIón a &-YlX1t'<XV= «amar» sIgmfica en las lenguas semitas

muy a menudo «amar menos» (Mt 6, 24, además Lc 14, 26 comparado con
Mt 10, 37), «no amar» (Rm 9, 13), aSI tamblen Mt 5, 43

... M MEINERTz, DIe Glelchnlsse ¡e,u', Munster 1948, pag 64, E F F
BISHOP, ¡esus 01 PalestIne, Londres 1955, pag 173

400 Un Informe dramatlco y estremecedor de un asalto en el camInO entre
'Am fara y Jerusalén dIO K DANNENBAUER, en .ner Bote au. ZlOn» , 70
(1955), pags 15-21

"1 K H RENGSTORF en «Das Neue Testament Deutsch», Gotmga 1966
4tR De otro modo los fanseos



no» (met miswa}.463 Se debe pensar entonces que el sacerdote y
el levita tomaron por muerto al que estaba sin sentido (lO, 30:
~!J.L6ocv'ij) y eVitan el contacto por motivos levíticos. Esta interpre­
tación (mantenida en anteriores ediciones) es digna de una re­
flexión más seria. Sin embargo, debe quedar claro que tiene
dificultades. a) Mientras al sacerdote, según las palabras de Lv
21, lss, le estaba prohibido también en la vida cotidiana todo
contacto con un cadáver (con excepción de los parientes más pró­
ximos), el levita sólo tenía que estar puro en el servicio del culto.
Si el levita iba, como el sacerdote (Lc 10, 31), de Jerusalén
a Jericó, entonces nada le impedía tocar un «muerto en el
camino». Se ha de aceptar, por tanto, que iba de camino
hacia Jerusalén al servicio en el templo, si se quiere dar a sus
reparos un motivo ritual. El texto (v. 32) no excluye esta hipóte­
sis. b) Sin embargo, surge una nueva dificultad: las secciones
(sacerdotes, levitas, laicos) que cada semana hacían su servicio
acostumbraban a subir en grupo a Jerusalén. ¿Iba él retrasado?
¿O pertenecía a los pocos archilevitas que prestaban servicio cons­
tantemente en el templo? Como se ve, la hipótesis de los reparos
rituales del levita es difícil de sostener.

V. 33: Según la «regla de los tres» de las narraciones popu­
lares,464 esperaban los oyentes ahora un tercero y precisamente
(después del sacerdote y del levita) un israelita laico; suponen,
por consiguiente, que la parábola tendrá un punto culminante
anticlerical.465 Para ellos es totalmente inesperado e hiriente que
el tercero, que cumple el mandamiento del amor, sea un sama­
ritano. La relación entre los judíos y los mestizos, que estaba
sometida a fuertes variaciones, había experimentado en los días
de Jesús una especial severidad, después que los samaritanos,
entre el año 6 y 9 después de Cristo, habían profanado la plaza
del templo durante unas fiestas de Pascua esparciendo huesos
humanos;466 dominaba en ambas partes un odio irreconciliable.467

Está claro que Jesús elige intencionadamente ejemplos extremos;
en el fallo de los servidores de Dios y en el desinterés del odia-

••\> J MANN, Jesus and the Sadducean Priests, Luke 10, 25-37. en' cJewish
Quarterly Revlew», N.S 6 (1915/16), págs 415-422

"'. Cf Mt 25, 14-30 par; Le 14, 18-20; 20, 10-12 VId tambIén pág 94
a propÓSIto de Me 12, 1-12

... B T D SMITH, pág 180
"'. JosEfa, Ant , 18, 30.
"" J. JEREMIAS. Jerusa/em zur Zeit Jesu'. Gotinga 1962, págs 38755; Die

SamaYllaner; ídem, r;"tJ,á:pEL" "'fA., «ThWBNT», VII, págs. 88-94



do mestizo deben medir los oyentes la incondicionalidad y falta
de límites del mandamiento del amor.

V. 34: KOt:rÉlh¡CJEV 't"IX 't"pIXÓ¡.LIX't"1X lXu't"oü=«vendó sus heridas»:
difícilmente tendría vendas consigo; desgarraría su pañuelo de
cabeza 468 o su vestido interior de tela. "EAIXLOV xlXl otvov=«acei­
te y vino»: el aceite debe calmar (ls 1, 6), el vino desinfectar 469

(se esperaría el orden inverso). 'Errl 't"o taLoV x't"'ijvo~ =«sobre la
propia cabalgadura»: si la palabra taLOV no equivale SImplemen­
te al pronombre posesivo ÉIXU't"OÜ (su cabalgadura) se puede de­
ducir que era comerciante, que llevaba sus mercancías consigo
sobre un asno o sobre un mulo y que él mismo montaba un se­
gundo anima1.470 En favor de que era un comerciante que reco­
rría frecuentemente el trayecto, habla su amistad con el rrlXv3oXEÓ~

=«posadero» y el anuncio de un pronto regreso.
V. 35: ¿lóo a"l)veXpLIX=«dos denarIOS», el pan necesario para

un día costaba 1/12 de denario. 471 Puesto que el samaritano di­
fícilmente podía estar en camino hacia el poblado esenio en
Qumrán en el Mar Muerto, hay que determinar como meta de
su viaje la región oriental del Jordán.472

V. 36: Un problema muy discutido se encierra en la formu­
lación de la pregunta de Jesús: «~Quién de estos tres, crees tú,
ha sido el prójimo para el asaltado?» Mientras el doctor de la
Ley preguntaba en el v. 29 por el objeto del amor (¿a quién
tengo que tratar como compañero?), pregunta Jesús en el v. 36
por el sujeto del amor (¿quién ha obrado como compañero?).
El doctor de la Ley piensa a partir de sí cuando pregunta: ¿dón­
de está el límite de mi deber? (v. 29). Jesús le dice: piensa a
partir del que padece necesidad, colócate en su situación, refle­
xiona: ¿quién espera ayuda de mí? (v. 36). Entonces verás que
no hay límites para el mandamiento del amor. Sin embargo, con­
viene ser prudente aquí ante la exégesis. Difícilmente el despla­
zamiento de la pregunta tiene un profundo sentido. Se trata sim­
plemente de un defecto de simetría formal, que no tiene nada
de extraño, tan pronto como uno recuerda el hecho filológico de
que la palabra rea' expresa una relación recíproca como nuestra
palabra «camarada»: cuando uno designa a alguien como su
camarada, implica la obligación de comportarse con él con ca-

... Así E F F BISHOP, Jesus 01 Palestme, Londres 1955, pag 172
46' lbid
'7. lbid
471 J JEREMIAS, Jerusalem zur Zelt Jesu', Gotmga 1962, pág 138
m Así también BISHOP, pag 172



maradena 473 Tanto para Jesus como para el doctor de la Ley
se trata de lo mismo no de una defimclOn, SinO de la extenslOn
del concepto Tea, la dIferencIa esta solamente en que el doctor
de la Ley pregunta teoncamente, mIentras Jesús pregunta en
conexlOn con el ejemplo práctICO

V 37a 'O 7tOt~(J(X<; -ro ~AEO<; fLE-r'(Xu-roü =«el que practIco la
mlsencordIa con el» eVIta poner en su boca la palabra odIOsa
samantano (kutl)

V 37b toma con inSIstencIa el V 28

«Compañero», dice Jesús con esta parábola, debe ser
para ti ciertamente, en primer lugar, el compatriota; pero
no solamente él, sino todo aquel que necesita de tu ayuda.
El ejemplo del despreciado mestizo debe mostrarte que
ningún hombre está tan lejos de ti, que no debas estar pre­
parado en todo tiempo a arriesgar tu vida por él, cuando
esté en necesidad, porque es tu «prójimo».414

La falta de límites en el amor se expresa tambIén en
que, siguiendo el ejemplo de Jesús, se dirige a los pobres
y despreciados (Le 14, 12-14),475 a los desamparados (Mc
9, 37) Y a los pequeños (Mt 18, 10). Qué valor atribuye
Jesús al amor a los afligidos y oprimidos resalta en la des­
cripción del anuncio de la sentencia en el juicio final (Mt
25, 31-46).476

V 31 Ll6~(X=«glona», &YYEAOt (Xu-roü=«sus ángeles», 6p6vo<;
M~1i<; (Xu-roü (Sin artIculo=estado constructo)=«trono de su glo­
na» son los atnbutos del HIJO del Hombre (lIbro de Henoc, ver­
slOn etlOplca) El trono meslámco de glona está sobre Slón (El
cambIO sorprendente de ó u!o<; -roü &v6pw7tou=«el HIJO del Hom­
bre» - V 31 - Y Ó (3(X(JtAEú<;=«el rey» - vv. 3440 - se explIca

m B GERHARDSSON The Good Samantan - the Good Shepherd? (Contee­
tanea Neotestamentlca XVI) Lund-Copenhague 1958, pag 7, en referenCia a
1 LlNOBLOM Y R GVLLENBERG

.14 VId pag 245 N 450
475 Esto se opone exactamente al proverbIO citado por FIlan (spec leg 1,

12 § 242) «El rango de los mVltados honra al anfitnon», es decIr, 1Ilvlta en
lo pOSible huespedes de cahdad

476 Toda la pencopa es un masal=«revelaclOn apocahptIca» (como los
m'saltm [en etIOpe m.,al] del Libro de Henoc en la verSlOn etlOplca falsamen
te deSignados como «discursos metafoTleos». ef pag 20 N 23), masal=
«comparación» es solamente la metafora de la separaclon del rebafio, vv 325



qUlza porque la mtroducclOn fue redactada por Mateo, pues ofrece
un contacto estrecho con Mt 16, 27, Y el sentarse el HIJo del
Hombre sobre el trono de majestad se encuentra solamente en
Mt 25, 31, 19, 28)

V 32 ~U'JIX"e1JcrO'JTIX~=«se reumrán» cru'JIXye:~'J es un termmo
tecmco del lenguaje de los pastores,411 la pasiva transcrIbe la
acclOn de DIOS, que aqUl sucede por medIO de un ángel (cf Mc
13, 27, Mt 24, 31) La reumon del rebaño disperso es un dlstm­
tIvo del tIempo de la salvaclOn (cf Jn 10, 16, 11, 52) IIli'JTIX TOC
~e'J1J =«todos los pueblos» de estas palabras (rrli'JTIX =«todos»)
se desprende claramente que en lo sigUiente se descrIbe el JUICIO
de los pueblos de la tierra, y esto queda confirmado por la des­
cnpclOn análoga de la sltuaclOn en b 'A Z 2a 418 'Acpop~cre:~ =
«separo» es Igualmente un termmo tecmco del lenguaje de los
pastores El Redentor es el pastor (cf pag 150) "Qcrrre:p ¿ rro~­

(L~'J &cpop~~e:~ TIX rrp6~IXTIX &rro TW'J ep~cpw'J =«como el pastor se­
para las ovejas de los cabrItos» el pastor de Palestma no sepa­
ra ovejas y cabrItos (es decir, hembras y machos), smo ovejas y
cabras En Palestma lo normal son rebaños mixtos, ovejas y ca­
bras pacen Juntas durante el dIa, a la noche separa el pastor las
ovejas de las cabras,419 porque las cabras tIenen que estar du­
rante la noche más calIentes, pues el frIO les daña, mientras que
a las ovejas durante la noche les va mejor aire fresco 480

V 33 'Ex ae:1;~w'J=«a la derecha» las ovejas son los am­
males más valIosos,481 además su color blanco (a diferencia del
negro de las cabras) las hace slmbolo de los Justos La separaclOn
es la señal para comenzar el JUICIO final Todo 10 que sigue a
partIr del v 34 descrIbe el anuncIO de la sentencia

V 34 La preexistencIa del remo expresa la segundad de la
promesa

V 35s Sobre las obras de mlsencordIa en el Nuevo Testa­
mento, cf ZNW, 35 (1936), pags 77s, sm pretender agotar todas,
se enumeran como ejemplo seis obras de mlsencordla Sobre la
tercera obra de miserIcordia crU'JIXye:~'J=«acoger con hospItalIdad»
es la verslOn gnega es una traducclOn del arameo kenas, que
slgmfica a) reumr, b) acoger con hospitalIdad 482 Sobre la qumta

477 J JEREMIAS Jesu Verhelssung fur dIe Volker" Slultgart 1959 pág 55
478 BILL IV págs 1203s
m El presente dqlOp¡~E'=«separa» (v 32b) muestra que se trata de un pro

ceso habItual
480 G DALMAN Arbelt und Sltte VI Gutersloh 1939 pag 276
.81 [bId, pags 99 217
.82 e e TORREY. The Four Gospels Londres s a = 1933 pág 296



obra de mlsencordla los enfermos son gente pobre, Sin cuida­
dos, por los que nadie se preocupa La obra de mlsencordla de
la vISIta a los encarcelados, mencIOnada en ultimo lugar (6), no
se encuentra en la enumeraclOn judla de las obras de mlsen­
cordla

V 37-39 es (como 7, 22) una objeclOn contra el JUICIO que
acaba de ser pronunciado, es incomprensible para ellos, no sa­
ben cuando debenan haber mostrado al rey el amor

El v 40 les proporcIOna la explicaclOn No se trata de hechos
de amor que hayan mostrado personalmente a Jesus,483 SinO a sus
hermanos y con ello a el mismo Cf Mldr Tann sobre Dt 15, 9
donde DIOS dice a Israel «HIJOS mIOS, SI habéis dado de comer
a los pobres, os lo tengo en cuenta como SI me hubieseIs dado
de comer a M1», en Mt 25, 31ss Jesus esta colocado en lugar
de DIOS 'Evt (=-nV~)484 '\'oú't"wv 't"wv &3e::Acpwv [LOU 't"wv t1:AiXX~o"­

't"wv =«a uno cualqUiera (no a uno solo) de mIS hermanos más
pequeños» La comparaclOn con el v 45 muestra que en este
pasaje con &3eA<pOL =«hermanos» no se qUiere sIgmficar los dls­
clpulos, SinO todos los opnmldos y todos los que se encuentran
necesitados Toú't"wv. que despIerta la ImpreSlOn contrana (vv
4045J, es un demostrativo que sobra 485 Además, una limltaclOn
de los &3eA<po~ a los dlsclpulos temendo en cuenta el v 32 (rriXv't"iX
't"eX ~ev'IJ=«todos los pueblos») presupondna una mlSlOn umversal
hasta los pueblos más apartados, lo cual no corresponde con las
Ideas de Jesus 486 sobre la cnstlamzaclOn de la palabra &3eA<p6,;.
que se mamfiesta muy pronto y que se encuentra en efecto en
Mateo, cf pág 135, N 380

V 41 To rrüp 't"o iX¡6lv~ov=«el fuego eterno»=la gehenna en
el valle de Hlnnon, al pIe de la colina del templo

V 44 es (como 37-39) una objeclOn contra la sentenCia No
han ViStO nunca al rey en la necesIdad, de modo que hubIesen
sido invitados a ayudar

V 45 'Ev~ 't"oú't"wv =«uno de estos», cf lo dicho sobre el
v 40 Su culpa no consIste en grandes pecados, SinO en la negli­
genCia en hacer el bIen (cf Lc 16, 19-31)

Por lo que respecta a la cuestlOn de la autenticIdad, llaman
la atenclOn algunos rasgos postenores

1 La representaclOn de Cnsto como juez (v 32) no pertene­
ce al estrato más antiguo de la tradlclOn (segun éste, Cnsto es

"13 E KLOSTERMANN Das Matthausevan¡¡ellUm". Tubmga 1927. pág 207
"" VId pag 242 N 435 ,., Sobre este semItISmo cf pag 50 N 61
". ef pag 80 y N 163



testIgo en el JUICIO final, cf Mt 10, 32s, Mc 8, 38, Lc 9, 26, 12,
8s) ~Pero se descnbe realmente a Cnsto como un Juez? No se
descnbe un proceso, smo solamente el anuncIO de la sentencia,
y, según el v 34 (ol ¡;UAoY1)fJ.E:Vm 't"oü mx't"póc; fJ.OU =«Ios benditos
de mi padre»), Cnsto anuncia la sentencia del Padre 487

2 Jesus no es deSignado nunca más como ~iX(nA¡;UC;=«fey»

en los evangehos smoptIcos (vv 3440), sm embargo, cf Mc 15,
2 par, Jn 18, 37, además conviene notar que la conciencia de
Meslas mcluye la dlgmdad de rey Probablemente las dos men­
ciones de 6 ~iX(nA¡;uc;=«el rey» son para no JudlOs una aclara­
clOn sobre la dlgmdad del Meslas, antenor a Mateo, cf Hech
17, 7

3 ~~&~oAoC;=«dlablo» pertenece a un estrato de la tradlclon
más tardlO que CJiX't"iXViXC; =«satanás» 488 Sm embargo, todas estas
observaCIOnes no atañen a la substancia de Mt 25, 31-46, smo
solo muestran retoques redacclOnales de la matena por la tradl­
ClOn, ~obre los cuales también dan una mdlcaclOn algunos mo­
dismos pecuhares de Mateo ('t"ó't"¡;=«entonces», vv 313437 44s,
btl 6póvou M~1)c; iXu't"oü=«sobre el trono de su glona», v 31,
't"oü 1t'iX't"pÓC; fJ.ou=«de mi padre», vv 34, etc) 489

4 El contemdo es afectado por la referencia a los textos pa­
ralelos eglpclacos 490 y rabmlcos,491 que hablan Igualmente de
que las obras de mlsencordla dan la medida en el JUICIO ¡Pero
qué diferencia' Tanto en el Libro de los Muertos, de Egipto, como
en el Mldrás, el dIfunto, seguro de SI mlsmo, se glona de sus
obras (<<he dado contento a DIOS por medIO de lo que El ama
he dado pan a los hambnentos, agua a los sedientos, vestIdo a
los desnudos », se dice en el Libro de los Muertos, de Egipto) 492
Muy dlstmta es la pregunta asombrada de los Justos en los vv
37-39 de nuestro texto, que no son conscientes de ménto alguno
y menos de la Idea de que el Meslas, oculto y desconocido, sale
al encuentro del hombre en los pobres y miserables Pero precI­
samente este rasgo de que Jesús se eqUIpara a SI mismo con los
más pequeños queda demostrado por palabras como Mc 9, 3741 493

4ST el MANsON Saytngs pag 250
488 VId pag 100 N 247
48. Mas amphamente en J A T ROBIN'ON The eParable» o/ Ihe Sheep and

Ihe Goals en «NTS» 2 (1955/56) pags 225 237 aqm, pags 228 232
490 E KLO'TERMANN, Das Ma/lhausevangellUm' Tubmga 1927, págs 205s

sIgUIendo a H GRESSMANN Allorlen allSche TeXle und Bllder, l' Berhn 1926,
pag 188

491 MIdr Sal 118 § 17 (BILL, IV pag 1212)
'" VId supra N 490
493 Me 9. 41 l!", óv6¡J.cx"'r( lJ,OU = por mI causa, las palabras SIgUIentes lS't'l



como una tradlclOn antigua y como especifico de la predlcaclOn
de Jesús Nuestra pencopa - no Importa SI todos los detalles son
auténticos - contiene de hecho «features of such starthng ongl­
nahty that It IS dlfficult to credIt them to anyone but the Master
Hlmse1f»494 (<<rasgos de una ongmahdad tan destacada que e~

dIfíCIl atnbuírselos a otro que al Mae~tro mIsmo»)

Se trata en Mt 25, 31-46 de una pregunta totalmente
concreta, a saber. ¿según qué medida serán juzgados los
paganos? (v. 32). Jesús había distinguido con persistente
claridad entre la justificación actual y la escatológica. En
la actualidad proporciona El 49' a los pecadores arrepenti­
dos, a los descarriados y desesperados, a los «mendigos de
Dios» (Mt 5, 3), el perdón de Dios, la remisión de la gran
deuda. En el juicio final, por otra parte, promete la abso­
lución divina a los discípulos que se hayan acreditado en
el valor de confesarle (Mt lO, 32s par.) y en la obediencia
(Mt 7, 21.22s par.), en el amor dispuesto a perdonar (Mt
6, 14) Y misericordioso (Mt 5, 7) 496 Y en la perseverancia
hasta el final (Mc 13, 13 par.); en el juicio final Dios pre­
gunta por la fe vivida. También esta declaración de jus­
ticia de la fe vivida sigue siendo pura, libre gracia de
Dios, no tiene nada que ver con el mérito; pues la culpa
es demasiado grande. En conexión con algunas palabras
como Mt 10, 32s, en las que Jesús dice que intercederá en
el juicio final por aquellos de sus discípulos que le hayan
confesado en vida, pudo haber sido interrogado: ¿Pero

Xpto"t'oü (Sin artIculo, por consigUIente) taTe «porque SOIS de CrIsto» son
una exphcaclOn del semitismo tv 6v6¡..Lcx't'l ¡..LOU para gentes de habla gnega
Ongmalmente el que reclbla un vaso de agua fna era «uno de los pequefiue
los» como lo muestra tanto el lugar paralelo Mt lO, 42 como tamblen Mc
9 42 (relaclOn por la palabra-gUla), Igual que en Mt 25 40 45 donde Igual­
mente (como en Mc 9 37 Y Mt 10 42) esta el demostratIvo superfluo TOUT"'V

(cf pag 50, N 61)
494 MANsoN. Sayrngs, pág 249
... ¡Jesus es el medrador del perdon' TambIén por ejemplo, en Mc 2 5

DIOS sigue Siendo el que perdona Pues Jesus dIce (con clfcunlocuclOn del
nombre de DiOS por la paSIva) «HIJO mio DlOS te perdona tus pecados»

496 'E}.t1)Or¡crov'Tat =«les será hecha mIsencordIa» El futuro es escatológico,
la pasiva transcribe el nombre de DIOS «DIOS sera mlsencordloso para ellos
(en el JUlCIO linaO»



según qué medida serán juzgados los paganos, a los cua­
les tú no has encontrado? ¿Están perdidos, como pensaba
la opinión dominante de los contemporáneos? La respues­
ta de Jesús suena así: también he encontrado a los paga­
nos, como Mesías oculto, en mis hermanos; pues los que
padecen necesidad son mis hermanos; 497 quien les mues­
tra amor, me lo muestra a Mí, el Salvador de los pobres.
Por eso los paganos serán interrogados en el juicio final
sobre el amor activo que me han mostrado en la figura de
los oprimidos y recibirán el don de la gracia de la par·
ticipación en el Reino, si han cumplido el mandamiento
del amor, la Ley del Mesías (Sant 2, 8).498 En ellos tiene
lugar, por consiguiente, una justificación a partir del amor;
también por ellos, sin embargo, se ha pagado el rescate
(Mc 10, 45: &.v"t"t -rr;OAAWV =«por muchos», cf. pág. 266,
N. 560).499

El misterio más profundo de este amor que caracteriza
al verdadero discípulo es que puede perdonar. Transmite el
perdón de Dios experimentado, cuya magnitud sobrepasa
todo concepto. De ello habla la parábola del siervo des­
piadado (Mt 18, 23-35).

Sobre el contexto, cf pág 120.
V. 23: Tenemos aquí una parábola con comienzo en datiVO

(<<así sucede con [la venida de] el remo de DIOS»);500 de nuevo
se compara la llegada del remo de DIOS con un arreglo de cuen­
tas.501 BccatAe:r=«rey», cf. pág 36, N. 17. Me:TcX TWV SOÚAWV

<'IT Vid supra sobre el v 40
<o. Cf b B B !Ob (Bar) «Rabban Johanan ben Zakk,u (un contemporá­

neO de los apóstoles) les dIJO corno el sacnficlo por los pecados SUYe de
expIaCión a Israel, así la candad (~edaqa) SIrve para los gentIles»

409\i Es ImpreSIonante ver como (,.orresponde hasta en los detalles la doc~

tnna de la ¡ushficaclón en san Pablo Con la de Jesus TambIén Pablo diS­
tIngue entre la ¡ustlficaclOn del pecador por la fe sola (Rm 3, 28, d pag 50.
N 60) otorgada en el baullsmo (l Cor 6, II. Rm 6, 7) Y la ¡ushficaclOn
en el ¡UiCIO final por la fe que se traduce por el amor (Gal 5. 6) Y tam­
bIen Pablo sabe de una ¡ustlficaclón de los genllles en el JUiCIO final, SI han
cumphdo la v61-10<; &ypa'l'o<; ==«Iey no escrita» (Rm 2, 12-16)

'"0 Vid pJgs 125s
50, Cf pag 168, N 117 Tomado estnctamente, la remlSlOn de gracIa en el

v 27 corresponde a la actual prehIstOrIa del Remo y la sentencIa en el v 34
al JUIClO final



odrrou =«con sus siervos»: «SIervos del rey» se llama en la Bi­
blia y en Oriente a los altos funcionanos.~o2

V. 24: «Se le presentó uno (d<; =Qad=,d<;),'03 que le debía
10000 talentos», por tanto 100 millones de denarios.504 La suma
gigantesca muestra que el «siervo» debe de ser un sátrapa que
adeuda el impuesto de su provincia (cf, más abajo, sobre el v. 31);
sabemos que, por ejemplo, en el Egipto de Ptolomeo los funciona­
nos de hacienda eran personalmente responsables de los ingresos
totales de su territorio.,o5 Ciertamente la deuda sobrepasa todavía
con mucho el estado real de las cosas;50G se explica solamente
porque tanto fJ.UPLiX =«diez mil» como 't'&ACX\ITCX =«talentos» son
cantidades extremas (10.000 es la mayor cifra con la que se cuen­
ta;'07 el talento es la mayor unidad de dinero en todo el ámbito
del Oriente PróxImo): la deuda, que sobrepasa en su magnitud
toda idea, debe marcar con fuerza al oyente el contraste con la
pequeña deuda de 100 denarios (v. 28). La interpretación se in­
serta, pues, en la parábola: tras el rey aparece Dios; tras el deu­
dor, el hombre que podría oír el mensaje del perdón. IIpocn¡véx6'lj
=«es traído»: la pasiva indica que el deudor es conducido desde
la prisión. '08

V. 25: 'ExéAe:Ucre:V .. n-PCX6'ijVCXL =«mandó fuese vendido»:
en primer lugar se trata de la tierra y de los bienes muebles.
Au't'ov ... XCXL 't'~v yuVCXtXCX =«él y la mujer»: el derecho judío
permitía la venta de un israelita sólo en el caso de robo, cuando
el ladrón no podía restituir lo robado; la venta de la mujer esta­
ba totalmente prohibida en el mundo judío.509 El Señor y sus
«siervos» se supone que son, por tanto, paganos. Kcxl 't'ti 't'éxvoc
=«y los hijos»: una parábola rabínica describe cómo un rey
manda vender los hIjos e hijas de su deudor; «entonces se sabía

'" J WELLHAU""N. Das Evangelium Matthaei, Berlín 1904, pág 95
"3 V,d pág 242
504 El valor del talento ha varIado Hemos tomado como base el cálculo

de JO'EFO 1 talento= la ()()() denanos (cf Ant, 17 § 323 con § 190)
505 R SUGRANYl:,S DE FRANCH. Etudes sur le droit palestinien ti fépoque

évangéll<}ue. Fnburgo 1946. págs 39s5, ofrece un anáhsls muy bueno de la
SItuacIón JurídIca que se presupone en Mt 18. 23-35 Demuestra que no se
encuentran SItuacIones analogas en Palestma. pero sí en los países de Levante.
especialmente Egipto. pero en seglllda supone (y éste es el punto débil del
hbro) que éstas han de presuponerse también para Palestma

506 Una Cifra de comparaCión Vid pág 35.
'01 Lc 12, 1, 1 Cor 4, 15; 14, 19
008 Tanto 1tpocn¡vÉX01j como el v. 1 1tpoo';¡X01j (B D) deSignan la compare­

cencia forzada (cf BAU~R, Worterbuch, col 1427 1410). Cf también v. 27;
«lo deJÓ libre»

009 Sola 3, 8. Tos Sota 2, 9 (BILL, l, pág 798)



que no posela nada más»,'10 es decir los hiJos son lo ultimo que
puede ser vendido de un hombre j,Tiene sentido la venta de la
faml1la? Puesto que el precIO de un esclavo vema a alcanzar por
térmmo medio de 500 a 2000 denanos,'ll el producto de la
venta de la famlha no guarda relaclOn con la gigantesca suma de
100 ml1lones de denanos El mandato del rey en el v 25 hay que
entenderlo, en pnmer térmmo, como una expreslOn de su Ira

V 26 ll<:awy OOY b OOÜAO<;; rrpoa<:,{uy<:! ~UTW Aéywy =«pros­
temandose, pues, el siervo, suphcabale diciendo» el prosternar­
se, con el que qUiere expresar que esta entregado totalmente a
la gracia de su señor, es la forma más suphcante de petlclOn
que hay 'A1too6>aw =«devolvere» promete devolver el dmero
admmlstrando bien

V 27 To OcXY<:!OY =«el préstamo», que aqUl no encaja Las
tradUCCIOnes smacas (sysm cur pal pes) traducen -ro OcXY<:WY con
hwbt'=«1a deuda», esta palabra podna estar en el ongen arameo
y la traducclOn con TO o,xye:WY podna ser una mfundada hmJtaclOn
de la slgmficaclOn «La bondad del señor sobrepasa la petlclOn del
siervo »512

V 28 Eúp<:y=«encontro», es decir, en la calle "Eya; (=T!y,x) ,n
TWY aUYOOUAWY a;uToü=«a uno de sus conslervos» uno de sus
funcIOnarios subordmados (cf lo dicho sobre el v 31) 'E>ea;-rov
ollYcXpta; =«clen denanos», a saber, «solamente»'l1 (semitismo)
"E7tY!Y<:Y =«10 ahogaba», cf B B 10,8 «Cuando algUIen ahoga a
otro (que le debe dmero) en la calle» ' A7t6oo<;; er n Oq¡<:iA<:!<;;
=«da lo que debes» er 'H =«Sl algo», naturalmente no dubitati­
vo (<<en el caso de que»), smo=ma de=«1o que» El sentido de
este manus ImectlO es que al deudor se le debla hacer Imposible
todo mtento de escaparse 515 En el caso de que él no pague en
el acto, debe ser metido en pnslOn o se obtiene contra el un
mandato de arresto (cf Mt 5, 25s)

V 29 Es un pequeño funclOnano, que tiene dificultades en
aportar la pequeña suma Su petlclOn de demorar el pago com­
clde (hasta + 1t,x.llTa;, v 26) hteralmente con la propia pehclOn

510 Slphre Dt 26 sobre 3, 23 (P FIEBlO, Rabb.msche G/eJchm<se, Lelpzlg
1929 pag lO, BILL 1 pag 798)

5J1 b Qld 18a (Bar) 500 1000 denanos, B Q 4 5 da como precIO sumo
10 000 denanos, JOSEFO Ant, 2 33 da como precIO de venta de Jose (On
37, 28) 20 mmas=2000 denarIos Cf J JEREMIAS lerusa/em zur Zell lesu',
Ootmga 1962, pag 383

512 M DOERNE, Er kommt auch noch heute<, Berhn 1955 pag 149
513 VId pdg 242
514 Cf pag 50 N 60
51, JULlCHER II pag 307



del alto funclOnano, eXiste, sm embargo, la diferencia de que el
v 26 era una promesa Irrealizable, mientras que la promesa
del v 29 se puede cumplir

V 30 E¡~ <PUACUO¡v=«a la carcel» la venta del deudor (asl
en el v 25) no se plantea en este caso, porque solo estaba per­
mItida (al menos segun el derecho jUdlO,'16 que ciertamente era
valido también en otras partes) cuando la deuda sobrepasaba el
precIo obtemdo por la venta del deudor, con la pequeña suma
de Cien denanos no era este el caso Por eso en tal coyuntura
en los paises de Onente se empleaba 517 la pnSIOn por deudas,
que tIene como fin que el deudor pague la deuda con su trabajo
o que sea redimido por sus panentes En el derecho jUdIO era
desconocIda la pnSIOn por deudas (cf pág 220)

V 31 Ol O"uv8oUAo¡-«los compañeros» la expreSIOn apare­
ce en los LXX solo en 2 Esd 4, 791723, 5, 36, 6, 613, ya de­
signa al\¡ altos funclOnanos, entre ellos los gobernadores de Sma
y Palestma Se confirma con esto, una vez mas, que, al hablar
de «Siervos», no se debe pensar en esclavos cornentes 'EAurr'Í¡­
61)O"Cxv como en los LXX, Neh í, 6, Jon 4, 49 «Estaban mdlg·
nados »'18 .1.¡eO"(X<p1)O"(XV es la expreSIOn cornente para designar el
mforme de un subordmado a sus supenores «contaron»

V 32 Sobre el presente hlstonco (Aéye¡=«dlce»), cf págI­
na 242, N 431

V 34 Tor~ ~(Xo"(XV¡o"T(Xr~=«a los verdugos» el castigo de la
tortura no eXlstIa en Israel Se ve una vez mas (cf sobre vv 2530)
que se descrIben condiCIOnes de vida no palestmenses, a menos
que se piense en Herodes el Grande, que empleo abundantemente
la tortura, sm preocuparse del derecho judlO ¿Pero se le puede
atnbUlr la magnanImidad del v 27? La tortura se utIlIzaba regu­
larmente en OrIente contra los gobernadores mfieles o neglIgen­
tes en entregar los Impuestos, para descubrIr donde hablan ocul­
tado el dmero o para arrancar por amenazas la suma a sus pa­
nentes o amIgos 519 El empleo de procedimIentos Judiciales no
judlOS y considerados por los judlOS como mhumanos (cf pags 219s
sobre Mt 5, 25) debla mostrar con especial mSlstencla lo terrIble
del castigo "E(ú~ oó &rro3& rríiv TO o<pe¡AofLevov =«hasta que de­
volviese toda la deuda», tenIendo en cuenta la magnItud de esta,

516 Mek Ex 22 2 d BILL IV pag 700s
'" R SU( RANYES DE FRA"CH (cf pag 255 N 505) pags 113ss § 18 La

pnslOO por deudas
518 MAN'ON Saymgs pag 214
'" J WFLLHAUSEN Das EvangellUm Mal ha.. Berhn 1904 pag 95 Sobre

el «gran mandamIento» de hberar cautivos cf BILL IV pags 568 5725



es lo mismo que decir que el castigo no tendra fin, la mterpre­
taclOn está, por tanto, mclUlda en la parabola (cf sobre el v 24)

V 35 «Asl hará con vosotros mi Padre celestial, SI no os
perdonals los unos a los otros 520 eb!o TWV )(o:pllLw" ú¡.t.wv »=«de
todo corazon» El perdon «de todo corazon» esta en OpOSIClOn
con un perdón solo de palabra (cf Mt 15, 8=ls 29, 13) Todo
depende de la autenticidad del perdon

Tenemos aquí una parábola del JUICIO final, que a la
vez es una amonestación y una advertencia: Dios - por
el evangelio, por el perdón que te ha concedido - te ha
hecho partícipe de una remisión de gracia, que sobrepasa
todo concepto.521 ¿No deberías perdonar a tu hermano 522
una deuda que es una bagatela? El don de Dios obliga.
¡Ay de ti, si exiges tus derechos, si eres duro de corazón
y no otorgas a otros el perdón que has experimentado'
Todo está en juego, pues Dios revocará el perdón de las
deudas y te hará experimentar todo lo terrible de su juicio.
Jesús toma, como también en otras partes,523 la doctrina
judía de las dos medidas,524 pero la transforma totalmente
(no es ninguna casualidad que no haya en la literatura
judía nada paralelo a nuestra parábola). Los apocalipsis
judíos enseñaban que, mientras Dios tiene dos medidas
para el gobierno del mundo: misericordia y justicia, en el
juicio final sólo valdrá la medida de la justicia: «El Altí­
simo aparece sobre el trono de juez. Entonces viene el
final, y la misericordia desaparece; la compasión está le­
jana y la longanimidad se desvanece.» 525 Jesús, por el

5"0 VId supra pags 134s
S21 E LINNEMANN, Glelchmsse Jesu" Gotmga 1966, pag 171, afirma por

CIerto «La Idea de la conceSlOn del perdon a los dlSClpulos por J eSlls es
fe de la comunIdad pnrnltlva, pero no se puede presuponer en Jesus» Se
llega a tales JUICIOS falsos SI se mantlene en la concordanCIa (sub Yace cXq>tévat)
y no se tiene en cuenta que Jesus, de modo dIstmto que Pablo, preferen~

temente no utIlIza el vocabulano teologlco, SInO que en su lugar, se SIrve
de lmageneo:;, parabolas y aCCIOnes parabólIcas, en una palabra, utIlIza el len
guaje sImbohco

S.'2 VId ,opra pags 134s
'"' Mt 7, Is par Le 6 37s. Mt 6, 14s, Sant 2, 12s, cf Mt 5, 1, 25, 31ss
'24 ef sobre la doctrIna de las dos medIdas K BORNHAU~ER, DIe Berg-

predlgt, Gutersloh 1923, pags 161ss, BILL, IV, pag 1241 Indlce sub voce Mass
S.S 4 Esd 1, 33, cf LIbro de Henoc (verslOn eUoplCa) 38, 6 «A partIr de

entonces (cuando los pecadores sean castIgados), nadIe (podrá) pedIr graCIa



contrario, enseña que la medida de la misericordia tendrá
validez también en el juicio final. La cuestión decisiva es:
¿Cuándo emplea Dios en el juicio final la medida de la
misericordia? ¿Cuándo la medida de la justicia? Jesús res­
ponde: Donde el perdón de Dios efectúa una disposición
a perdonar, allí absuelve la misericordia de Dios; pero al
que abusa del don de Dios 526 le alcanza toda la severidad
de la justicia, como si nunca hubiera recibido el perdón
(Mt 6, 14s).

Todavía resalta fuertemente en las imágenes de Jesús
un segundo distintivo de los discípulos; es su seguridad en
las manos de Dios. Tienen, dice la imagen del esclavo y del
hijo (Jn 8, 35), para siempre 527 el derecho de ciudadanía
de hijos de Dios, pertenecen ya ahora a la familia Dei
(Mc 3, 31.35; Ev.To. 99). Ya no se parecen más a los
subordinados, sino a los hijos de un rey (Mt 17, 24s). Son
puros como el que tomó un baño (Jn 13, 10). Con su padre
están totalmente seguros como lo ha inculcado Jesús en
las imágenes incomparables de los pájaros bajo el cielo
(Mt 6, 26; Lc 12, 24) Y de las flores en el campo (Mt 6,
28-30; Lc 12, 27s). La grandeza total de la seguridad, de
la que hablan estas imágenes, se empieza a medir cuando
se tiene presente su contexto. Jesús prohíbe la fLe:pLfLvcxv.
El vocablo significa: 1. preocuparse, 2. esforzarse con
exceso.

El cambio de fLe:PLfLvCXV por ~"Yl't"e:~v 528 y Em~"Yl't"e:~v 529

(<<ir en busca, buscar») y Mt 6, 27 par. Lc 12, 25 muestran
que en Mt 6, 25-34 par. sólo viene en consideración la
segunda significación, y que la significación «preocuparse,
tener preocupaciones» no tiene sentido, lo muestran, ante
ante el Sefior de los espíritus»; 50, 5: «A partir de entonces (expirado el últi­
mo plazo de penitencia), no voy a compadecerme (más), dice el Sefior de
los espíritus»; 60. 5: «Hasta hoy duraba el día de su misericordia y era mise·
ricordioso y paciente frente a los habitantes de la tierra firme. Pero, cuando
llega el día del poder, del castigo y del juicio... »; además 4 Esd 7, 74.105;
Sib. 5, 353.510; sir. Bar. 48, 27.29; 85, 8-15.

". S.H. HooKE, The Kingdom 01 God, Londres 1949, pág. 115.
''7 Et<; '!aY IXtWYIX vid. pág. 106.
028 Le 12, 29 (comparado con par. Mt 6, 31); Le 12, 31; Mt 6, 33.
m Mt 6, 32; Le 12, 30.



todo, amba~ imágenes claramente, ya que no hablan de
preocupaciones, sino de esfuerzo. ,30 Jesús prohíbe. por con­
siguiente, a los discípulos esforzarse demasiado por el ali­
mento y el vestido. ¡Una prohibición del trabajo' ¿Cómo
es posible esto? Las palabras que prohíben a los discípu­
los el trabajo tienen un paralelo objetivo en Mc 6, 8; son,
por tanto, palabras de envío a la mi~ión. El campo de tra­
bajo es infinitamente grande y el tiempo apremia, porque
la hora de la tentación e~tá a la puerta. Su misión exige
a lo~ discípulos enteramente. Por eso nada les debe dete­
ner, ni siquiera el saludo en el camino (Lc 10, 4b); >31 me­
no~, pues, el trabajo por la alimentación y el vestido. Dios
les dará lo que necesitan. Lo que Jesús prohíbe a sus men­
sajeros es, por tanto, no el trabajo, sino la doble ocupa­
ción. Pero luego puede ocurrir que no posean nada para
comer ni para vestirse y tengan que pa~ar hambre y frío.
A estas preocupaciones dan contestación las dos imágenes
de los pájaros y de las flores, en las que se entremezcla
algo del humor de Jesús.

¿Visteis, hombres de poca fe, que el señor cuervo >32

enganchase el arado, sembrase, segase, trillase y luego lle­
vase al granero el carro de la cosecha? ¡Y, sin embargo,
Dios le da abundantemente lo que necesita! ¿Visteis, hom­
bres de poca fe, que la señora anémona 533 girase la rueca
o estuviese sentada en el telar? 534 jy, sin embargo, la púr­
pura real palidece ante la majestad de su vestido! Vosotro~

'"O BORNHAU'ER (o e [cf pdg 258, N 524], pags 150ss) VIO lo exacto
Le "gue A ~(H1ATIfR, Der Evan¡¡eilst Mattham, Stuttgart 1929, pags 225ss

5'31 El onental tiene mucho tiempo, la pn~a le es odlOsa Con el saludo
se unen en el largas conver~aClOnes 2 Re 4, 29 descnbe la pn'5a mas extre·
roa con la tndlcaClOn contrana a toda costumbre y corteSla «SI algUIen te
encuentra, no lo saludes y Sl algUIen te saluda, no contC'5tes» Concretamente
la prohibición de lesos tIene en consIderaCión la pérdIda de tiempo al unirse
a una caravana como protección contra los ladrones (E F F BI~HOP, Je\us
01 Pale",ne, Londres 1955 pdg 170)

5,2 En arameo los pa}aros son mascuhnos las anémonas fememnas E.I
cuervo, que solamente lo nombra Lc 12, 24 es una ammal Impuro (Lv 11,
15, Dt 14 14), sm embargo DIOS cUlda «de los cuervos Jovenes que daman
a El>, (<¡al 147, 9, Job 38 41)

533 VId nota precedente
534 Mt 6, 28 se apoya probablemente en un Juego de palabras arameo

ou K01tI.Wetl.\I ('amal) oó8e \lf¡6oum\l (azal)~ ef MANsoN, Sayings, pdg 112



sois, sin embargo, hijos de Dios (Mt 6, 32; Le 12, 30). El
Padre sabe 10 'que necesitáis. No os dejará pasar hambre.

Tienen un padre que cuida de ellos y tienen un Señor
que los llama por su nombre como un pastor a sus ovejas
(Jn 10, 3) 535 Y que intercede por ellos. La gran crisis está
a la puerta, comienza con la pasión de Jesús. El poder de
las tinieblas se desplegará en el último carácter terrible
de la tentación, ante la cual sólo hay una salida: huid,
para salvar vuestras almas (Mc 13, l4ss). Tampoco los
discípulos de Jesús quedarán libres. Satán, el acusador y
el corruptor del pueblo de Dios, ha pedido de Dios el per­
miso de cribarIos en la tormenta de la tribulación, como
se separa con el garbillo la paja del grano (Lc 22, 3ls).536
y Dios ha dicho sí: lo quiere así. Pero Jesús ha rogado
por Pedro, para que mantenga su fe y reconforte 537 a sus
hermanos en el inminente tiempo escatológico de prueba.
Pedro es el jefe. Mientras Jesús intercede por él, intercede
por todos. Su intercesión les hará pasar a través de las
pruebas, pues Cristo es más fuerte que Satán.

El don de Dios y la llamada de Jesús incitan al tra­
bajo; éste es el tercer rasgo distintivo de los discípulos.
Jesús ha empleado gustosamente la imagen de una profe­
sión para representar su propia tarea de Salvador 538 y ha
hecho lo mismo para la tarea de sus discípulos. Futuro pes­
cador de hombres llama Jesús al pescador Pedro en la
imagen de la vocación (Mc 1, 17). Si un escriba se hace
discípulo del reino de Dios, se parece a un padre de fami­
lia que saca de sus reservas (6-flO"omp6c;) lo viejo y lo nuevo,
lo aprendido anteriormente y los nuevos conocimientos

535 G DALMAN, Arbelt und Sltte, VI, Gutersloh 1939 pags 250s trae nu­
merosos ejemplos de la moderna Palestma Los nombres se elIgen segun la
figura, color y propIedades (por ejemplo «oreja gns»), y precIsamente se
conservan SIempre los nombres que reclblO el corderIto o cabrIto, nombres
que por conSIgUiente conoce el anImal desde pequefio El nombre no solo es
un medIO para llamar smo a la vez expreSlOn de la relaclOn de propIedad
Al condUCIr el rebafio el pastor de Palesha utIhza gntos de reclamo. de
arreo y de parada

536 La <eparaclOn del grano y de la paJa=el JUICIO (Mt 3, 12, cf pág 271)
531 'E7t,,,.,.pé<)iIXC; (aqUl=tub, h"phak)=«de nuevo», VId supra pag 231, N 373
538 Cf pags 150s



(Mt 13, 52). Grande es la mies; pequeño, el número de
trabajadores (Mt 9, 37; Ev.To. 73).539 Los discípulos son
enviados a las ovejas perdidas de la casa de Israel (Mt
10, 6), sin embargo, como pastores, así lo entiende al menos
Mt 18, 12-14. Como administrador puesto por Jesús mis­
mo, recibe Pedro las llaves del reino de Dios (Mt 16, 19).
El mismo y sus compañeros, anunciando el evangelio, tie·
nen plenos poderes para atar y desatar, es decir, plenos
poderes para proclamar el perdón, y, allí donde se rechace
el mensaje, fulminar el juicio; tienen, por tanto, como meno
sajeros de Jesús, plenos poderes judiciales (Mt 18, 18;
16, 19).540

La responsabilidad es gigantesca. El tiempo apremia.
Se trata de la paz o de la maldición, de la salvación o de
la perdición de innumerables hombres (Mt lO, 12-15; Lc
10, 5s.10-12) La tarea grande y peligrosa exige, junto
a la entrega total (cí. págs. 235ss), sinceridad y prudencia
dada por Dios. Esto dice Jesús en dos imágenes de conte­
nido parecido: «Sed sagaces ('tlPÓVL(LOL, cí. pág. 58, N. 83)
como las serpientes y sin doblez como las palomas»
(Mt lO, 16; Ev.To. 39b). Y: «Tened sal (=prudencia) en
vosotros y mantened la paz entre vosotros» (Mc 9, 5üb).Hl
A la prudencia pertenece la lucidez espiritual, que reco-

." V,d pág 148 Cf P Ab 2. 15 cRabbl Tarphon (haCIa el año 100)
decla

El dla es corto
y el trabaJo es mucho
y los trabaJadores son perezosos
y el Jornal es grande
y el amo da prIsa »

.to Es el merIto de A SCHLA1TER, Der EvangellSl Matthaus, Stuttgart 1929.
págs 51h. haber reconocIdo que con catar y desatar» no se ha quendo decIr
ni los plenos poderes dogmatlcos ni los dlsclplmares (como pudiera parecer
a la v,sta del uso del lenguaJe rabínIco), SInO los plenos poderes Judlc,ales de
absolver o condenar La mejor t1ustracl6n es Mt 10, 12·15 los dIscípulos de
Jesus traen la paz y decretan el JUICIO

MI Con la sal se qUiere slgnlficar la sensatez, esto se deduce (como ha
VIstO W NAUCK, Salt as a Metaphor, en cStudla Theologlca», 6 [1952],
págs 165·178) de la comparacLOn con el tratado extracan6nIco Derek 'eres
zu¡a 1 (A TAWROGI, Der talmud.sche Traetat Derech Erez Sutta, KónIgsberg
1885, pág 1) AllI se ruce ya en las prImeras palabras cLas maneraS del
doctor son modesto, humIlde dIlIgente, salado (m' mullah), soporta la mJus
UCIa, amado de todos los hombres »Cf tambIén supra pags 205s no sala·
do=neclo



mienda el «ágrafon» muy citado: «¡Sed cambistas acredi­
tados!» 542 Del mismo modo que el cambista experimen­
tado reconoce a la primera mirada la moneda falsa. así
los discípulos de Jesús no se deben dejar fascinar por fal­
sos profetas. a los que aclama la muchedumbre.543

¿Estarán a la altura de su tarea? Los discípulos no de­
ben preocuparse por eso - ésta es la voluntad de Jesús­
ni frente a las resistencias que aparecen. ni a la vista de
su propia impotencia. La imagen de la ciudad en el monte
(Mt 5. 14b) dice así en el papiro Oxirinco l. proverbio 7
(=Ev.To. 32): «Dijo Jesús: Una ciudad que está cons­
truida y fundamentada sólidamente sobre la cumbre de una
alta montaña no puede ni caer ni quedar oculta.» Las pa­
labras quieren confortar a los discípulos de Jesús y pre­
servarlos del desaliento. Son ciudadanos de esta ciudad
escatológica de Dios. construida en alto (Is 2. 2-4; Miq
4. 1_3).544 a la que ningún ataque del enemigo. ni tampoco
todo el poder del infierno (Mt 16. 18).545 puede conmover.
y cuya luz irradia en la noche sin que necesite esfuerzo
humano. Si tienen el evangelio. poseen todo lo que nece­
sitan para su servicio. Si tienen fe. aunque fuere tan pe­
queña como un grano de mostaza. la más pequeña de las
semillas.546 nada les será imposible (Mt 17. 20; Lc 17. 6).

Ciertamente tienen que saber esto: el odio que atañe
a Jesús no les será ahorrado a ellos. Jesús experimentó
que el profeta nada vale en su tierra (Mc 6. 4; Mt 13. 57;
Lc 4. 24; Jn 4. 44; Ev.To. 31a). porque el evangelio
provoca el escándalo.547 El discípulo no puede esperar una

.42 Hom. Clem. 2, 51; 3, 50; 18, 20; Apelles ap. Epiphanium, Haer. 44,
2, etc.

• 43 J. JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte3 , Gütersloh 1963, págs. 95-98.
S44 G. v. RAn, Die Stadt auf dem Berge, en: «Evangelische Theologie», 8

(1948/49), págs. 439-447.
54' Cí. «ThWBNT», VI, págs. 926s. ... Vid. pág. 181.
54' 'E""",,8iXAt!;0''to=«estaban escandalizados», Mc 6, 3, expresa el escándalo

por el evangelio, como lo confirma Lc 4, 16-30: aIli hay que entender
t¡.r.",p'túpow ",ú"<i> = «le daban testimonio» (4, 22) como dato incomm. (<<con­
tra éb» y te",ú¡.r.",!;o. btl 'to,<; AóYOl<; ..'ij<; xáp,..o<; =«se admiraban de las pala·
bras de la gracia» (4, 22) hay que entenderlo, con K. BORNHAUSER, Das Wir­
ken des Christus, Gütersloh 1921, pág. 59, como que los nazarenos se extra­
fian, porque Jesús en la lectura de ls 61, 1-2 se limita a las palabras de gra­
cia y corta en mitad de la frase inmediatamente antes de las palabras sobre



suerte mejor que el maestro, ni el esclavo mejor que el
señor (Mt 10, 24s; Lc 6, 40; Jn 15, 20). En su tarea peligra
la vida: indefensos como ovejas, los envía Jesús entre los
lobos (Mt lO, 16; Le 10, 3). Al menos algunos de los
discípulos tendrán que vaciar, junto con Jesús, el cáliz del
dolor 548 (Mc 10, 38s, d. 9, 1). Pues ser discípulo de Jesús
lleva consigo, como dice con gran nitidez una palabra de
intimidación, el estar dispuesto a la entrega de la vida 549

y a tomar la cruz (Mc 8, 34 par.).
En la expresión «llevar su cruz», «ser portador de la

cruz», pensamos la mayor parte de las veces en soportar
pacientemente lo que Dios nos envía; pero esta significa­
ción no está justificada para <xrpe:L'J 'rO\/ G'r<xup6\/. Tampoco
la significación de estar dispuesto al martirio se aviene con
el contexto. Más bien la expresión tiene a la vista un pro­
ceso del todo concreto, a saber, el momento en que el con­
denado a muerte de cruz carga sobre los hombros el tra­
vesaño (patibulum), para emprender una marcha terrible
a través de la muchedumbre, que grita y ruge y que lo reci­
be con insultos y maldiciones. La amargura de esta marcha
reside en el sentimiento de ser arrojado, sin piedad, de la
sociedad y de ser entregado indefenso al insulto y al me­
nosprecio. Todo el que me sigue, dice Jesús, tiene que
atreverse a una vida que es tan difícil como el camino de

el dla de la venganza (Is 61. 2) (G Bornkamm me Indica que Jesús tambIén
omIte el anuncIo de la venganza de DIOS [Is 35, 4] en Lc 7, 22; Mt n. 5,
donde cIta lIbremente [Vid supra pág 1441 a Is 35, 5s [con Influ)o de Is
29, 18s y adiCión de 61, 11, tambIén Is 29 hace segUlT a la apertura de los
OJos de los ciegos y los oídos de los sordos [v 18] así como a la alegría de
los pobres [v 19], el castIgo de los tiranos [v 20], de modo semejante Is 61
a la Buena Nueva a los pobres Iv 1] hace segUIr el día de la venganza de
DIOS) Esto slgmfica Lc 4, 22 no Informa de un cambIO en los sentimientos
de los oyentes frente a Jesús, SInO que, más bIen, lo rechazan desde el pnn­
Clpl0, porque su mensaje estaba en pugna con sus esperanzas naclonahstas
ef J JEREMIAS, Jesu Verhelssung fur die Vo/ker", Stuttgarl 1959, págs 37-39

548 Compartu el cálu.. con alguten sIgnlfica compartu su suerte~ sea buena
o mala (T W MANsoN, en «Studles In the Gospels» (Mlscelanea Llghtfoot,
Oxford 1955, pág 219, N 1)

549 A FRIDRICHSEN, en cConlectanea Neotestamentlca», 2, UpsaIa 1936,
pags lss 37. ha demostrado conVincentemente que ci:7tiXpv&La6cxt i:IXu't'6v=crenun·
cIar a SI mismo» no deSIgna una mentalIdad «que se Olegue a SI mismo» 8100
el hecho mismo En la «negación de SI mismo» no ~e trata de autod18clphna,
smo de un comprortllso de ]a propia persona SIfi conSlderaclOn



paslOn de quien se encuentra en marcha hacia el supli­
cio.550 Pero ciertamente también en la muerte están en las
manos de aquel sin cuya voluntad ni un gorrión 551 cae del
tejado (Mt 10, 29; Le 12, 6). Y deben aprender en el ejem­
plo de la madre, cómo la gran alegría que a ella le espera,
le hace olvidar todo lo sufrido (Jn 16, 21s).

Pero, por grande que pueda ser siempre su sacrificio
y sus éxitos, la grandeza del don de Dios los mantiene en
la humildad y los protege de la autojusticia farisaica
(Le 17, 7-10).

8. La vía dolorosa y la
manifestación gloriosa

del Hijo del Hombre

La confesión de Pedro es el gran corte en la actividad
de Jesús. A la predicación pública sigue ahora el mensaje
esotérico que tiene por objeto la pasión y el triunfo del
Hijo del Hombre.552 Ya en su actividad pública, en imá­
genes había hablado Jesús de su camino doloroso: No tie­
ne un lugar en el que pueda reposar su cabeza; más bien,
como un vagabundo. ha de renunciar a la seguridad que
tienen incluso los pájaros y las raposas (Mt 8, 20; Le 9, 58;
Ev.To. 86); una imagen de su rechazo en todas partes.
Desde Cesárea de Filipo se desarrolla plenamente el anun­
cio de la pasión ante los discípulos. También en su testi­
monio esotérico de la Pasión se sirvió Jesús de muchas
maneras de la imagen. Ha1;>la del cáliz que ha de beber
(Mc 10, 38; 14, 36), del bautismo al que se debe someter

.iSO A. FRIDRICHSEN, Gamle spor og nye veíer, Kristiania 1922, pág. 30.
,., Modo proverbial de designar a un animal sin valor (BILL., l, pág. 582)

Según Mt 10. 29, dos gorriones CUestan un as; según par. Le 12, 6, cinco go­
rriones, dos aseS (por docenas son más baratos).

552 Sobre la cuestión de la historicidad de los anuncios de la Pasión cc.
«ThWBNT» , V. págs. 709s.. Tan cierto como qué detalles están redactados
ex eventu, es cierto también que se puede mostrar, por otra parte, COn gran
probabilidad histórica, según mi opinión. que Jesús contó con una muerte
violenta y que encontró en Is 53 trazada la necesidad de su Pasión.



(10, 38). Su muerte engendra la comunidad de salvación
consumada: pues el pastor tiene que dar su vida por las
ovejas (In 10, 11.15),553 le alcanzará la espada (Me 14, 27=
Zac 13, 7), para que pueda conducir hacia el redil el re·
baño purificado (Me 14, 28); 554 la piedra tiene que ser
rechazada (Me 8, 31: cX7t080XL!J.(X0"8"tjv(xL, cf. 12, 10=Sal
118, 22), para llegar a ser la piedra angular 555 del templo
de Dios; el grano de trigo debe morir y (así hay que como
pletar) ser resucitado 556 por Dios, para que produzca la
plenitud de la bendición de Dios (cf. pág. 185) (In 12,
24).557 Tal fuerza posee la muerte de Jesús, porque es la
muerte del que no tiene pecado y suple a los deudores,
rescate (Mc lO, 45; Mt 20, 28) 855 Y sacrificio (Me 14, 24) 559
por la tropa 560 innumerable de los perdidos.

Pero estos sufrimientos del Hijo del Hombre, que re­
presentan el comienzo de la última tribulación, son sólo un

553 K E WILKEN BlbiJsches Erleben 1m HeliJgen Land, n, Lahr DmglIgen
1954 pag 162 refiere que los pastores le contaron IncurSiOnes nocturnas de
manadas de hIenas de tremta o mas anImales y CItaban los nombres de los
amIgos muertos en la lucha contra las fieras

5" Mc 14, 28 prosigue la Imagen del pastor (Vid pag 150, N 26) y hace
suya la profecla de Zac 13, 8s, segun la cual, despues de la muerte del pastor
aparecera el rebafío pUrIficado

'" V,d pag 91 N 191
556 Cuando en Jn 12, 24 se dIce «SI muere trae mucho fruto» es un modo

onental de hablar y solo Be tIene en conslderaclOo el estadIO InICIal y final en
la Imagen del grano de trIgo El Importante acontecImIento IntermedIO (la
resurrecclOn) tiene que ser completado Para otros ejemplos de este semItIsmo
VId pág 182 N 175

551 Jn 12, 24 procede de una tradIcIon antigua antenor a Juan (N A DAHL,

The Parables of Growth, en eStudia Theologlca», 5 [1951], pág 155), esto
muestra ya el estilo (paralelIsmo antltetlco, ademas Vid N 556) Y el lenguaJe
(sobre el articulo 1; x,6x,x,ol:'; cf pag 13. N 2, TtE04)V es una manera semIta de
evItar la paSiva, cf pag 224, N 350, sobre WXp1tOV epÉPELV cf LXX JI 2, 22,
Os 9, 16) Nada se opone, por tanto, a la autenticIdad de estas palabras (cf
DAHL ¡bid) El 10g1On no anunCIa solamente una sabIduna de los mIsterIOS
«por la muerte a la vIda», SInO que habla de la plemtud escatologIca que
produce la muerte del grano de trIgo (DAHL Ibld)

558 Sobre la cuestlOn de la autenticIdad y sobre la mterpretacIón de Mc
!O, 45 VId J JEREMIAS, Das Losegeld fur Vlele, en dudalca», 3 (1947),
pags 249-264 (reimpresa en JEREMIAS, Abba, pags 216 229) El usO trans
labcIo de la Imagen del dInero del rescate es especdicamente del JUIdalsmo
tardlO

559 En las palabras de la Cena, Jesus se compara con el cordero pascual,
cf J JEREMIAS, DIe Abendmahlsworte Jesu', Gotmga 1%7, págs 21lss

..., Sobre la slgmficaclOn mcluslva de 1tOAAOt (=aram saggl'm) Mc 10 45
par 14 24 par, cf «ThWBNT», VI págs 536s5



paso al grande y definitivo triunfo de Dios (cf. págs. 63s).
En tres días acabará Jesús el nuevo templo, cuya funda­
mentación y construcción (Mt 16, 18) introduce su acti­
vidad terrena y cuya piedra angular es El mismo (Mc 14,
58 par.). Como el relámpago transforma la oscuridad en
la luz clara como el día, así será la parusía del Hijo del
Hombre: repentinamente, sin que se pueda calcular, ilu­
minando todo claramente (Mt 24, 27 par., Le 17, 24).561

9. La consumación 562

Cuando Jesús habla de consumaClOn, emplea, por re­
gla general, el lenguaje simbólico.

Dios es rey y será adorado en el nuevo templo (Mc
14, 58). Sobre el trono, a su derecha, se sienta el Hijo del
Hombre (Mc 14, 62), rodeado de santos ángeles (Me 8, 38).
Se le rinde acatamiento (Mt 23, 39). Como el buen pastor,
apacienta El el rebaño purificado (Me 14, 28;563 Mt
25, 32s).

El mal será apartado. Pues el templo profanado es des­
truido (Mc 13, 2), el cosmos pecador pasa (Mt 19, 28;
Lc 17, 26-30), se tiene el juicio sobre muertos y vivos
(Mt 12, 41s), sigue la separación (Mt 13, 30.48). Satán es
expulsado del cielo (Lc 10, 18) Y con todos sus ángeles
entregado al fuego eterno (Mt 25, 41). La muerte no do­
mina más (Le 20, 36), el sufrimiento tiene un fin (Mt 11, 5),
la tristeza cesa (cf. Me 2, 19).

Las situaciones se invierten: Lo oculto se manifiesta
(Mt 6, 4.6.18; 10, 26 par.),564 los pobres se vuelven ricos

"" Sobre el JUICIO final vId pags 64 67 69-78 203-219228231249-259
'62 Cf J JEREMIAS, Jesus als Weltvollender. Gutersloh 1930, págs 69ss
'" VId pag 150, N 26
56. El 10glOn Mt 10 26, transmItido cuatro veces en el N T, es entendIdo

de modo totalmente dIstinto por los evangehos por Marcos (4, 22) como
una declaracIón sobre el destinO de la predIcacIón de Jesús (el mlsteno del
ReinO 4 11 se mamfestara a todos), por Lucas (12, 2) como aVISO sobre la



(Le 6, 20); los últimos, primeros (Mc 10, 31); los pequeños,
grandes (Mt 18, 4); los hambrientos se hartan (Lc 6, 21);
los miserables son aliviados (Mt 11, 28); los que lloran
ríen (Lc 6, 21); los tristes son consolados (Mt 5, 4); los
enfermos son sanados; los ciegos ven; los cojos andan;
los leprosos son curados; los sordos oyen (Mt 11, 5); los
cautivos son libertados; los maltratados, liberados (Le 4, 18);
los humildes, ensalzados (Mt 23, 12; Lc 14, 11; 18, 14); los
sumisos se convierten en dominadores (Mt 5, 5); los miem­
bros del pequeño rebaño, en reyes (Lc 12, 32); los muertos,
en vivientes (11, 5).

La culpa es perdonada (Mt 6, 14); el siervo de Dios
ha pagado el rescate por los pueblos (Mc lO, 45 par.). Los
que son de corazón puro pueden contemplar a Dios (Mt
5, 8), se da el nombre nuevo (5, 9), se concede el vestido
celestial de los ángeles, la M~(X=«gloria» (Mc 12, 25).
Tienen la vida eterna (Mc 9, 43); viven para Dios (Lc 20, 38).

Dios recompensa (Lc 14, 14); se paga el gran salario
(Mt 5, 12); la medida abundante, apretada, colmada y des­
bordante 565 se vierte en el regazo (Lc 6, 38); se reparte la

hlpocreSla de los fanseos (cf 12, 1 no Strve de nada, lo oculto se manlfestara)
o como promesa para la predlcaclOn de los dlSClpulos (asl probablemente Le %.
17), en Mateo (10, 26) fundamenta la exhortaclOn a no tener mIedo (toda la
enemIstad no podrá detener la pre<hcaclOn) Los evangehstas, por consIguIente.
no han sabIdo qué quena decIr el loglOn angmalmente, lo mIsmo tIene vah
dez para las dos cItas en el Evangeho de Tomás (5 y 6) Solamente está claro
que pronto (Mateo, qUIzá tambIén Lucas 12, 2) de las palabras ongmalmente
profétIcas se han hecho palabras parenéucas (aSl tamblen Ev To 6) QUlza
en su ongen es un proverbIo Todo VIene en el dla Hay que suponer que
Jesús las entendIó escatológlCamente, tanto los futuros, como tambIén la pa­
sIva (mdlcando la accIón de DIOS) y la verSIón P Ox 2, 10glOn 5 (donde como
frase paralela se afiade Nada está enterrado, que no sera resucItado) hablan
en favor de esta tesIs Sobre todo Mt 6, 46 18 muestra que Jesus tambIén
en otras ocasIOnes expresó la Idea de que en el ultImo dla 10 oculto se ll1a­
Dlfestará Pero entonces el loglOn habla del cambIo escatologlco de las sItua
ClOnes, que SIempre fue la unIca aphcaclOn

5M Cada uno de estos cuatro atnbutos tIene un sentIdo totalmente precIso
Todavía hoy el comerCIante de grano llama a sus clIentes elogIando sU abun
dante medIda (MANsoN. Saymgs. pág 56) La medIda del grano es una accIón
que se lleva a cabo según un esquema fiJO El vendedor está en cuclillas en
el sueio y tIene la medIda entre las pIernas Llena en pnmer Jugar ia medIda
hasta unas tres cuartas partes y le da una sacudIda energlCa en sentIdo rota­
tono, para que los granos se hundan Luego llena la medIda hasta el borde
y la sacude de nuevo Entonces aprIeta el grano con ambas manos con toda
su fuerza FInalmente, apIla el grano en forma de cono y golpea prudente-



herencia (Mt 19, 29); se hace entrega del tesoro conservado
en el cielo (6, 20); se conceden tronos y funciones de do­
minio (19, 28).

La comunidad transfigurada está ante el trono de Dios.
Como Noé y Lot, se ha salvado de la aniquilación (Le 17,
27.29). La cosecha ~e ha recogido en los graneros eternos
(Mt 13, 30); se ha construido el nuevo templo (Mc 14, 58);
se han reunido los escogidos dispersos (13, 27), los hijos
de Dios, en la casa paterna (Mt 5, 9); se celebra la boda
(Mc 2, 19). Ha comenzado la gran alegría después de la
tribulación (Jn 16, 21). Habitan en tiendas eternas (Le
16, 9); los gentiles han venido en multitud a la ciudad so­
bre el monte y se sientan a la mesa con los patriarcas
(Mt 8, 11); se sientan a la mesa del Hijo del Hombre (Le
22, 29s). El les parte el pan del tiempo de la salvación
(Mt 6, 11), les tiende la copa con el vino del nuevo mun­
do (Mc 14, 25); se calma toda sed y hambre; resuenan
las risas alegres del tiempo de la salvación (Lc 6, 21). La
comunidad entre Dios y el hombre, destruida por el pe­
cado, se ha restablecido.

No sabemos quiénes eran los piadosos fanáticos que
dirigieron a Jesús la pregunta (probablemente con la in­
tención de exigencia) de por qué no establecía la comuni­
dad mesiánica pura por exclusión de los pecadores. Pero
no se debía haber afirmado nunca que esta pregunta no
haya sido candente hasta la comunidad más posterior.~66

¡Lo contrario es exacto! ~61 Por todas partes en el ambiente
de Jesús encontramos intentos de llevar a cabo la comu­
nidad de los tiempos finales. Hay que recordar en primer

mente para que los granos se compnman, y de tIempo en tIempo abre una
pequefia caVidad en la punta y aprIeta granos todaVla en ella, hasta que lIte
ralmente no hay SitIO para mngun grano mas De este modo el comprador
esta seguro de que se ha agotado la poslblhdad más extrema de una medIda
abundante más no es pOSible (e T WILSON, Peasant Llfe In the Holy Land.
Nueva York 1906 pag 212, CItado según E F F BI~HOP, Jesus of Palestlne,
Londres 1955 pág 80) ASI, dice Jesus, sera la medida de DIOS

566 Por ejemplo H J HOLTZMANN Hand-Commen'ar zum N r ,1 1 Tubmga
Lelpzlg 1901 pág. 248s

567 J JEREMIAS. Der Gedanke de., «IIeJltgen Restes» 1m Spat]udentum und
In der Verkund,gung Jesu, en «ZNW", 42 (1949), pags 184-194 (reImpresa en
JEREMIAS, Abba, págs 121 132)



lugar el movimiento farisaico. La palabra perisa (separado).
de donde viene su nombre, es sinónimo de qaddisa (san­
to). Los fariseos manifiestamente pretendían representar
la comunidad santa. el verdadero pueblo de Dios. que está
separado de la muchedumbre caída en la maldición de Dios.
que no sabe nada de la Ley (Jn 7. 49).568 Esperan al Me­
sías. que. «puro de pecados». hará desaparecer a los peca­
dores «con palabra poderosa» (Sal. de Salomón 17. 36).
Junto a los fariseos hay que nombrar a los esenios, que
exageraban todavía el intento farisaico de establecer la
comunidad pura y que querían formar la «comunidad de
la nueva Alianza». que emigraría de la ciudad del «santua­
rio contaminado» (CD 4. 18) y cuya autodesignación ya
dice que quería ser la personificación del pueblo de Dios
de los tiempos finales. Finalmente hay que llamar la aten­
ción sobre Juan el Bautista. cuya actividad toda consistió
en reunir la comunidad de salvación y que anunció al
Mesías como aquel que limpiaría la era y separaría la paja
del grano (Mt 3. 12).

Lo que Jesús hizo fue lo contrario de todos estos in­
tentos. Era indignante que declarase la lucha a la comuni­
dad farisea del resto santo y llamase a sí precisamente al
maldito «pueblo, que no sabe nada de la Ley» (Jn 7. 49).
No solamente según el juicio de los fariseos. sino también
según su propio juicio se encontraban entre sus seguidores
algunos que no serían justificados delante de Dios. ¿Por
qué toleraba esto? ¿Por qué no exigía una selección de
la comunidad pura de Israel? Una vez más el escándalo
por la conducta de Jesús es el motivo para un discurso
en forma de parábola. En las dos parábolas de la cizaña
entre el trigo (Mt 13. 24-30) y de la red barredera (13. 47s)
dio Jesús la respuesta.

Las dos parábolas no forman precisamente una parábola do­
ble (cf. págs. llls), pero no por eso dejan de estar relacionadas
estrechamente en su contenido. Los datos secundarios 569 sobre

... J. JERE"'IAS, Jerusalem zur Ze¡t Jesu', Gotinga 1962, págs 27955.
••9 Vid. pág 101.



la situación, en el v. 36, no nos pueden inducir a ver en la pará­
bola de la cizaña unas palabras a la multitud (¡sólo el final trae
la separación!) y en la parábola de la red una amonestación a
los discipulos (¡arrojad la red, pescadores de hombres!). Pues esta
segunda interpretación se malogra por el comienzo en dativo
(cf. sobre el v. 47).

La parábola de la cizaña tiene en el Evangelio de Tomás (57)
el texto siguiente: «Jesús dijo: El reino del Padre se parece
a un hombre que tenía buena semilla. Su enemigo vino por la
noche y sembró cizaña entre la buena semilla. El hombre no les
(=a sus siervos) dejó arrancar la cizaña. Les dijo: No vayáis con
la intención: "vamos a arrancar la cizaña" y arranquéis con ella
el trigo. Pues en el día de la siega se manifestará la cizaña (o:
aparecerá). Se la arranca y se la quema.» Se ve que la conclu­
sión, en efecto, es más corta que en Mateo, que, a la vista de su
interpretación alegórica (cf. pág. 104), pudo haber adornado la
separación de trigo y cizaña (v. 30).

V. 24: 'Q¡.r.OLWe"f¡ ~ ~OCcnAe:(OC -rwv oupocvwv livepw7tC¡l =«es se·
mejante el reino de los cielos a un hombre»: «ocurre con el reino
de Dios como con un hombre.» No se compara con este hombre,
sino con la siega (cf. pág. 125).

V. 25: Puesto que se nos cuenta un suceso parecido de la
moderna Palestina,570 Jesús pudo enlazar con un acontecimiento
concreto. 'O eXep6c;=«el enemigo»: el artículo determinado es
un semitismo,571 por tanto: «un enemigo de él» (cf. la falta del
artículo en el v. 28). ZL~<XVLOC: la cizaña venenosa (lolium temu­
lentum) es una hierba mala, que botánicamente se parece al trigo
aristado, ya que al principio parece semejante.572

V. 26: la cizaña sale en una cantidad que sobrepasa la co­
rriente.

V: 28: «Un enemigo tiene que haberlo hecho.» Todo lo ante­
rior, por tanto toda la introducción, vv. 24-28a, tiene solamente
la intención de poner en claro que el propietario no tiene la cul­
pa de la mucha cizaña.573 Sólo con la segunda pregunta de los
siervos (v. 28b: si deben arrancar la cizaña) se menciona el pro­
blema verdadero. Esta segunda pregunta de ningún modo es ne-.

070 H SCHMlur-P. KAHLE, Volkserzdhlungen aus PalaSlina, 1, Gotinga 1918,
pág 32, con correccIOnes en G DALMAN, Arbell und Sille, Il, Gütersloh 1932,
págs. 308s

m ef pág 13, N 2
m DALMANN, ibíd , pág. 249 Y figura 56
'" NA. DAHL, The Parables 01 Growlh, en: cStudia Theo1ogica», 5 (1951),

pág 151



cia; por el contrario, lo corriente es que se escarde la cizaña '74

mcluso varias veces.575

V. 29: El amo opina que la cizaña debe quedar en pie,'7L
manifiestamente, a causa de su cantidad desacostumbrada (sobre
el presente hIstórico en los vv 28 y 29, cí. pág. 242, N. 431); la
cantidad de hierba mala tiene por consecuenCIa que sus raíces
se hayan entremezclado con las del trigo.

V. 30: TOL<; eep~o"-rIXL<;=«los segadores»: en la siega, además
de los criados habituales, se emplean segadores 577 :EUAAÉ:~OG-re

7tpw-rov -roc ~L~ocv~OG=«recoged pnmero la cizaña»: la recogida de
la cizaña no hay que imaginársela, como si inmediatamente antes
de cortar el trigo se escardase todavía, sino que el segador, cuan­
do corta el tngo con la hoz, deja caer la cizaña, para que no vaya
a las gavillas.5T8 Ll~O"OGn IXU-rOC d<; IlÉ:O"IJ.OG<; =«atadla en gavillas»:
atar la cizaña en haces no es un trabaJo innecesario; se debe se­
car y se emplea como combustIble; en Palestina, pobre en bos­
ques, el material combustible es escaso (cí. Mt 6, 30).579

Sobre la interpretación de los vv. 36-43, cf. págs. 99ss.
Para comprender la parábola de la red (Mt 13, 47s) es esen­

cial darse cuenta que tenemos aquí una parábola con comienzo
en datIvo (le); el reino de Dios no se compara, por tanto, con
una red que recoge y contiene buenos y malos peces, sino que
hay que traducir la introdUCCIón (v. 47): «Así sucede a la llegada
del reino de Dios», a saber, como en la selección de los peces.5S0

:E1X'Y~V"fJ es la red barredera que se arrastra entre dos barcas o se
coloca con ayuda de una barca y se saca a tierra con largas so­
gas.581 'Ex 7tlxv-ro<; yÉ:vou<; =«de todo género» quiere meramente
fundamentar la necesidad de la selección descrita en el v. 48;
había peces «de toda clase» en la red, comestibles y no comesti­
bles (por tanto ninguna alusión alegonzante a la misión con los
gentiles). En el lago de Genesaret se han contado 24 clases de
peces 582

574 Numerosos ejemplos basados en observacIones en Palestma y ert decla­
raCIones de pentos palestmenses en G SPRFNGER, Je~u Sae- und Ernte-Gletchnlsse,
en «Palastma-Jahrbuch», 9 (1913), pág 92, Y en G DAlMAN, o e, (cf N
570), págs 323-330 ." SPRENLER, .bíd

576 Tamblen sucede esto en Palestma cf DALMAN, .bíd, pags 325 y 250
577 W MICHAEIIS, Die Glelchmsse Jesu, Hamburgo 1956, pag 43
578 DALMAN, .bíd ,pags 324-326
519 Los granos se emplean como pIenso para las galhnas (DALMAJIl. lbíd.

pags 250 325) 580 VId pag 126
'81 G DALMAN, Orle und Wege Jesu3 , Gutersloh 1924, pág 145
'82 G DALMAN, Arbel/ und SI/le, VI, Gutersloh 1939, pág 351 (según Bo·

denhelmer)



V. 48: Toc crompoc=«los malos» son: a) peces impuros (Lv 11,
lOs: todos los peces sin escamas como el barbut=c/arias maera­
eanthus, que casi tiene el aspecto de una culebra, cf. Mt 7, 10;
Lc 11, 11, Y todos los peces sin aletas) y b) los animales acuáticos
no comestibles, como los cangrejos, a los que se tenía como no
buenos para comer.583 "E~Có ~~O(Aov=«arrojaron fuera» no quie­
re decir necesariamente que fuesen lanzados al mar los peces
inútiles, sino, en oposición a d~ 't"oc &YYlI =«en los cestos», que
son arrojados.584

Sobre la interpretación de los vv. 49s, cf. págs. 105s.

Ambas parábolas son parábolas escatológicas, pues am­
bas tratan del juicio final, que introduce el reino de Dios;
se compara con la separación: aquí entre trigo y cizaña,
allá entre peces comestibles y no comestibles. Lo bueno
y lo malo están antes mezclados. En la parábola de la
cizaña se rechaza expresamente la idea de una discrimina­
ción antes de tiempo y se invita a tener paciencia hasta
la siega. ¿Por qué es necesaria tal paciencia? Jesús meno
ciona dos motivos. En primer lugar: Los hombres no es­
tán de ningún modo en la situación de llevar a cabo la
discriminación (Mt 13, 29). Del mismo modo que la ci­
zaña y el trigo aparecen al principio tan iguales que pueden
confundirse, así el pueblo de Dios, del Mesías oculto, está
oculto entre los falsos creyentes. Los hombres no pueden
ver dentro del corazón; si quisieran llevar a cabo la sepa­
ración, caerían en falsos juicios y arrancarían la cizaña
con el buen trjgO.585 Más bien - ésta es la segunda ra­
zón - Dios ha determinado la hora de la discriminación.
Se tiene que colmar (Mt 13, 48: E:7t'f.:r¡pwlh¡ = «está lle­
no») 586 la medida colocada por él; la siembra tiene que
madurar. Después vendrá el final 587 y con él la separación
de la cizaña y el trigo, el escoger los peces separando los

583 B.T.D. SMlm. pág. 201; A.M. BROUWER. De Gelijkenissen. Leiden 1946,
pág. 154; K.E. WILKEN, Biblisches Erleben im Heiligen Land. 1, Lahr·Dinglin­
gen 1953, págs. 127s.

58' W. MICHAELIS, Die Gleichnisu ¡esu, Hamburgo 1956. pág. 68 Y N. 30.
585 Cf. 1 Cor 4, 5: «No juzguéis antes de tiempo.»
58. Sobre la idea de la medida escatológica d. pág. 186. N. 194.
587 Vid. págs. 147s.



buenos de los malos. Entonces aparecerá la santa comuni­
dad de Dios, desembarazada de su aspecto de sierva, libe­
rada de todos los malos, falsos creyentes y de los que
confiesan con los labios. Pero todavía no estamos tan lejos.
Aún no ha pasado el último plazo de penitencia (Le 13,
6-9). Hasta entonces hay que rechazar todo falso celo,
dejar madurar pacientemente los campos, arrojar la red
y dejar con fe a Dios todo lo demás; hasta que llegue su
hora.~88

10. ÚlS acciones simbólicas

Sólo brevemente. y como un apéndice, se debe mostrar
que Jesús no solamente habló en parábolas, sino que tam­
bién obró en parábola.~89 Su acción simbólica más im­
presionante fue el permitir que compartiesen su mesa los
despreciados (Le 19, 5s) y el acogerlos en su casa (Le 15,
1-2),~9{) e incluso en el círculo de sus discípulos (Me 2, 14
par.; Mt lO, 3). Estas comidas con los publicanos son sig­
nos proféticos que, más impresionantes que las palabras,
anuncian de un modo que no puede pasar inadvertido:
ahora es el tiempo del Mesías, el tiempo del Mesías es el
tiempo del perdón.~91 La noche antes de su muerte Jesús

... Esta aclltud de Jesus está fijamente enraIzada en los datos de la tradIcIón
Lanza tamblen una llamada a la pacIencIa en Mc 4, 26-29 (cf págs 186s) y no
cesa de mSls11r en que el grupo de dlSClpulos no es la comumdad pura y que
al final pasara la separaclOn por medIO de sus filas (Mt 7, 21-23 24 27. 22,
11·14)

... G STAHLIN, DIe Glelchmshandlungen lesu, en cKosmos und Ekkleslu,
(Mlscelanea W Stahhn), Kassel 1953, págs 9·22, va mmUClosamente en busca
de las ralces y del senttdo de las acciones slmb6hcas de Jesús

690 MI:.. 2 15 quena decir tambIén angmalmente aceptacIón en casa de Jesús,
el verslculo esta lIgado con los antenores por la relaCión de una palabra gUla
(vox 't'E::A(r)VT¡~)~ introduce, por consiguiente, onginalmente una hlstona aislada
Además. SI otÚ1"ÓV (2. 15) se refinera al pubhcano LcvI. el nombre de Jesús en
el v 15b estana puesto con poca fortuna (E LOHMEYER, Das EvangellUm des
Markus, Gollnga 1937, pág 55)

591 J SCHN1EWIND. en cDas Neue Testamem Deutsch», 1 sobre Mc 2, 5



utilizó la comunidad de la mesa para la última acclOn
simbólica de su vida, en la que dio a los suyos participa­
ción en la fuerza redentora de su muerte inminente.m

De modo siempre nuevo proclama Jesús por sus he­
chos la llegada del tiempo de la salvación: por las cura­
ciones, por la renuncia al ayuno (Mc 2, 19s par.), por dar
el sobrenombre de kepha a Simón bar Jona, con el que lo
designa como piedra fundamental del templo escatológico
de Dios, cuya construcción ha comenzado (Mt 16, 17s). Su
majestad, como señor del pueblo escatológico de Dios
(con inclusión de las nueve tribus y media desapareci­
das) 593 la expresa en el número doce de los discípulos; sus
plenos poderes reales, en la entrada como rey y en la ex­
pulsión de los mercaderes del templo (ambos hechos in­
disolublemente unidos como símbolo del cambio del mun­
do); 594 su misión de paz, en la elección del asno como
cabalgadura para la entrada en Jerusalén (cf. Zac 9, 9).
Confunde a los orgullosos discípulos, colocando un niño I

delante de ellos (Mc 9, 36 par.); 595 como ejemplo del
amor que sirve a los demás, les lava los pies (Jn 13. lss).
Si podemos suponer que la historia de la adúltera (Jn 7.
53ss) 596 tiene por base una tradición antigua, pertenece a
las acciones simbólicas escribir en la arena (8, 6.8); debe

." J hREMIAS. DIe Abendmah/sworte Jesu' Gotmga 1967, págs 196ss 244s
593 Cf ..demas Idem Jesu ¡,'erhelSsung fur dIe Vo/ke":, Stuttgart 1959,

pág 18
... Numerosos ejemplos Idem, Jesus a/s Weltvollender, Gutersloh 1930 pags

35ss Mateo (21 12ss) y Lucas (19, 45ss) tienen, por tanto razon cuando ponen
la expulslOn de los mercaderes del templo mmedIatamente despues de la entrada
en JemsaJen cf DIe Abendmah/sworte Jesu" pags 83·99 (El relato de la cena
en relaClOn con la hlstona de la PaslOn y como tradlClOn mdependIente)

". M BLACK, An Aramalc Approach to the Gospe/s and Acts2 , Oxford 1954
pags 264 268 ha mostrado, de modo convmcente que la clave de Mc 9 33 36
es el doble sentIdo de la palabra ta/ya Jesús enselia a los amb,clOsoS dlSc,pulos
que el que qUIera ser el mayor tIene que hacerse un la/ya O~~á:xovol;=«SerVldor»)y
añade a la parabola la aceton slmbohca, colocando delante de los dlSClpulos un
talya (1ta.LSLOV, servulu3. «nIñIto, esc1avlto»)

596 Sobre esta pencopa cf J JEREMIAS Zur GeschJchtlJchkeJt des Ver-
hors vor dem Hohen Rat, en «ZNW» 43 (195051), págs 145 150, aqUl pags
148s (reImpreso en JEREMIAS, Abba, 139 144) (la escena no se desarrolla en el
cammo haCIa el tnbunal SInO despues de abandonar la sala del JUICIO). J BLINZ­
LER en «NT5», 4 (1957/58), pags 32-47 (probablemente no se trata de una mu
chacha prometIda, como se ha supuesto muchas veces, smo de una mUjer casada)



recordar a los hombres de la Escritura, sin confundirlos
públicamente, unas palabras de la Biblia: «Mis renegados
serán escritos sobre la tierra» (ler 17, 13) 597 Y decirles:
¡los renegados sois vosotros' 598 Una llamada muda a la
penitencia. 599 También las lágrimas de Jesús sobre Jeru­
salén, que en visión profética anticipan el duelo por la
desgracia venidera, pueden colocarse entre las acciones sim­
bólicas.boo «La mayor parte de las acciones simbólicas de
Jesús están al servicio de la predicación de los E(JXrL:rrx
cumplidos.»bol ¡El tiempo de la salvación ha comenzado!
Pero esto quiere decir: las acciones simbólicas de le~ús

son acciones kerigmáticas. Muestran que Jesús no sólo
anunció el mensaje de las parábolas, ~ino que lo vivió
y lo encarno en su persona: «Jesús no pronuncia solamen­
te el mensaje del reino de Dios; El es, al mismo tiempo.
ese mensajt" » 602

591 R EISLER en «ZNW", 22 (1923) pags 306s
5911 EscnbIr el nombre en la arena que va a barrer el VIento ~lgmfica destIerro

y amenaza de anIqUIlamiento
599 Otra explIcaCIón de escnbIr en la arena Jesús obra como los Jueces

romanos, que ponían por escnto su sentencIa antes de que se pronuncIase, la
sentencIa de Jesus slgmfica AbsolucIOn (T W MANsoN, en «ZNW" 44 [1952/3].
págs 255s)

600 W SALM. Bel/rage zur Glerchmsforschung. TeSIS Doctoral, GotlOga 1953,
pág 93 Por el contrano es dudoso que la maldIcIOn de la hIguera pertenezca
aqUl H W BARTSCH, Dle «Verfluchung» de. Fergenbaume•• en «ZNW», 53
(1962), pags 256260 supone escIare<.edoramente que Mc 11, 14 par, Mt 21,
19b era ongmalmente una palabra escatologlca que anunCIaba la prOXImidad
del fin «NadIe cornera de tu fruto» La mala tradUCClOn de un Imperfecto ara
meo por el optativo (Mt 11, 14) ha SIdo la ocaSlOn de que se entendIese el
logIOn como una maldIcIOn y se le umese con una expreSIOn COI respondIente

601 STAHLIN, o c (ef supra pag 274, N 589)
,02 e MAURER en «Judaica» 4 (1948) pag 147
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Conclusión

Si intentamos recuperar el sonido primitivo de las pa­
rábolas, hay una cosa que ante todo se nos presenta clara:
todas las parábolas de Jesús obligan a los oyentes a to­
mar posición sobre su persona y sobre su misión.' Pues
todas están llenas del «misterio del reino de Dios» (M{;
4, 11)," a saber, de la certeza de la «escatología que se
realiza».3 La hora del cumplimiento ha llegado; ésta es su
nota fundamental. El fuerte está desarmado, las fuerzas

1 E FUCHS, Bemerkangen zar Gleichmsaaslegang, en: «ThLZ», 79 (1954), col
345-348. insiste con fuerza en que las parabolas son testImomos Implícitos de
Cnsto sobre Sí mismo SI una parábola tlustra la bondad de DIOS. lo hace por
la bondad actIva de Jesús SI una parábola habla del ReIno, entonces Jesús «se
oculta» tras la palabra Remo, como su «contemdo oculto» Solamente puedo
dar mI plena conformIdad a la firmeza con que Fusch ve en las parábolas auto­
testImomos cnstológlcos velados

'VId pags 19-22, además E HO'KYNS-R DAVEY, The Riddle 01 the New
Testament, Londres 1931, págs 126-135.

J DaDO, pág 198, habla desde su viSIón de conjunto (vid supra pag 26) de
«escatología realIzada». La formulacIón de arnba me la propuso Ernst Haenchen
(carta de 20 6 1944) e H 0000, The Interpretation 01 the Fourth Gospel,
Cambndge 1953, pág 447, N 1, está conforme con ella para mi satlsfacClOn



del mal tienen que ceder, el médico viene a los enfermos,
los leprosos quedan limpios. la gran deuda es perdonada,
la oveja perdida es conducida a casa, la puerta de la casa
paterna está abierta, los pobres y los mendigos son llama­
dos al banquete, un señor de una bondad muy profunda
paga el jornal completo, la gran alegría domina los co­
razones. Ha comenzado el año de gracia de Dios. Pues ha
aparecido Aquel cuya oculta majestad centellea tras cada
palabra y tras cada parábola: el Salvador.



VOCABULARIO DE

TERMINOS TECNICOS

Agrafon, plural Agrafa. - Etimológicamente=no escrito.
Palabras o sentencias de Jesús transmitidas no por los
cuatro evangelios canónicos, sino por otras fuentes, bien
del Nuevo Testamento, bien de los evangelios apócrifos
y sobre todo de los santos Padres.

Apocalipsis. - Género literario que reviste sus revelaciones
en forma de visiones del futuro, sobre todo del fin del
mundo, con descripciones cosmológicas.

Apócrifos. - En la terminología católica se designa con
este nombre a aquellos libros que por su apariencia
han pretendido pasar como canónicos, pero que han
sido excluidos del canon por la tradición de la Iglesia.
a. Seudoepigráfico.

Escatología. - Etimológicamente, doctrina sobre las últi­
mas cosas. El conjunto de enseñanzas sobre la otra
vida del individuo, sobre el fin del mundo y sobre el
destino de la humanidad y del universo después del jui­
cio final.



Escribas. - Desde Esdras se llaman así a los investiga­
dores e intérpretes de la Ley. Su actividad consistía en
interpretar casuísticamente los preceptos de la Ley, en
enseñarla y en aplicarla en la práctica judicial, por
ejemplo, en el sanedrín, donde formaban uno de los
tres grupos. Además del orgullo y la codicia, el Nuevo
Testamento les reprocha su hipocresía y la invalida­
ción de la palabra de Dios por su casuística rebuscada.

Esenios. - Miembros de una secta ascética, que en parte
vivían vida cenobítica. Plinio dice que habían vivido
encima de En-Guedí, en el Mar Muerto, lo que se ha
visto confirmado por las excavaciones en Qumrán. Los
manuscritos encontrados allí, a partir de 1947, dan luz
sobre la doctrina y la vida de esta secta.

Evangeliu de los nazarenos. - Probablemente una adap­
tación del Evangelio de Mateo, del tipo del Tárgum,
usada por comunidades judeocristianas de Siria, des­
cendientes de la comunidad primitiva de Jerusalén,
que huyó antes del año 70.

Evangelio de Tomás. - Descubierto en 1946 en una cueva
de Chenoboskion, en el Alto Egipto, es una colección
de 113 discursos atribuidos al Señor, que recuerdan, en
parte, los sinópticos y, en parte, los evangelios apócri­
fos y los escritos gnósticos y maniqueos. Esta colección
de dichos puede ser del siglo IV, pero está basada en
una obra del siglo 11.

Fariseos. - El nombre proviene del arameo y quiere decir
los «separados», porque se distanciaban de todo aquel
que en su modo de vida no era tan riguroso como ellos.
Se esforzaban por fundamentar su vida sobre la Ley.
En tiempos de Cristo no tenían aspiraciones políticas,
sino meramente religiosas.

Historia de las formas (Formgeschichte). - Los evangelis­
tas, antes de la actual redacción de los evangelios, se
encontraron ya con un material elaborado, constituido
por pequeños trozos literarios (dichos, parábolas, na­
rraciones, etc.). La historia de las formas intenta de­
terminar en cada caso los géneros literarios que apa-



recen y descubrir en qué «situación vital» (<<Sitz im
Leben») surgieron tales formas. El segundo capítulo
de la presente obra es un análisis de las parábolas según
la historia de las formas.

Libro de los jubileos. - También llamado el «Pequeño
Génesis». Apócrifo del Antiguo Testamento, probable­
mente del siglo 11 a.e., escrito originalmente en hebreo.
Sobre el Sinaí Dios explica a Moisés la historia del
mundo dividiéndola en «jubileos» de cuarenta y nueve
años (siete veces siete años).

Logion, plural Logia. - En el griego profano desde He­
rodoto designa una frase breve de la divinidad. Aquí
se entiende con este nombre las sentencias breves de
Jesús, distinguiéndolas de trozos más amplios, por ejem­
plo, una parábola.

MidráS. - Comentarios edificantes de la Sagrada Escri­
tura hechos por los rabinos.

Palabra-guía. - Palabra común a dos o más pasajes con­
secutivos, que ha provocado artificialmente su agru­
pamiento.

Parénesis, parenético. - Género literario de la exhortación
moral. Suele ser una aplicación secundaria de las sen­
tencias de Jesús.

Parusía. - Etimológicamente, llegada. Nombre dado por
la Iglesia primitiva a la llegada triunfal del Señor en
su majestad mesiánica al fin de los tiempos.

Saduceos. - Los miembros de un partido religioso-polí­
tico de tendencia conservadora; el partido judío más
importante después de los fariseos. En su mayoría pro­
cedían de las clases sacerdotal y aristocrática. Recha­
zan las tradiciones orales y se atienen literalmente al
texto de la ley.

Sanedrín. - Suprema autoridad administrativa del pueblo
judío. Constaba de 70 miembros agrupados en tres cla­
ses, los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas.

Secundario. - Se opone a original o primitivo.
Setenta (LXX). - Versión griega de la Biblia realizada en

Alejandría, del 250 a.e. alISO a.e. Su nombre procede



de la leyenda transmitida por la Epístola de Aristeas,
según la cual la traducción la habría realizado un equi­
po de 72 sabios en 72 días.

Seudoepigráfico. - La terminología protestante designa
como apócrifos aquellos libros del Antiguo Testamento
que la terminología católica llama deuterocanónicos, y
a los que ésta llama apócrifos la terminología protes­
tante los llama seudoepigráficos. Cf. apócrifos.

Sinóptico. - Se designa así a los evangelios de Mateo,
Marcos y Lucas por la correspondencia que entre ellos
existe, que permite una visión conjunta de sus elemen­
tos comunes dispuestos en columnas.

Talmud. - Las enseñanzas sobre la Escritura, transmitidas
primero oralmente y fijadas por escrito en el siglo II

d.C., fueron objeto de comentarios en las escuelas rabí­
nicas de Palestina (Galilea) y Babilonia. Se llama Tal­
mud al conjunto de esas enseñanzas y sus comentarios.

Tárgumes. - Versiones arameas de la Biblia para la lec­
tura ritual. En su mayor parte no son traducción lite­
ral, sino paráfrasis.

Zelotes. - Miembros de un movimiento fanático nacio­
nalista religioso que desencadenó la insurrección contra
Roma el año 66 d.C.
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